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VALORES VENEZOLANOS 


JUAN MANUEL CAGIGAL 
(1803-1856) 


Venezuela entera ha conmemorado el 10 de febrero el primer cente- 
nario del fallecimiento, ocurrido en Yaguaraparo, de Juan Manuel Cagigal, el 
más ilustre matemático que ha tenido el país en el transcurso del siglo pasado. 

Nacido en Barcelona el 10 de agosto de 1803, realizó en España y en 
París sólidos y brillantes estudios que le dieron excelente preparación en el 
campo de las altas especulaciones matemáticas. Regresó a Venezuela en 1829 
y, naturalmente, se puso en inmediata relación con el Dr. José María Vargas, 
quien vivía en el honroso empeño de orientar los estudios universitarios, cuya 
reforma le había encomendado el Libertador. Gracias a los esfuerzos de los 
hombres de espíritu público que intervenían en la educación superior, se logra 
la creación de la Academia de Matemáticas, decretada por el General Páez 
el 26 de octubre de 1831. Estuvo a su frente Juan Manuel Cagigal hasta 
1841 y la huella de su obra de educador es todavía ejemplo para las gene- 
raciones actuales. 

Cumplió a cabalidad las palabras que el Dr. Vargas en nombre del 
Congreso contestaba la consulta del Gobierno acerca del proyecto de la Aca- 
demia y de la personalidad de Cagigal, “joven venezolano que a una vasta 
ilustración en las matemáticas que ha estudiado por más de catorce años en 
España y Francia, une la noble ambición de consagrarse al bien de su país 
sin más recompensa, además de una módica subsistencia, que el honor de tri- 
butarle sus servicios y merecer de este modo la estimación pública”. 

Impulsado por amor a Venezuela integra el grupo de repúblicos que 
inspira la Sociedad Económica de amigos del País, una de las entidades más 
nobles de que puede enorgullecerse la nación venezolana; y escribe Cagigal 
los trabajos de su especialidad: “Memoria sobre integrales entre límites”, “Tra- 
tado de mecánica elemental” y “Curso de astronomía””, que son hitos extra- 
ordinarios en la bibliografía patria. 

La Revista Nacional de Cultura se asocia con todo entusiasmo al Cen- 
tenario tributado a nuestro hombre de ciencia y educador, Juan Manuel Cagigal. 
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José Ortega y Gasset 


o la Jerarquía 


Lan impresión más externa que un primer trato con la obra de 
Ortega y Gasset suscita, es de pompa catedrática, de alto cotur- 
no, de “snobismo”” hiperlúcido, y al mismo tiempo de leonina 
posesión del idioma e impecable elegancia mundana. 

Más que un camino para el recogimiento y la meditación 
filosófica insinúa la invitación a un espectáculo. Y lo es en gran- 
de, sin que falte la médula del hondo pensamiento en el “sim- 
posio'”” con que a menudo nos regala. 

Espectáculo admirable en el rezagado ámbito de la len- 
gua española, donde en el orden de las ideas culmina el frené- 
tico ascetismo medieval de don Miguel de Unamuno mantenido 
por un profundo lirismo sollozante, es el que ahora viene a ofre- 
cernos, como antes Rubén Darío en la poesía, esta especie de 
campeón eufórico, nutrido en Alemania de las sustancias más 
actuales de la cultura europea y universal, que capitanea apa- 
sionada y ágilmente el movimiento de la contemporaneidad y da 
la batalla decisiva. Caen otra vez los muros lúgubres y el aura 
de la primavera espiritual se esparce de los Pirineos a los Andes. 
Bello espectáculo que bastaría a conferir a quien lo anima el tí- 
tulo de grande. 

“¡Lo admirábamos como a un dios a causa de su sabiduría” 
declara Platón al evocar a Protágoras. Y la cita ajusta como el 
diamante en su engarce, porque tanto en nuestra actitud frente 
al Maestro de España e Ibero América, como en la extraña simi- 
litud de su perfil filosófico con las ideas del sofista genial de 
Abdera, se evidencia cabal analogía. 

Pero aquella somera apariencia de la primera sesión cede 
rápidamente al influjo avasallador de la auténtica personalidad, y 
en la articulada integración de la obra total destaca un pensador 


poderoso y un escritor formidable. 
—¿ 


No nos engañemos. Más allá de los reparos que surgen 
de parciales y hasta continuos desacuerdos con la visión orte- 
guiana del mundo y la discutible originalidad de gran parte de 
su construcción ideal, más allá de ocasionales faltas de gusto, 
rayanas en lo cursi o francamente ahí zabullidas, de los solecis- 
mos abundantes, de la composición a veces encogida o yuxta- 
puesta, de las repeticiones superfluas y las soslayantes peticiones 
de prórroga, las obras completas de Ortega permanecerán como 
el monumento imperecedero de un Maestro del pensamiento y de 
la lengua, como fueron los de Feijóo para su época y aun en grado 
más eminente. Y mientras vivamos, sus contemporáneos iremos 
—todavía a menudo— a abrevar en ellas sed de belleza y de 
aventura intelectual. 


Quede esto dicho para que no haya la menor sombra 
acerca de nuestra justa valoración del insigne escritor y filósofo, 
y podamos con libertad exenta de toda sospecha malévola, for- 
mular algunas consideraciones en torno a sus ideas. 


Lo que en rigor suele estimarse como teorías originales 
del autor de “España Invertebrada'” son sus conceptos de “pers- 
pectivismo””, de “razón vital'* y del “método de las generaciones” 
para escribir la Historia. A estas nociones se mezclan continua- 
mente la de los “valores'* de la Axiología coetánea, cuya máxima 
expresión representa Scheler. 


Las ideas de “perspectivismo”” y “razón vital!” que apun- 
tan ya en las “Meditaciones del Quijote”” animan y son como el 
torrente circulatorio de “El Tema de Nuestro Tiempo”. La teoría 
del método de las generaciones adquiere su más luminoso y apa- 
sionante desarrollo en el ensayo, de la plenitud del pensador, ti- 
tulado “En torno a Galileo'*, a nuestro juicio el más logrado de 
cuantos compuso, no obstante haber quedado incompleto. Sobre 
"los valores” diserta en la Revista de Occidente con perspicacia 
y cierta novedad, y desde entonces no deja de referirse a: ellos 
enérgicamente como antes los insinuaba sin su perfil rotundo 
todavía. Allí señala como una de las “dimensiones del valor”, 
la “jerarquía”. “Es decir, que todo valor posee un rango y se 
presenta en una perspectiva de dignidades. La elegancia es un 
valor positivo, pero es a la vez inferior a la bondad moral y la 
belleza”” (1). Pero como los valores están en las cosas y en las 
personas que crean la cultura, hay personalidades más o menos 
valiosas y por lo mismo tienen una jerarquía o un rango. Reco- 


nocer unas y otras es cuestión de sensibilidad individual y tam- 
bién colectiva. 


() ¿Qué son los valores? Revista de Occidente N0 IV. Octubre 1923. Obras 
completas, Pág. 332. Tomo VI, 22 Edición. Revista de Occidente. 
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Nos ha parecido advertir a lo largo de toda la obra de 
Ortega y Gasset que la pasión cardinal que abrasa su corazón y 
su mente es la de la jerarquía, y ella se advierte resonante y 
tumultuosa por el ancho cauce de “La Rebelión de las Masas” 
y “España |nvertebrada”, y se desata en caudales de diverso vo- 
lumen en “El Espectador”, “Misión de la Universidad”” y otros 
ensayos. 

En ocasiones el “pathos” del rango, al chocar natural- 
mente con el atraso de nuestros pueblos de habla hispánica, se 
exacerba hasta el punto de “obnubilarlo”” para la propia jerarqui- 
zación, y por tanto, para la justa visión de la realidad. Entonces 
sentimos otra vez el “espectáculo” a que nos referimos al co- 
menzar y cuya idea desechamos en aras de la elevación. Sentimos 
el “actor”” frente al grueso público, indomable por inculto, y al 
filósofo irritado contra él, actitud ciertamente poco filosófica. 

No se trata de que Ortega sea soberbio. Orgulloso lo es 
y con sobrado fundamento. “No se me oculta que podría tener a 
casi toda la juventud española en 24 horas, como un solo hom- 
bre detrás de mí: bastaría que pronunciase una sola palabra” 
declara patéticamente (2). Pero lo extraordinario consiste en que 
a un hombre soberbio, si no es un político práctico o un histrión, 
por la propia “conciencia de sí mismo” que lo acoraza, no se le 
ocurre confrontarse con las muchedumbres, lo cual equivaldría a 
pedir peras al olmo. Y desventuradamente sufrimos a cada paso 
la impresión de que Ortega se siente defraudado al no advertir 
en el transeúnte el gesto de reverencia que se le debe, el reco- 
nocimiento universal de su rango y el de sus pares, si los tiene. 

Estas afirmaciones nuestras exigen más moroso análisis. 

En realidad “El Tema de Nuestro Tiempo” subyacente en 
toda la construcción especulativa de Ortega, nos ha parecido 
siempre desconcertante. Contra las objeciones polémicas que 
promovió su aparición, el autor procura precisar al máximo sus 
ideas en el artículo “Ni vitalismo ni racionalismo” (3). Sino, ten- 
dríamos que añadir sintetizando, “la razón vital”. O con pala- 
bras más explícitas del propio Maestro en dicha exposición: La 
“filosofía que mo acepta más método de conocimiento teorético 
“¡que el racional, pero cree forzoso situar en el centro del sistema 
“ideológico el problema de la vida, que es el problema mismo del 
“Sujeto pensador de ese sistema. De esta suerte pasan a ocupar 
“un primer plano las cuestiones referentes a la relación eos 
“razón y vida, apareciendo con toda claridad (4) las fronteras de 


(2) “En torno a Galileo”. Pág. 116. Obras completas. Tomo V. 


(3) Pág. 270, Obras completas. Tomo III 


(4) Subrayado por nosotros. 
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“lo racional, breve isla rodeada de irracionalidad por todas partes. 
“La oposición entre teoría y vida resulta así precisada como un 
“caso particular de la gigantesca contraposición entre lo racional 
“y lo irracional. Mi ideología no va contra la razón, puesto que 
“ho admite otro modo de conocimiento teorético que ella: va sólo 
“contra el racionalismo”. 


Si Sócrates o Kant, los dos mayores filósofos, hubieran 
leído este párrafo habrían sonreído acaso. La paradoja y hasta 
la contradicción real son manifiestas. Si la razón monopoliza el 
conocimiento teórico ¿cómo hacer una teoría de lo irracional, 
cómo conocerlo de otro modo que no sea ya racional, ya intuiti- 
vamente? Y dado el último término de la disyuntiva ¿quién o 
qué garantizaría el acierto de la intuición, su conformidad con 
lo real? De ahí que no entendamos “con toda claridad” el con- 
tenido de la razón vital, no obstante la simpatía profunda que 
nos inspira. 

El desbarajuste de nuestra voluntad de comprensión sobre- 
viene al leer el capítulo VII! “Valores Vitales'* de “El Tema de 
Nuestro Tiempo”, de inspiración nietzscheana, es decir presocrá- 
tica. Recuérdese nuestra alusión inicial a Protágoras, el sofista 
de genio extraordinario. Adviértase asimismo que dicho capítulo 
viene preparado por el que se denomina: “Las dos ironías o Só- 
crates y don Juan”, donde el desenfoque es total. 


Oigamos, pues, a Ortega en este trance: 


“No necesita la vida de ningún contenido determinado 
“——ascetismo o cultura— para tener valor y sentido. No menos 
“que la justicia, que la belleza o que la beatitud, la vida vale 
“por sí misma. Goethe ha sido tal vez el primer hombre que ha 
“tenido la clara noción de esto cuando resumiendo su existencia 
“entera dice: “Cuanto más lo pienso, más evidente me parece 
“que la vida existe simplemente para ser vivida””. Esta suficien- 
“cia de lo vital en el orbe de las valoraciones la liberta del ser- 
“vilismo en que erróneamente se le mantenía, de suerte que 
“sólo puesto al servicio de otra cosa parecía estimable el vivir”. 


Con el “debido respeto” interrumpamos al Maestro para 
dejar constancia de que no es lo mismo vivir la vida a lo Goethe 
que a lo “hombre-masa”* como Ortega llamará después a la hu- 
manidad común. Y ahora continuemos escuchándolo: 


a “Lo que acaece es que ya sobre el plano de la vida y 
; midiendo desde su altura jerárquica, como de un nivel del mar, 
; Ea ; 

se distinguen formas más o menos valiosas del vivir. 

E “En este punto ha sido Nietzsche el sumo vidente. A él 
se debe el hallazgo de umo de los pensamientos más fecundos 


IS , r 
que han caído en el regazo de nuestra época. Me refiero a su 
distinción entre la vida lograda y la vida malograda. 


14 — 
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y “Sin necesidad de recurrir a consideraciones extravitales 

—teológicas, culturales, etc.,— la vida misma selecciona y 
jerarquiza los valores... 

q El hombre no se escapa a esa perspectiva de estimación 
puramente vital (5). Es urgente dar fin a la tradicional hipo- 
cresía, que finge no ver en ciertos individuos humanos, cultural- 
mente poco o nada apreciables (6) una magnífica gracia animal. 

A más adelante en el capítulo “Nuevos síntomas”: 
2 Los valores de la cultura no han muerto, pero sí han 
“variado de rango. En toda perspectiva, cuando se introduce un 

nuevo término, cambia la jerarquía de los demás. Del mismo 
“modo en el sistema espontáneo de valoraciones que el hombre 
“nuevo trae consigo, que el hombre nuevo es, ha aparecido un 
“nuevo valor —lo vital— que por su simple presencia deprime 
“los restantes. La época anterior a la nuestra se entregaba de 
“una manera exclusiva y unilateral a la estimación de la cultura, 
“olvidando la vida. En el momento en que ésta es sentida como 
“un valor independiente y aparte de sus contenidos, aunque sigan 
“Waliendo lo mismo la ciencia, el arte y la política, valdrán me- 
“nos en la perspectiva total de nuestro corazón”. 

Hasta aquí Ortega. Es imposible mayor confusión y arbi- 
trariedad como punto de partida para estatuir una tabla de va- 
lores. Proclamadas tales ideas ¿por qué se queja en “La Rebe- 
lión de las Masas” de que éstas hayan impuesto su vulgaridad 
como norma rectora? Son por lo demás las ideas de Nietzsche, 
basadas en darwinismo. 

Examinemos la cuestión con la calma que merece. 

En la lista de valores vitales que nos ha entregado Orte- 
ga aparecen como positivos, por supuesto: sano, enérgico, fuerte 
(7). Habría que añadir, consecuentemente, con la página antes 
citada, “dotado de gracia animal”. . 

Creemos punto menos que imposible la existencia de una 
época anterior a nosotros que no hubiese “estimado”” a los hom- 
bres sanos, enérgicos, fuertes, ágiles, es decir, a los portadores 
de valores vitales. ; A 

De lo que ahora se trata es del grado de esa estimación. 
En todos los siglos históricos la especie humana —entiéndase 
bien— acaso por instinto de conservación específica ha volorado 
más al hombre inteligente que al sano, al moralmente bueno 


(5) A la que establece diferencia entre animales “viles” y “nobles” o de pura 
sangre. 
(6) Subrayado por nosotros. 


(7) Subrayado por nosotros. 


— JS 


más que al fuerte, al artista más que al enérgico, al sabio más 
que al atleta. Pero si los valores poseen un rango, también tie- 
nen una jerarquía los valorantes. Y en ella por un proceso na- 
tural de selección se va de más a menos, de la multitud a los - 
selectos, de la sociedad a sus dirigentes, del saber vulgar al co- 
nocimiento esotérico (8), de las apoteosis en el circo o en el es- 
tadio a los triunfos en la sala de conciertos o en las capillas artís- 
ticas, o aun en los salones de los Mecenas. 

La naturaleza de los valores es misteriosa. Ningún axió- 
logo se ha aventurado a explicarla. Antes bien, rehuyen su ex- 
plicación con subterfugios. “Los valores no son, dicen, sino que 
valen”. No son subjetivos, sino objetivos. Nos obligan a esti- 
marlos (9). 

Nosotros vemos en ellos las metas supremas que los 
hombres de todos los tiempos se han propuesto y por cuya bús- 
queda han creado la cultura. Por eso mismo, escandalícense los 
antirracionalistas, son de esencia formal. De pueblo a pueblo, 
de raza a raza, de edad a edad, de individuo a individuo, su 
contenido real es susceptible de cambio o mutación. Pero no 
hay hombre que no sienta aunque sea vagamente el imperio de 
la verdad, la inspiración del bien, el ideal de la justicia, la exal- 
tación de la belleza. 

Los “valores” han vuelto a circular en la atmósfera filo- 
sófica de nuestro tiempo como ráfagas de finísimos perfumes 
diluídos, ya incomprensiblemente rotos los maravillosos vasos 
donde Sócrates y Platón los iluminaron un día dorado. 


No pretendamos, pues, que el hombre común y corriente 
vaya a estimar a Einstein “en lo que vale”. Acatará a lo más 
la opinión de los entendidos. 

Recordamos que un escritor amigo mos habló de su pro- 
yecto de escribir una vida de don Andrés Bello “para el hombre 
de la calle””. Nos fué fácil disuadirló de su proyecto. Sólo quien 
poseyera la preparación de un Menéndez Pidal en Filología, de 
un Menéndez Pelayo en Literatura, de un Arturo Alessandri Ro- 
dríguez en Derecho Civil podría intuir todo el auténtico valor del 
sabio caraqueño. Y por eso ni que oír a los impreparados que 
despotrican buscando maliciosamente disminuir su tamaño de 
titán. 

Quizás de ahí también nuestra extrañeza frente a la pá- 
gina de Pío Baroja en “El Gran Torbellino del Mundo” donde 
con el melancólico título “lo que queda de los grandes hombres”' 
se sorprende de que el tabernero de Koenigsberg ignore quién era 


(8) La ciencia pura lo es, para todos los que no la dominan. 


(9) Véase Julian Marías, “Historia de la Filosofía”, 


16 — 


Kant. No faltaba más, sino que le comentara el “esquematismo 
de la razón pura” o el “juicio infinito”. 

Todo esto hace el efecto de que son los intelectuales los 
que se van saliendo de sus casillas y no el *“hombre-masa” el 
que se ha empinado excesivamente. 

Para un creador espiritual, la razón de ser de su vida la 
constituye la propia obra (10). Y todo lo demás, si llega, le será 
dado de adehala. Pero la popularidad no representa el triunfo 
del espíritu ni mucho menos. 
hi Lo curioso es que el mismo año en que viene fechado 

El Tema de Nuestro Tiempo” es el de la data de “¿Qué son los 
valores?” (1923). Y al exhibir las “clases de valores”” en este 
último ensayo el autor los jerarquiza de la base a la cúspide en 
“útiles”, “vitales”, “espirituales” y “religiosos”. Unicamente 
que con un gesto muy “sólito”” en él, advierte soslayando la res- 
ponsabilidad que pueda incumbirle en la clasificación dicha: “El 
problema de la clasificación de los valores requeriría muy com- 
plejas observaciones. Queda, pues, intacto para mejor coyuntura”. 

Como se nota, Ortega, tan celoso del “rango” no percibe 
con claridad la “jerarquía” allí donde más importa: tratándose 
de los valores. O la advierte tarde cuando ya ha proclamado otra. 

¿Y qué diremos al respecto de su “hombre-masa”, triun- 
fante en toda la línea, con grave peligro para la cultura (“La 
Rebelión de las Masas”)? ¿Resultará saludable en un trance tan 
crítico exaltar hasta la apoteosis —nietzscheanamente— los va- 
lores vitales para que “queden deprimidos los restantes y en la 
perspectiva total de su corazón valgan menos la ciencia, el arte 
y la política”? h 

He aquí una de las muchísimas paradojas de la “razón 
vital”. 

Por lo demás, los valores vitales tienen como numerador 
único que la animalidad del hombre los percibe inmediatamente 
con absoluta evidencia y por eso se refocila en ellos a la manera 
del pez en el líquido elemento. Acentuarlos es tan ocioso —aho- 
ra y siempre— como querer “dorar el oro, aguar el agua y per- 
fumar las flores”” según el decir de Shakespeare. 

De este modo, buscándolo o no — la razón vital linda 
con la miope y beatífica eugenesia. : 

Sin embargo, como en esta nueva razón, la consecuencia 
o el principio de identidad no importa gran cosa, la centelleante 
y “pespunteada” (11) hiperlucidez de Ortega le permite escribir 


perspicazmente en otra parte: 


(10) Es decir, que “justicia, belleza y beatitud” no sólo son vida, sino la vida 


más vida, la culminación del vivir. Todo depende del viviente. 


“pespunteado” de la foca, que duerme dos o tres 


(11) Ortega habla del sueño 
hay algún peligro. 


minutos y despierta continuamente para otear si 
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“La percepción del intracuerpo, motivada por anomalías 
“fisiológicas, ha sido probablemente el pedagogo que ha ense- 
“'Aado al hombre a revertir la dirección espontánea de su fuerza 
“atencional. Iniciada así la conversión, educada y habituada, 
"budo luego penetrar hasta lo psíquico y espiritual. No es un 
“azar que casi todos los hombres de intensa y rica vida interior 
“Son un poco enfermos de su intracuerpo. En éste, como en tan- 
“tos otros casos la cultura se ha logrado mediante el aprovecha- 
"miento de lo que biológicamente, es patológico y un valor ne- 
“gativo” (12). 

Y un poco más allá (13) arroja tras una consideración 
feamente naturalista y clínica —como un brillante en un ester- 
colero— esta frase genial de Hebbel: “Cuando alguien es una 
pura herida, curarlo es matarlo”. 

Dime a lo que atiendes y te diré quién eres, escribe Orte- 
ga en “Alteración y Ensimismamiento”. Parafraseándolo, podría- 
mos proponer: Dime lo que citas y te diré tu auténtico ser. ¡Qué 
tentador, fácil y deslumbrante reunir en un breve volumen todas 
las citas del gran incitador intelectual, que es Ortega! 

Alguien observará que estas últimas reflexiones del pen- 
sador español equivalen al descubrimiento del Mar Mediterráneo 
en nuestros días. Responderemos con palabras de nuestro autor: 
“Descubrir es a veces traer a la superficie lo que estaba en el 
fondo”. 


Y hay conceptos, tan obvios, pero tan ahogados, que su 
profundidad depende justamente de su inmersión. 


Vamos a referirnos a uno de ellos. 


La oposición entre naturaleza y ley moral es tan evidente 
que no necesita ser repensada. Ya los presocráticos la habían 
percibido con meridiana luz (Physis y nomos). Toda la cultura 
avanza en el sentido en que la naturaleza es superada por la 
ley, y retrocede en sentido inverso. Por tanto, urge aquello que 
favorece la cultura y no la animalidad primitiva, lo que no sig- 
nifica ni mucho menos el descuido del cuerpo, de su salud y ener- 
gía. Pero la cultura garantiza también los derechos del organis- 
mo y su conservación mediante la convivencia pacífica. Sucede 
sí que los hombres relativamente fuertes y sanos son los más; y 
los portadores de valores espirituales, es decir, los creadores de 
cultura, una ínfima minoría que no se caracteriza precisamente 
por la excelencia de sus valores vitales. En esto, como en otras 


cosas, la naturaleza misma es la gran compensadora, la gran 
justicia. 


(12) El Espectador. V. Pág. 127 y 128.— Subrayado por nosotros. 


(13) Pág. 139. 
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. Ocurre también que en épocas de crisis la ley aparece 
dogmática o sea demasiado rígida a la luz de las nuevas concep- 
ciones de la ciencia y entonces surgen los ““inmoralistas”” teóricos. 
Sin embargo, no hay que ser muy sagaz para descubrir que a 
nadie preocupa tanto la moral como al inmoralista. Es una ver- 
dadera obsesión en él. Si mo tuviera una conciencia ética, ni 
aludiría a lo que a su juicio no existe. Sólo que por una dia- 
léctica perfectamente motivada, en vez de enfocar de manera 
adecuada el problema, se va al otro extremo, quiere invertir los 
valores, es extremista, en una palabra. Y, como Nietzsche, pue- 
de llegar hasta confundir la naturaleza con la ética, y esto de 
tal modo que el autor de “Así hablaba Zaratustra'* se habría 
indignado si alguien le hubiera llamado “inmoralista””. 

Tal es el riesgo de aumentar el volumen de los valores 
vitales con mengua de los espirituales. 

Con esta digresión que nos ha alejado de Ortega y Gasset 
volvemos a él por la puerta del racionalismo. 

Todo pensador típicamente siglo XX es contrarraciona- 
lista. Se mos objetará que el neo-tomismo florece en la primera 
mitad de la centuria. Pero también hay quienes ahora usan pe- 
rilla a lo Boulanger o a lo Pasteur, sin que este detalle sea carac- 
terístico del tiempo. 

“La nueva generación es beligerante” ha gritado Ortega, 
y por supuesto, el siglo XIX, “estúpido”. Porque a su vez lo típico 
del siglo XIX no es Nietzsche, ni Kierkegaard, sino el positivismo, 
el cientismo, el “progresismo”, es decir, la consecuencia del ra- 
cionalismo moderno y aun del antiguo. 

Así Ortega, en la declaración antes citada, deja constan- 
cia de que “no es enemigo de la razón, sino del racionalismo”. 
Esto es, como todos sus contemporáneos y coetáneos, toma al 
rábano por las hojas. Incluso, violenta su diferencia con Berg- 
son, al definirse a sí mismo, pues, el filósofo francés “hace de 
la vida un método de conocimiento frente al método racional” 
(14). Lo que no nos dice, él, Ortega es qué método propugna 
para el conocimiento de lo irracional. No será el e perspectivis- 
mo”, el “yo soy yo y mi circunstancia”, la “doctrina del punto 
de vista”, porque todo eso es perfectamente racional. Lo racio- 
nal es susceptible de indefinida rectificación, como las normas 
éticas y jurídicas, como la teoría del espacio y del tiempo ab- 
solutos en la física newtoniana. Pero no se pretenderá que la 
teoría de Einstein es irracional o choca con el punto de vista 
del racionalismo. Por el contrario, procede de él rectificándolo. 

Conviene, sin embargo, volver un momento a El Tema 
de Nuestro Tiempo”, y dentro de él al capítulo “Las dos ironías, 


o Sócrates y Don Juan”: 


(14) “Ni vitalismo ni racionalismo”. Tomo III. Pág. 272. 
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"El tema de nuestro tiempo consiste en someter la razón 
“a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supeditada a 
“lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo que se 
"haya exigido a la vida ponerse al servicio de la cultura. La mi- 
“sión del tiempo nuevo es precisamente convertir la relación, y 
“mostrar que es la cultura, la razón, el arte, la ética quienes 
“han de servir a la vida”. 

Si se nos permite una interrupción, preguntamos socráti- 
camente al Maestro: ¿qué entiende Ud. por cultura? Y responde: 

M.—-“El sistema de verdades vitales de una época” (Mi- 
sión de la Universidad). 

D.—-Pero entonces ¿dónde está lo absurdo de que la vida 
se ponga al servicio de verdades vitales? 

.—Ud. es “hombre-masa”: todavía con el prejuicio ra- 

cionalista del principio de identidad, de la no contradicción. 

D.—Bien. Perdone Ud. y continúe. 

“Nuestra actitud contiene, pues, una nueva ironía, de 
“signo inverso a la socrática. Mientras Sócrates desconfiaba de 
“lo espontáneo y lo miraba al través de las mormas racionales, 
“el hombre del presente desconfía de la razón y la juzga a tra- 
“vés de la espontaneidad. No niega la razón pero reprime y 
“burla sus pretensiones de soberanía. Á los hombres del antiguo 
“estilo tal vez les parezca que esto es una falta de respeto. Es 
“posible, pero inevitable. Ha llegado irremisiblemente la hora 
“en que la vida va a presentar sus exigencias a la cultura. “Todo 
“lo que hoy llamamos cultura, educación, civilización tendrá que 
“comparecer un día ante el juez infalible Dionysos”” decía pro- 
“féticamente Nietzsche... 


“Don Juan se resuelve contra la moral, porque la moral 
“se había sublevado antes contra la vida. Sólo cuando exista una 
“ética que cuente, como su norma primera, la plenitud vital, po- 
drá Don Juan someterse. Pero no significa una nueva cultura: 
“la cultura biológica”. 


Así hablaba Ortega y Gasset. Así hablaba también Nietzs- 
che en el “estúpido” siglo XIX. Y así hablaba mucho antes, en 
el siglo V (A. C.) el sofista Calicles: Platón recogió en su diálogo 
“Gorgias”” el discurso del rebelde superhombre y la refutación 
admirable de que le hizo objeto Sócrates ateniense. 

¡Qué hechicería verbal de Calipso o Circe para encantar 
a ese Odiseo perpetuo que es el joven y aun el adolescente! Un 
orden nuevo, una nueva jerarquía al revés. 


Dan ganas de repetir el cuento con que Ortega, diez años 
más tarde comienza uno de los últimos capítulos de su apocalíp- 
tica “Rebelión de las Masas”: 


“El gitano se va a confesar. El cura, precavido, le pre- 
gunta: ¿Conoce Ud. los mandamientos de la ley de Dios? — Y el 
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gitano responde: “Misté. Yo loh iba a aprendé. Pero oí un runrún 
de que loh iban a quitá”. 

¿No se habría ya repetido Ortega la sabia exclamación 
de Lamartine: “¡Viva la juventud! con tal de que no dure 
siempre”? : 


En el discurso trascrito hay una frase deliciosamente in- 
genua: “El hombre presente desconfía de la razón y la juzga a 
través de la espontaneidad”. Parece dar la clave de la “Rebe- 
lión de las Masas”, tan cruelmente juzgada por el autor. 

Pero veamos: aquellos polvos traen estos lodos. 

Ante todo, justicia a Sócrates. 

Contra los sofistas, contra Protágoras que sentenció: 
“Todas las opiniones son igualmente verdaderas, todo depen- 
de de su circunstancia””, Sócrates proclamó la verdad objetiva y 
fundó así la ciencia moderna. Es fácil comprender que la ver- 
dad objetiva no se alcanza inmediatamente, sino reflexionando 
sobre ella con profundidad. De ahí la “ironía” y la “mayéutica” 
y todos los métodos racionales posteriores a Sócrates, complica- 
dos más y más. ¿No resulta entonces ingenuo pretender que la 
razón pueda ser juzgada a través de la espontaneidad”? Ya es 
dificilísima e ingente tarea cuando se juzga ella a sí misma 
como en la filosofía de Kant. La espontaneidad no lleva sino a! 
conocimiento vulgar o empírico, ese que fué superado cuando 
Tales y los otros físicos de Jonia comienzan a ejercitar la razón. 

Claro es que el racionalismo en cuanto doctrina filosófi- 
ca, como casi todos los —ismos representa una forma de extre- 
mismo, de “radicalismo”. La verdad es que la ciencia en general 
—sin distingos— tiene dos aspectos: uno formal y otro real. El 
primero se funda en la razón pura. El segundo en la experiencia. 

La Edad Moderna comienza con Bacon, acentuando la 
segunda. El movimiento pendular o dialéctico de la compensa- 
ción arrastra a Descartes, genio matemático, a realzar lo formal 
o racional hasta el punto de querer deducir la Naturaleza de 
unas cuantas evidencias a priori. 

Pero de una u otra manera, la “cultura” que tanto de- 


fiende Ortega hasta el punto de querer utópicamente una nOs 
cultad de la Cultura” en la Universidad (15), es el magnífico 


resultado del raciona!ismo. 


(15) “Misión de la Universidad”. 
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No importa que hayan caducado la mayor parte de sus 
lucubraciones. Lo evidente es que ellas han fecundado ell pen- 
samiento moderno y hecho posible los grandes descubrimientos 
científicos y “el sistema de verdades vitales” de nuestro tiem- 
po”, es decir, la cultura. 

No se ve tampoco el motivo de la fobia con que se re- 
vuelve contra el idealismo. Ya el idealismo es en sí reconoci- 
miento de que existen valores superiores del Espíritu, aun cuando 
en lo íntimo de nuestro ser nos declaremos incapaces de reali- 
zarlos o de colaborar a ello. Una cosa es la intelección y otra 
la vocación. Entender el rango es un principio de jerarquía. 

Y cuando no se propone con claridad una nueva, se con- 
tribuye al desquiciamiento de todo, al advenimiento del “hom- 
bre-masa”. 


1! 
La jerarquía del estilo 


Si hubiésemos de juzgar “la razón vital” no en sí misma, 
ya que esencialmente se evade de nuestra inteligencia, sino por 
alguna de sus manifestaciones visibles o audibles, tendríamos 
que admitir que ella opera magníficamente en el lenguaje de 


Ortega y Gasset y aun que dudar de aquella evasión y hasta de 
nuestra inteligencia. 


Porque inobjetablemente en esa isla misteriosa “rodeada 
de irracionalidad por todas partes”” se ha vitalizado el idioma es- 
pañol como antes nadie ni en comarca alguna lo había logrado 
en prosa desde el Siglo de Oro. 


Hace el efecto del rejuvenecimiento de un viejo decrépito 
mediante flamantísimas operaciones endocrinológicas, que un ci- 
rujano eufórico hubiera practicado después de erigir una inmensa 
clínica de arquitectura funcional, rodeada de parques y piscinas 
de azules azulejos. O mejor la de un mago de la operatoria 
capaz de desarticular un organismo y estructurarlo de nuevo, in- 


fundiéndole una agilidad, un vigor y un brillo de cutis jovial de 
que antes carecía. 


Si Ortega hubiera sido un filósofo racionalista se habría 
visto obligado a una exposición dialéctica, fría y lenta como la 
de Kant y Hegel y se habría difundido muy poco entre la masa 
lectora. Pero la “razón vital” lo acompaña a bordear lo irracio- 
nal con la metáfora y el lenguaje dinamizado como a Bergson 
en el arrobo intuitivo. De allí que como éste sea asequible al 
hombre de mediana cultura humanística. No “platica inmcom- 
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prensibilidades de caudal” como Gracián exigía a su héroe. Se 
deja “vadear”. Pero si ésta en cierto modo constituye una debi- 
lidad para el imperio de sus ideas, se convierte en ventaja para 
el triunfo de su estilo. 

Y el estilo de Ortega y Gasset ha triunfado ampliamente 
en el ámbito de la lengua. Se podría emprender ventajosamente 
un estudio de la penetración de sus recursos estilísticos en una 
generación entera de escritores. 

Su erudición inmensa, su sensibilidad sintonizante con 
cuanta novedad cultural apunta o aparece, su rapidez de intui- 
ción, su formación en las universidades alemanas, su sorpren- 
dente capacidad de analogía y síntesis, su erguida conciencia de 
sí mismo y de la responsabilidad que implica ante los demás, le 
dan el tono, la riqueza verbal y metafórica y la amplitud de 
vuelo que hay en su estilo. 

Porque, lo que no dice ninguna Preceptiva, el primer ca- 
rácter de un estilo es el tono así como lo fundamental de un or- 
ganismo es su tono vital. 

Y este tono constante en Ortega es la euforia. Aun cuan- 
do amenace con truculentas catástrofes o quiera prevenirlas. “Al 
separarnos de cierta persona con quien hemos conversado un buen 
rato nos sentimos tonificados... Y es que en efecto hay dos 
clases de seres: unos, dotados de vitalidad rebosante que se man- 
tiene en “superávit”; otros, de vitalidad insuficiente, siempre en 
“déficit”? (16). 

Ortega exhibe esta “vitalidad”” rebosante en contraste con 
la generación del 98. 

Su riqueza verbal y metafórica apunta al dinamismo de 
la frase, al bloque cincelado del período, al potente relieve, al 
perfil inesperado y a la expresión sorprendente; y hunde sus ral- 
ces en la Metafísica, la Física, la Química, la Geografía, la Ana- 
tomía, la Fisiología, la Psicología Profunda, la Economia, la 
Paleontología, en suma, la Enciclopedia Moderna. Así habla de 
las “dimensiones de la cultura”, el “vector del progreso”, las 
“Nertientes de una realidad”, “el zodíaco poético”, el “volumen 
esferoide” del alma. 

Crea vocablos, los aplica intempestivamente, les da un 
sentido nuevo o los moderniza: periclitado, pespunteado, oriun- 
dez, perhenchir, sólito, querulencia, intracuerpo, yugular, truci- 
dar, malaxar, forzosidad, etc., etc. 

La amplitud de vuelo lo obliga a exceder el período corto 
a la moda y sin prescindir de él se espacia en el período nOs 
legitimando con el movimiento interno su perfecta naturalida 


(16) El Espectador —Vv— Págs. 129 y 130. 
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Así Baroja califica de “orteguistas”” a los que han innovado al 
respecto, imitando al Maestro” (17). : 

Tiene el gusto inseguro, como es desigual en la lucidez, 
en el acierto crítico y en el arte de la composición literaria. 

Sus tropos bordean en ocasiones “lo cursi”: “La ternura 
es la flor de una sonrisa que da el fruto de una lágrima”. O se 
le entrega completamente: “Estas monjitas, odaliscas espirituales 
del dulce serrallo de Jesús”. Aquel título de un libro de misa 
del siglo XVII, “Alfalfa espiritual para los borregos de Jesu- 
cristo”, palidece frente a este brote gongorino. 

Pero la mayor parte de las veces surgen ágiles, radiantes. 
Así refiriéndose a Hegel: 

“En la “Filosofía de la Historia Universal”” brotan súbita- 
mente surtidores de espléndida poesía, géiseres cálidos, irisados, 
que se alzan sobre el horizonte lunar de su gélida dialéctica”. 


111 
Vitalidad, alma y espíritu 


Nada más eficaz para definir la personalidad cimera de 
Ortega y Gasset que su portentoso ensayo “Vitalidad, Alma, Es- 
píritu” (18). 

Y calificamos de “portentoso”” este estudio no por usar 
un epíteto ponderativo cualquiera, sino en mérito a su sagacidad 
única, al estilo cincelado y sin embargo dinámico y relampa- 
gueante, y a la profunda y sostenida verdad que encierra. Es una 
de las mayores culminaciones del Maestro. 

Todo él es radiante euforia. ¿Cómo dudar, pues, de que 
él mismo realiza la “plena vitalidad” que describe como condi- 
ción general de la vida anímica? 

Lo dijimos hace un momento: desde el Siglo de Oro nadie 
ha vitalizado tanto la lengua castellana. 

Pero antes de nuestra tentativa definidora, cedamos la 
palabra al autor: 

“Ese fondo de vitalidad nutre todo el resto de nuestra 
persona, y como una savia animadora asciende a las cumbres de 
nuestro ser. No es posible, en ningún sentido, una personalidad 
vigorosa de cualquier orden que lo sea sin un abundante tesoro 
de esa energía vital acumulada en el subsuelo de nuestra inti- 
midad y que he llamado alma corporal”. 


(17) Pío Baroja — “Pequeños Ensayos”. 


(18) El Espectador — Tomo V, 
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“Pero si ésta constituye el cimiento y raíz de nuestra per- 
sona, la cima de ella o por mejor decir, su centro último y su- 
perior, lo más personal de la persona es el espíritu”” (Pensamiento 
y voluntad, en síntesis). 

Mientras A dqucrer Pacos sarita: 5 , 

: , pun 
tuales, los deseos y sentimientos son líneas fluyentes. 

“Entre la vitalidad, que es en cierto modo, subconsciente, 
oscura y latente, que se extiende al fondo de nuestra persona 
como un paisaje al fondo del cuadro, y el espíritu que vive sus 
actos instantáneos de pensar y querer hay un ámbito intermedio 
más claro que la vitalidad, menos iluminado que el espíritu y 
que tiene un extraño carácter atmosférico. Es la región de los 
sentimientos y emociones, de los deseos, de los impulsos y apeti- 
tos: lo que vamos a llamar en sentido estricto alma”. 

En resumen, denomina alma a nuestra vida afectiva y 
sobre todo a los sentimientos; y espíritu (19), a la suma del pen- 
samiento y la voluntad. 

Pues bien, lo que echamos menos a lo largo de la obra 
de Ortega y Gasset es precisamente “ese ámbito intermedio”, 
“esa zona atmosférica”. No advertiríamos su ausencia si el pen- 
sador fuese un sistemático. Pero es también un artista y lo es 
muy conscientemente, muy cerebralmente. 


El mismo agudo analista nos ahorra mayor comentario: 


“Así el hombre muy inteligente suele ser, al propio tiem- 
po, muy fino receptor, exquisitamente sensible, y sin embargo, 
de intimidad muy seca. Es muy difícil ser, a la vez sensible y 
sentimental”. 


He aquí el otro semblante de Ortega. 


Una antena finísima, que recoge toda la actualidad cul- 
tural del mundo coetáneo: una membrana “exquisitamente sen- 
sible”” para el “film” de la contemporaneidad. Un espíritu que 
organiza con decisión de hierro sus intuiciones instantáneas cer- 
teras o equivocadas, pero las estructura bien O mal, porque la 
vida anda de prisa. “No son las calendas griegas”. 


Pero le falta esa atmósfera deliciosa que Juan Ramón 
Jiménez definió con sencillez inefable: “penumbra que no quisi- 
mos iluminar con la lámpara, tristeza que mo quisimos quitar 
del aire y del alma'*. Ese tono de autenticidad profunda que en- 
contramos también en Azorín y no pocas veces en Baroja y Ma- 


nuel Machado. 


(19) La palabra espíritu significa también en otros pensadores una fuerza crea- 


dora de carácter colectivo, privilegio de la especie humana. 
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Eso que es también lo que se incorpora a nuestra propia 
atmósfera para continuar acompañándola definitivamente en la 
más irreductible intimidad. 


No ha sido nuestro propósito tan ambicioso como para 
agotar la pluralidad estelar del Maestro, ni tan menguado como 
para querer disminuir su estatura de gigante. 

Nos ha movido su propia exhortación a la “autenticidad” 
del ser de cada uno. 

Discrepar de otro no es desestimarlo. Al contrario, para 
quienes estamos convencidos de que no hay individuo, por genial 
que sea, capaz de revelarnos toda la verdad, sino que ésta se va 
integrando con destellos intuídos aquí y allá, antes y ahora, las 
ideas paradojales magníficamente expuestas nos incitan de tal 
modo a la actividad agonística y a la dramática investigación 
de aquella “autenticidad”, que estimamos profundamente a los 
ilustres pensadores que las conciben y explican. 

Quizás fundándose en una reflexión análoga, Platón no 
vaciló en elogiar a Protágoras, el sofista, con las palabras que 
citamos al principio: “Le admirábamos como a un dios a causa 
de su sabiduría”. 

Podrá alguien pensar asimismo: —““Bien. Y los que ha- 
cen reparos ¿por qué no les dan mayor cuerpo y los encierran en 
volúmenes?” 

Tal vez la respuesta sea fácil: —Porque no queremos sino 


lo que se puede, según aconsejó un poco superfluamente el gran 
Leonardo de Vinci (20). 


(20) “El que no pueda lo que quiere, que quiera lo que puede” (citado por 
Ortega). 


A 
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Por 
JUAN DAVID El Estilo Filosófico 


GARCIA BACCA | de José Ortega y Gasset 


N las “Meditaciones del Quijote”” llega un momento en que Ortega Gasset 
se decide a hablar en firme de Cervantes. Línea tras línea, por no decir letra 
a letra, hemos leído prólogo, casi también íntegra la Meditación preliminar; y 
en su número final, el 15, suelta Ortega el comprometedor nombre propio de 
Cervantes; comprometedor, pues ineludiblemente trae consigo la exigencia de 
definir quién es: “Una de estas experiencias esenciales (españolas) es Cervan- 
tes, acaso la mayor. He aquí una plenitud española. He aquí una palabra 
que en toda ocasión podemos blandir cual si fuera una lanza. ¡Ah! Si supié- 
ramos con evidencia en qué consiste el estilo de Cervantes, la manera cer- 
vantina de acercarse a las cosas, lo tendríamos todo logrado. Porque en estas 
cimas espirituales reina inquebrantable solidaridad, y un estilo poético lleva 
consigo una filosofía y una moral, una ciencia y una política. — Si algún día 
viniera alguien y nos descubriera el perfil del estilo de Cervantes, bastaría con 
que prolongásemos sus líneas sobre los demás problemas colectivos, para que 
despertáramos a una nueva vida. Entonces, si hay entre nosotros coraje y 
genio, cabría hacer con toda pureza, el nuevo ensayo español”. 


¡Ah! Si supiera yo con evidencia en qué consiste el estilo de Ortega y 
Gasset, la manera orteguiana de acercarse a las cosas, tendríamos lograda 
la filosofía española; cabría hacer con toda pureza un nuevo ensayo español 
de filosofar. ¿Un nuevo ensayo, o el primer ensayo de filosofar en español? 
Yo creo, y no me cansaré de decirlo ante quien sea y contra quien sea, que 
hasta Ortega no se ha filosofado en español, sino en extranjero. Pero por este 
camino iría muy lejos del intento del artículo presente. 


Me restrinjo al estilo filosófico de Ortega; a su manera filosófica de 


acercarse a las cosas, a los temas de filosofía. 


El estilo filosófico de Ortega consiste por su original virtud, en “abrirse 


separar unos de otros los conceptos, 


un camino entre masas de pensamientos, 
rceptibles que quedan entre 


hacer penetrar la mirada por los intersticios impe 
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los más próximos, y una vez puesto cada uno en su lugar, dejar tendidos 
resortes ideales que les impidan confundir:e de nuevo. He retocado levemente, 
personalizándolo, el plan del estilo filosófico, y de su eficacia primigenia, que 
Ortega nos describe en la Meditación pre'iminar, (n. 6). 

Para que no nos deslicemos, cual en pista de patinaje, por las anterio- 
res palabras de Ortega, sin enterarnos de lo que dicen, hagamos unas pregun- 
tas, reservando para más adelante su respuesta. 

¿Es que los pensamientos se hallan, de suyo y sin la mente, en estado 
de masa? 

¿Hay que separar unos de otros los conceptos, o están ya separados 
unos de otros por definición, es decir, por esencial deslindamiento de estruc- 
turas, antes e independientemente de toda intromisión de la mente? 


¿Hay que poner cada pensamiento en su lugar; y para que no se me 
vuelvan, o se vuelvan, a confundir, dejar tendidos entre ellos resortes ideales? 

Todas las cuales preguntas, aun por su simp!e forma de pregunta, van 
contra una extendidísima opinión, no por extendida verdadera, de que en el 
orden ideal todo está hecho, desde siempre y para siempre: los pensamientos 
no forman masa, sino orbe de eidos, cosméticamente arreglado, cada uno de- 
finible y definido ya, todos y cada uno en su lugar, sin que nadie los coloque, 
no necesitados de que la mente, ni la humana ni la divina, tienda entre ellos 
resortes de ninguma clase que impidan su fusión o confusión en un natural 
estado caótico. Y he soltado la pa!abra-clave. 


Lo primero de lo primero, comienza diciendo Hesíodo, fué Caos. Lo 
primero que hizo en el mundo fué Caos, casi en parecido sentido o como deci- 
mos que hace buen tiempo o mal tiempo. 


¿Los pensamientos estuvieron alguna vez, y estarían si la mente no 
interviniera, en natural estado de Caos? ¿En nebulosa ideológica? No voy a 
intentar demostrar el natural estado de Caos que, de sí, a solas del concepto, 
tienen los pensamientos, aludiendo, aunque sea sin nombrar a nadie, al estado 
caótico, nebular, confuso que en tantas y tantas mentes tienen. “Hay quien 
puesto a bogar en la región de las ideas, es acometido de un intelectual mareo. 
Ciérrale el paso un tropel de conceptos fundidos los unos con los otros. No 
halla salida por parte alguna; no ye sino una densa confusión en torno, una 
niebla muda y opresora”. (ibid.). 

Pero aparte de este motivo sujetivo, surge la cuestión objetiva. ¿El 
orbe de las ideas forma, de suyo y a solas de la mente, un tropel de conceptos 
fundidos los unos con los otros? No pensaba así Platón, —ni siquiera Aris- 
tóteles. Para el primero el supracielo, el genuino cielo de las ideas (eidos), 
constaba de constelaciones perfectamente deslindadas; era el lugar (tópos) de 
las ideas, como la superficie es el lugar de las figuras planas y de los tipos de 
curvas, tan definibles cada una como recta, circunferencia, elipse parábola, 
triángulo, cuadrilátero... Fué la caída del alma al cuerpo la que. nos metió 
en cuerpo y en confusión. Según Aristóteles las ideas, bien definidas de suyo, 
cada una con su esencia propia informarán lo real, conformándolo y en límite 
configurándolo, cada una a su imagen y semejanza; mejor: a su esencia. A 
la mente le corresponde el trabajo de decir en palabras lo que las cosas son ya 
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de suyo y en sí. Faena de la definición, de un logos apofantikós, de una pa- 
labra que nos descubre lo que la cosa es ya de sí, desde siempre. Definición. 

Ortega, por múitip.es herencias: kantiana y hegueliana, sostendrá que 
las ideas se hal.an de suyo, sin la mente, en estado de caos, en masa confusa, 
en tropel, todo un-mar-de-ideas. Si mo queremos que las ideas de las cosas 
queden reducidas a escribir en el agua, a momentánea y insubsistente delimi- 
tación, tenemos que servirnos del órgano o instrumento del concepto, que es 
el único medio capaz de poner entre las ideas, —proclives a fundirse en 
bloque, en mar—, resortes ideales que les impidan confundirse de nuevo. (ibid). 

“Soy yo, pues, por un acto mío, quien las mantiene en una distensión 
virtual; si este acto faltara, la distancia desaparecería y todo ocuparía indistin- 
tamente un so.o piano” (ob. cit. n. 3). 

Por eso frente al ver pasivo de sentidos y entendimiento, por Oposición 
al clásico taba rasz, que se viene diciendo ser el natural estado de nuestra 
mente, Ortega defiende un ver activo. “Si no hubiera más que un ver pasivo 
quedaría el mundo voducido a un caos de puntos luminosos”. (ibid. n. 4). 

El estilo filosóf.co de Ortega tiene que ponernos de manifiesto esa 
función activa de la mente que fija los contornos de la masa y tropel de ideas, 
ideas-en-masa, por haber tendido entre ellas una red de relaciones. (n. 9), 
resortes ideales. (n. 6). 

Platón, Aristóteles, Hegel, Heidegger nos van a proporcionar términos 
de comparación para va.orar en su originalidad el estilo filosófico de Ortega, 
frente al de todos ellos. En un ejemplo: el concepto de Ser: La Cenicienta de 
todos los conceptos. 

“Dar a cada cosa su lugar, no tomar el mismo eidos por diverso, ni 
los diversos por uno mismo, ¿no diremos ser tal faena la propia de la ciencia 
dialéctica?, —dice el Extranjero, en el Diálogo platónico Sofista. Y responde 
Teeteto: Hay que decir que sí. 

A lo que añade el Extranjero: Así que el que sea capaz de sentir deli- 
cadamente cómo una idea se halia distendida entre muchos, no obstante estar 
o cómo muchas ideas, diversas unas de otras, están 
circundadas por una sola, envolvente externa de todas, o cómo una misma ¡dea 
se consubstancia en uno con muchas o bien perciba cómo muchas otras se 
hallan unas fuera de otras, será capaz por esto mismo de saber colocar cada 
cosa en su lugar, y discernir en qué grado una idea participe o no de las demás. 
(Sofista, 253 D, E). Cuestión de finura de tacto, diaisthánesthai, de sutileza 
de vista (diakrínein). Ver pasivo, táctil. Significativamente el griego clásico 
dió a la palabra que indica “saber” la forma media gramatical: se ve [(eidénai). 
Todo está perfectamente hecho en su orden. Un poco a tenor de lo que, 
orteguianamente, decía Antonio Machado. 


cada uno aparte de otro, 


El ojo que ves no es 
ojo porque tú lo veas; 
es ojo porque te ve 


(Proverbio y Cantar, CLXI), 


—— de 


para el griego 


La idea que ves no es 
idea porque la veas. 
Es idea porque lo es. 


Cuando tal vivencia de la estructura del mundo de las ideas se dé a 
palabras o en palabras por un genio que sepa decir lo que ve, se expresará en 
la traducida sentencia platónica. El estilo filosófico mismo de Platón declara, 
con su transparencia tranquila, con su pasiva exposición a la luz, a las ideas, 
el modo como estaba viviendo, o siendo, el universo de lo que las cosas eran 
para él. 


Otro modelo de estilo filosófico de quien se siente placa fotográfica 
expuesta a las ideas, expósito al Ser: “Eso de Ser se dice de muchas mane- 
ras...; puesto que unas veces indica lo que una cosa es o esta cosa concreta 
y designable; mientras que otras indica lo cualitativo, o lo cuantitativo, o 
cualquiera otra de las cosas que de esta manera se predican. Pero aunque 
Ser se diga de tantas y tantas maneras es evidente que, entre todas, la primera 
es aqueila que indica lo que una cosa es, puesto que lo que una cosa es 
constituye su esencia, mientras que lo demás que a ella se atribuya es ser 
por ser o cantidad de la esencia, o cualidad suya, o afecciones suyas, o algo 
a esto parecido. ...De todo ello nada hay que nazca de sí ni que pueda existir 
separado de la esencia... Y si estar sentado, ser caminante, estar sano pare- 
cen indicar o manifestar un cierto ser, lo parecen porque hay un fundamento 
bien determinado, que es la esencia y lo singular, que se aparece o trasluce 
(emphaínetai) a través de todo ello. (Así Aristóteles, Metafísicos, Z, 1028 a). 


Si se me permite retocar, naturalmente a mi propósito, una frase de 
Valéry (en La jeune Parque), diría que tanto Platón como Aristóteles “se 
sienten conocidos por el Ser”” (se sentir connue), más biem que conocedores 
del Ser. Nunca dijeran, ni lo dijeron, lo de Ortega: “Soy yo, pues, por un 
acto mío, quien las mantiene en una distensión virtual; si este acto faltara 
la distancia desaparecería y todo ocuparía indistintamente un solo plano”. h 


Ortega se siente conocedor, en activo y eficaz sentido de la palabra. 
Los griegos, y medievales, se sienten conocidos, —algunos insistente, porfia- 
damente conocidos y mirados por cierto objeto privilegiado, 


que es Dios. 
Desnudos y patentes a la mirada de Dios. 


De ahí la impersonalidad, pasividad, transparencia de “expósito”, cual 
la del aire a los rayos del sol, calidades del estilo filosófico griego; o el 


abandono resignado, gozoso a veces, en místicos y teólogos a las miradas de 
El Ser, que es Dios. 


Quedéme y olvidéme, 

El rostro reciiné sobre el Amado 

Cesó todo, y dejéme 

Dejando mi cuidado 

Entre las azucenas olvidado. (San Juan de la Cruz). 
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Quietismo ontológico, base del quietismo religioso que a tales sentencias hace 
fundamento profundo. ¿ 

Tal estilo pasivo contrasta, en su misma perfección expresiva, literaria- 
mente insuperable, con estotro activo, literariamente perfecto también, de Ortega: 
“Las realidades superiores son más pudorosas; no caen sobre nosotros como 
sobre presas. Al contrario, para hacerse patentes nos ponen una condición: 
que queramos su existencia y nos esforcemos hacia ellas. Viven, pues, en cierto 
modo apoyadas en nuestra voluntad. La ciencia, el arte, la justicia, la corte- 
sía, la religión son órbitas de realidad que no invaden bárbaramente nuestras 
personas, como hace el hambre o el frio; sólo existen para quien tiene la 
voluntad de ellas”. (ibid. n. 4). 

Acudamos una vez más al inevitable Aristóteles: La intelección por ser 
tal es intelección del objeto más perfecto, en cuanto perfecto; y la superla- 
tiva intelección, del superlativo objeto. Que la intelección adquiere su ser 
de inteligible por contacto con lo inteligible, pues de este modo es como se 
hacen lo mismo entendimiento e inteligible, que es el entendimiento receptáculo 
de lo inteligible y de la esencia, y su acto es poseerlos; por lo cual conviene 
mucho más al objeto ser inteligible en acto que al entendimiento, por más que 
parezca divino; es, pues, la contemplación, placer supremo, bien supremo”. 
Así Aristóteles, en el libro Lambda de los Metafísicos, compuesto, según la 
autoridad consagrada de Jaeger, en atmósfera platónica. 

La contemplación, la teoría, es más bien que un ver activo un sentir- 
ser mirado por las ideas, por la fría y neutral mirada de la esencia de las cosas, 
puesta en puridad, que más bien se dejan ver que miran; y en resumen todos 
se ven, y ninguno mira. Y en este plan y estado de verse, sin mirarse, en que 
nada es ojo viviente, sino presencia inmutable ante presentes inoperantes, el 
estilo filosófico perfecto no puede ser otro que el platónico y el aristotélico. 

Entre carbón y diamante no hay, desde el punto de vista físico, más 
que un simple cambio de estado; de sólido amorfo a sólido cristalino; mas 
para obtener el estado de diamante son menester tantos y tantos grados de 
presión y temperatura que, hablando en economía, no paga el gasto lo que 
vale el diamante. El griego fué especialista en hacer cristalizar las frases, 
dándoles la forma de definición, que definición no es otra cosa que frase en 
estado de cristal ideal, dejadas afuera las adherencias, escoria, enquistos de la 
realidad que impedían su estado cristalino: puro, trasparente, de perfil aristado, 
de interior contextura ordenada. Quien no sepa notar en la filosofía griega, 
en especial en sus definiciones, el estado cristalino de la palabra, nada sabrá, 
entre otras cosas, de estilo filosófico griego. 

Dejemos a los griegos, que en esto de obsesionar la atención son 
peores realmente que la fabulosas sirenas homéricas. 


“Ser, puro Ser, — sin ninguna ulterior determi- 
mas 


Y saltemos a Hegel. Cubs 
nación. En su indeterminada inmediación no es igual sino a si mismo, 


tampoco es desigual respecto de otro; está sin diversidad alguna dentro de 
sí, sin ninguna hacia fuera. Por cua'quier determinación o contenido que ep 
él se distinguiera, o por el que se pusiera como distinto ES otro, no en 
en sí su peculiar pureza. Que es Ser pura indeterminación, puro vacio. Nada 
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puede verse en él, si es que aún tiene sentido aquí hablar de ver; o si eso 
de ver conservare todavía algún sentido, sería tal vez el ver mismo, puro, 
vacío. Nada tampoco puede pensarse al pensar en Ser, o tal pensar no pasa 
de ser pensar vacío. 


El Ser, lo Inmediato indeterminado, es, en realidad de verdad, Nada; 
ni más ni menos que Nada”. (Logik, Ab. 1, Kap. 1, A). A 

Una realidad adquiere el adjetivo calificativo de “inasible””, cuando, 
habiendo notado previamente por algún sentido su realidad, al intentar cap- 
tarlo por el tacto, en mano cerrada, notamos que se nos escabulle; no todas las 
cosas son inasibles para la mano, pero las pocas que lo son, cual el aire, la 
luz, resultan positivamente calificadas por el adjetivo inasible, a pesar de su 
forma negativa. 


La mente, el pensamiento, funcionan frecuentemente como manos pren- 
soras; y el órgano prensor del pensamiento, o el pensamiento funcionando cual 
mano captora, es el concepto. “El concepto es el verdadero instrumento u 
órgano de percepción y apresamiento de las cosas” (Ortega, ibid. m. 10). Dé- 
janse apresar en definición y en conceptos circunferencia, hombre, dos, sol, 
tierra... Todos sabemos lo que es ser, y lo aplicamos continuamente; lo 
damos por sabido, tan por sabido y sentido como el aire que respiramos y la 
luz con que vemos todas las cosas. Nos consta de la realidad de Ser; pero 
intentemos apresarla en concepto, en definición, y nos sucederá como con el 
aire: es inmasible. La forzada fraseología hegueliana viene a expresarnos la 
experiencia que hace, precisamente el concepto, de la inasibilidad del Ser, 
que tan a mano tenemos todos los días y tan metido lo tienen todas las cosas. 
Ser es el equivalente de aire y luz, en el orden de los conceptos. El griego 
que careció hasta de la palabra concepto, de órgano mental prensor, no pudo 
decir jamás lo que con intención de asir dijo Hegel, en estilo tal que se siente 
evadirse Ser de la intentona de encerramiento que le ponen las más estrictas 
palabras. 


Es que Hegel pretende, entre otras cosas, destilar Ser de cosas. 


Ortega no va quedar rezagado en este punto frente a Hegel, ni en 
finura de conceptos, —de pensamientos prensores—, ni en atenazantes pala- 
bras. “Pero la pregunta ¿qué es el Ser? significa también no quién es el Ser, 
sino qué es el Ser mismo como predicado, sea quien quiera al que es ser o 
ente. Pero todo el pasado hasta Kant esto no era cuestión, salvo tal yez los 
sofistas— o, por lo menos, no era cuestión aparte de la otra y previa a elía. 
Parecía tan indiscutible que ni se reparaba en ella, o mejor, viceversa, no se 
discutía porque no se vislumbraba. El Ser era lo propio del ente, con lo cual 


la investigación quedaba disparada sobre éste. Y como el ente era siempre 


una cosa” —sea la materia palpable, sea la “cosa” supersutil o idea—, el 
ser significa el carácter fundamental y más abstracto de la “cosa”, su E 
dad” o realitas, en suma, su en-sí. Esta es la noción latente de Ser en todo 
el pretérito hasta Kant; el ensimismamiento del Ser... 


Pero he aquí que, según Kant, los entes cognoscibles no son en sí 
1 


sino que consisten en lo que nosotros ponemos en ellos. Su ser es nuestro 
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poner. Pero a diferencia de Cartesio, el sujeto que ejecuta la posición no 
fiene tampoco ser en sí. Este poner es un poner intelectual, es pensar; y 
así llegamos a la tradicional fórmula idealista: el ser es pensar. 


Mas éste es el punto donde yo quisiera retener la atención del lector, 
suponiendo que algún lector me haya seguido por tan ásperos vericuetos. 


El doble sentido de la pregunta: ¿qué es el Ser?, se reproduce en la 
respuesta: el ser es el pensar. Antes de Kant, esta vieja fórmula significa 
que no hay más realidad que el pensamiento, pero que el pensamiento es en 
sí, que el pensamiento es la “cosa” en verdad existente. Mas en Kant tiene, 
por lo pronto, otro significado que es el nuevo, el original, el insospechado. 
Kant —sin darse tal yez perfecta cuenta de ello— ha modificado el sentido 
de la pregunta ontológica y, en consecuencia, la significación de la respuesta. 
Kant no quiere decir que las “cosas” del mundo se reducen e la 'cosa” pensa- 
miento, que los entes sean modos secundarios del ente primario pensamiento, 
lo que Kant rechaza y que llama “idealismo material”. Pero no se trata de 
los entes, sino de que el ser de los entes —cualesquiera que éstos sean, corpo- 
rales o psíquicos, en tanto que cognoscibles— carece de sentido si no se ve 
en él algo que a las cosas sobreviene cuando un sujeto pensante entra en 
relación con ellas. Por lo visto, el sujeto pone en el universo el ser; sin 
sujeto no hay ser. El, el sujeto por sí o en sí tampoco tendría ser si él 
mismo no se lo pusiera al conocerse”. (Filosofía pura, Kant, vol. Il edic. cit. 
pg. 974-975). 

Este párrafo de Ortega nos da la medida justa de su estilo filosófico. 
Es él, quien por un acto suyo, mantiene ser y cosa en una distensión virtual; 
si este acto faltara, la distancia y distinción entre cosa y ser desaparecería; y 
todo; cosa y ser, ocuparía indistintamente un plano; —he retocado o aplicado, 
como habrá advertido el lector, una frase, programa del estilo filosófico orte- 
guiano, al intento presente, fundamento de toda la ontología moderna: man- 
tener por un acto del pensamiento la distinción entre ser y cosa, que en el 
estado ordinario se confunden en un solo plano, faltos de esos resortes ideales 
que los mantienen distintos, a pesar de su natural tendencia a la fusión o 
confusión. 

Este párrafo modélico de Ortega tiene la misma justeza y limpidez de 
estructura que una fórmula matemática: el producto de la suma por la dife- 
rencia de dos cantidades es igual al cuadrado de la primera menos el cuadrado 
de la segunda: (a-|-b) la—b) = a2—-p?2. 


Pero Ortega no es Kant, —evidente afirmación que sobraría si todos 


supieran quién es Kant, aparte del propaganderil e interesado concepto que 


de él dan ciertos manualitos catecismeros de filosofía. 

Kant no plantea jamás, en la amplitud y fijeza orteguiana, el problema 
de la distinción entre cosa y ser. Se refiere a cosa y objeto. La cuestión se 
debate entonces en gnoseología o teoría del “onocimiento; mas no En terreno 
ontológico general, cual lo hace Ortega. 

Para Kant la escisión entre cosa y objeto (ser) dentro de la realidad 
la hace el sujeto por medio de un conjunto muy determinado de formas a 
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priori, de la sensibilidad y del entendimiento, que operan algo así como prismas 
de descomposición, o mejor cual placas fotográficas, cada una con su espe- 
cífica sensibilidad a ciertos aspectos, fundidos en bloque en la realidad. Y 
tales formas a priori las tiene el yo por naturaleza, son datos básicos con 
que cuenta, su provisión objetifaciente natural. 

En Ortega la cosa va por otro camino, y según otro estilo. 


“Vida española, digámoslo lealmente, vida española, hasta ahora, ha 
sido posible sólo como dinamismo” (Medit. prelim. n. 5). 

Vida filosófica española, digámoslo lealmente, vida filosófica española, 
hasta ahora ha sido posible sólo como dinamismo. 


El dinamismo entra en filosofía por la función de ponerse a. Ortega 
reconoce, no podía ser menos, que “esta noción de poner y ponerse a sí mismo 
el Yo... surge indeliberada en sus Críticas. . .”. (Fil. pura. edic. citada, pg, 975 
nota); las de Kant, como es claro. Á veces nos entra a los españoles un sutil- 
mente cultivado complejo de inferioridad frente al alemán, ante ciertas pala- 
bras suyas que declaramos intraductibles, —recordemos esa tan traída y llevada 
de Dasein, al que tantas cosas pasan, casi todas, en la filosofía de Heidegger. 
Desacomplejémonos recordando otras nuestras que no hay Dios que las traduzca 
a lenguas extrañas; palabras de virtud filosófica tal y tanta que son capaces 
de tender resortes ideales que mantengan en distinción la materia conceptual 
que en otras mentalidades se quedaría en caos ideal, en fusión y confusión. 
Una de tales palabras es el verbo poner. Ponerse a pensar, ponerse a afirmar, 
ponerse a negar, poner a sangre y fuego, poner a tormento, poner a la vista, 
poner el alma por uno, ponerse a bien con Dios, poner en conocimiento algo 
de alguien, poner en disputa, poner algo en su punto, poner por nombre, poner 
algo en su sitio, ponerle a uno en su sitio, ponerse a alguna cosa, ponerse 
bien, ponerse al corriente de algo, ponerse en alguna cosa, no ponérsele nada 


delante a alguien, ponerse en pie, poner manos a la obra, poner en algo 
las manos... 


Y no se confunden, —para quien sepa castellano y viva en y de tal 
lengua, que cada vez son menos—, pensar con ponerse a pensar, afirmar con 
ponerse a afirmar, conocer con poner en conocimiento, hacer algo con ponerse 
manos a obra, atreverse con no ponérsele nada delante... Claro que en un 
castellano básico sobra todo eso de ponerse a. Pero tal esperanto no pasa de 
ser una forma discreta de Torre de Babel, lingúística y filosófica. 


Sólo duando nos ponemos a pensar, comienza la vida filosófica a ser 


posible como dinamismo. Cuando nos ponemos a pensar, no cuando simple y 


directamente pensamos, ponemos a las cosas en ser, ponemos el ser de las 
cosas. Y surge una ontología, cual la esbozada por Ortega. Mas al pensar 
según categorías o formas a priori, hacemos que las cosas se me presenten 
como objeto, cual fenómeno; y los límites de lo que podemos hacer que se 
me presente como objeto están trazados por el número y virtud de las formas 
a priori, sutiles sentidos, que me descubre cada uno la realidad o las cosas 
desde un aspecto y faz propios: por ejemplo, ordenadas espacialmente. —de- 
lante, detrás, arriba, abajo. ..—, dispuestas temporalmente —antes, después, de 
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vez... —;¡ eslabonadas causalmente.... De ahí que el Kant histórico no 
llegara a una ontología en el riguroso sentido de esta palabra. El hombre no 
dispone de una categoría, —o placa fotográfica, séame permitida la metáfo- 
ra—, que me revele todas las cosas bajo el aspecto universalísimo de ser. 

Que esto sólo se consigue, cuando más, si.el hombre se pone a pensar; 
y no basta, como queda dicho, con que el hombre simplemente piense. 

Al insistir Ortega en la transcendental operación de poner, plantea la 
ontología sobre una base nueya, original, insospechada,— que Ortega atribuye a 
Kant (bid. 975), mas en propiedad pertenece a Ortega. “En esta dirección 
fuera, a mi entender, fecundo estudiar las entrañas del kantismo. Ello nos daría, 
frente al Kant que fué, un Kant futuro” (ibid. pg. 977). 

Mas ¿de qué raíces, verdadero hontanar, surtidor de novedades, puede 
brotar esa operación propiamente ontológica que es la de poner y ponerse? 
—De la razón vital, de la vida que es incondicional e incondicionada. Y ha- 
bríamos caído en el tema obsesivo de Ortega: Metafísica de la razón vital. 
Salgámonos antes de que mos arrastre el remolino. 

“En definitiva el negocio de la filosofía consiste en preservar la fuerza 
de las palabras primigenias en que nuestra realidad se expresa, y preservarlas 
especialmente de las entendederas comunes que las nivelan hasta dejarlas irre- 
cognoscibles. Heiddegger, Sein und Zeit, (pág. 220). 


Las palabras primigenias de la filosofía, —+tales como pensar, ponerse 
a pensar, poner el ser de las cosas o poner las cosas en ser por virtud de la 
razón vital...—, encierran un modesto, mas bien real, poder de creación. 


Dijo el Pensar: hágase el ser de las cosas, y el ser quedó hecho. Y surgió la 
Ontología por haberse la mente puesto a pensar. 

El ponerse el hombre a pensar hace el prodigio inverso al que Dios 
verifica cuando El se pone a pensar la Nada: 


Dijo Dios: Brote la Nada. 
Y alzó la mano derecha 


hasta ocultar su mirada; 
Y quedó la Nada hecha. (Antonio Machado). 


La primavera pone los árboles en flor; el pensar pone las cosas en ser; 
¿Tomaremos en serio lo primero, y en metáfora lo segundo? O si tomamos en 
serio la realidad original del espíritu, del pensamiento, ¿no habremos de acep- 
tar con igual seriedad que la ontología es, en realidad de verdad, creación de 
la mente humana? Desde los primeros siglos de nuestra era nos han estado 
metiendo en el alma el complejo de inferioridad mental; el complejo de crea- 
tura. Todo está hecho, sobre todo el ser de las cosas; no nos queda más 
faena que la de mirones admirados y agradecidos. Un ver pasivo. 

Hace ya bastantes años, Einstein deduce una pequeña fórmula que 
ha entrado ya en el recetario ideológico de toda persona culta: la que une ma- 
teria y energía. 


La energía es igual 
velocidad de la luz. No parece gran cosa ese coeficiente, 


a la materia multiplicada por el cuadrado de la 


hasta que recordemos 
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que en las unidades ordinarias de medida, centímetro y segundo, es del orden 
casi casi de los cuatrillones. Da, y ha dado para bombas atómicas. Lo que no 
fuera posible, ni valiera la pena, si el cambio fuera a la par: Materia ¡gual 
a energía. 

El Pensar pone a la cosa en ser. Si ser y cosa fueran, directamente y 
a la par, lo mismo, como creyó toda la filosofía medieval; si, por otra parte, 
pensar y ser fueran exactamente lo mismo, convencimiento característico del 
idealismo clásico (Cf. Ortega, ibid. pg. 975), no valdría la pena, hecho el 
cálculo real, de intentar una transformación de cosa en ser, o de pensar en 
ser, O sus contrarias. 

Pero si cosa y ser difirieran en un altísimo coeficiente, si entre pensar 
y ser valiera una ecuación de transformación parecida a la einsteiniana en 
que al pasar de ser a pensar ganáramos inmensamente en tipo de realidad, 
valdría la pena de estudiar la técnica ontológica que hiciera efectivos tales 
cambios, transustanciaciones más bien. Hegel creyó que el concepto constituía 
la técnica ontológica capaz, y única capaz, de trocar ser en Espíritu absoluto, 
ser en Pensar. Y que la historia era esa misma faena de parecida transubstan- 
ciación, — elevación y absorción, paso de todo a estado de Espíritu. 

No parece muy seguro que el concepto constituya sin más la técnica 
ontológica, capaz de trocar cosas en ser, y ser en pensamiento, ganando siem- 
pre en tipo de realidad. 

¿Será la Vida, la Razón vital, el “élan vital'” (Bergson), el detonador 
que desencadene la reacción en serie, y ponga las cosas en ser, el ser en pen- 
sar, el pensar en Absoluto? 

Que responda a esta pregunta una frase de Ortega: “Por una coinciden- 
cia que no es casual, la doctrina del ser viviente sólo encuentra en la tradición 
como conceptos aproximadamente utilizables los que intentó pensar la doctrina 
del ser divino” (Historia como sistema). 
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Por 


ELEAZAR 
HUERTA en la Filosotía de Ortega 


Lenguaje y Literatura 


PARA DESHACER UN POSIBLE ERROR 


R ECONOZCAMOS el hecho, ya que es cierto: hay bastantes filósofos oscu- 
ros y que escriben mal. Preocupados de ahondar en el pensamiento, no han 
tenido tiempo ni gusto para afinar su instrumento idiomático. Les ha parecido 
cuestión accesoria, quién sabe si tentación peligrosa. En verdad, lo claro es 
muchas veces lo demasiado simple; lo bello, lo superficial. 

Unamos a esto el hecho de que, en los países de nuestra lengua, han 

abundado poco los filósofos, deficiencia que solemos suplir mediante traduc- 
ciones: de clásicos griegos y escolásticos, de contemporáneos alemanes... 
Pues bien, reconozcamos que los traductores, con excepciones honrosísimas, 
no son literatos consumados. De ahí ha solido resultar que el filósofo más o 
menos oscuro en su propia lengua es doblemente enrevesado en la nuestra 
y que tales versiones, a más de emplear una terminología bárbara, acos- 
tumbran ser de una sintaxis absurda. Los más respetables textos de la filoso- 
fía universal se nos ofrecen casi siempre, más que en castellano, en una jerga 
fatigosa, casi ininteligible. 
E Añadamos, por fin, que no debe confundirse al 
de filosofía, obligado a hacer la síntesis vertiginosa del 
El profesor nos da, en su manual, frases y esquemas 
Con su ayuda, podemos penetrar más fácilmente que con 
dios en el pensar filosófico. Mas si nos conformamos con | 
a la filosofía la miraremos siempre como pedante y sibilina. 

Todo lo dicho —de tan poco vuelo pero cierto — explica el 
sset, el maestro español recientemente 
Ortega pensaba por cuenta propia. 
mos todos, como 


filósofo con el profesor 
pensamiento ajeno. 
de valor indiciario. 
nuestros simples me- 
a cultura de manual, 


problema 


inicial que se plantea ante Ortega y Ga 


fallecido. Ortega escribía bellamente. 

Ortega gustaba de realzar ciertas palabras corrientes, que usa 

si pudiera haber una terminología filosófica en castellano. 
Esto inquieta. Hasta hay quien se pregunta, de buena fe: 


un filósofo? ¿No es más bien un literato? 


¿Es Ortega 
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Por mi parte, trataré de hacer ver hasta qué punto los méritos literarios 
del pensador hispano, que nadie niega, son compatibles con su hacer filosó- 
fico; más aún, se armonizan rigurosamente con su método de filosofar y con 
su sistema de ideas. 

Por supuesto, los libros de Ortega no son aburridos ni están empedra- 
dos de terminología bárbara. Pero filosofar no es desesperar al lector ni exhi- 
bir una jerga. Filosofar es ir a la entraña de los problemas y hacerlo con 
alegría responsable, sintiendo todo el honor y el riesgo que supone pensar 
originalmente. Filosofar, además, es tener coherencia, sistema, pero no sim- 
plemente externo, en el orden de presentar. Así podríamos llegar al absurdo 
de que cualquier erudito paciente, tras clasificar y ordenar el pensamiento de 
Ortega, merecería ser llamado filósofo y el propio Ortega no lo sería. Pero 
si leemos los libros del autor de El tema de nuestro tiempo, se mos impone 
siempre la coherencia de sus ideas. Acertadas o mo —quiero de buen grado 
dejar esto sin tocar aquí— se articulan las unas con las otras. Todo Ortega 
está ya en sus obras iniciales, si bien hay aspectos que maduran más aprisa 
que otros en la cosecha definitiva. 


“YO SOY YO Y MI CIRCUNSTANCIA” 


Ortega tuvo el mérito de alumbrar la raíz común que poseen el hecho 
esencialísimo del hombre: vivir, y el hecho fundamental literario: forjar un 
proyecto, usar la fantasía. 

Como es sabido, Ortega rechazó el racionalismo como base de su sis- 
tema. El hombre, afirmaba, no es ante todo el “homo sapiens”, el ser racio- 
nal. En realidad, el hombre razona deficientemente y porque no tiene otro 
remedio. Sólo razona cuando se halla ante olgún problema, de modo que su 
razonor presupone siempre el admitir ciertas cosas que se creen y nos parecen 
obvias, pues no constituyen problemas sino creencias. ¿Qué es lo esencial del 
hombre entonces?, se pregunta. Su respuesta es siempre la misma, pero pode- 
mos atenernos a la versión dada en el libro En torno a Galileo, por lo clara 
y concisa. 

Lo primero con que se encuentra el hombre —según se nos dice allí — 
es con qué ha de vivir. Y con qué vivir es, para el hombre, decidirse por esto 
o por lo otro, escoger, ante cada problema que surge. El vivir humano no 
es algo pasivo, como el ser de la piedra, pues la existencia humana no se nos 
da hecha: tenemos que ir haciéndola, cada uno la suya, intransferiblemente. 
Ahora bien, como para escoger entre varias soluciones es menester calcular 
hacia dónde lleva cada cual de ellas, resulta que vivir es, ante todo, forjarse 
un proyecto vital, ejercitando la fantasía. Y la vida es drama, lo que hace 
uno. De donde resulta que nuestro yo, cuanto más auténtico y valioso, más 
es un personaje dramático que representa su proyecto vital, más cerca está 
de lo literario. He aquí la primera tesis orteguiana que empieza a juntar la 
literatura con la ontología. Por eso, el maestro no se concede unas vacaciones 
filosóficas cuando indaga sobre la naturaleza de la épica y la novela, o cuando 
se pregunta qué es el arte nuevo; en fin, al escribir libros como Meditaciones 
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del Quijote, Ideas sobre la novela, La deshumanización del arte... Por ejem- 
plo, indagar sobre los rasgos del arte vanguardista, abstracto y críptico, 25 
permanecer en la gran cuestión social abordada en La rebelión de las masas. 
El arte deshumanizado es la respuesta aristocrática que da una minoría a las 
masas invasoras y sin jerarquía. Ortega, cuando hace crítica y ensayo literario, 
siempre está haciendo filosofía. 

Pero lleguemos un poco más adelante, al lugar en que se plantea la 
cuestión de las “vigencias idiomáticas”. Entonces dice: 


“Al encontrarnos viviendo, nos encontramos no sólo en- 
tre las cosas sino entre los hombres; no sólo en la tierra 
sino en la sociedad. Y esos hombres, esa sociedad en que 
hemos caído al vivir tiene ya una interpretación de la vida, 
un repertorio de ideas sobre el universo, de convicciones vi- 
gentes. De suerte que lo que podemos llamar “el pensamiento 
de nuestra época” entra a formar parte de nuestra circuns- 
tancia, nos envuelve, nos penetra y nos lleva. Uno de los 
factores constituyentes de nuestra fatalidod es el conjunto 
de convicciones ambientes con que nos encontramos. Sin 
darnos cuenta nos hallamos instalados en esa red de solu- 
ciones ya hechas a los problemas de nuestra vida... De 
suerte que cuando brota en nosotros la efectiva angustia ante 
una cuestión vital y queremos de verdad hallar su solución 
—e¿qué es el hombre?, ¿qué es la muerte?, ¿qué es el más 
allá?— nos encontramos presos en las soluciones recibidas y 
tenemos que luchar con ellas. El idioma mismo en que por 
fuerza habremos de pensar nuestros propios pensomientos es 
ya un pensamiento ajeno, una filosofía colectiva, una ele- 
mental interpretación de la vida que fuertemente nos apri- 


siona”. 


Por lo anterior, ya podemos ir viendo la enorme importancia que, por 
dos lados, toma la literatura en el sistema orteguiano. De una parte, vivir es 
inventar nuestro drama, crear un personaje y representarlo. De otra, cuando 
nos apoyamos en el mundo que nos rodea, una gran parte de ese mundo re- 
sulta que está constituida por las vigencias idiomáticas, por los modos de pen- 
sar que van implícitos en nuestra lengua. 

Suele citarse una frase de Ortega como resumen de su filosofía: “Yo 
soy yo y mi circunstancia”. De ordinario, se la cita para hacer resaltar la im- 
portancia de la circunstancia. Ahora bien, ante el problema que estamos exa- 
minando —valor del lenguaje y la literatura en la filosofía de nuestro autor— 
podríamos formularla así: “Yo soy un yo dramático y mi circunstancia es, en 


gran parte, lingúística”. 


EL LENGUAJE COMO PREFILOSOFIA 


desde un 


Grandes partes del sistema orteguiano se nos iluminan así 
a- 


ángulo peculiar. Por ejemplo, Ortega no olvida nunca que escribir es un di 
Su libro, La rebelión de las masas, lo 


¿Qué pasará, entonces, si se le 
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logo, que se escribe para cierto público. 
redactó inicialmente para el público español. 


traduce al francés o al inglés? Pues que debe esperarse la ocasión propicia 
y debe acomodarse al lector de esas lenguas. El autor lo dijo bien claro. Y por 
eso, en las Obras Completas, dicho libro aparece con un prólogo para franceses 
y un epílogo para ingleses, que fueron escritos para las respectivas traduccio- 
nes. También suele advertir Ortega a un público hipotético cómo es la sociedad 
que lo rodea. Y la caracteriza, ante todo, por sus vigencias idiomáticas: “En 
esta fecha en que escribo, sépanlo los investigadores del año 2000, la palabra 
más desprestigiada de cuantas suenan en la Península es la palabra intelectual”. 
(El Espectador, ll, Sobre Azorín). 

Otro ejemplo interesante nos lo ofrece el estudio Miseria y esplendor 
de la traducción, donde plantea cuestiones análogas pero con más amplitud. 
Hablar es decir algo, mos asegura, pero podemos decir algo porque callamos 
mucho, todo cuanto las vigencias idiomáticas dan por supuesto. Por lo mismo, 
decirlo absolutamente todo sería imposible. De ahí que el empeño de la Lo- 
gística —un pensar matemático, emancipado del lenguaje— sea irrealizable. 
Mientras formulamos un pensamiento esquemático y empobrecido, el de las 
matemáticas, podemos decirlo todo o casi todo, al margen de la realidad lin- 
gúística. Pero en cuanto pasamos al pensar físico, que es más rico, ya em- 
pieza a fallar la notación matemática. Se reduce a islotes, en medio de un 
lenguaje del que le viene su sentido. Y si pasamos a cosas más serias, a la 
filosofía, el naufragio de la notación matemática es completo. 


“Cuando se ha querido en serio construir lógicamente 
la Lógica —en la logística, la lógica simbólica y la lógica 
matemática— se ha visto que era imposible, se ha descubier- 
to, con espanto, que no hay concepto última y rigorosamente 
idéntico, que no hay juicio del que se pueda asegurar que 
no implica contradicción, que hay juicios los cuales no son 
verdaderos ni falsos, que hay verdades de las cuales se puede 
demostrar que son indemostrables, por tanto, que hay ver- 
dades ilógicas. Al aparecer lo lógico penetrado de ilogicidad 


pierde la patética distancia a que se hallaba de otras formas 
del pensamiento”. 


No necesito transcribir más para que se vea ya transparentemente cómo 
Ortega reivindica el carácter artístico, ante todo, de las construcciones mate- 
máticas, de las hipótesis sobre la naturaleza del mundo físico; el antropomor- 
fismo irremediable —el drama— que late en toda obra humana. Ni más nl 
menos que en el lenguaje. Mejor dicho, hacemos lenguaje hasta cuando que- 
remos hacer otra cosa. Por tanto, Ortega, que quiere hacer filosofía, acepta 
que la crea dentro de sus propias vigencias idiomáticas y toma sus precauciones. 

Ahora podemos empezar a ver que no es prurito de estilista, asociado 
porque sí al filosofar, sino rigor filosófico su modo de escribir. Y en efecto, 
su deber de escritor —por ser filósofo— podría resumirse, en este principio: 
“Hay que hacer conscientes los presupuestos del idioma si queremos pensar 
bien, sin extraviarnos”. De ahí ese ahondar suyo en la significación de las 
palabras, ese deseo de tener una terminología obtenida revitalizando el voca- 
bulario y las frases proverbiales castellanas. De ahí su crítica a las filosofías 


o credos políticos que son grandes frases, que ocultan la realidad en vez de 
adaptarse al alabeo de ésta. 
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Y hay que aceptar también que no hablamos rectamente —““en serio”, 
dice Ortega, para acentuar la impresión en el lector— porque hablamos dentro 
de un sistema de ideas primitivas, ya caducado, y a ratos tal caducidad se nos 
olvida. El poeta finge metáforas y lo sabe; eso está dentro de sus conven- 
ciones. Pero todos hablamos metafóricamente, míticamente, según el sistema 
de ideas que tenían los arios hace seis mil años, y no nos damos cuenta sino 
a medias, de puro olvidado, por sabido, que tenemos el mecanismo idiomático. 
Seguimos diciendo que el sol sale por oriente, o sea que le atribuímos, al ha- 
cerlo sujeto gramatical, una voluntad y un sexo. No hay otro remedio: para 
entendernos, o para entender a los otros es menester aclarar previamente los 
presupuestos del decir explícito, las vigencias idiomáticas. 


Por eso, una muestra del pensar orteguiano resulta —inevitablemen- 
te— un ahondar en la significación de palabras claves. En Apuntes sobre el 
pensamiento, su teurgia y su demiurgia, se halla el siguiente caso ejemplar: 


“Toda filosofía deliberada y expresa se mueve en el 
ámbito de una prefilosofía o convicción que queda muda de 
puro ser para el individuo la realidad misma... Así, el grie- 
go de la edad en que la filosofía comienza vive en la creen- 
cia radical de que tras los cambios aparentes hay una rea- 
lidad invariable de cuyo seno emergen las mudanzas. Esta 
naturaleza está ahí desde siempre. El griego de este tiempo 
no concibe la nada... (Por eso, la misión del pensador) con- 
siste en penetrar desde la confusión aparente hasta la iden- 
tidad y eterna quietud latentes. Por eso, el nombre de ver- 
dad es en Grecia “aletheia””, descubrimiento, quitar el velo 
y maraña que intercepta la contemplación nuda del ser. 

“¿Nosotros hemos heredado de Grecia la idea del cono- 
cimiento, pero no hemos heredado, por lo menos con sufi- 
ciente integridad, esa creencia en el ser, y de aquí la cons- 
tante inseguridad que ha padecido en Occidente la ocupación 
de conocer. 

“El persa, el sirio, el hebreo no fueron conocedores 
porque creían que la realidad era Dios. Y Dios, un outén- 
tico Dios, no tiene consistencia estable y fija, tiene volun- 
tad, ilimitado albedrío. Ahora bien, a ese auténtico creyente, 
no se le puede ocurrir que con su intelecto pueda conseguir 
nada de las cosas, asegurarse en ellas y frente a ellas. Si 
se siente ante algún problema hará algo, no estará quieto. 
Pero ¿qué hará? ¿Razonar? En modo alguno: lo primero que 
hace es orar, dirigir una plegaria a Dios. Orar es una forma 
y una técnica de pensamiento. Pero no será descubrimiento 
del ser latente, que está ahí de siempre, no será aletheia: 
su decir será profetizar, predecir desde Dios. Y ese predecir 
será un humilde y radical confiar en la voz divina. 

“Sy decir no será un “logos'” de la verdad sino un 
“amén”, que significa, no como el logos A es B, sino “así 
será”. La realidad para este hombre no tiene presente de 
indicativo, “es”, sino sólo futuro: a. 


1 


Ortega, pues, filosofa haciendo disquisiciones lingúísticas porque no 
quiere hacer una filosofía de cartón piedra, pobre, esquemática, simplemente 
denotativa de conceptos y juicios. Desea una filosofía viva, verdadera, donde 
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el pensamiento deje ver toda su prefilosofía en forma de comentario filológico. 
Quiere dejar clara, ante el lector futuro, la relatividad histórica e idiomática 
de todo pensar. 

En Historia como sistema y del Imperio Romano, penetra en la estruc- 
tura del estado romano analizando la divisa “senatus populusque”. . Su libro 
Ensimismamiento y alteración une también de modo indisoluble el análisis de 
tales palabras y la indagación conceptual. Y los ejemplos podrían aumentarse 
con otros muchos; se trata de una constante orteguiana. 

Los rasgos del estilo de Ortega —dejando de lado factores sutiles, cual 
el ritmo— se nos resumen por eso en la etimología reavivada y el ejemplo 
metafórico, tan bello y oportuno donde está situado como rebelde a ser aislado 
en forma de frase y valer fuera de su contexto. 


EL LIMITE ENTRE LITERATURA Y FILOSOFIA 


Para probar nuestra tesis de que Ortega no es filósofo y además lite- 
rato sino filósofo consciente de la raíz común entre todo hacer humano y el 
lenguaje —como entre vida y fantasía— basta con lo dicho. Ahora, vale la 
pena terminar del otro lado, señalando cómo Ortega, tan dispuesto a recono- 
cer lo anterior, se exije con toda austeridod no traspasar el verdadero límite 
entre literatura en sentido estricto y filosofía. Porque ese límite existe, mejor 
dicho, debe aspirarse a que se haga visible. Ha de marcarse en el propósito 
y en los resultados, ya que en los medios sea tan difícil. 

El estudio titulado Amor en Stendhal, empieza de este modo: 


“Stendhal tenía la cabeza llena de teorías, pero no te- 
nía las dotes de teorizador. En esto, como en algunas otras 
cosas, se parece a nuestro Baroja, que sobre todo asunto 
humano reacciona primero en forma doctrinal. Uno y otro, 
mirados sin la oportuna cautela, ofrecen el aspecto de filó- 
sofos descarriados en la literatura. Y, sin embargo, son todo 


lo contrario. Basta con advertir que ambos poseen una * 


abundante colección de teorías. El filósofo, en cambio, no 
tiene más que una. Este es el síntoma que radicalmente 
diferencia al departamento teórico verdadero del que sólo lo 
es en apariencia. 

“El teorizador llega a la fórmula doctrinal movido por 
un afán exasperado de coincidir con la realidad. A este fin 
usa de infinitas precauciones, una de ellas la de mantener en 
rigorosa unidad y cohesión la muchedumbre de sus ideas. 
Porque lo real es formidablemente uno. ¡Qué pavor sintió 
Parménides al descubrirlo! En cambio, nuestra mente y nues- 
tra sensibilidad son discontinuas, contradictorias y multifor- 
mes. En Stendhal y Baroja, la doctrina desciende a mero 
idioma, a género literario que sirve de órgano a la emana- 
ción lírica. Sus teorías son canciones. Piensan “pro” o “con- 
tra” —lo que nunca hace el pensador—: aman y odian en 
conceptos. Por eso sus doctrinas son muchas. Pululan bac- 
téricamente, dispares y antagónicas, cada una engendrada 
por la impresión del momento. A fuer de canciones dicen 
la verdad, no de las cosas, sino del cantor”. 
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La prueba completa de que Ortega cumple con los requisitos fijados 
por él mismo al pensador rebasa las posibilidades de un artículo. Habría de 
consistir en revisar exhaustivamente sus doctrinas y comprobar su unidad, su 
absoluta coherencia. Me remito a las demostraciones parciales que inciden- 
talmente he ofrecido. En cambio, hay otra prueba — de las señaladas en el 
texto sobre Stendhal, que puede hacerse brevemente y que es también deci- 
siva: auscultar el tono sentimental con que el maestro escribe. 


Pues bien, notamos en seguida, al empezar cualquier libro de Ortega, 
el gozo inicial con que éste aborda cualquier tema, gozo auténtico hasta cuan= 
do el problema sea de los más pavorosos: la decadencia española, el ocaso de 
nuestra civilización occidental. Llega por ahí hasta la paradoja. Sólo sería 
superior, dice, a contemplar la decadencia de una cultura el asistir a la ruina 
de la vida en el planeta, pero a este magno espectáculo “no hemos sido invi- 
tados”. No es posible, a mi entender, separación más absoluta entre el filó- 
sofo, que descubre su veta de pensamiento y se lanza sobre ella alegremente, 
y las reacciones del hombre o del ciudadano que en la práctica está siendo 
afectado por tales hechos catastróficos. Pensar así no es situarse en pro ni 
en contra sino por encima de sí mismo. 


Por ello, y a medida que avanza, el júbilo de la tarea mental va de- 
jando paso a la exposición de hallazgos, hechos de un modo olímpico, frío, 
como verdades cazadas en la región de las nieves eternas. Á veces, esto se 
ha señalado a Ortega como un reproche. Se ha dicho de él que era orgulloso 
y aristocrático. Ahora bien, el orgullo orteguiano, en su aspecto desagradable, 
puede desmentirse. Si leemos a nuestro autor atentamente, observamos que 
habla de sí mismo con sencillez, sin ningún énfasis, más bien con humildad. 
Pero es oportuno recoger aquel aspecto en que el supuesto orgullo existe, para 
comprobar que es frialdad o lucidez jupiterina. Es un afán aséptico de no 
contaminar la verdad con los gérmenes que hay en la “mera literatura”, ni el 
amor a la filosofía con el apetito personal. Estamos, entonces, ante aquello 
que es incompatible, para el filósofo, con el alma sentimental del literato. 
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Por 


MARÍA ROSA En la Muerte de Don José 
ALONSO Ortega y Gasset 


ODA mi juventud, de golpe, es como si me hubiera dado, otra vez, el por- 
tazo definitivo al saber que Ortega ha dejado de estar, personalmente, entre 
nosotros. Una caravana de anécdotas me pasa entre la emoción dolorida del 
recuerdo como un documental: mi llegada a Madrid aquel lejano 1933 y mi 
pasmo al comprobar en la inolvidable aula 217 del piso segundo de la fla- 
mante Facultad de Filosofía y Letras —el piso azul—, que Ortega hablaba 
tan maravillosamente como escribía. A mi isla atlántica llegaba aquel diario 
“El Sol”, de don Nicolás María de Urgoiti, donde leí por vez primera, visada 
por la censura dictatorial de Primo de Rivera, La rebelión de las masas y casi 
toda la obra de Ortega, que todavía conservo en aquellos folletones sobre los 
que el tiempo ha dejado caer la amarillez que las hojas de los árboles tienen 
en el otoño. 


La envidia española, el tremendo mal que analizó Unamuno, o la gra- 
cios” ¿ero irresponsable charla de caté a cargo de los desoficiados, puso el 
gr” enel techo raso para negarle a Ortega un corpus de Filosofía, a lo que 
F — 3ludido Manuel Granell en su noble artículo. Desde 1914 en Meditaciones 

Quijote, Ortega comienza a perfilar la idea de lo que será su Metafísica, 

e articula doctrinalmente en su curso de la madrileña Sala Rex de 1929 

ulado ¿Qué es Filosofía?, también publicado en “El Sol”, porque Ortega, 

mo los filósofos griegos el ágora, frecuentaba el periodismo, medio expre- 

sivo de la creación en su tiempo. “Quien quiera crear algo —y toda creación 

es aristocracia— tiene que acertar a ser aristócrata en la plazuela intelectual 
que es el periódico”, escribía él mismo en 1932. 


En sus cursos universitarios, en sus clases de exégesis cartesiana, ex- 
ponía Ortega la peripecia casi dramática de la Filosofía: un primer acto, el 
de la tesis realista (los griegos, los medievales) con su ser aristotélico y el 
mundo de las cosas; el segundo acto, el de la tesis idealista y el ser-pensa- 


AL 


miento de Descartes, y el tercer acto, el de la “razón vital” “cogito” 

cartesiano era sustituido por el “yo soy yo y mi e ei 
El ser aristotélico había pasado a un esquema intelectual y el cartesiano a 
una convicción, a otro pensamiento y no a una realidad. La “realidad radi- 
cal'” para la tesis orteguiana no es ni las cosas sin mí, ni yo sin ellas, sino 
las cosas y yo conviviendo con ellas, actuando en ellas; es decir, la realidad 
es para Ortega la vida. Ese es El tema de nuestro tiempo. 


Pero al hombre de la calle que, de paso, tiene escasa información 
filosófica, le parece que umas voces tan usadas y unos conceptos que cree 
captar ingenuamente, para ser filosóficos precisan una aspereza y dificultad 
organizadas en un grueso volumen que pocos leen, pero del que todos hablan. 
De ahí ha nacido la afirmación gratuita de que lo que Ortega hizo no era 
Filosofía. Naturalmente, probar esto desde el café o la reunión de buen tono, 
si se tiene ingenio, resulta recreativo; sentarse a escribir y demostrarlo, es ya 
otro cantar. 


Todavía no han venido los tiempos (por dramáticos y cercanos éstos) 
en que la obra de Ortega alcance el estudio serio y sistematizado que merece. 
Morente, el inolvidable Decano de mis tiempos universitarios, también ya muerto, 
buena parte de la obra: de Zubiri, la de Julián Marías, que ha hecho una 
Introducción a la Filosofía conforme a la “razón vital”, como Granell su 
Lógica, José Gaos, por no citar sino a los que hacen Filosofía sensu stricto, 
deben mucho al pensamiento orteguiano. Los demás que lo oímos (y hasta 
nos honramos con su magisterio y amistad) le debemos rigor de pensamiento, 
mesura en el trabajo y ese regalo de espíritu que supone haber recibido sus 
enseñanzas durante tres años inolvidables. 


A pesar de que sí es esta la hora, no era Ortega la persona para la 
necrología sentimental ni el duelo público, porque es el dolor demasiado íntimo 
y serio para que pierda su autenticidad exteriorizándolo; creo que tal vez el 
mejor homenaje al maestro muerto deba ser no ocuparse de ella, la muerte, 
sino de su gran preocupación, su “realidad radical”, que fué la vida, 


Vida para Ortega es razonar ante la inexorable circunstancia. Eu Fazón 
es el órgano de la comprensión de esa realidad radical que es nuestra “a, 


. . . z . 11 O 
es la razón de la vida, que es lo que quiere decir “razón vital”. No es, Ps, 


que el hombre piense porque sea racional, como quería Aristóteles, sino « 


piensa para saber a qué atenerse, para vivir. Pero vivir es encontrarse vivien 
inserto, además, en un mundo con un pasado detrás; por ello, para dar raz' 
de algo humano tendrá el hombre que apelar a la historia, lo que explica e: 
historicidad que advirtió Morente en el pensamiento orteguiano. 


llevado a Ortega a preocuparse por el problema 
s en obras como En torno a Galileo, 


tema, Del Imperio romano. 


Es la actitud que ha 
de las generaciones y de las crisis histórica 
Sobre la muerte de Roma, Historia como sis 


La relación puede ser inter- 


Al existir mi vida coexiste con la de otro. 
14 . 11 
de ser el genérico “hom- 


individual o social. Ortega estudia al hombre, que pue 
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bre interesante” (objeto de uno de sus ensayos), o al concreto hombre Mira- 
beau, Kant o Goethe (motivos de otros tantos libros). Ese hombre tiene una 
relación con su próximo —su prójimo— sin perder su individualidad, como 
ocurre en la amistad o en el amor (Estudios sobre el amor), que es la llamada 
relación interindividual, o bien la relación es social y el hombre actúa entonces 
no como tal, sino como gente, gregariamente, para adueñarse del poder, que 
es lo que aborda Ortega en Ensimismamiento y alteración y La rebelión de 
las masas. 


La relación social no siempre se presenta en forma de convivencia hu- 
mana positiva, sino que es, a veces, antisocial. Viene a poner orden, en tal 
caso, esa “triste faena inexcusable que se llama Estado”; de aquí que, Ortega, 
como Platón y Aristóteles, tenga su Política. Por razones obvias, sus Obras 
completas (impresas en España) mo han recogido aún sus ensayos políticos 
aparecidos en “El Sol” y más tarde en “Crisol'* y “Luz”, publicaciones que 
surgieron durante la República española. 


En horas de intenso drama político español Ortega, como tanta gente, 
entendió que la forma de gobierno estaba en crisis, allá por 1930, y se puso 
al servicio de un cambio en las instituciones, pero mo al de una política de- 
terminada; él no creyó, como Platón, que los filósofos debieran gobernar y 
rechazó la cartera de Relaciones Exteriores, que en una ocasión llegó a ofre- 
cerle don Alejandro Lerroux; no tenía por qué ser, ni era, político de oficio, 
ni hombre de partido y cuando el torso público de entonces comenzó a cuar- 
tearse lanzó su Rectificación de la República. Poco después dejó paulatina- 
mente de ocuparse de cuestiones políticas circunstanciales y de su curso En 
torno a Galileo son estas palabras oídas en la cátedra Valdecillas: 


“Hay demasiadas probabilidades para que la generación que ahora me 
escucha se deje arrebatar como las anteriores de aquí y de otros países por el 
vano vendaval de algún extremismo, es decir, de algo sustancialmente falso. 
Esas generaciones, temo que todavía la vuestra, pedían que se les engañase; 
no estaban dispuestas a entregarse sino a algo falso. Y revelando en la tran- 
quilidad de esta aula un secreto, diré que a ese temor obedece, en buena parte, 
mi parálisis en órdenes de la vida no universitarios ni científicos. No se me 
oculta que podría tener a casi toda la juventud española en veinticuatro horas, 
como un solo hombre, detrás de mí; bastaría que pronunciase una sola pa- 
labra. Pero esa palabra sería falsa, y no estoy dispuesto a invitaros a que 
falsifiquéis vuestras vidas. Sé, y vosotros lo sabréis dentro de no muchos años, 
que todos los movimientos característicos de este momento son históricamente 
falsos y van a un terrible fracaso. Hubo un tiempo en que la repulsa del ex- 
tremismo suponía inevitablemente que se era conservador. Pero hoy ya aparece 
claro que no es así, porque se ha visto que el extremismo es indeferentemente 
avanzado o reaccionario. Mi repulsa de él no procede de que yo sea conser- 


vador, que mo lo soy, sino de que he descubierto en él un sustantivo fraude 
vital”. 
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No quiera nadie llamarse a engaño, pues, respecto a su actitud o ac- 
tuación pública. La tierra española es de todo el que en ella ha nacido y 
los que la han honrado tienen derecho a que sea ella la que los encierre, la 
que recoja sus restos, máxime si son los de un hombre egregio que vivió siem- 
pre de su esfuerzo, de su trabajo personal y de su extraordinario talento. A la 
cátedra de Metafísica que Ortega ganó por oposición a los veintisiete años 
=—no por mombramiento amistoso— jamás se reintegró desde 1936, el año 
que dejó de publicarse su gran “Revista de Occidente”, modelo de pensamiento 
europeo, porque Ortega enseñó a los españoles de su tiempo a sacudirse el 
ensimismamiento un tanto aldeano y a volver a asomarse al mundo. Al margen 
de aquel krausismo de Sanz del Río, que apenas si contaba en la propia Ale- 
mania, Ortega levantó los jalomes de su pensamiento que, sin dejar de ser 
español, tenía aires de europeísmo y gracias a él una nueva escuela de tra- 
ductores, que alguien ha llamado del siglo XX, consiguió difundir en español 
y por todos los países de lengua hispana el saber cultural de la época. 


Uno tenía la sensación al oírlo, al hablar con él, de que estaba ante 
un hombre de positivo genio. No produce siempre la Naturaleza criaturas así 
y en épocas menesterosas de grandes valores, de engreimiento de las media- 
nías, que hacen del tuerto, rey del país de ciegos, es cuando se advierte, en 
toda su desolada magnitud, el hueco que una persona como Ortega ha podido 
dejar en el orden del pensamiento y la cultura. 


Los muchachos españoles que ahora tienen veinte años y mo pudieron 
oírlo no sabrán lo que fué este maestro de Filosofía, ni ya las prensas gemirán 
imprimiendo aquellas palabras: “circunstancia”, “certidumbre radical”, “reali- 
dad radical'*, “razón vital”, que la mente de Ortega transformaba, como un 
taumaturgo de la semántica, haciéndolas significar otra cosa en su Metafísica. 
Muy ciertas las palabras emocionadas de Granell: con Ortega se muere tam- 
bién, al hundirse nuestra juventud, una buena parte de nosotros mismos. 
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SANCHEZ Signo de la Polémica 


“Tú vistes de jazmines 
el arbusto sabeo””. 
Andrés Bello 
1.—Un nuevo signo venezolano. 


A L promediar el siglo XVlil se insinúa en Venezuela una extra- 
ña metamorfosis: coincidiendo con una depreciación del cacao 
(el cual baja por este tiempo a 46 reales por fanega) ciertos des- 
conocidos viajeros —unos misioneros castellanos, según Arístides 
Rojas— introducen en el país un nuevo fruto terrígeno: el cafeto, 
de legendaria procedencia oriental. 

“El café —explica D. Andrés Bello en una nota de su Silva 
a la Agricultura de la Zona Tórrida— es originario de Arabia, y 
el más estimado en el comercio viene todavía de aquella parte del 
Yemen en que estuvo el reino de Sabá, que es cabalmente donde 


hoy está Moka”*”. “Sábese —informa por su parte D. Arístides 
Rojas— que el arbusto del café, oriundo de Abisinia, fué traído 
de París a Guadalupe por Desclieux, en 1720” (1) .. .Si tomamos 


el mapa y localizamos aquellos lejanos lugares, ello bastará para 
que nos sintamos poseídos por uno como misterio geográfico: allí, 
donde dos continentes se miran por sobre las aguas de un mar 
milagroso, nace la mágica planta. Asia y Africa, en sus regiones 
proféticas, comparten el secreto de sus orígenes. 

El cafeto era ya motivo de estudios en distintas regiones 
de América cuando en Venezuela no se le prestaba aún atención. 
A esto se llegaría en 1780 año en el que su cultivo se inicia en 
Chacao, cerca de Caracas. Para saborear la primera taza de la 
infusión se organiza, en la hacienda de D. Bartolomé Blandín, 
un acto con música y rodeado de cierto sentido ritual. 


(1) Arístides Rojas, “Leyendas Históricas”.— 


“La primera taza de café en el 
valle de Caracas”. 
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“Lindo arbusto de la familia de las rubiaceas”” denomina 
Codazzi al Coffea arabica con significativa galantería. Y explica 
que fué introducido en Francia en 1669 para ser llevado, cincuen- 
ta años después, a Santo Domingo por la vía de Martinica. En 
1740 existían en Venezuela algunos cafetos sin cultivar traídos 
no se sabe si de Cayena, de Martinica o de Santo Domingo. “En 
1784 — precisa nuestro geógrafo en su relato— D. José Antonio 
Mohedano, cura de Chacao, después Obispo de Guayana, concibió 
el proyecto de un establecimiento formal y habiendo plantado 
6,000 pies que recogió en varias huertas, se perdió la mayor par- 
te” (2). El mismo sacerdote formaría más tarde semilleros y lo- 
graría cultivar 50,000 plantas por el método de las Antillas, método 
éste que, según Codazzi, “siguieron al mismo tiempo D. Bartolomé 
Blandin y el presbítero D. Pedro Sojo”. 

Bella es la historia de este sacerdote nerista tan distinto 
a los lúgubres curas de la alta Colonia que vivían con las pala- 
bras muerte y condenación en los labios. Sensible a los signos de 
una época nueva y a las impetuosas corrientes de la filosofía y del 
arte, su espíritu se elevaba con elegancia en aquella hora cre- 
puscular. En su Academia de música, bajo los árboles chacaeños, 
canalizaban su vocación madrugadores artistas venezolanos. Pom- 
pa, Caro de Boesi, Montero, Lamas, Carreño son nombres de 
músicos que se asocian en nuestras visiones históricas al rito ini- 
cial del café. En cuanto al escenario donde se iba a celebrar esta 
ceremonia, he aquí como lo describe José Antonio Díaz en una 
página de “El Agricultor Venezolano”: “Allí un hermoso edificio 
construído y adornado con el mejor gusto: un espeso bosque a 
la derecha, de corpulentos árboles delineados en forma de ala- 
meda: al frente de la casa el jardín, terminado por un lago artifi- 
cial, tal era la deliciosa morada del filósofo propietario de aquel 
delicioso parnaso. Allí el alma y los sentidos se disputaban los 
goces más puros e inocentes. El eco de la armonía, un trato fino 
y cortesano, mesa abundante y delicada, y la vista del bosque y 
del jardín, donde reunidos en los ratos de descanso ya se discu- 
rría sobre los mejores trozos de la música que acababa de ejecu- 
tarse, ya se proponían las nuevas piezas que debían seguirse. Otras 
veces —continúa con fruición el agricultor literato— aquel respe- 
table anciano, instado por algunos de los concurrentes, explicaba 
los arcanos de la naturaleza en el desarrollo y reproducción de las 
plantas. Un día en que a orillas del estanque contemplábamos el 
caudal de agua que contenía para subvenir a los riegos de la ha- 
cienda, le pregunté cual era su opinión sobre el sistema de desco- 


(2) Agustín Codazzi, “Resumen de la Geografía de Venezuela”, Ed. del Minis- 


terio de Educación Nacional, 1940. 


A 


LETRAS 


gollar el café y mantenerlo constantemente desretoñado, y me 
contestó: no me parece prudente obligar al árbol a que dé su fruto 
siempre en las mismas palmas, profundo pensamiento —concluye 
Díaz— que ha guiado mis observaciones en el curso de mi vida 
y que no he olvidado después de 40 años” (3). 

Para aquella época el cacao estaba en su ocaso como pro- 
ducto fundamental de la economía venezolana. Había sido hasta 
entonces el fruto más representativo de la cultura de la Colonia 
pero su porvenir se ofrecía grávido de presagios. El café, su rival, 
traía aroma, color y sabor distintos: era esbelto y nervioso —-indo, 
al decir de Codazzi— y su almendra vestíase de rojo como la 
sangre que iba a derramarse bien pronto. Por lo que hace al bre- 
baje, en él hallaba acicate la acción, estímulo la fantasía, viva- 
cidad el pensamiento y soltura el estilo. Si la idea de la indepen- 
dencia necesitaba un signo distinto, el café se lo daría con su 
emotiva carga de reactivos intelectuales. 

¡Con cuánta vehemencia saludaron al estimulante emisario 
oriental los parsimoniosos señores del siglo XVIII! He allí a los 
grandes-cacaos ante el futuro café-con-leche. Quizá si hubiesen 
previsto lo que aquel cambio anunciaba no se hubiesen mostrado 
tan jubilosos. Sin embargo, cual si quisiesen dejar testimonio de 
aquel misterio, tres de ellos, de los más representativos —D. Juan 
Vicente Bolívar, D. Martín Tovar y el Marqués de Mijares— escri- 
bían al “aventurero” Miranda pidiéndole que viniese a libertarles 
de la “infame opresión” colonial. “Ud. —le decían— es el hijo 
primogénito de quien la madre patria aguarda este servicio im- 
portante, y nosotros los hermanos menores que con los brazos 


abiertos y puestos de rodillas se lo pedimos también por el amor 
de Dios”. 


Una de las más significativas características del nuevo 
fruto venezolano era que se podía cultivar en variadas condiciones 
climáticas. En nuestro país, señaló luego Codazzi, “su límite infe- 
rior se encuentra a 255 varas en Ocumare, en donde la tempera- 
tura media es de 26% 11, y se eleva hasta 2500, temperatura 
media 21%, aunque puede darse hasta 2725, en una temperatura 
media de 189,50”. Para aquella época (primer tercio del siglo 
XIX) las mayores plantaciones cafetaleras se hallaban en los va- 
lles de Aragua, el Tuy, Nirgua, Noguera, Trujillo y Barinas. (4) Pero 


(3) 


“Boletín de la Academia Nacional de la Historia”, NO 113, Enero, Marzo 
de 1946. 


(4) Ibid. 
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en todas partes el fruto recibía la misma consagración popular. 
Desde los montañeses andinos hasta los llaneros de Apure y desde 
los pescadores de la Costa hasta los mineros y los caucheros de 
la Guayana, todos habían aprendido a templar sus nervios con 
su bebida. Y algo que poseía singular significación: no era un 
brebaje que reclamara ser endulzado, como el cacao; por el con- 
trario, las gentes del pueblo lo preferían cerrero como el espíritu 
que se estaba formando en aquellos tiempos. Cerrero viene de 
cerro y supone rebeldía, aspereza, intención de trepar. Todo lo 
contrario del chocolate que evoca quietud, parsimonia, penumbra. 


2.—-El café-con-leche. 


Con la consagración del café son muchos los diques qua 
se resquebrajan y caen. Mientras que en la Universidad el peri- 
patético Aristóteles es arrollado por las nuevas filosofías, en el 
arroyo resuenan nuevas canciones y flamean banderas en cuyos 
colores se alude a los negros y a los mulatos. Ya las viviendas ca- 
pitalinas van dejando de ser construídas con barro y toscas raíces: 
se las hace ahora de tapia real —cal y tierra bien tamizadas— y 
sus columnas se tornan más finas y petulantes. Las ideas evolu- 
cionan, la riqueza se lanza a la calle, el cognomento de gran-cacao 
es olvidado y en su lugar aparece otro más ágil, más matizado, de 
agresiva resonancia agoral: el café-con-leche. ¿Quién es el catfé- 
con-leche? Un nuevo tipo de venezolano. Héle allí con su piel 
mestiza, sus crines rizadas, sus anchas narices estremecidas y sus 
labios pulposos y obscuros como ciruelas. Es ladino, locuaz y 
violento. No tardará en meterse en la Historia a punta de lanza 
y gritando “Viva la Patria”! 

Con sangre rojísima de sus venas va a pagar el café-con- 
leche su incorporación al desfile de la Epopeya; con sangre de su 
corazón pagará este atrevimiento por mucho tiempo. La tierra 
entera de Venezuela, florecida como un gran cafetal en el mes 
de octubre, lucirá blanca de ensueños en el epitalamio de la Pri- 
mera República pero se vestirá de rojo en las metamorfosis que 
vienen después. Café con leche significa, en la jerga republicana, 
mezcla, democracia, igualitarismo y en ciertos momentos federa- 
ción. S. M. el Rey que hasta poco antes destinaba un navío 
especial para que no le faltara su espeso cacao de Caracas, no 
bebe café. Los insurrectos venezolanos, en cambio, no pueden 
pasarse sin él. Lo ingieren al despertar, con el alba, cual si se 
tratase de un novísimo vino de consagrar. 
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3.—Nuevas modalidades, nuevas perspectivas, nuevas vicisitudes. 


La Colonia giró alrededor de una fe pasiva y supersticiosa: 
la de la salvación del alma en el Cielo; la República girará alrede- 
dor de otra, activa y fanática: la de la libertad en la tierra. El 
empirismo, esa expresión sui géneris de la magia, ha de regir el 
destino del café como antes rigió el del cacao, sólo que la magia 
del nuevo fruto se proyectará en una dimensión que la del viejo 
no conoció: la de la política. El empirismo se hace patente en el 
cultivo del café en Venezuela desde la forma de sembrar el 
arbusto hasta la de vender el grano. Unas veces su precio estará 
por las nubes y otras por los suelos (5). Reducida casi a este mo- 
nocultivo y privada ya del auxilio que prestaron a la economía 
colonial el añil, el tabaco y otros productos del suelo, la economía 
republicana se debatirá en una serie de contracciones que con- 
vertirán la marcha de la Nación en un tobogán delirante. 


Veamos algunos datos: “En el quinquenio de 1786 a 1790 
—nos informa el irreemplazable Codazzi— se sacaron por el puerto 
de La Guaira 933 quintales, 86 libras, y en el de 1791 a 1795 
se extrajeron 10,905 quintales 12 libras”. En 1808 se recogieron 
en todo el país 100,000 quintales de los cuales fueron exportados 
60,745. Para ese año, según la “Gazeta de Caracas” (N* 4, 4 
de noviembre) el cacao se cotizaba a 17 pesos la fanega y el 
café de primera a 11 pesos y medio el quintal. El aforo oficial 
establecido por las reales aduanas de Puerto Cabello y La Guaira 
era así; Café de primera $ 11 qq.: de segunda $ 8,04; de ter- 
cera $ 5. 

Hasta el año de 1814 no vuelve la Gazeta a publicar cotiza- 
ciones de frutos y ello se explica. Fueron aquellos los años terri- 
bles de la guerra a muerte y de los abrumadores interrogantes. 
Para abril de ese año el café de primera se pagaba a $ 10 y el de 
segunda a $ 8. Dos años después el primero había descendido a 
$ 8 y medio; el cacao, en cambio, había subido a $ 24 la faneaa. 
En un artículo que el ya citado José Antonio Díaz publicó en “El 
Agricultor Venezolano”, en 1861, se dan las siguientes informa- 
ciones que el historiador Vicente Lecuna inserta en su recopilación 
de las Cartas del Libertador, al pie de una epístola dirigida al 
general Páez en agosto de 1828 (6): “En 1810 —informaba 


(5) Ramón Díaz Sánchez, “Café en Venezuela”, Revista del Instituto Nacional 
del Café, No 1— Agosto de 1939. 


(6) “Cartas del Libertador”, recopiladas por Vicente Lecuna, Caracas 1929. Vol. 
VIIL. pág. 19. 
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Diaz— el café valía 14 pesos quintal. Luego bajó a 3 pesos y en 
1816 subió a 9 pesos. De 1817 a 1823 se mantuvo a 20 pesos 
y de 1824 a 1830 estuvo a 6, 7 y 8 pesos”. Esto explica por qué 
Bolívar decía a Páez en aquellos días angustiosos: “Pienso que al 
cultivo del café deberíamos sustituir otro que fuera más vendible 
como el añil, el algodón y también algunas especulaciones de abas- 
tos internos, o bien inquirir noticias de objetos que pudieran me- 
jorar nuestra industria, pues si no variamos de medios comerciales, 
pereceremos dentro de poco”. 

Pocos fueron los problemas relacionados con la política 
de su tiempo que escaparon a la admirable percepción del Liber- 
tador. El del café no fué de esos. “El café-— pronosticaba en 
su mencionada carta con todo el pesimismo que le estaba minando 
el alma— no volverá a levantar más su precio”. Y aunque no 
ocurrió así exactamente, por lo menos en lo inmediato, en las 
perspectivas históricas de la República su genial intuición estaría 
en lo cierto. Después de aquellas aflictivas depresiones que coin- 
cidieron con la Cosiata y luego con la disolución de la Gran Co- 
lombia, el extraordinario fruto elevaría de nuevo su precio y sobre 
sus efluvios construirían sus teorías de progreso los Michelena, 
los Toros, los Urbanejas y los Guzmanes, mas por desdicha sobre 
ellos se apoyarían también las enloquecidas reacciones de los re- 
formistas; y todo se lo llevaría la trampa. A partir de aquel mo- 
mento la lucidez y la paz abandonan el alma venezolana y sólo 
el instinto mágico campa por sus respetos. 

Ni un solo instante permanecerán inactivos los duendes 
del café en los ciento y pico de años que ha de durar la influen- 
cia económica de este fruto. Ellos, los duendes desenfrenados, 
se divertirán en tejer la madeja de las inquietudes políticas en 
consonancia con las del desorden administrativo; ellos arrastrarán 
al país, a lo largo de variadas vicisitudes, a la gran prueba de 
la Federación y después de ésta a la autocracia de Guzmán 
Blanco (bajo la cual se liquidarán las últimas vivencias de la Co- 
lonia) y finalmente a la incorporación política de los Andes occi- 
dentales con la que se completa el bosquejo de la integración 


nacional. 


Pero antes de seguir adelante recapitulemos aun un poco 
para mejor contemplar este panorama. En 1830, época de la 
desintegración de la Gran Colombia, la exportación cafetera vene- 
zolana fue de 3,708,638 kilogramos (80,622 quintales) con un 
valor global de 843,712 pesos (Bs. 3,374,840) o sea a razón de 
$ 10 (Bs. 40), aproximadamente, por quintal. Como la tendencia 
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era entonces a subir, el optimismo colectivo se reflejó en el res- 
paldo que obtuvo el movimiento separatista. Pero siete años des- 
pues, precisamente a raíz del golpe de las reformas, se produce 
una nueva baja y la conciencia pública se vuelve hacia el grupo 
de oposición que dirigía Tomás Lander y el cual sería el núcleo 
del partido de Antonio Leocadio Guzmán. Las consecuencias de 
esta caída repercutirán largamente en la vida futura de la nación. 

Oportuno parece observar aquí que la causa de aquella 
crisis no debe atribuirse a un descenso de la producción cafetera 
pues ésta, lejos de disminuir, había aumentado en cinco millones 
de kilogramos. De consiguiente esa baja mo puede apreciarse 
sino como consecuencia de la competencia internacional ejercida 
por otros países cafetaleros —el Brasil, Centro América, Nueva 
Granada— en los que ya se advertían los efectos de una técnica 
mejor orientada. 


Tales fueron entonces las consecuencias del empirismo; 
peores aún lo serían en el futuro. En 1845 se advertirán con 
mayor objetividad gracias al desequilibrio que provocan los ha- 
cendados venezolanos al lanzarse a hacer grandes talas para 
sembrar más café sin disponer de los recursos financieros que re- 
clamaba tan vasta empresa. De esto habla el general Páez en su 
Autobiografía. Actuando dentro de aquella psicología liberal que 
se apuntalaba en el laisser faire, los propietarios de tierras no cre- 
yeron necesario consultar al Estado antes de efectuar sus rotura- 
ciones pero sí recurrieron a él cuando se hallaron con el agua 
al cuello. Por desdicha el tesoro de la nación, desangrado y car- 
gado de deudas, no pudo ayudarles y los señores terratenientes 
corrieron a cobijarse —aunque sólo teóricamente— bajo la tienda 
revolucionaria de Antonio Leocadio. ¿Qué podía ofrecer éste a 
aquellos señores? Nada que no fuera su verbo político. Ni las 
grandes campañas de 1840-47, ni el arribo de los Monagas. ni las 
efímeras mutaciones gubernativas que se produjeron después de 
éstos, podían resolver un problema que más que político era eco- 
nómico. He allí por qué las crisis seguirían sucediéndose una tras 
otra y por qué las oscilaciones del fruto sabeo servirían para trazar 
el diagrema de nuestra historia política. 


La incapacidad de aquellos gobernantes para desarrollar 
una economía más inteligente (por ejemplo la diversificación de 
cultivos e industrias que sugería el Libertador y el mejoramiento 
técnico del café) fué la principal causa de muchas perturbaciones 
que repercutirian en el porvenir y que impedirían el que en Ve- 
nezuela hubiese equilibrio hasta casi un siglo después. Apenas si 
en 1859 se advierten vislumbres de alivio con un pasajero aumento 
que eleva a $ 12,50 el quintal de nuestro café. La producción 
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exportable para aquel año fue de 17,472,587 kilogramos o sea 
379,838 quintales. e 

Pero esto no sería suficiente para contener a los duendes. 
Una sacudida violenta acabada de estremecer, una vez más, el 
ya exhausto organismo de la nación y Julián Castro desalojaba 
a Monagas de la Presidencia de la República apoyado por los más 
distinguidos patricios de aquellos tiempos. Era la llamada Revo- 
lución de Marzo que venía a reclamar el poder agonizando desde 
la cuna. Un año después vuelve a oscilar la balanza en sentido 
adverso y una nueva ilusión se desvanece en medio de trágicas y 
ridículas convulsiones. Esta nueva caída del café venezolano en 
los mercados ultramarinos coincide con el desembarco del general 
Falcón en la playa de Palmasola y con las recrudecidas agitaciones 
que suscitan en la Capital las intemperancias de los políticos y en 
los pueblos del interior las victorias guerreras del incontenible 
Zamora. No será el retorno de Páez al poder ni el triunfo de la 
revolución federal ni la vuelta de José Tadeo Monagas, con su 
ilusoria bandera azul, lo que logre volver la serenidad a este pueblo 
que se debate en el caos. 

Nunca fue tan precaria la situación de la hacienda vene- 
zolana como en aquellos torvos momentos de la inconsciencia 
política. Todo parecía perdido; sin embargo, todo podía salvarse 
aún mediante la intervención de una voluntad fuerte e inteligente. 
Y fue entonces cuando apareció por seguda vez en el encrespado 
escenario político la extraordinaria figura de Guzmán Blanco. 
No he hallado datos sobre la realidad cafetera de los años 1870 
y 71 pero se sabe que en los anteriores (1868 y 69) el volumen y 
el precio de las exportaciones habían iniciado un alza después del 
colapso anterior. Desde aquel momento una línea ascendente 
señala, con insignificantes oscilaciones, un proceso de recupera- 
ción económica que no habrá de interrumpirse hasta 1880. Esta 
es la clave del sorprendente suceso de Guzmán Blanco. 

Hasta 1898 podrá en realidad el país tolerar las nuevas 
perturbaciones que se producen en la balanza de nuestro café 
después del período guzmancista que se llamó de la Reivindica- 
ción. Pero no más allá. Retirado Guzmán, el desfile de sus su- 
cesores en el poder, hasta el segundo y postrer gobierno de Joaquín 
Crespo, apenas tiene importancia dentro del marco particular de 
estas meditaciones. Pero a Crespo le sucede el general Ignacio 
Andrade y la tragicomedia vuelve a empezar, El gobierno de 
Andrade puede apenas considerarse como un incidente, mas un 
incidente de extraordinario significado. Corza herida de muerte 
por el dardo que le clavara el inmediato pasado, su destino es abrir 
las cortinas para un nuevo acto del drama de la República. 
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El caso de Guzmán Blanco, abstracción hecha de sus 
pecados, representa el más elocuente contraste que pueda opo- 
nerse a sus antecesores y sucesores. Inteligente, dinámico, vigo- 
roso y en ocasiones genial, él fué quizá el único que logró conci- 
liar la realidad del país con las fantasías de Scherezada. Sólo 
así podía realizar el prodigio de gobernar por más de tres lustros, 
no sólo en la Capital sino desde más allá del Atlántico. Empíricos, 
delirantes y absurdos los demás apenas se dieron cuenta de la 
verdadera entidad del problema y por eso pasaron pronto. 

Fué, pues, el café el que hizo el prodigio de aquella auto- 
cracia como había hecho antes el de la prolongada influencia de 
Páez. Sólo otro gobernante, después de aquellos caudillos, ejer- 
cería similar predominio: el general Juan Vicente Gómez. Pero el 
caso de Gómez es distinto al de todos. Bajo su gobierno el signo 
venezolano cambia por tercera vez en la historia. Ya no son los 
duendes sabeos los preponderantes factores del equilibrio. 


4.—La revolución del espíritu. 


Como toda revolución social, la que en Venezuela se inicia 
a fines del siglo XVlll comienza con una crisis económica para 
resolverse en subsecuentes crisis políticas. Los aristócratas crio- 
llos, afectados en sus intereses financieros y postergados en las 
funciones del gobierno por el exclusivismo peninsular, no vacila- 
ron en desatar las fuerzas encadenadas a fin de conquistar el 
poder. Mas hay también en este acontecimiento un aspecto que 
no debe ser preterido a subestimado: la derivación religiosa-ideo- 
lógica que ponía en colisión una mística tradicional —la de la 
Iglesia— y una mística naciente: la del Estado. En no escasa 
proporción estos sentimientos informes y colidentes intervendrían 
en la polémica haciendo correr la sangre confundida con la tinta 
de imprenta. 

En la hora del Púlpito no hubo debate. Entonces, bajo la 
sombra violeta del sasonado theobroma, habló la Sagrada Cáte- 
dra cuya voz era inapelable. El debate comienza cuando se expan- 
den en la ciudad los aromas del excitante café y la Universidad 
se convierte en un palenque ideológico. Esto es tan significativo 
como lo es hallar entre los más aguerridos innovadores a un sa- 
cerdote: el P. Baltazar Marrero. No importa que a Marrero lo 
confinen a un obscuro curato fuera de la ciudad ni que los pardos 
mezclados en las primeras conspiraciones delaten a sus diretores 
ni que las cabezas de éstos rueden como rosas tronchadas en el 
empedrado de la Plaza Mayor: lo que interesa son los frutos de 
esta polémica y las formas morales que va a asumir en su desarro- 
llo. Habrá muertes, guerras, expulsiones, confiscaciones, emigra- 
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ciones masivas, hambre, miseria y terror, pero a la postre quedará 
la evidencia de que las ideas y los sentimientos más arraigados 
son susceptibles de cambio y de libertad. Un acto ocurre, al apaci- 
guarse los primeros y más gloriosos espasmos, que proyecta sobre 
la conmovida ciudad una cívica exaltación panteísta. Es el que 
promueve el concejal Juan Nepomuceno Chaves el 20 de setiem- 
bre de 1821 (tres meses después del triunfo de Carabobo) y que 
induce a la joven República a confundir a sus próceres con las 
más bellas creaciones de la naturaleza y del intelecto. Esas calles 
estrechas que durante dos siglos se aletargaron bajo sus primitivos 
nombres de santos se llaman entonces del Triunfo, de las Leyes 
Patrias, de Carabobo, de Zea, de Roscio, de Uztáriz, de las Fuen- 
tes, del Estío, de los Bravos, de las Ciencias, del Sol, del Orinoco, 
del Juncal, de la Agricultura, de la Fertilidad, de la Unión, de la 
Primavera. Ya podrán desaparecer después estos nombres para 
que los antiguos recobren su consuetudinario prestigio: el paso 
está dado y la semilla sembrada producirá nuevos frutos. Ciertas 
vacilaciones y retrocesos no significan estancamiento. Es la quie- 
tud la que evoca a la muerte. Por esto, si cuando triunfe la revo- 
lución federal su caudillo Falcón se opone a la reforma relativa 
al matrimonio civil, ello no significará que el movimiento esté 
detenido. La polémica seguirá y diez años más tarde vendrá Guz- 
mán Blanco a liquidar los vestigios postreros de la Colonia: a 
barrer ruinas, a construir parques, ferrocarriles y nuevos palacios 
y a declarar una guerra violenta a la Iglesia. Su voz arrogante 
de polemista alcanzará entonces las notas más detonantes: expul- 
sará al Arzobispo, extinguirá los seminarios y los conventos, se- 
cularizará los cementerios e instituirá los registros civiles. Final- 
mente, como un acto agresivamente simbólico, en el mismo lugar 
donde se establecieron las Monjas Concepciones desde los comien- 
zos del siglo XVIIl, hará levantar el Palacio Legislativo de la 
Nación. 

Brutal y conmovedor en su forma pero nutrido de impulsos 
históricos es el espectáculo que el autócrata caraqueño ofrece en 
esta oportunidad a sus coterráneos: el 9 de mayo de 1874, ante 
una muchedumbre que presencia el rumoroso desfile, abandonan 
sus claustros las religiosas. La abadesa es pariente del dictador 
revolucionario y a ella se dirige éste para decirle: “Uds. han ser- 
vido a Dios según las ideas, leyes y costumbres de su tiempo; y 
yo sirvo al mismo Dios, conforme a las ideas, leyes y costumbres 
del mío”. Para pertenecer a aquella congregación religiosa cada 
aspirante debía comprobar “que por sus ascendientes era persona 
blanca, de conocida limpieza y decencia notoriamente reputada 
por tal, sin mezcla de mulato, moro, judío recién convertido ni 
penitenciado por el Santo Tribunal de la Inquisición”. 
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(Más tarde, al reemplazar el antiguo templo de San Pablo 
con un teatro y al convertir la iglesia de la Trinidad —obra de 
un pardo— en Panteón de los próceres, pondría la nota definitiva 
erigiendo en la Capital un templo masónico que el Gobierno de 


Venezuela consagraba “a la independencia de la razón del 
hombre”). 


5.—El ariete de la Prensa. 


Innecesario parece decir que en este irritado duelo de las 
ideas el arma más afilada, el instrumento por excelencia de la 
polémica fue el papel impreso. El siglo XIX se caracteriza como 
la era del periodismo político. Nada de extraño tiene, de consi- 
guiente, que la introducción de la imprenta en este país coincido 
con la iniciación del proceso emancipador y con los primeros eflu- 
vios de la economía cafetalera. 

Como se sabe, la primera prensa instalada en Caracas, 
en 1808, fue la misma que trajo Miranda en su fracasada expe- 
dición de dos años antes. De Trinidad la trasladan a Venezuela 
dos extranjeros —Mateo Gallagher y Jaime Lamb—- quienes acto 
seguido fundan una Gaceta bajo los interesados auspicios del 
gobernador español. ¿En qué proporción podían interesar a esos 
extranjeros las ideas sociales y los problemas político-religiosos de 
este pequeño país? En la misma en que afectaran sus designios 
de negociantes. Pero por esto mismo, acaso por esto precisamente, 
ese acto tiene un valor de excepción en la apreciación de los hechos 
históricos. 

Ostensiblemente el motivo inmediato de la introducción 
de la imprenta en Caracas —suceso que se había retardado por 
casi dos siglos en relación con otros países americanos— era la 
guerra existente entre Francia y España: el gobierno de la Capi- 
tanía General necesitaba un instrumento eficaz para la propa- 
ganda de los intereses de la Metrópoli. Sin embargo, había algo 
más profundo y complejo que esto: aquel hecho venía a dar forma, 
en aquel momento, a una vieja necesidad de la cultura venezo- 
lana. Lo sugestivo en el caso concreto es ver cómo se asocian 
allí, aparentemente por obra de un azar misterioso, acontecimien- 
tos y aspiraciones que se completan en el ámbito del espíritu. Si 


el cacao tuvo su voz en el Púlpito, el café no podía hallar la suya 
sino en la Imprenta. 


Durante dos años la “Gazeta de Caracas” —el periódico 


de Gallagher y Lamb— llenará sin preocupaciones, con la incon- 
movible lealtad de la indiferencia, su gestión españolista y mo- 
nárquica, mas a principios de 1810 comienzan a producirse en 
ella las primeras oscilaciones, ciertas inquietudes y sobresaltos 
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que se reflejan en inocentes informaciones. En el número del día 
6 de abril, por ejemplo, entre las cotizaciones del mercado de 
frutos se desliza un error que el día 13 es corregido de esta ma- 
nera: En el Mercado anterior se anunció, por yerro de imprenta, 
el café a 10 y medio pesos en lugar de 12 que era entonces su 
precio corriente”. El 19 del mismo mes los caraqueños descono- 
cen al gobernador español y el 27 dice la Gazeta: “Quando las 
sociedades adquieren la libertad civil que las constituye tales, 
es quando la opinión pública recobra su imperio y los periódicos 
que son el orgullo de ella adquieren la influencia que deben tener 
en lo interior y en los demás países donde son umos mensajeros 
mudos, pero verazes y enérjicos, que dan y mantienen la co- 
rrespondencia recíproca necesaria para auxiliarse unos pueblos 
a otros”. 

Toda una doctrina en tan cortas líneas. Puede decirse que 
con estas palabras de la ponderada Gazeta se inicia en Venezuela 
la tempestad revolucionaria. ¿Quién redactó esas palabras? Acaso 
Andrés Bello, el menos polemista de los venezolanos de aquellos 
tiempos. Bello humanista, Bello clásico y apacible, Bello oficial 
del gobierno español, es, por significativa ocurrencia, quien se 
muestra el más impaciente en utilizar el gran instrumento de la 
polémica. Aun bajo el régimen colonial, en 1809, se le ve en las 
andanzas de editar “El Lucero”” en compañía de Francisco Iznardi. 
¿Por qué no aparece más que el prospecto de este periódico? Esto 
no importa nada. El paso está dado y es gloria del humanista. 

Lógicamente es después de los acontecimientos del 19 de 
abril cuando el afán contenido por tanto tiempo se desborda a 
sus anchas. El licenciado Miguel José Sanz, uno de los primeros 
y más substanciosos periodistas venezolanos, se asocia a José Do- 
mingo Díaz (un reaccionario) para fundar “El Diario de Caracas” 
(1810-1811). El Congreso de la Primera República crea su propio 
órgano —“El Publicista de Venezuela'*— y la Sociedad Patriótica 
el suyo, —”El Patriota de Venezuela” “— a instancias, éste, de 
Vicente Salias y Antonio Muñoz Tébar. "El Mercurio Venezolano”, 
correspondiente a la misma época, es dirigido por Iznardi, el com- 
pañero de Bello, ahora secretario del Congreso Constituyenie. He 
allí las primeras lanzas del pensamiento. Tras ellas surgirán otras 
y otras y así, ya conocidas las primeras vicisitudes de la guerra 
de independencia, se verá aparecer “El Correo del Orinoco”, có- 
tedra de los más ilustres repúblicos, la “Segunda Aurora”, El 
Fanal de Venezuela”, “La Mosca bra Arañas, El Cela- 
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dor de la Constitución”, “La Mariposa Negra” y otros de efímera 


existencia. ias 
Rápido, turbulento, fragoroso será el desarrollo del pe- 


riodismo venezolano. Cambiante como las formas que adopta 
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la vida de la República. A pesar de que sólo transcurren diez 
años entre uno y otro acontecimiento, los periodistas que se inau- 
guran bajo el avatar de la Gran Colombia (1821-1830) son esen- 
cialmente distintos, en palabras, obras y pensamientos, a los de 
la Patria Boba (1811-1812). En esa fragua de ideologías, de doc- 
trinas más o menos universales y de resquemores regionalistas 
(Caracas tasca el freno de su despojo capitalino) se forjan las 
armas de un grupo de polemistas que van a tener destacada 
figuración en las futuras metamorfosis de la política: Tomás Lan- 
der, Antonio Leocadio Guzmán, Núñez de Cáceres, Pedro Pablo 
Díaz, Valentín Espinal. 

Larga y tediosa sería la enumeración de todos los que 
vienen después. Cada promoción traerá sus inquietudes y sus 
angustias, sus preferencias, su estilo. Serán Juan Vicente Gon- 
zúlez, Jesús María Rojas, los Briceño, Rafael Acevedo, Felipe 
Larrazábal, Rafael Arvelo, Arístides Rojas, Cecilio Acosta, Bolet 
Peraza, los Calcaños, Víctor Zerpa, los hijos de Espinal, Eduardo 
O'Brien, Fernando Burguillos, los Aldrey, los González Guinán, 
Rómulo Guardia, Silva Gandolphi, Gil Fortoul, Romero García, 
Domingo Olavarría, Miguel Eduardo Pardo, César Zumeta, León 
Ponte, Jacinto López, Vallenilla Lanz, Leopoldo Landaeta y mil 
más cuyos entusiasmos confundirán, bajo el signo del café, al 
literato y al polemista. 

¿Qué anhelan, qué buscan, hacia dónde se orientan estos 
corazones ardientes que sacrifican su bienestar, su libertad y su 
vida en aras de un idealismo? Muchos lo ignoran pero todos van, 
sin embargo, arrastrados por una irreparable fascinación. El espí- 
ritu que los guía brota del corazón de la tierra y se difunde en 
aromas y en visiones proféticas. Todos ellos, conservadores o li- 
berales, cultos o meramente intuitivos, elegantes o torpes, son 
prisioneros de un numen común: el de la República. Todos están 
poseídos por la misma embriaguez. 
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AUGUSTO Un Auto de Fe muy Reciente 
MIJARES 


.- L hecho de que, muy recientemente, un Ministro de Edu- 
cación mandara a incinerar la edición de un folleto que el propio 
Despacho a su cargo tenía listo para hacerlo circular, produjo 
sin otra investigación tal algarabía que no puedo atribuirla sino 
al condoroso regocijo que algunos escritores experimentaron cre- 
yendo descubrir en pleno siglo XX un auto de fe negramente 
reaccionario, y presidido nada menos que por la máxima autori- 
dad cultural de Venezuela. 

A riesgo de perturbar tan inocente alegría, debo aclarar 
que se trataba solamente de algunas páginas que el naturalista 
francés Boussingault incluyó en sus obras, y no de recuerdos sobre 
Venezuela y los personajes de nuestra emancipación, como se hizo 
creer, sino —tal como lo confiesa el propio autor— de invenciones 
que al inescrupuloso viajero le parecieron graciosas; o que le per- 
mitían desahogar la repugnancia que siempre sintió por este país, 
donde se sentía expatriado. 

Sin embargo, casi todos los escritores venezolanos que 
tomaron parte en la batahola de desagravio a Boussingault ha- 
blaron hiperbólicamente de que se habían lanzado “sus obras” a 
la hoguera; y hasta creo que alguno dejó suponer que habíamos 
quemado al propio Boussingault. : 

Yo me siento, por el contrario, tan de acuerdo con el Mi- 
nistro que ordenó la quema, que a orgullo tendría el que se cre- 
yera que fuí yo mismo; y sólo me detiene para admitirlo así que 
no puedo declarar como particular, y por simples recuerdos, sobra 
un acto gubernativo. ] 

Tal fué lo que declaré entonces, y aunque prometi que por 
altima vez me refería a Boussingault, debo reproducir hoy mis 
argumentos, no ya por mí mismo, sino porque el traductor del 
desgraciado folleto —-Enrique Planchart, fraternal amigo, exqui- 
sito escritor y ciudadano ejemplar— fué el primero en repudiar la 
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proyectada publicación. Ahora bien, yo recordaba la caria que 
en ese sentido dirigió a las autoridades del ramo y sé que existe 
en el Archivo del Ministerio de Educación, pero la copia que se 
me confió había permanecido extraviada entre mis papeles y sólo 
hoy puedo cumplir el deber de publicarla. Dice así: 


> “La señorita María Enriqueta García queda pasando en lim- 
pio la traducción de Boussingault. Dará un volumen grueso de 
más de doscientas páginas (1), pero francamente me parece una 
obra detestable. Todas las calumnias y miserias que contaron 
los setembrinos para justificar su actitud contra el Libertador las 
recoge Boussingault y les pone un poco de veneno propio”. 


“Mi deseo era cumplir como bueno, teniéndole lista la tra- 
ducción antes de irme, porque así se lo había ofrecido a usted; 
como está casi lista, me conformo con haber cumplido como re- 
gular; pero prefiero que el trabajo se pierda antes que patrocinar 
en forma alguna tanta bajeza.— Su affmo., E. Planchart””. 


Largamente me habló también Enrique Planchart sobre 
algunos de los temas tratados por Boussingault; y en relación con 
la admirable Manuelita Sáenz insistió, para defenderla, en un 
argumento tan preciso y tan justo que no me explico cómo hasta 
ahora ningún otro historiador lo ha hecho valer. Se trata, senci- 
llamente, de observar que habiendo sobrevivido Manuelita al Li- 
bertador todavía en la plenitud de su encanto y sin haber perdido 
nada de la fogosidad e independencia de carácter que tánto ruido 
hicieron alrededor de ella, una vez muerto el envidiado amante 
no vuelven a aparecer contra Manuela las acusaciones y leyendas 
en que tántos canallas se complacieron —y entre ellos, Boussin- 
gault— cuando vivía el Libertador. ¿No es éste un indicio de valor 
extraordinario para probar que casi todo lo que se dijo contra 
ella fueron calumnias, dirigidas especialmente a mortificar y des- 
prestigiar a Bolívar? 


Si Manuela no pudo ser en vida del Libertador su esposa 
—y Bolívar fué el primero que se dolió de ello— muerto el héroe 
supo la indómita quiteña guardar su recuerdo con tánto cariño y 
tánto decoro, que merece llamarse una ejemplar viudedad el retiro 
a que se consagró. Reducida a extrema miseria, sostenida por el 
trabajo de sus propias manos, lejos de las ciudades donde había 
sido agasajada, y al parecer olvidada de todos en su peregrinar 
desamparado, no cede ni a los halagos ni al sufrimiento. Llega 
hasta rechazar la asistencia que le ofrece su propio marido, ha- 


(1) En realidad, a pesar de que a las memorias “históricas” de Boussingault 
se le agregaron veinte páginas de “memorias científicas”, 


el folleto no alca 
sino a 166 páginas. A. M. OS 
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ciendo de nuevo por honradez y orgullo lo que antes se creyó 
que había hecho por atolondrada y frívola. 

Pero volvamos a Boussingault, o mejor dicho, al folleto 
que con una portada del Ministerio de Educación de Venezuela 
debía circular por toda América precisamente cuando los argenti- 
noz se preparaban a celebrar “El año del Libertador San Martín”. 
Lo primero es quitarle al desenfadado viajero francés la 
imporancia que han querido atribuirle, y a la cual él mismo no 
aspiraba según los pocos escrúpulos que confiesa en sus narra- 
ciones. 

Efectivamente, es el propio Boussingault quien nos cuenta 
que comentando en Bogotá el terremoto de Caracas, “para ate- 
nuar la tristeza del relato inventé un personaje, un gordo fraile 
franciscano que el Jueves Santo del año 12, borracho como un 
suizo, había ido a sitios donde precisamente no se celebra el Oficio 
Divino, debiéndole a su libertinaje el haberse salvado. Todos sus 
hermanos y los fieles quedaron sepultados bajo los escombros del 
convento; de la orden sólo quedó él. El sermón que yo le atribuí 
tuvo mucho éxito”. 

Quien trata con tanta ligereza una tragedia de aquella 
magnitud y hace escarnio de lo que la mayoría del país considera 
sagrado, ya se supondrá lo que puede hacer en los demás aspec- 
tos de su “historia”. 

En otra parte nos narra que durante una excursión con 
algunos compañeros, extranjeros también, “comenzamos a prepa- 
rar la descripción de las maravillas de la América Meridiona!; cada 
quien ponía de su parte”, y el resultado fué una serie de fantasías 
increíbles acerca del río Cauca, de “los torrentes que arrastran 
pepitas de oro que se transforman en mica al secarse”, sobre el 
árbol de la vaca etc. 

Si en oiras apreciaciones parece más serio, bien podemos 
imaginar que fué para extremar el placer de sus burlas, a costa 
de los que en el futuro lo tomaran como historiador fidedigno. 
Pero lo pernicioso es precisamente eso: que la simpleza de unos 
y la pasión de otros podían llegar hasta lo que llegaron: a PronIdl 
semejantes patrañas a costa del Estado Venezolano, y colocarlas 
después entre las fuentes históricas que no €s permitido tocar. 

Dígase si el relato que a continuación copio tuvo por obje- 
¿o humillar a Bolívar, vilipendiar el país, o simplemente burlarse 
de sus lectores: 

“¿Me hallaba en Bogotá escribe trabajando en el mapa 
de Colombia, cuando el soberano congreso decidió erigir, o 
plaza mayor de la capital, una estatua ecuestre del e E 
lívar, hecha en platino, como homenaje imperecedero de la nac 


a su libertador”. 
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“Algunos días después recibí del Ministerio de Guerra y 
del Ministerio de Hacienda un despacho por el cual me desig- 
naban para dirigir las operaciones relativas a la fundición y erec- 
ción de la estatua”. 

"El despacho me había llegado siguiendo el orden j¡erár- 
quico, es decir, de manos del Coronel Lanz. Debía contestarle al 
Ministro de Hacienda. Respondí en los mejores términos, negán- 
dome a encargarme de aquella misión, pues, para cumplirla se 
necesitaba tanto platino que las minas de Colombia no lo produ- 
cirían ni siquiera en un siglo, e indicaba la cantidad; finalmente, 
concluyendo por donde hubiera debido empezar, hacía ver que el 
platino no se funde con los medios utilizados en las artes, y, por 
consiguiente, es imposible vaciar estatuas en este metal”. 

“Lanz me dijo que, no obstante ser exacto cuanto ponía 
en mi carta, tomando en cuenta mi posición, todo ello era pura 
falta de sentido común, pues probaba la ignorancia del congreso 
y de los ministros, los cuales nunca me lo perdonarían, sobre 
todo porque yo tenía razón”. 

Y concluye diciendo que aceptó el cargo y “recibí” por 
todo dos kilogramos de platino que sirvieron para establecer algu- 
nos aparatos en el laboratorio de los ingenieros”. 

La verdad es que en el país donde recibía hospitalidad y 
agasajos jamás encuentra algo digno de simpatía o de respeto. 

Hasta el propio objeto de su misión, lo comenta con 
desvergonzado egoísmo: “Bolívar se me acercó y me hizo saber 
su intención de establecer en Bogotá una escuela militar donde 
los oficiales jóvenes recibiesen buena instrucción científica y que 
me tenía reservada la dirección de la escuela. Acepté agrade- 
ciendo, pero con decidido propósito de no encargarme de tan di- 
fícil cometido, e hice bien. Solicité y obtuve permiso para termi- 
nar mi exploración al volcán de Tolima. Después no volví a 
Bogotá, poco sensible a los honores y resuelto regresar a Francia”. 

¿Merecía esta deslealtad una nación que sacrificaba parte 
de sus exiguos recursos para hacerle venir de París con objeto 
de fundar un establecimiento científico? 

¿Merecía semejante duplicidad el Libertador, que tan en 
serio tomaba la administración pública, y que según observaba 
el propio Boussingault “había sufrido mucho y su prodigiosa acti- 
vidad había gastado su organismo”? 

Otra curiosa particularidad vicia todo el relato de Boussin- 
gault: el odio y menosprecio que siente por las mujeres. 

No hay una sola que caiga bajo su pluma y no sea objeto 
de burlas o de groseras calumnias. El General Soublette lo recibe 
en su casa y le presenta una de sus hermanas que Boussingault 
encuentra bella y graciosa; pero de seguidas apunta que salió a 
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recibirle con un tabaco en los labios. En Maracay tiene que agra- 
decer a una rica dama que lo hospeda “las atenciones que nos 
prodigaba a cada instante”; pero olvida su nombre —indicio freu- 
diano muy revelador— y no olvida decir que sus hijas “fumaban 
con gracia singular, escupiendo de tiempo en tiempo, con tan 
asombroso tino que la saliva describía una parábola perfecta por 
encima de la cabeza del visitante. Á pesar de haberme ejercitado 
perseverantemente, jamás logré imprimirle a mi saliva tan regular 
trayectoria”. 


Según otros párrafos no existían sentimientos de hogar en 
Venezuela y las mujeres venezolanas carecían del instinto ma- 
ternal que hasta las bestias poseen: “La monotonía de la vida de 
las mujeres —atestigua— ni siquiera cesaba con el matrimonio: 
el marido vivía fuera de la casa, y a ellas la maternidad no les 
preocupaba mayormente, pues, al nacer el niño se lo entregaban 
a la criadora, una negra provista de formidables órganos ma- 
marios”. 


Nada sorprendente es que esta peculiar misoginia se le 
exasperase en presencia de las mujeres más atractivas, y así se 
explica la saña que tuvo contra la encantadora Manuelita Sáenz. 
Acumula contra ella toda clase de anécdotas y suposiciones, in- 
cluso la de dar un origen vergonzoso a la fidelidad de la mulata 
que la acompaña. “Conforme a un vicio muy extendido en el 
Perú”, agrega; con lo cual se da también el gusto de difamar un 
millón de mujeres peruanas que, sin embargo, nunca habían in- 
tentado seducirlo. 

Por supuesto, él se consideraba por encima de todo aque- 
llo: con tal superioridad que puede estimular y aplaudir aun lo 
que considera más repulsivo. Esto es lo que indica cuando, des- 
pués de haber descrito un baile de la mulata que termina con una 
peculiaridad indecente, bien difícil de admitir por lo demás, con- 
cluye: “prorrumpíamos unánimemente en aplausos: era una obs- 
cenidad asquerosa”. 

También debe ser otra manifestación de su adversión al 
sexo femenino, falsedades como ésta: “Ha de saberse que en aquel 
entonces en América el matrimonio era pura y simplemente un 
acto religioso, no existía el matrimonio civil. Bastaba que en 
presencia de un sacerdote declarasen los novios Su deseo de ca- 
sarse; les echaban la bendición y acto concluido. Un ee 
podía efectuarse en cualquier parte, en la calle, en un baile. Mu- 
chos de mis camaradas se casaron asi, entre dos vasos de vino. . . 


Y cuenta —muy caballerosamente, además— que EA 
trándose en una fiesta tuvo que escaparse porque un amigo Ing 
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vino a decirle al oído: “Desconfíe, Don Juan, va a aparecer un 
cura””; lo cual significaba que allí mismo lo iban a casar con una 
hija de Don Pepe París... 


Tal es el aporte “sociológico” que se ha perdido al destruir 
el folleto de Boussingault. ¿No hubiéramos quedado en ridículo 
ante toda la América si el Ministerio de Educación de Venezuela 
se hubiera encargado de editar y distribuir semejantes sandeces” 

Y si mañana un biógrafo de Bolívar por ejemplo, hubiese 
reproduciddo como fidedigno lo dicho por Boussingault, ¿hubiéra- 
mos tenido derecho a quejarnos, o a refutar siquiera unos datos 
tomados de una publicación oficial de Venezuela? 


El propio Enrique Planchart diagnostica a Boussingault, 
en el prólogo de su traducción, como un caso de “resentido”, y 
a los indicios que cita en apoyo de su tesis, podríamos agregar uno 
muy típico a mi juicio: que cada vez que Boussingault tiene que 
manifestar amistad o agradecimiento termina invariablemente con 
una consideración difamatoria. Ásí sucede, entre otros casos, 
cuando afirma haber sido muy amigo del hijo mayor de Miranda; 
y a pesar de esto, y aunque como francés podía estar mejor ente- 
rado de la historia de Francia, apunta: “...era hijo de aquel 
General Miranda que había servido en el ejército de la república 
francesa y se había pasado al enemigo con Dumouriez”. 


Y el país —América toda— le producen tal adversión 
que una y otra vez la reitera, o la deja ver, en las más variadas 
formas: subraya expresamente que fué su enemigo M. Berthier 
quien le propuso entrar al servicio de Colombia; cuando recuerda 
a Humboldt afirma que proyectaba radicarse en México, pero que 
desistió de ello a causa de las revoluciones: “de todos modos 
—agrega— estoy convencido de que Humboldt, no obstante su 


amor a las ciencias no habría podido permanecer en México sin 
morirse de hastío”. 


También es del prólogo de Planchart este párrafo sinte- 
tizador: “Este desdén, esta animadversión (de Boussingault) se 
ponen de manifiesto especialmente cuando habla del Libertador 
y va entonces desde el pueril e inconsciente movimiento de supri- 
mirle el grado militar, y escribir en diversas ocasiones frases como 
ésta: “Se efectuó la entrevista entre Bolívar y el General Morillo” 
hasta hacerse eco de hablillas calumniosas, o emitir juicios fran- 
camente opuestos a la realidad que el mismo Boussingault pal- 
paba, como cuando dice que el Libertador era simplemente un 
jefe inteligente de guerrillas. Ni es menos grotesca y absurda la 
fábula, a todas luces inventada por Boussingault, de que el 


Libertador hubiese designado a Don Simón Rodrí y 
de Chiapa, en Bolivia”. on Rodríguez para Obispo 
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Vale la pena copiar el infundio a que alude Planchart, 
porque es típico de Boussingault en la mezcla que allí hace de 
algunos datos aproximadamente exactos a los que inventa para 
hacer escarnio del país y de la religión; y nótese que sus palabras 
las avalora declarando haber tratado con frecuencia a Don Simón 
Rodríguez. Dice así: 

“Robinson.— Tal era el seudónimo del padre Antonio, 
verdadero excéntrico, fraile franciscano de Caracas y antiguo pre- 
ceptor de Bolívar. A los comienzos de la revolución, ahorcó los 
hábitos. No se supo más de él. Al fin de cuentas, era un fraile 
menos. Pero un buen día reapareció en Bogotá en busca de su 
antiguo alumno, quien, por desgracia se encontraba en Lima”. 

“Robinson frisaba ya en los sesenta. Tenía una hermosa 
mujer, bonita y buena muchacha. Era una lavandera con quien se 
había casado en París. Trajo de Europa un alambique en el 
cual fabricaba licores de mesa que luego salía a vender. Gracias 
a esta circunstancia, los conocí a ella y a su marido, hombre to- 
davía vigoroso, de aspecto espiritual y de traje negro gastado, 
indicio de cierta miseria. Robinson, o mejor dicho, Fray Antonio, 
era muy instruido; como profesor de idiomas había vivido en 
Francia, inglaterra y Rusia”. 

“Su continuo afán de cambiar de residencia, nunca le per- 
mitió hacer fortuna. Era capaz de hablar bien sobre cualquier 
tema. Había trabajado en la aplicación de las ciencias a la indus- 
tria. Me gustaba hablar con él, y supe con placer, que Bolívar 
lo había nombrado comisario de guerra en el ejército libertador 
del Perú”. 

“Robinson salió para Lima con su mujer y su alambique, 
desgraciadamente la muchacha contrajo fiebre en el Magdalena 
y murió en Cartagena”. ! 

“El Libertador lo recibió bondadosamente, y, viéndolo viu- 
do, lo propuso para Obispo de Chiapa, en Bolivia. Algunos oficia- 
les amigos míos lo vieron en su obispado, y me han asegurado que 
era un pastor excelente y venerado”. : 

Y claro que no es esto todo: según Boussingault, el Liber- 
tador era tan cruel, que habiendo dicho un soldado que había 
visto desfilar un Batallón con traje verde y corbatín amarillo, con 
lo cual quería referirse por chanza a una bandada de loros, Bo- 
lívar lo hizo fusilar a pesar de que el General Demarquet inter- 
¡ lágrimas en los ojos. 

e Minos para a se consuelen los escritores o 
lanos que a su vez han llorado evocando al a EA 
gault: ”...el soldado se excusó, aquello sólo había de Sed 
chanza, referente a una bandada de loros de plumaje verde 25 de 
rillo. El General le dictó a Demarquet la orden para que el je 
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del cuerpo hiciese fusilar a aquel desgraciado. Demarquet trató 
de intervenir; el general arrugó el entrecejo, y ¡qué entrecejo! 
Una lágrima de Demarquet cayó sobre el papel. Bolívar, ponién- 
dole la mano en el hombro, le dijo: “Coronel, Ud. es sensible; está 
bien. Déme la orden para firmarla””. Media hora después fusi- 
laron al soldado”. 

Pruebas de igual verosimilitud aduce para convencernos 
de que Bolívar era necio, vanidoso, frívolo, incapaz etc. 

“Nunca, dígase lo que se diga, este hombre eminente o 
más bien perseverante, pensó en organizar el país. Era incapaz 
de hacerlo”, tal es el juicio definitivo de Boussingault. 

Muy adecuado, sin duda, para que con un resentimiento 
de libertos, nosotros lo divulguemos por América con una portada 
del Ministerio de Educación de Venezuela; recompensa muy loa- 
ble a los sufrimientos que Bolívar consagró a la patria y que 
según el propio Boussingault acortaron su vida. 

La verdad es que Boussingault, queriendo exhibirse un 
poco Rabelais, un poco Voltaire, comprende que no logra ser 
gracioso ni mantener altura, tanto porque su espíritu es de: por 
sí menguado, como por el rencor y el desdén que siente por el 
país. Por eso, burlas y crítica tiene que reforzarlas con fanta- 
sías de baja calidad, y el conjunto es simplemente lamentable. 

Cómo nos hace pensar, por contraste, en un Humboldt, 
un O'Leary, un Codazzi. 

Pero yo creo que su primero y último triunfo como “his- 
toriador”” es éste que se le concedió en Venezuela; y los únicos 
que realmente merecen considerarse como víctimas de su espíritu 
sarcástico y mistificador son los venezolanos que se apresuraron 
a tomarlo en serio. 

Si a un historiador podemos exigirle que escoja con cuidado 
las fuentes que va a utilizar en sus obras con mayor razón si el 
Estado toma a su cargo publicar y consagrar las fuentes de la 
historia nacional, sería imperdonable que no hiciese análoga se- 
lección. 

_ Creo que esta regla de ética profesional y la simple enu- 
meración de las inexactitudes y frivolidades que contiene la obra 
de Boussingault, basta para cortar la polémica sobre si fué acer- 
tada o nó la decisión de excluir su folleto de la Colección de 


E que el Ministerio de Educación viene ofreciendo al 
público. 
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PEDRO GRAseS | Impresor, Editor y Autor 


NDRES Bello, en carta dirigida desde Chile a su cuñado Mi- 
guel Rodríguez, a 30 de mayo de 1857, decía: 


“Ya que me hablas de tantos amigos perdidos, no 
puedo menos de recordar a Domingo Navas, de quien no 
he tenido noticia alguna, y a su hermano Isidoro y José María 
que se hallan en el mismo caso. ¿Qué ha sido de ellos?” 


Esta carta escrita 47 años después de salido Bello de 
Caracas, rememora una vieja amistad, probablemente trabada 
durante las sesiones de la famosa tertulia de los Ustáriz. 

Domingo Navas Spínola, impresor, editor, autor, traduc- 
tor del latín y del francés, hombre público, merece que lo re- 
cordemos también en nuestro tiempo. 


1.—DATOS BIOGRAFICOS 


No hay referencias suficientes para una biografía com- 
anudar algunos cabos sueltos que nos 
dan idea de la personalidad y las actividades de Navas Spínola. 
Trataremos más adelante de su actuación como impresor, editor 
y autor. En el momento veamos qué otras huellas ha dejado la 


actuación pública de nuestro personaje. 
Según Gonzalo Picón Febres, (Literatura venezolana en 


el siglo XIX, Caracas, Imprenta El Cojo, 10075109), Navas 
Spínola era asiduo asistente a la famosa tertulia de los Ustáriz 


pleta pero sí se pueden 
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(Luis y Francisco Javier). Seguramente en ella manifestaría sus 
dotes literarias de que habremos de encontrar rasgos notables 
más adelante. Eran contertulios nada menos que Andrés Bello, 
Vicente Tejera, Miguel José Sanz, Vicente Salias, José Domingo 
Díaz, y tantos más. Pocos testimonios nos han quedado de esta 
actividad cultural, porque los sucesos de la Emancipación han 
borrado toda supervivencia. Pero sí hay huellas dispersas que 
nos hablan de las justas poéticas entabladas sobre textos como 
los del Parnaso español de López de Sedano y de las preocupa- 
ciones gramaticales y de las traducciones, como las de Virgilio y 
Voltaire, de que nos han dejado constancia las palabras de Bello 
recogidas en la biografía escrita por Amunátegui. 

Ignoro qué habrá hecho Navas Spínola en los años de 
transformación política de 1810 y 1811. Lo encontramos luego 
al lado de Boves (O'Leary, Memorias, XXV!I!l, pp. 586 y 627) y 
en 1816 figura como Secretario de la Junta de Secuestros, en 
Caracas (Cf. Gazeta de Caracas, de 9 y 13 de noviembre de 1816). 

Después de Carabobo hallamos ya noticias más halague- 
ñas, pues Navas Spínola se ha entregado a la tarea republicana 
con todo fervor. En mayo de 1822, junto con José María Sala- 
zar, Vicente del Castillo, Francisco Ribas, Pedro Pablo Díaz y 
Felipe Limardo, forma parte de la Comisión que debía informar 
al Ejecutivo sobre el plan de gobierno y economía interior de las 
escuelas de primeras letras que debían establecerse en el país 
(Boletín de la Academia Nacional de la Historia, 4, Caracas 31 
dic 1912 p0290): 


En junio de 1823 es Secretario de la Junta de Educación 
en Caracas, que, presidida por Carlos Bello, había de ordenar las 
escuelas primarias de la Capital (Cf. El Venezolano, 45, 28 de 
junio de 1823). 

En este mismo año aparece como comprador de la im- 
prenta de Juan Gutiérrez Díaz, quien estuvo comprendido en la 
orden general de expulsión de españoles europeos, que debieron 
abandonar el país en el término de quince días (Cf. Boletín de 
la Biblioteca Nacional, n* 4, 19 de julio de 1924, p. 116). Instaló 
su taller y almacén en la Calle del Sol, n% 179, como se des- 
prende del aviso aparecido en El Colombiano (n2 41 Caracas 11 
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de febrero de 1824) relativo a la publicación de las Explicacio- 
nes y conocimientos generales de la Música, de Juan Meserón, 
impreso por Tomás Antero. 

Del año 1825 tenemos también alguna noticia, pues fi- 
gura junto con Carlos Bello, José Austria y otros como Juez de 
hecho para entender de la “Libertad de imprenta”, como desig- 
nado por el Municipio (Cf. El Colombiano, n* 89, 19 de enero 
de 1825). 

En enero de 1826 actúa como Alcalde de Caracas, y fir- 
ma en calidad de tal el acta en que se da principio a la Cosiata, 
en mayo de dicho año (Cf. El Colombiano, nros. 142 y 157, 
enero y 17 de mayo de 1826). 

En 1827 y 1828 lo vemos como Director de la Adminis- 
tración general de la renta de tabaco, de la que es Secretario 
José Luis Ramos. Los dos nombres figuran unidos en los avisos 
publicados en la prensa de la época. 

En 1830 firma la constitución por la que se reconstituye 
el Estado venezolano separado de la Gran Colombia (según el 
testimonio de Páez, en su Autobiografía, t. ll, p. 94). 

En el año 1829 se organiza en Caracas la Sociedad Eco- 
nómica de amigos del País, entidad venerable por todos concep- 
tos, de la que es miembro fundador y prominente Domingo Na- 
vas Spínola. Desde la primera sesión fue designado para la 
Comisión de Fondos y Arbitrios. 

Estos son los datos que he podido recoger de nuestro per- 
sonaje, aparte de su labor de impresor, editor y autor. 


Impresor y editor 


Navas Spínola inicia su obra de impresor en 1823, como 
he dejado dicho. Por lo que conozco, no fue muy copiosa su 
producción impresa, aunque muy selecta y de enorme significa- 
ción cultural. Es posible que por las actividades públicas que 
hemos referido, Navas Spínola hubiese dejado la imprenta en 
otras manos. No lo sé, pero apunto esta sospecha y aun me 
atrevería a pensar que fuera Fermín Romero quien lo hubiese 
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sucedido, según colijo por el tipo de los impresos y por el carác- 
ter de las obras publicadas. 


Cada una de las publicaciones que lleva el nombre de 


Navas Spínola como impresor es una verdadera empresa de cul- 
tura. Veámoslas: 
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HERNANDEZ DE SANAVRIA, TOMAS JOSE 


Fomento de la agricultura; discurso canónico-legal sobre 
la necesidad de una ley que reduzca los censos en Venezuela. 
Caracas, en la imprenta de Domingo Navas Spínola, 1823. 

39 p. 


tl 
ZEA, FRANCISCO ANTONIO, 1770-1822 


Varios discursos del ciudadano Francisco Ántonio Zea. 


Caracas, reimpresos en la imprenta de Domingo Navas Spino- 
la, 1825. 


99 p. 


mi 
OVIEDO Y BAÑOS, JOSE DE, 1674- ca. 1732 


Historia de la conquista y población de la provincia 
de Venezuela, escrita por D. José de Oviedo y Baños, vecino 
de la ciudad de Santiago de León de Caracas, quien la con- 
sagra y dedica a su hermano el señor D. Diego Antonio de 
Oviedo y Baños... Primera parte. Con privilegio. En Madrid, 
en la imprenta de D. Gregorio Hermosilla, 1723. Reimpreso 
en Caracas, Domingo Navas Spínola, 1824. 


IN4 


Las ilustres americanas, De la influencia de las mujeres en 
la sociedad; y acciones ilustres de varias americanas, 


presos en Caracas. Domingo Navas Spínola, 1826. 
59, 2h, 17 cm. 


Reim- 
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(Esta obrita ha sido erradamente adjudicada a Juan Gar- 
cía del Río. El autor es P. Cortés, miembro de la Sociedad de 
Americanos constituída en Londres en abril de 1823, por Bello, 
García del Río, López Méndez, Gutiérrez Moreno y P. Cortés, 
este último un tanto enigmático. Es el autor de dicho celebrado 
artículo, aparecido en La Biblioteca Americana. Londres, 1823, 
pp. 268-411, con el título de “De la influencia de las mujeres 
en la sociedad; y acciones ilustres de varias americanas”). 


v 


El Federalista, escrito en inglés por loz SS. Hamilton, Jay y 
Madison, ciudadanos de la América del Norte, y traducido al 
español por una Sociedad de Amigos. Caracas, Imprenta de 
Domingo Navas Spínola, 1826. 

4 pp. (inconcluso). 


vi 


Reglamento de la policía formado por la muy Ilustre Munici- 
palidad de Caracas. Caracas, Imprenta de Domingo Navas 
Spínola, 1826. 

22 p. 


Después de 1826 ya no encuentro el nombre de Navas 
Spínola como impresor. 


El impreso más importante en Venezuela hasta 1830 es 
sin duda alguna el de la Historia de Oviedo y Baños. No tan 
sólo por su volumen, sino por la significación que entraña. Junto 
con la edición de los Discursos de Zea forman el primer gran 
intento de publicar una colección de los anales patrios de la 
guerra de la Independencia. Así consta en la Advertencia BS 
los editores, que se inserta como prefacio de los Discursos de Zea: 
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“El deseo de ser útiles a muestros compatriotas, que 
nos movió a sacar de la oscuridad de una librería la Historia 
de la Conquista de Venezuela, cuya reimpresión quedará 
concluida antes de un mes, nos ha inspirado también la idea 
de formar pequeñas colecciones de los más preciosos escri- 
tos, que podamos conseguir publicados en las diferentes 
épocas de nuestra sagrada lucha. Mengua nuestra sería de- 
jar perecer en el olvido o en el polvo de los archivos tantos 
documentos que ya empiezan a escasear, y que suministra- 
rán a los Livios y Salustios de Colombia abundante materia 
para ejercitar con fruto sus talentos”. 


Esta Advertencia va firmada por Pedro Pablo Díaz, José 
Luis Ramos y Domingo Navas Spínola, a primero de setiembre 
de 1825. Por tanto, la Historia de Oviedo y Baños y los Discur- 
sos de Zea, son la expresión de un mismo pensamiento cultural. 
Si bien la empresa no tuvo continuación, ahí está ya iniciado un 
proyecto de grandiosos alcances, y notabilísimo por su intención. 


Autor 


El carácter de contertulio de las famosas reuniones en 
la mansión de los Ustáriz nos lo acredita Navas Spínola con las 
obras publicadas, debidas a su pluma. 

La primera de ellas es: Virginia. Tragedia en cinco actos, 
que fue impresa en los talleres de Tomás Antero en 1824. El 
estreno de la obra tuvo lugar el 5 de julio de 1824, en los fes- 
tejos organizados en Caracas para celebrar el aniversario de la 
Independencia de 1811. En la noche, como acontecimiento con- 
memorativo de la magna fecha, se representó en el Teatro “la 
tragedia titulada la Virginia obra de un caraqueño”. En el folleto 
impreso por Valentín Espinal, Conmemoración del 5 de julio de 
1811 en Caracas 1824, se comenta el estreno en esta forma: 


“Esta tragedia es original. El S. Navas Spínola no ha 
tenido a la vista para su composición más que la historia. 
Su regularidad, belleza de estilo, hermosa rima, y sobre todo 
sus sentimientos nobles y republicanos, la hacen recomen- 
dable. La circunstancia de haberse escogido el 5 de julio 
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para su primera presentación la ha hecho muy popular; aun 
prescindiendo de su mérito, de que nosotros como parte apa- 
sionada, es decir como amigos y conciudadanos del autor no 
podemos ser jueces competentes. La señorita Micaela Pa- 
gola que desempeñó el papel de Virginia, ha desplegado 
unos talentos nada comunes. Ella sin más escuela que la 
de la naturaleza, nos hace ver que Caracas bajo un sistema 
liberal y justo tomará en todos objetos la primacía del 
América del Sur”. 


El mismo año de 1824, fue representada nuevamente la 
obra de Navas Spínola, al celebrarse el 28 de octubre la fiesta 
bolivariana de “cumpleaños” del Libertador. En El Constitucio- 
nal Caraqueño, n? 7, en Caracas, 1% de noviembre de 1824 apa- 
rece la relación de la representación de la tragedia Virginia, 
“propiedad nuestra, queremos decir, compuesta por un caraque- 
ño bajo instituciones liberales, como deberían ser en adelante 
todas nuestras representaciones dramáticas, para que no nos 
chocasen, como deben indefectiblemente chocarnos todas las pie- 
zas compuestas por súbditos de monarcas”. 

Reproduce luego el Prólogo elaborado para dicha repre- 
sentación, escrito en romance heroico, que reproduzco como 
Apéndice. 

No he podido ver nunca un ejemplar de Virginia, pero 
de sus cualidades literarias dan fe las siguientes palabras de 
Bello, publicadas en El Repertorio Americano, |. Londres, 1826, 
3118: 

“Este es uno de los primeros ensayos del ingenio ame- 
ricano en un género dificultosísimo, y en nuestro sentir aven- 
taja a los que le han precedido: el plan es regular; las 


escenas se suceden y encadenan con arte y no faltan bellas 
. . . 11 
ideas, que resaltarían más, si se hubiera pulido el estilo”. 


En 1831 encontramos otra obra de Domingo Navas Spí- 
nola. Esta vez traducción: 
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Lecciones de historia escritas en francés por C. F. Vol- 
ney y traducidas al castellano por Domingo Navas Spínola. 
Caracas, Imprenta de Fermín Romero, 1831. 

DIA LO SE LO IVIZA CO 


El traductor pone a la obra una Advertencia que no deja 


de tener interés para conocer sus ideas sobre la cultura y la 


Historia: 
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Si en elogio de las Bellas Letras quisiésemos emplear 
el lenguaje de la alegoría, pudiéramos compararlas a las 
tres Gracias, cuyos dones hechiceros multiplican y realzan 
los placeres de la vida; y si el Dios del Buen Gusto, reno- 
vando el juicio de Paris, tuviese que dirimir la contienda en- 
tre la Poesía, la Elocuencia y la Historia, se vería sin duda 
incierto e irresoluto para adjudicar el premio a la más digna 
de estas hermanas. Mientras que pronuncie tan severo juez, 
observaremos con respecto a la Historia, que su vasto im- 
perio señorea todos los corazones, pues en cualquiera edad, 
sexo o condición, su estudio constituye un objeto privilegiado. 


Pero no merecerían las Bellas Letras el precioso nombre 
de las compañeras de Venus, si sólo aspirasen a producir 
un estéril deleite; la verdad y una utilidad práctica deben 
servirle de bases; rectificar el espíritu, enfrenar la imagi- 
nación y las pasiones, corregir las costumbres, formar el sen- 
tido moral: y en una palabra, fomentar las virtudes, y con- 
tribuir a la felicidad de la especie humana; tales son los 
fines de su augusto ministerio. 


¿De qué modo consigue estos fines la Historia? ¿Con 
qué precauciones ha de estudiarse? ¿Cuántas y cuáles sean 
sus ventajas e inconvenientes? ¿Qué grado de escepticismo 
ha de observar el lector? ¿Qué género de libros es el más 
proporcionado a cada edad, y a las funciones diversas de la 
sociedad? ¿Cuáles los males que han engendrado? ¿Cuál la 
verdadera utilidad práctica que puede y debe sacarse del 
cultivo de esta importante ciencia? Véanse aquí las cues- 
tiones, que entre otras muchas quedan resueltas en la pre- 
sente obra que viene a ser como la más acendrada filosofía 
de la Historia, y añade un primoroso festón a la corona que 


ciñe las sienes de su autor, el profundo y sabio anticuario 
Volney. 


DOMINGO NAVAS SPINOLA, IMPRESOR, EDITOR Y AUTOR 


El traductor confía que serán aceptables a los ojos de 
sus compatriotas los esfuerzos que ha empleado por presen- 
tarles una copia fiel de tan hermoso original: si lo consigue 
sus votos quedarán satisfechos. 


Otra obra: 


Lecciones de aritmética razonada, dispuestas por Do- 
mingo Navas Spínola, para enseñanza de los niños. Caracas, 
Imprenta de Fermín Romero, 1831. 

0 fal 


En el Liceo Venezolano, n? 7, Caracas, julio de 1842, se 
recogió la traducción de la Oda XXIl, Libro |, de los Cantares 
de Horacio. Es una hermosa versión que nos habla de la pre- 
paración humanista de Navas Spínola. Vale la pena de reim- 


primirla: 


No necesita, Aristio, el hombre justo 
ballesta ni moriscas javalinas; 
ni carcaj recargado de saetas 
enherboladas: 


ya por ardientes arenales viaje, 
ya el solitario Cáucaso atraviese, 
o la región que el afamado Hidaspes 
plácido baña. 
De mí, que inerme y de cuidados libre, 
por el sabino bosque divagando, 
a Lálage cantaba, un fiero lobo, 
viéndome, huyera; 
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terrible monstruo, cual jamás criaron 
de la Daunia marcial las vastas selvas, 
ni en sus áridos yermos Mauritania 
madre de leones. 


Ponme en el polo, donde el aura estiva 
nunca solaza el árbol aterido 
y a do, con aire impuro, siempre carga 
frígida niebla: 


o bien me pongas bajo el sol fogoso 
de la tórrida zona inhabitable, 
a Lálage amaré, dulce cuando habla, 
dulce riendo. 


Dejo para último la obra más trascendente de Navas Spí- 
nola: la traducción en romance heroico de la Ifigenia en Áulide, 
de Racine. Se publicó en Caracas, en 1832, por suscripción en- 
tre los ciudadanos de Caracas a fin de costear la edición. En 
ella tomaron parte desde el Presidente de la República hasta el 
más modesto compatriota del traductor. Se ha perdido todo ras- 
tro de esta edición. Por fortuna se recogió en la compilación de 
Cayetano Vidal y Valenciano: Teatro selecto antiguo y moderno, 
nacional y extranjero, publicada en Barcelona, 1868. En el tomo 
V, pp. 193-219, se reprodujo el texto salvándolo probablemente 
de su total desaparición, que habría sido lamentable, pues es 
excelente la traducción de Navas Spínola. 

En endecasílabos asonantados vierte al castellano los so- 
noros versos de Racine y logra cumplidamente su propósito. 
A mi juicio es superior a la traducción publicada en Madrid 
en 1788. 


Bien merece los honores de la 


reimpresión en nues- 
tros días. 
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2.—EL DEBIDO HOMENAJE 


Recapitulando esta exposición, en Navas Spínola vemos 
unos valores de ciudadano, preocupado por la enseñanza pública, 
al servicio de actividades importantes como la Administración 
de la Renta del Tabaco, y Juez para la libertad de imprenta. 

Pero sobre todo, en su labor de impresor-editor lo halla- 
mos en iniciativas de alto alcance y vastedad, pensando en el 
bien de la sociedad a que pertenece. Como autor, en su discre- 
ción, nos deja unas obras de bastante significación. Manuales 
de enseñanza, una obra dramática propia llena de emoción pa- 
tria, una hermosa versión de Horacio y la traducción de Racine, 
única que nos resta, quizás, de la tertulia de los Ustáriz, y, sin 
duda, valiosa muestra de la tradición neoclásica que prevaleció 
en Venezuela antes del triunfo del Romanticismo. 

Sé muy bien que no he recogido todo lo que puede de- 
cirse de Navas Spínola. Pero si con este comienzo de investiga- 
ción logro que otro la perfeccione y complete, me sentiré total- 
mente satisfecho de haberla estimulado. 


APENDICE 


Para la representación de la VIRGINIA 
En la noche del 28 de Octubre 


PROLOGO 


Cuenta la historia cosas que merecen 
Ser recordadas solo con objeto 

De dar lecciones sabias á los vivos 
Repasando los hechos de los muertos. 
La mejor enseñanza es sin disputa 

La que se da por modos indirectos: 
Nunca en cabeza propia es provechoso. 
Tanto como en la ajena el escarmiento. 
Hoy desde el foro de la antigua Roma 
Es trasladada al teatro Caraqueño 
Virginia, de honor llena y de virtudes, 


sue 


LETRAS 


80 — 


Aunque plebeya por su nacimiento; 
Pues no es fuerza que solo entre los nobles 
Haya honor de tener su alojamiento. 
Costumbre antigua fué de los poetas 
Presentar en la escena por modelos 
Reyes, Emperadores, Duques, Condes, 
Siempre Príncipes, siempre caballeros; 
Y así la vista en el poder fijando 

Y al hombre como tal desatendiendo, 
Solo cuidaron de alhagar pasiones. 

En vez de presentar dignos ejemplos. 
Bajo del duro cetro de los Reyes 
Jamas fue digno de atencion el pueblo, 
Que destinaron como vil rebaño 

A servir al capricho de su dueño. 
Virginia sin ser Reyna fue heroina, 

Y de virtud dignísimo modelo; 

Pero por un decreto de los hados, 
Victima de un poder brutal y fiero. 
Apio Claudio, las leyes sufocando 
Con el mas deshonesto desenfreno, 
Fué de sus propios torpes desvarios 
Legislador y ejecutar á un tiempo; 

Y hoy en la escena viene á presentarse, 
A fin de acrecentar el odio nuestro 
Contra los opresores, que tiranos 
Huellan las garantias y derechos 

Que prometen las leyes nacionales, 
Sean Americanos ó Europeos 

Pues en siendo tiranos, para el caso 
Poco importa el lugar del nacimiento. 
Apio Claudio, inhumano Decenviro 

De orgullo insano y de lascivia lleno, 
De Virginia en el seno candoroso 
Apagar intentó su impuro fuego: 

de Virginia! que el cielo destinaba 

A ser del virtuoso Icilio premio. 

Dime ¡O Musa que tienes el encargo 
De referir los tragicos sucesos! 

¿De cuantos artificios el tirano 

Se valió para el logro de su intento? 
La salud de la patria pretextando 

Al padre y al amante envía lejos 

De Roma, y á la victima indefensa 
Luego se arroja, como el lobo fiero 
Cuando mira sin guarda los ganados 
A devorar los timidos corderos; 

Y uno de aquellos viles cortesanos 
Que los residuos del pudor vendiendo 
Al poder absoluto de continuo 

Siguen como la sombra sigue al cuerpo, 
Por mandato del despota pretende 
Fingirla esclava, y figurarse el dueño! 
Y Virginia a merced del Decenviro 
Entonces quedaria sin remedio, 
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Si no cortase de su vida el hilo 

La desesperación de un padre tierno. .! 
Es verdad que los Dioses vengadores, 

El furor concitándole del pueblo, 

Le hicieron exhalar al punto mismo 
Entre puñales el impuro aliento; 

Y que su sombra errante y fugitiva 
Jamas al campo Elíseo tendrá acceso; 
Pero la casta virgen inocente 

También con sangre tiñe el patrio suelo! 
¿Como permiten pues los inmortales 

Que el virtuoso á la par con el perverso 
Ya sea afortunado, ya infelice, 

Sino por sapientisimos decretos, 

Que si el hombre mo alcanza, sin embargo, 
Por que él no los comprenda, no son menos 
Necesarios al órden milagroso 

Y régimen total del Universo. .! 
Vosotros, Colombianos, que aspiráis 

A caminar por el sendero recto 

De la sana razón y la justicia, 
Contemplad estos trágicos ejemplos: 
Ellos la obra son del despotismo 

Que de las leyes usurpó el imperio: 
Ellos la obra son del temerario 

Que hollando de los hombres los derechos, 
Y aquellas garantias sacrosantas 

Que para el bien social establecieron, 
Hombres bajos encuentra que lo apoyen, 
Si dice: “yo lo mando: yo lo quiero”. 
No hay sociedad sin leyes; lo contrario 
Podrá decirlo un impostor ó un necio 
Que llamándose patria solicite 

Que todo el mundo le obedezca ciego. 
¡O tu Libertador, guerrero digno 

De toda gratitud, todo respeto, 

Cuyo nombre este dia celebramos; 

Tus sienes ceñirá laurel eterno, 

Si como conseguiste con la espada 

El yugo quebrantar del extranjero, 
Obtienes que las leyes inmutables 

Fijen las garantias destos pueblos. 
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GUILLERMO | Vida de Fray Antonio Caulín 
MORON 


Literatura e Historia 


E A literatura venezolana anterior al siglo XIX está relaciona- 
da íntimamente con la Historia. Á este respecto son clásicos los 
nombres de Fray Pedro de Aguado, Fray Pedro Simón y José de 
Oviedo y Baños (1), cuyas obras respectivas se suceden cronoló- 
gicamente y se complementan, conservando cada una su origi- 
nalidad. Cuando se realice una edición crítica y de conjunto de 
aquellas tres Historias, se habrán echado los cimientos sólidos 
de la historiografía y de la literatura de Venezuela. 

La labor realizada en el siglo XVlll en el campo de la 
cultura intelectual, en las diversas regiones que integrarían la 
actual República, puede considerarse ingente, si se toma en cuen- 
ta no sólo las obras escritas y publicadas, sino aquéllas que como 
la segunda parte de la Historia de Oviedo y Baños (2) no se han 
dado a luz, así como las numerosas relaciones inéditas sobre los 
más variados problemas históricos, sin desatender la labor en el 
campo de la enseñanza (3). Entre los autores más distinguidos 
el nombre de Antonio Caulín reclama puesto de privilegio, tanto 
por su obra de Historia referente a la porción oriental del país, 
extensa y de numerosa población, cuanto por las realizaciones 
vivas que hubo de llevar a cabo en su labor misional. 


(1) Aguado, Historia de Venezuela, ed. de Jerónimo Becker, 2 vols., Madrid, 
1918; Simón, Noticias Historiales, Bogotá, 1882; Oviedo y Baños. Historia de la Con- 
quista y Población de la Provincia de Venezuela, ed. de Fernández Duro, Madrid, 1885. 


(2) Prólogo a la edición en Biblioteca de Autores Españoles (continuación). 


(3) Caracciolo Parra León, La Instrucción en Caracas (1567-1725), Caracas, 1932. 
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Sobre la Vida 


La biografía del Padre Caulín es una de las más emocio- 
nantes por ejemplares en la corriente cultural hispano-venezola- 
na, como que su actuación no se redujo a la misión creadora 
al contacto con los indios que habitaban las regiones de la Nueva 
Andalucía, durante diez y seis años de consagración a la ense- 
ñanza de las prácticas de vida en sociedad cristiana, sino que 
el resto de su larga existencia fue de actividad prodigiosa en la 
Provincia Franciscana de Granada, a la cual pertenecía. Tres 
períodos bien determinados pueden establecerse en la vida de 
Caulín. Con el auxilio de las fuentes que en cada oportunidad 
serán señaladas, vamos a determinarlos en un bosquejo general. 


La Patria Española 


Si se exceptúan los disparates de la Enciclopedia España 
(4) en la breve nota que dedica al historiador de Nueva Ánda- 
lucía, los biógrafos dieron noticias acertadas, en lo general, acer- 
ca de Caulín. El año de nacimiento, no obstante, se fijaba en 
1718, tanto por Gallardo (5), como por Ramírez de Arellano (6), 
hasta que Parra León publicó la fe de bautismo, según la cual 
Antonio nació en Bujalance el 17 de abril de 1719 (7). No por 
dudar de tan auténtico documento, sino a objeto de saber algunas 
cosas más en torno a la familia Caulín, abrí de nuevo investiga- 
ción con el resultado generoso de localizar algunos hermanos de 
Fray Antonio. Como la fe dada por Parra no es reproducción a 
la letra, entrego aquí el texto tal como aparece en el folio 17, 
número 65 del Libro 30 de Bautismos conservado aún en el ar- 
chivo parroquial de la ciudad de Bujalance, provincia y Diócesis 
de Córdoba, según la certificación de su actual Cura Ecónomo 
Fr. Ladislao de Jesús María, Carmelita Descalzo, que me envió 
el seis de septiembre de este año de 1955. Es el siguiente: 


“En la Ciudad de Bujalance en veinte días del mes de Abril 
de mil setecientos diez y nueve años. Yo el licenciado D. 
Benito Antonio de Priego y Alcoba, Rector y Cura de la Pa- 


(4) Tomo XII, pág. 641. , : 
(5) Bartolomé José Gallardo. Ensayo de una Biblioteca Española de Libros 


Raros y Curiosos, Madrid, 1889, t. II, págs. 360-61, n9 1741. , Ge E 
(6) Rafael Ramírez de Arellano y Díaz, Ensayo de un Catálogo Biográfico de 


Escritores de la Provincia y Diócesis de Córdoba, Madrid, 1922, pág. 129, n? 30 
(7) Caracciolo Parra León, Analectas de Historia Patria, Caracas, 1935, Prólogo, 
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rroquial de esta Ciudad. Bautice en ella solemnemente a un 
niño que nació a diez y siete del corriente. Hijo de Juan 
Caulín y de Francisca Aguazil su mujer al cual puse por 
nombre, Antonio fué su compadre D. Pedro de Porcuna y 
Linares, advertile el parentesco espiritual que había contrai- 
do y sus obligaciones, testigos Francisco Benítez, y Alonso 
de Rojas todos vecinos de esta Ciudad de que doy fe.— 
Benito Antonio de Priego Alcoba'*.— Rubricado. 


Hermanos de Antonio fueron Ana, nacida el día 19 de 
Abril de 1721 y bautizada el 23 del mismo mes (Libro 30, folio 
175v.); Ana Francisca Marina Juana, nacida el 10 de Diciembre 
de 1725 y bautizada el 18 (Libro 31, folio 231v.); y Juan, na- 
cido el 26 de enero de 1723 y bautizado el 29 (Libro 31, folio 
35v.). Como se ve, Antonio fue el hermano mayor. En el asiento 
sobre Juan se menciona a la madre con el apellido Pérez antes 
del de Aguazil. No parece —a lo que deduzco de la vida poste- 
rior de Fray Antonio— que fuera familia muy principal la de 
Caulín, aunque sí de arraigo tradicional en el vecindario. Nin- 
guna noticia he podido recoger a este respecto. 

Bujalance es una pequeña ciudad perteneciente al an- 
tiguo reino de Córdoba, situada “en lo más fértil de la cam- 
piña”, en la región que ya Plinio “nombró mediterránea”, en 
sitio elevado desde donde puede divisarse horizonte en cuarenta 
leguas a la redonda. De temperamento frío y seco, atemperado 
por “las mareas de los Rios Guadalquivir y Guadahar, que la 
dejan en medio a no muy largas distancias”*; así la va describien- 
do otro franciscano también su natural, Fray Salvador Laín y 
Rojas, quien con cáustica pluma escribió una Historia de su Pro- 
vincia religiosa en la cual Caulín tendrá mucha actuación (8). 
Anota Laín otros rasgos de la Ciudad de Bujalance, ya en el or- 
den interno: “Son los Bujalanceños naturalmente orgullosos, y 
por lo tanto se dedican con repugnancia a oficios serviles. Por 
esto y por ser muy corto el término de la ciudad hay en ella 
pocos propietarios, y esta es la causa principal porque muchos 
se dedican al estado regular en el que han logrado, y logran re- 
putación en cualquiera de las Religiones a donde van. Pero mas 
que todas lo ha experimentado nuestra Provincia de Granada 


(8) Historia de la Provincia de Granada de los Frailes Menores de N. P. S. 
Francisco; escrita por el P. Fr. Salvador Laín y Rojas, su cronista. Manuscrito de 
807 fs. existente en la Provincia de Andalucía, Convento de San Buenaventura de 
Sevilla. La dedicatoria al Padre Fr. Cirilo Alameda está fechada en Bujalance el 19 
de abril de 1819; explica cómo tenía escrita la Crónica desde hacía 18 años. Agra- 


dezco al Reverendo Padre Fr. Germán Rubiz las facilidades que me dió para revisar 
la Historia de Laín. 
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llena en todos tiempos de hijos de Bujalance útiles para todo 
por la mayor parte” (2). Hablaba, sin duda, por sí el agudo his- 
toriador, pues que algunas vocaciones habría y acaso valga su- 
poner, por las obras, que entre esas figuró Caulín. 

La desaparición de los Archivos de los Conventos, duran- 
te la época de la exclaustración en el siglo pasado, ha impedido 
el restablecimiento de muchos hechos en relación con varones de 
mérito excepcional, y la historia en general. Así ocurre con Si- 
món y Aguado, de cuyas vidas poco se conoce. Precisamente en 
el siglo pasado, según las noticias verbales que me ha suminis- 
trado el historiador P. Fr. Fidel Lejarza, dejó de subsistir el con- 
vento franciscano de Bujalance y sus Archivos andan perdidos 
definitivamente o acaso entre los restos que se conservan en fon- 
dos del Estado. Esta circunstancia hace inútil una investigación 
para localizar datos sobre la fecha en que Caulín profesara. He 
de suponer que fué en el mismo Bujalance, Convento para el 
cual trabajará con afecto cuando llegue a ser Provincial. El Con- 
vento se fundó en 1530, por Provisión de Carlos V, en zasas 
regaladas al efecto, de limosna, por el vecino Alonso Pérez (10). 
Laín observa la contradicción existente entre Gonzaga y Wadin- 
go (11) respecto a la Bula fundacional, que el primero atribuye 
a Clemente VII y el segundo al VIII del mismo nombre. Para 
la época en que Laín escribe —entre 1800-1818— existían los 
archivos, pero éstos no le son franqueados: “La Cofradía de la 
Concepción guarda misteriosamente sus papeles, y aunque he 
hablado sobre la revisión de esta Bula con su Hermano Mayor 
no he logrado verla. Tampoco los Superiores ayudan al luci- 
miento de nuestra Historia...” (12). Este celo exagerado es un 
mal que todavía en nuestros tiempos surte efecto al menos en 
muchos lugares de una y otra de las patrias de nuestro biogra- 
fiado. En 1530 no se había fundado la Provincia franciscana de 
Granada, sino que el Reino pertenecía a la de Andalucía, comen- 
zada desde 1212, cuando el catolicismo era_una forma de vida 
real y efectivamente. El 19 de febrero de 1583 se celebró en el 
Convento de S. Francisco de Baeza el Capítulo que dividió a la 
Andalucía en dos Provincias, una conservando el nombre primi- 
tivo y otra la de Granada, cuyo primer Provincial fue Fray Juan 


Ramírez (13). 


(9) Idem, Centuria 4, Cap. 10, f. 341-2. 
(10) Fray Alonso de Torres, Chronica de la santa provincia de Granada, 


1683, Cap. XX, pág. 125. 
(11) Gonzaga, De Origine Serahicae..., 


duni, 1625. 
(12) Laín, Cent. 3, Cap. 10. 1 PA 
(13) Torres, Chrónica, pág. 4. 


Madrid, 


Roma, 1587; Waddingo, Annales..., Lug- 
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Debió Caulín ingresar a los quince años en el Convento 
si se toma en cuenta que para 1739 figura ya entre los sacerdo- 
tes que se reunen en el Convento de Cádiz para viajar a las Mi- 
siones de Píritu, en Nueva Andalucía. Supongo, pues, que en 
1733 comenzó su noviciado en el Convento bujalanceño y allí 
permaneció en cumplimiento de sus estudios hasta ordenarse y 
ser escogido entre los diez misioneros asignados al Comisario 
Delegado Fr. Francisco del Castillo en la Provincia granadina. 
Desde 1739 a diciembre de 1741 estuvo en Cádiz, como él mis- 
mo dice en su Historia (14) y repite Laín (15). 


El Misionero de Píritu 


El joven franciscano se convierte, pues, en misionero con 
destino a tierras venezolanas. Las costas orientales habían visto, 
desde los comienzos del siglo XVI, frailes empeñados en estable- 
cerse en la región. En 1515 fray Pedro de Córdoba realiza es- 
fuerzos para conseguirlo, desde Santo Domingo, como se ve por 
el informe de aquella Audiencia y los Oficiales Reales, de 5 de 
agosto, al Rey Don Fernando (16). Fray Pedro se prepara a mar- 
char para la costa y pide diez maestros albañiles seglares. Para 
1520 han sucedido ya los sangrientos acontecimientos que na- 
rran todos los cronistas, cuando la justificada cólera de los indios 
se ceba en los Padres. Los hechos son expuestos en la comuni- 
cación de 14 de noviembre de 1520, desde Santo Domingo, por 
el propio Almirante y Virrey, juntamente con los Oficiales Villa- 
lobos, Matienzo, Figueroa y Pasamonte (17). El 20 de noviem- 
bre de 1532 una Real Cédula, dada en Madrid, ordena pasajes 
para 18 franciscanos a Nicaragua, Santa Marta y Venezuela (18). 
De manera que los antecedentes son largos. En realidad para 
cuando Caulín ponga los pies en Nueva Andalucía —1% de sep- 
tiembre de 1742— otros Misioneros han fundado pueblos en la 
región que sirvió de escenario a ciertas inútiles conquistas. Esta 
historia será narrada precisamente por el novel misionero que 
en aquel año abrió asombrado los ojos al ver a la Nueva Barce- 
lona, después de un accidentado viaje (19). 


(14) Lib. 51, Cap. XXVII. 
(15) Laín, Cent. 6, Cap. 10, F. 671. 


(16) Colección de Documentos Inéditos, 22 Serie, 


t. 36, pág. 377, publicado 
por la Academia de la Historia Española. 


(17) Colección Muñoz, Academia de la Historia, t. 76, f. 213-215. 
(18) Idem, 79, f. 332. 


(19) Lib. 11, Cap. XXVII 
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En sus tareas misioneras de Píritu permanece Caulín diez 
y seis años, pues en 1758 pasa de nuevo a España donde fija 
su habitación. En la dedicatoria de su libro, El Perfecto Cristia- 
no, al Rmo. P. Fr. Pedro Juan de Molina dice Caulín que pasó 
a “aquellas dilatadas regiones, donde la experiencia de veinte 
años me ha hecho ver la suma necesidad de Operarios Evangé- 
licos'”. Es una exageración ingenua, ya que él mismo sostiene, 
al referirse a los Padres Observantes: “a quienes he acompaña- 
do diez y seis años en su Apostólico empleo” (20). Y Laín ex- 
presa muy claramente que en 1758 murió en Orinoco Fr. Fran- 
cisco Antonio Borrego: “y este mismo año pasó a España el P. 
Fr. Antonio Caulín llevando consigo la Historia de la Nueva 
Andalucía” (21). 

La única fuente conocida para seguir los pasos de nues- 
tro autor en los años que vivió en las Misiones orientales de Ve- 
nezuela (22), es la propia Historia que escribiera durante los 
últimos de su permanencia entre aquellas gentes. Las numerosas 
notas autobiográficas permiten conocer las varias gestiones a que 
se entrega. No sólo se dió Caulín de lleno a la tarea propia del 
evangelizador entre indios —enseñar la doctrina mediante pre- 
dicación y atracción a policía cristiana— sino que fundó pue- 
blos; esa ruda labor no le impidió escribir sus libros ni, durante 
año y medio, servir a la Expedición de Límites presidida por 
Iturriaga. 

Vamos a seguir sus huellas en las tierras orientales, desde 
Píritu a Barcelona, en la parte Norte, hasta Muitaco al Sur, 
guiados por sus propias palabras. Una vez llegado a Nueva Bar- 
celona —hoy es Barcelona capital del Estado Anzoátegui— jun- 
tamente con sus compañeros, 28 en total a que se redujo al 
número de cuarenta reunidos en Cádiz, empieza el aprendizaje 
de la lengua aborigen, cuyo maestro fue Fr. Pedro Cordero, a 
quien apellida como tal (23). En las labores preparatorias per- 
manecería todo el resto del año 1743, desde setiembre; para el 
aprendizaje de la lengua caribe dispuso de seis meses, por lo que 
calculo que fuera en febrero-marzo del 43 cuando se le desti- 
nara a una exploración por el Sur del Orinoco, a cuya margen 


(20) Lib. 1, Cap. L 

(21) Cent, 6, Cap. 107. 671 

(22) Véase “Notas para la más pronta comprensión del mapa general de la 
Governación de Cumaná”, escritas por José Diguja Villagómez en 1761. La Nota 7 
se refiere a las Misiones de los Reverendos Padres Franciscanos Observantes de 
Píritu. En Biblioteca de Palacio, Miscelánea de Ayala, t. IX, fs. 141 ss. Fué pue 


blicado incompleto por Antonio B. Cuervo en su Colección de Documentos Inéditos, 
Bogotá, 1891, t. III 


(23) Lib. 11I, Cap. XXVIII. 
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pretendían los Observantes llegar a objeto de establecerse más 
en lo hondo el] territorio. La comisión no se llevó a efecto; le 
iban a acompañar Fray Alonso Hinistrosa y Fr. Cristóbal Martí- 
nez (24); habla en este tiempo, de sequía, de esterilidad y =s 
posible que la escasez produjera una especie de “hambre”, como 
suele llamarse en nuestro país a tales períodos en que las cose- 
chas no rinden lo suficiente. En 1744 está ya en plenas tareas 
evangelizadoras y en desempeño de funciones delicadas; en efec- 
to, fue comisionado para recorrer la costa y penetrar en territo- 
rios —haciendas— de la colindante Provincia de Venezuela (25) 
para recoger a los indios fugitivos y traerlos a los pueblos de 
misión; le acompañaría Antonio de Costa, Corregidor de Doctri- 
na, puestas de acuerdo la autoridad política representada por el 
Gobernador de Cumaná y la misional en la persona del Comi- 
sario P. Castillo (26). Ese mismo año entró como cura doctrinero 
en el pueblo de S. Juan Evangelista del Tocuyo (27) y en el de 
S. Juan Capistrano, a los cuales asistió doce en calidad de tal 
doctrinero de acuerdo con el Patronato Real (28). En 1745 de- 
terminó evangelizar a los indios Tomuzas, para lo cual se hizo 
acompañar de tres religiosos más y de indios prácticos, empren- 
diendo la jornada en el mes de junio, que fracasó, si bien logró 
anexar a sus doctrinas de Tocuyo y Puruey los indios que antes 
habitaban el de Chupaquire (29). 

Es de suponer que durante todo el 1746 y el 47 dedicó 
sus fuerzas a la ilustración de sus neófitos. Ninguna alusión 
concreta hace a esos dos años. En 1748 pide licencia al Virrey 
de Santa Fe, de donde era jurisdicción la Nueva Andalucía, para 
cambiar de lugar el pueblo del Tocuyo, sin lograr nada efectivo 
a pesar de obtener la licencia (30): aparece luego como Presiden- 
te del Hospicio de Barcelona (31), donde permanece, al parecer, 
hasta 1750, cuando son convocados los misioneros a Capítulo 
para tratar, entre otras cosas ordinarias, de la “nueva Conver- 
onidellOrinoco” (32). Para 1752 está.en Barcelona, donde pre- 


(924) Lib. III, Cap. XXIX. 

(25) La Capitanía General de Venezuela se crea en 1777. 
Chuecos, La Capitanía General de Venezuela, Caracas, 1945. 

(26) Lib. 1, Cap. XXIX. 

(27) Lib. IV, Cap. XL 

(28) Lib. III, Cap. XVII. 

(29) Lib. IM, Cap. XX. 

(30) Lib. II, Cap. XVI. 

(31) Lib. II, Cap. XVI. 

(32) Lib. Il, Cap. XXIX. 
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dicó misión, a súplica del Obispo Francisco Julián Antolino (33), 
misión que predicó también en la villa de Aragua (34). 

Encuentro un poco oscuro el pasaje en que se refiere al 
Hospicio de Barcelona, pues si ha sostenido que en 1748 era su 
Presidente, afirma luego que el Hospicio, concedido desde 1702, 
sólo se comenzó en 1744, habiéndose construído una Capilla, una 
Sacristía, dos celdas, un altar y un retablo, hasta 1753 en que el 
Padre Comisario General de Indias, Fr. Matías de Velasco, “lo 
puso a mi cuidado””, habiendo trabajado en él “hasta dejarlo en 
el cuarto claustro, cuando el año de cincuenta y cinco fuí desti- 
nado a la Real Expedición” (35). Pareciera que el cargo de Pre- 
sidente no le obligaba tanto como esa otra responsabilidad de 
1753. Ese mismo año se reune Capítulo a que acude Caulín (36) 
y sin duda fue entonces nombrado Padre Discreto, pues lo era 
para el siguiente de 54 (37). Este último año es enviado hacia 
los llanos, rumbo al Orinoco, a visitar pueblos de misión y acaso 
a inspeccionar el terreno acerca de la pretensión de los Obser- 
vantes de fundar la parte Sur del gran río. Estuvo en Santa Cruz 
de Cachipo, en las cercanías del Pao, pueblo aquel con 120 ha- 
bitantes, ya cristianados la mitad de ellos (38) y llegó hasta 
Guazaiparo, antes del mes de agosto, que era el pueblo más re- 
moto al otro lado —Sur— del Orinoco. Allí se encontraba Fr. 
Francisco Antonio Borrego como misionero, quien se preparaba a 
tornar a su Provincia española bien por haberse cumplido su 
tiempo o acaso por sentirse viejo y cansado. Caulín, en obedien- 
cia al Comisario, le disuade de la pretensión (39). 

El 15 de febrero de 1754 salía de Cádiz la expedición 
destinada al Orinoco para delimitar las posesiones de la Monar- 
quía española respecto a la de portugueses en la desconocida 
región de la Guayana; el 9 de abril llega al puerto de Cumaná 
la flotilla equipada al efecto y comandada por José de Iturriaga 
(40). Era Gobernador de Cumaná Mateo Gual (41), cuya actitud 


(33) CEib. "IE Cap. XV Lib 1 iCapb iva 

(34) Lib. II, Cap. XXV. 

(35) Lib. 111, Cap. XXVII 

(36) Lib. IM, Cap. XXEX: 

(37) Lib: BL, Cap. ¿XX 

(38) Lib. Ml, Cap. XXVII. 

(39) LD IL Caprio. 

(40) Una monografía moderna, basada en la documentación del Archivo de 
Simancas es la de Demetrio Ramos Pérez, la mejor investigación sobre el particular 
hecha hasta hoy: El Tratado de Límites de 1150 y la Expedición de Iturriaga al 
Orinoco, Madrid, 1946. 

(41) Mateo Gual gobernó la Provincia de Cumaná desde el 10 de agosto de 
1753 al 7 de diciembre de 1757, cuando le sustituyó Nicolás de Castro. Era Teniente 
General de los Ejércitos españoles, con una brillante carrera militar. El 10 de febrero 
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respecto a la Expedición de Límites aparece contradictoria; pre- 
sentó inconvenientes para los preparativos necesarios de aquella 
antes de penetrar hacia la Guayana, según las acusaciones del 
Jefe de la misma; pero en la Residencia no se le hace cargo 
alguno que nos asegure en semejante imputación. Iturriaga hubo 
de permanecer en la ciudad un año, entregado a diversas gestio- 
nes. Este, como jefe de la Expedición, debía proveerse en la Pro- 
vincia de los tres Capellanes que preveía la Real Cédula dada 
en Aranjuez el 19 de junio de 1753 y al efecto los solicitó entre 
los Franciscanos de Píritu, seguramente basado en los justos 
presupuestos de que los misioneros eran grandes conocedores de 
la geografía y de los aborígenes, con quienes estaban en conti- 
nuo contacto. Los tres nombres que aparecen destinados por los 
Superiores para acompañar a Iturriaga son: F. Francisco Antonio 
Borrego, P. Pedro Díaz Gallardo y R. Antonio Caulín. Estos iban, 
pues, solamente como Capellanes y no en calidad de otra cosa, 


de 1753 dió poder, en Madrid, a los señores José Giménez de Larrea y Pedro Marentes 
por “quanto tengo que pasar a los Reinos de América a diligencias del Real Servicio 
en derechura a la Provincia de Caracas”. Su gestión administrativa fue buena, como 
se desprende de la Residencia que le tomó Alonso del Río y Castro. Gobernador de 
la Isla Margarita, quien se presentó en Cumaná, para cumplir su oficio de Juez 
General, el 14 de febrero de 1759, habiendo dejado en Margarita por su sustituto a 
* Pedro Marcano, a quien correspondía el cargo en su ausencia como Alcalde Ordinario 
de primera elección. Este juicio se hizo en un tiempo muy breve, pues para el 3 
de agosto ya se encontraba del Río en su Gobernación y comunicaba haber dado 
fin a su encargo. Contra Gual resultaron cargos de poca importancia: 1) no haberse 
electo personas en empleos políticos desde 1755; 2) no poner arancel; 3) no tener 
ordenanzas; 4) no haber cárcel ni prisiones; 5) faltar una carnicería; 3) falta de cul- 
tivo en los campos. A todo se justifica Gual, alegando no haber sujetos idóneos 
para lo primero; achacando culpabilidad al Teniente de Gobernador sobre los aran- 
celes y el haber gastado el tiempo en diligencias para la Expedición de Límites 
en todo lo demás. Se le condenó en 68 maravedís sólo por la falta de cárceles y 
resultó absuelto en las otras acusaciones. Gual fundó el pueblo de Carey, a orillas 
de dicho río, en el camino para la Guayana. Sus encuentros con Iturriaga no se 
ventilan en la Residencia, y antes hay una certificación de los Padres del Con- 
vento de Nuestra Señora de Aguas, de la Orden de la Observancia Regular, de 
Cumaná, fechada el 2 de enero de 1758, que elogia la labor de Gual frente a su 
Gobierno y se refiere a la armonía que reinó en su tiempo entre los poderes civil 
y eclesiástico y dedica un párrafo a los servicios prestados a la Expedición de 
Límites, “para lo que no sólo concurrió con dar las providencias de goletas, lanchas, 
Patrones, Indios, gente de la tropa arreglada que se le pidieran, aa Explararn LaS 
que desertaron, y demás providencias necesarias a dicha Real Expedición, si también 
con dineros de su propio sueldo”. Las ciudades de la Nueva Andalucía, para la 
fecha, eran: Cumaná, Santo Thomé de Guayana, Nueva Barcelona, San Felipe de 
Austria, San Baltasar de los Arias y Aragua, mas el Pao, llamada la lo) ron 
en los papeles de la Residencia. Ref. “Memorial ajustado de la Residencia que e 
tomó a dn. Matheo Gual, Governor. desta provincia, por dn. Alonso del Río y Casita, 
que lo era de la Isla de la Margarita”. Hay otros legajos Ea autos. Cargos y sol 
cargos, etc., de las actuaciones en toda la Provincia. Archivo Histórico Nacional, 


Consejo de Indias, Leg. 20532. 
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como se ha supuesto de Caulín. Laín dice, incluso, que la His- 
toria fue un “resultado de la comisión que le confió el gobierno 
para demarcar la Nueva Andalucía, y deslindar sus límites con 
los dominios, que en aquellos parages poséen los portugueses 
(42). La suposición ha tenido como base el hecho de que Caulín 
tenía conocimientos geográficos y cartográficos, como veremos; 
pero de la documentación expuesta por Ramos resulta claro que 
su oficio en la Expedición era la de simple Capellán, como la 
de Borrego —gran experimentado en el trato con los caribes y 
conocedor palmo a palmo de los territorios de una y otra margen 
orinoquense— y Díaz Gallardo. 

La petición de Iturriaga fue atendida, pues, por los mi- 
sioneros y hubo de ser hecha entrado el 1755. El Gobernador 
Gual hizo oposición a esa escogencia de Capellanes, aunque 
luego se avino hasta el punto de que recibe en su casa a los 
Padres; pero les hace esperar “cerca de un mes”” en Cumaná, a 
donde habían venido sustituidos ya de sus labores normales en 
las misiones. A la hora de marchar Iturriaga con destino a Tri- 
nidad, para de allí continuar hacia el Orinoco y Guayana —-22 
de abril de 1755— los tres Capellanes no le acompañan por la 
empedernida negativa de Gual (43). De acuerdo con un pasaje 
de Caulín, relativo a la fundación del pueblo de Platanar o San 
Francisco Solano, deduzco que la incorporación de los tres Ca- 
pellanes a la Expedición fue posterior al 24 de julio. En esta 
fecha celebró Caulín en Platanar una misa e hizo predicación y 
dejó como Presidente de la conversión al P. Fr. Francisco Cuervo 
en sustitución del P. Gallardo “*quien con el P. Borrego salió este 
mismo año en mi compañía para la Real Expedición que nuestro 
Rey Católico destinó a estos parages cerca de la linea divisoria 
de los territorios correspondientes a las dos Coronas de España 
y Portugal” (44). La fundación de San Francisco Solano la llevó a 
efecto Caulín el 5 de julio en el sitio de ltacua, que luego tras- 
ladan los Observantes a las cercanías de la boca del Marapiche 
(45). En junio había salido en comisión para visitar los pueblos 
del Orinoco, enviado por el Definidor y Comisario Apostólico (46). 
En cumplimiento de ello va a los pueblos de Múcuras y Atapiniri, 
cerca de la villa del Pao, pueblos fundados en 1754; es entonces 


(42). Lain, Cent. 16, Cab. 10. E. 67í, 


(43) Cartas de Iturriaga; Simancas, Estado, Legajos 7390 y “1397, citadas por 
Ramos, págs. 116-18 y 177. 


(44) Lib. MI, Cap. XXXI 
(45) Lib. 1, Cap. X. 
(46) Lib. MI, Cap. XXXI. 
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cuando lleva consigo al P. Borrego que atendía dichos pueblos 
(47). Sin duda ya sabía el P. Caulín que habían sido nombrados 
Capellanes de la Expedición. En otro lugar (48) sostiene ue 
estaba encargado del Hospicio de Nueva Barcelona, ese año de 
55, cuando “fuí destinado a la Real Expedición”. Dónde ni en 
qué mes hubo de incorporarse Caulín a la Expedición, en com- 
pañía de dos frailes más, no es posible determinarlo. Parra cree 
que en Muitaco y en 1756 (49) por el pasaje en que Caulín 
habla de la llegada a esa fundación de don José de Iturriaga. 
Pero las expresas palabras del historiador indican que después 
de julio de 1755 partieron a incorporarse, más probablemente 
en Caroní, de donde saldrá Iturriaga para Muitaco el 27 de ju- 
nio de 1756 (50). Allí permanecerá cinco meses el Jefe expedi- 
cionario, a la espera de que pase el tiempo de aguas. Es enton- 
ces cuando, llamados a Capítulo en el mes de julio todos los 
misioneros, hubieron de acudir los Capellanes; Iturriaga utilizó a 
los indios de las misiones en Construcción de chozas para gua- 
recerse durante el tiempo en que había de permanecer en Mui- 
taco, sin previa consulta de los Padres, quienes a su regreso, ce- 
losos de su autoridad, amonestaron a los indios que habían 
obedecido a Iturriaga y le prohibieron seguir en los trabajos; 
estas diferencias —supongo sin comprobación documental— ori- 
ginan el retiro de los misioneros como Capellanes. Ocurre esto 
en 1756; posiblemente permaneció Caulín hasta finales del año 
o principios del siguiente; lo cierto es que en la primera fecha 
—1756— afirma: “he acompañado año y medio” a la Expedi- 
ción (51). De modo que estuvo todo el 56 más los meses desde 
agosto a diciembre del 55, según me parece observar por sus con- 
fesiones y por las pocas noticias de Ramos (52). Para el 8 de 
mayo de 1757 se encontraba en Muitaco, en compañía de dos 
soldados, cuando ocurre la huída de los indios de las Misiones 
(53) y ya antes se había producido su retirada de la Expedición, 
como lo expresa de manera muy clara: “El siguiente año de mil 
setecientos cincuenta y siete por el mes de abril estando yo en 
la Casa Fuerte de Muitaco de vuelta de la Real Expedición... 

(54). Si se acepta su incorporación en Muitaco, en julio de 1756, 


(47) Lib. III, Cap. XXX. 

(48) Lib. III, Cap. XXVIL 

(49) Prólogo citado, pág. LIII. 
(50) Ramos, pág. 193. 
(Lib Cap. 

(52) Ob. cit. págs. 193 ss. 

(53) Lib. IM, Cap. XXXL 
(54) Idem. 
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como supone Parra, no podría hablar Caulín de año y medio; ha 
de considerarse, pues, esta razón para fijar la fecha de 1755 como 
la correcta. Borrego acompañó a Eugenio de Alvarado durante 
el 56 en las visitas a misiones de Guayana (55). Arístides Rojas 
dice que en 1760 fué nombrado Caulín corógrato de la Real Ex- 
pedición (56), error repetido por el Conde de la Viñaza en su 
Bibliografía (57). No debe extrañar la presencia de Caulín en 
el Caroní, pues él mismo sostiene que en la Iglesia de San An- 
tonio había celebrado “mas de treinta misas” (58). Desde luego 
en enero del 55 estaba Caulín en Barcelona, ocupado en el Con- 
vento, cuya fundación adelantaba, y precisamente el 20 recibe 
noticias de la llegada de la Misión que de España traía el P. 
Nistal (59), a quien sale a recibir al Río Neverí. Ese año fue 
sustituido en las labores del Hospital barcelonés, por uno de los 
recién llegados, Fr. Ignacio Gil de Parga, quien después de ser 
Presidente de aquella Institución, regresó a España en compañía 
de Fr. Juan Antonio García. Á estos dos frailes menciona ape- 
nas Caulín, silenciando sus actividades que son conocidas por un 
Memorial manuscrito citado por López, quien cree hubo rivali- 
dades entre Caulín y el nuevo Presidente (60). 

El año 1757 marca el fin de las actividades de Caulín en 
las misiones de Píritu, pues en febrero del siguiente se encuentra 
en Caracas, donde le alcanza carta de Iturriaga, según propia 
confesión (61). Este hecho indica cómo, a pesar de las diferen- 
cias que hicieron separarle de la Expedición, continuó en con- 
tacto con Iturriaga, principal jefe de ella. Ese mismo año pasa 
a España, para no regresar. Nueva y azarosa vida llevará en su 
Provincia religiosa de Granada, cuyos principales accidentes va- 
mos en seguida a delimitar. 


En la Provincia de Granada 


Para este tercer período en la vida del P. Caulín sólo dis- 
ponemos de una fuente conocida, la ya mencionada Historia de 
la Provincia de Granada, de Laín y Rojas. Fue escrita por his- 


(55) Cuervo, Colección, t. III, pág. 465-6. 

(56) Estudios Indígenas, Literatura de las Lenguas Indígenas de Venezuela, 
Caracas, 1878, pág. 177. 

(57) Conde de La Viñaza, Bibliografía: Española de las Lenguas Indígenas e 
América, Madrid, 1892, n0 1031. 

(58) Lib. MI, Cap. XXVI. 

(59) Lib. II, Cap. XXX. 

(60) Anastasio López, Historiadores de Venezuela y Colombia: Fr. 
Caulín, Archivo Ibero-Americano, T. XV, 1921, págs. 360-76. 

(61) Lib. 1MI, Cap. XXXI. 
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toriador que le conoció de cerca y cuyas actividades tuvieron que 
ver en las del propio Caulín, pertenecientes como eran ambos 
a la misma orden y Provincia y los dos naturales del mismo 
pueblo. Estas circunstancias influyen mucho, además del natural 
carácter agrio y severo de Laín, en la opinión que expresa varias 
veces acerca de Caulín, como veremos más adelante. 

En Gallardo apenas se dan unos brevísimos datos (62), 
con la noticia de que un Don Fermín Clemente tenía un retrato 
con leyenda al pie donde se señala a nuestro fraile como predi- 
cador general y apostólico, escritor cronólogo, secretario general 
de la orden y ministro provincial, párrafo que reproduce Medina 
al señalar la Historia (63). Es de suponer que a su llegada a 
España se incorporó a uno de los Conventos de su Provincia, aca- 
so Bujalance o Granada mismo. Laín registra sólo el hecho de 
que en 1758 pasó a la Península con deseo, al parecer, de pu- 
blicar la Historia, aunque ya desprendido de las misiones; tam- 
bién dice Laín cómo en 1759 se presenta Caulín en Madrid “y 
entabló la pretensión de que se imprimiese a costa del Rey la 
referida Historia”. Los resultados de las gestiones en Madrid 
son nulos por entonces, pero logra el autor atraer sobre sí la 
atención del Rmo. Molina, quien lo agregó a su familia “en ca- 
ridad (sic) de Amanuense”. Sin duda permaneció en Madrid 
hasta 1766, cuando ya es Secretario del P. Molina. 


Las relaciones de Caulín con Fr. Pedro Juan de Molina, 
Ministro General de la Orden reelecto el 12 de octubre de 1754, 
datan seguramente desde el tiempo en que estaba aún en Vene- 
zuela dado a las tareas de escribir sus libros. Su nombramiento 
como Secretario General debe haberse producido entre 1759, 
cuando Caulín pasa a Madrid, y 1760. El único documento que 
conozco firmado por Caulín como Secretario General es la circu- 
lar de 5 de marzo de 1765 en que el P. José Marín participa 
cómo el Rmo. Molina le ha dejado el gobierno de la Orden por 
tener necesidad de ausentarse a fin de tomar parte en el Capí- 
tulo a celebrarse en Monte Alverne. El nombramiento de Minis- 
tro Comisario recaído en Marín es de fecha 20 de febrero del 
mismo año y Caulín era ya Secretario, cargo en el que continúa. 
Su oficio le retenía en Madrid (64). 


(62) Ensayo, t. II, pág. 360-61, n0 1741. 


(63) José Toribio Medina, Biblioteca Hispanoamericana, t. 


V, Santiago de 
Chile, 1900-1907, pág. 141. 


(64) Serie de los Ministros Provinciales de la Provincia Seráfica de Cartagena. 
(1519-1915), por el Padre Antonio Martín, Murcia, 1915. 
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Para el Capítulo Provincial celebrado en Granada el 20 
de septiembre de 1766 asistió el Padre Molina en compañía de 
su Secretario Caulín. Según Laín, de quien son todas estas noti- 
cias, fue el Ministro General quien negoció el nombramiento de 
Caulín como Ministro Provincial de Granada, prelacía que alcan- 
zó en ese Capítulo. Una amarga frase de Laín parece indicar 
que fué impuesto por el P. Molina, pues dice que éste “negoció 
fuese electo”” y Caulín comenzó sus Prelacías por el Provincia- 
lato. Luego añade Laín las frases de desprecio hacia el valor 
intelectual de Caulín que han reproducido sus biógrafos López 
y Parra. Para entenderlas es necesario saber cómo los estudios 
en los Seminarios de la Orden y sin duda en toda España, esta- 
ban en grave crisis, y en cuanto a los filosóficos el hecho de re- 
chazar toda influencia europea los había reducido a suma indi- 
gencia. Laín dedica unos párrafos a este problema, condenando 
a los filósofos de su siglo. Se intentaban reformas en la Orden, 
respecto a los estudios, para lo cual previno el P. Molina un man- 
dato relativo a las procedentes en Filosofía, como su predecesor 
lo hiciera en cuanto a la Teología. Caulín tenía que enfrentarse, 
en su Provincia de Granada, con ese delicado problema de re- 
formar y estimular los estudios. Laín comienza por negarle ca- 
pacidad y tiempo para la tarea: “El P. Caulín, ya por su falta 
de Literatura, como que había pasado al Orinoco de Corista, ya 
porque ocupó toda su atención en dirigir obras en varios con- 
ventos, nada hizo por entonces sobre la reformación de los estu- 
dios”. Miente Laín respecto a que Caulín pasara de Corista y 
se contradice en lo demás, pues a renglón seguido asienta “aun- 
que no se olvidó de obligar a los Lectores y Estudiantes a que 
no desperdiciaran el tiempo, y a cumplir cuanto sobre su asis- 
tencia a la clase, conclusiones y sabatinas estaba dispuesto”. Se 
había celebrado Congregación en Bujalance el 30 de enero del 
1768, de cuya junta salieron esas disposiciones. 

Pero no sólo la atención a mejoras en la fábrica del Con- 
vento de su ciudad —-““el magnífico galeón de oficinas y enfer- 
mería”"— preocupó a Caulín. En el Capítulo de Valencia de 2 
de mayo de ese año se resolvió erigir Colegio Seminario en 
Baeza, para cuyo efecto escribió Caulín al Ministro General, to- 
mando la iniciativa por su cuenta, hasta lograr las Letras Pa- 
tentes de 8 de marzo por las cuales se autorizaba la erección. 
Caulín las recibe con la comisión de elegir él mismo al nuevo 
Guardián y Oficiales. Entretenido en estas cuestiones, retardó su 
viaje al Capítulo valenciano, al cual asistió dejando en su eS 
titución al P. Lazo. En el Capítulo de Valencia dió votos e 
fray Pascual de Vares, Lector Meritorio de la Provincia Retor- 
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4 
mada de Milán, quien fue electo Ministro General, y al P. fray y 
Antonio Abian, Lector Jubilado, Dr. Teólogo de la Universidad : 
de Zaragoza y ex-Provincial de Aragón, quien “fué promovido a 
la Comisaría General de esta familia” (65). Inmediatamente des- 
pués de su regreso a Valencia, se dispuso Caulín a llevar a efecto 
su proyectado Colegio. El 19 de noviembre de ese año de 1768, 
se trasladó a Baeza desde su residencia de Granada, para nom- 
brar Guardián y organizar todo lo pertinente a la erección, refor- 
zada con nuevas patentes del sucesor del P. Molina el Rmo. P. 
Abian. Hechas las diligencias y nombramientos respectivos, llamó 
Caulín para encargarles de los estudios a fray Antonio Gil y fray 
Joaquín Romero, quienes se hallaban en el Seminario de Arcos, : 
ambos doctor y experimentados en la enseñanza; Gil fue nom- 
brado Guardián, aunque sólo duró un año, pues habiendo muerto, 
le sustituyó Romero. El poco afecto de Laín por el P. Caulín se 
observa en estas noticias, pues le tacha de iletrado y casi ¡rres- 
ponsable, si bien le ha visto ocuparse con tanto celo de obras de 
aliento. Todavía el 6 de abril de 1769, en la junta de Bujalance, 
ha de trabajar Caulín en un cuestión importante, como fue la 
nueva organización de la Provincia a la cual se le asignaron sólo 
950 individuos, cuyo reparto en los Conventos hubo de estable- 
cer el Ministro Provincial. 


El 14 de octubre de este año, por Capítulo celebrado en 
Granada, dejó Caulín su ministerio, electo como fue el Padre 
Lazo, para el cargo de Ministro Provincial. En la elección de 23 
de mayo de 1772, también en Granada, sustituye a Lazo fray 
Antonio de Blancas. Debía concurrir este Ministro al Capítulo 
General convocado para el 21 de mayo de 1774, por lo cual se eli- 
gió para sustituirle al Padre Caulín en la Congregación de Gra- 
nada de 23 de octubre de 1773; mas no se llevó a efecto porque 
Blancas no “verificó la salida”. Esto demuestra la importancia 
de la persona de Caulín en los medios de su Orden, y es de su- 
poner que sus actividades orientaban, en cierta medida, el fun- 
cionamiento de la vida monástica en la Provincia granadina. 
El 20 de mayo de 1775 se hizo Capítulo en Granada, presidido 
por el Comisario General Abian y en él quedó electo Caulín se- 
gunda vez Ministro Provincial, demostrando que eran sus perso- 
nales valores los que coadyuvaban a ponerle de relieve y no sólo 
los favores de los Prelados, pues ya no está de por medio su pro- 
tector el P. Molina. Acompañan a Caulín como Custodio el P. 
fray José González y como Definidores P. fray Francisco Gonzá- 
lez Lima, fray Pedro de Quesada, fray Antonio García y fray 


(65) Laín, Cent. 6, Cap. 10, fs. 674-5. 
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Cristóbal de Torres, todos letrados, Lectores y doctores por varias 
universidades. “En este segundo Provincialato se portó el P. Cau- 
lín con la misma política que en el primero, y siguió los impulsos 
de su genio inclinado a obras, mandando hacer varias en los 
conventos de Bujalance, Jaén y S. Buenaventura, y repartiendo 
algumos sagrados ornamentos, que distribuyó por la Provincia. 
Oportunamente se hizo en este tiempo la torre del convento de 
Bujalance con lo que se dio trabajo a muchos pobres, que pere- 
cían de hambre por la calamidad general de Andalucía” (66). No 
obstante, también vuelve a ocuparse Caulín de los estudios y es 
menester reconocer en su actividad la realización de las reformas 
de fondo y forma que se llevarán a cabo en esos tiempos en los 
Colegios franciscanos. Fue Caulín, mal que pese al P. Laín, el 
espíritu y la mano diligente aplicada a tales progresos. 

El 19 de octubre de 1776 se celebra congregación en 
Bujalance y se trae a cuento la reforma en la enseñanza. Se pro- 
hibe, de una parte, el que se escriban las lecciones que luego 
se recitan sin provecho —el apuntismo y los cuadernos de pro- 
fesores tan en boga aún hoy—, y se recomienda, por la otra, el 
uso de ciertos textos: la Filosofía del P. José Antonio Ferrari 
(67), la Teología del P. Francisco Henno (68) y a los Lectores de 
Prima que usen otros varios. Laín critica esa recomendación por 
creer que los autores no eran “competentes” y dice cómo de- 
biera sustituirse a Henno por Carvajal. 

Fue entonces cuando se nombró Cronista de la Provincia 
a fray Gabriel Pérez Valdivia, elección errada según el decir de 
Laín, no sólo por la vejez del designado sino por vivir éste en 
Málaga, donde no se puede estudiar —asegura-— debido al tem- 
peramento (69). El provincialato de Caulín duró hasta 13 de ju- 
nio de 1778, cuando celebrado Capítulo en Bujalance fue electo 
para sustituirle fray Pedro de Quesada. Por estas fechas era Laín, 
biógrafo y detractor, novicio en Córdoba (70). 


(66) Idem, f. 681. 
(67) No he localizado el texto de Ferrari. 


(68) R. P. Fr. Francisci Henno ord. Minor. Recoll. Provinciae D. Andreas 
lector. Jubil. Theologia Dogmatica, moralis et scholastica. Opus Principiis Thomis- 
ticis, et Scotisticis, quantumlicuit, accomodatum. complecténsque E omnes a 
ex firmis Scripturae, Conciliorum, Canonum, et ss. Patrum Sententiis pS Pr o 
in Gratiam, et juvamen studiosae Juventutis. Franciscanae FF. Minorum Recol ec- 
torum. Editio in Germania Prima novis Rerum Indicibus adornata. Tomus Primus. 


Sumptib. Wilhelmi Metternich Bibliop. Sib Signo Gryphi. Anno MDCCXVIIT 


(69) Laín, f. 685. 


(70) Idem, Cap. XI, f. 685. 
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Entre Granada y Bujalance viviría Caulín durante el in- 
terregno de sus dos períodos de Gobierno y después de 1778 (71). 
Su intervención se deja apreciar por largos años, aunque supongo 
que lo calló en muchas partes Laín, como ocurrió con su muerte, 
de la cual nada dice. Escritor y amigo de letras como era Caulín, 
en contra de la opinión de ¡letrado en que le tuvo el historiador 
de la Orden, se preocupó mucho por los estudios, no solamente 
durante su gobierno, sino que también en todo otro tiempo. 


El 19 de octubre de 1763 se mandó, por el Capítulo de 
Granada, que se habilitasen “los tres años de Lección de Filo- 
sofía por equivalentes a otros tantos de Predicación en casa 
grande, tanto para la Observancia, como para la Recolección” 
(72), y se dió acuerdo para transformar el método a seguir =n 
las oposiciones “no por percusiones en el texto de Aristóteles 
como hasta entonces se había usado, sino escogiendo todas las 
cuestiones magistrales de Lógica, Metafísica, Física y Aritméti- 
ca, les cuales se escribirían separadamente en una cédula, cada 
cual y puestas cada una en una bolilla, se meterían en un cán- 
taro del cual sacaría tres bolillas el opositor, y echadas fuera las 
tres cédulas, que contendrían, escogería la que más le acomoda- 
ba, quedando a su arbitrio la cuestión que en la cédula estuviese 
escrita, por la parte afirmativa o negativa para que de esta ma- 
nera ninguna cuestión de importancia quedara fuera de la suerte, 
y se evitase reducir las oposiciones a un corto número de cues- 
tiones prevenidas de antemano, y tal vez trabajadas por otros y 
heredadas de tiempo antiguo, como se había experimentado, si- 
guiendo el método antes usado” (73). Curioso método que segu- 
ramente se prolongó. En los exámenes de bachillerato se em- 
pleaba uno semejante en los colegios venezolanos. A pesar de 
todo se hacía fraude, dice Laín, y creo que habla con resenti- 


miento, pues asegura que lo hubo cuando él se presentó a opo- 
siciones. 


(71) En el Mapa de la Provincia de Granada, publicado en el Plan de Estudios 
del Padre Trujillo se señalan los Prelados de la Orden en los diversos tiempos y bajo 
el n2 48 a Caulín de esta manera: “R. P. F. Antonio Caulin, Predicador General y 
Apostólico, escritor Cronólogo en 1766 segunda vez en 1775”, con lo cual se refieren 
a sus Provincialatos. Granada —como provincia franciscana— se creó en 1583, según 
la leyenda del Mapa, por autoridad de Gregorio XII. El territorio abarcó los reinos 
de Granada, Córdoba y Jaén. Constaba de 38 Conventos de Religiosos y 26 de Monjas: 


26 de observantes, 10 de Recoletos y 2 Seminarios; entre ellos 5 Colegios, 5 Casas de 
Moral y 7 de Gramática. 


(72) Laín, Cent. 6, Cap. 10, f. 670. 


(73) Idem, f. 670-71. 


100 — 


VIDA DE FRAY ANTONIO CAULIN 


El 21 de julio de 1781 fue electo Provincial el P. Manuel 
María Trujillo, quien decidió continuar y llevar a cabo de un todo 
la reforma en los estudios en que antes se ocupó Caulín. Las 
ideas fueron concretadas en un Plan, publicado en 1782 (74). 
Laín sostiene que Trujillo usó el propuesto por el P. Lucas de 
Córdoba, adoptando aquél dicho plan “como parto de su enten- 
dimiento”. Los verdaderos “autores del plan” serían fray Anto- 
nio Montiel y fray José Cantarero. Resulta curioso ver cómo Laín, 
encontrando otro sujeto en el Padre Trujillo en quien desahogar 
sus furias, exalta ahora la figura de Caulín: “Por lo demás, ni 
el P. Trujillo trató de ejecutarlo, ni los Religiosos a quienes co- 
rrespondía parcialmente su ejecución, hicieron mas que surtirse 
de algunos libros que el plan indicaba, ni la Provincia regene- 
rada por el P. Caulín a impulsos del Rmo. Molina, necesitaba 
de tanto aparato para poderse instruir suficientemente” (75). 
Las reformas, en efecto, habían comenzado con Caulín, como lo 
expresa Laín sin ambajes: “ya el P. Caulín había comenzado a 
ejecutarla”” (76). El Plan estuvo vigente hasta 1793, cuando electo 
Ministro fray Francisco Podadera, decidió que los cursos de Filo- 
sofía de las Casas Grandes pasaran a las pequeñas, en cuya no- 
vedad fue asistido por el Padre Caulín (77). Parece que no se 
entendió Caulín con el Padre Trujillo, resentido acaso por no 
usar sus servicios en el Plan, del cual era Caulín práctica y teó- 
ricamente un precursor. Para la Celebración del Capítulo de Gra- 
nada de 11 de mayo de 1793 había Caulín quedado solo, muer- 


(74) Plan de Estudios de la Provincia de Observantes de S. P. S. Francisco de 
Granada.— Madrid, MDCCLXXXIL— Por Don Joachin Ibarra, impresor de Cámara 
de S. M. con las licencias necesarias.— Demostración que hace a la Santa Provincia 
de Granada de la regular observancia de nuestro Padre San Francisco sobre la ruina 
de su literatura, y medios mas oportunos para su reparo, Fr. Manuel María Truxillo, 
indigno provincial de ella..— (Me parece este un curioso y excelente documento en 
la historia de las luchas pedagógicas del siglo XVIII en España. Muchas ideas do 
tan allí, inclinadas hacia la Ilustración, sobre las huellas de Feijóo. Se hacen críticas 
y se insinúan cambios, bien que en la práctica nada pudo realizarse: venció la Lua 
dición derrotista. “La Naturaleza, cuyos arcanos y producciones deben ser el objeto 
de exploración para un Filósofo, ha sido hasta aquí lo más po PES nosotros. 
¿Qué es lo que se enseña de Física Experimental, Hidrostática, Hidráulica, Astrono- 
mía, Geografía, Cronología, Etica, Crítica, Historia y demás ramos que abraza el 
estudio de las bellas letras”, exclama Trujillo (p. Y. La Historia prueba el amor 
de Caulín por las ciencias y esa obra me hace suponer que un Plan semejante Aena 
de su aprobación; Laín lo pone en contra hasta el extremo de colaborar a su ruina). 


(75) Laín, Cent. 6, Cap. 12, fs. 688-9. 
(76) Idem, f. 688. 


(77) Idem, Cap. 15, f. 707. 
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tos los Padres Lazo, González y Frías y trasladado Trujillo a un 
Obispado. Caulín, como único ex-Provincial, había de presidir el 
Capítulo. Pero el P. Lucas de Córdoba quedó como Padre más 
antiguo, ya que se consideró a los ex-Secretarios Generales de 
Indias lo era Córdoba— con los mismos privilegios que los 
ex-Secretarios Generales de la Orden —lo era Cauliín— (78). 


El 24 de mayo de 1790 hubo oposiciones a Cátedras de 
Filosofía, a las cuales supuso Parra que asistiera Caulín, incli- 
nado por las noticias de Anastasio López. He leído con deteni- 
miento el pasaje en Laín (79) y deduzco que Caulín no hizo 
oposición sino que favoreció a un su ahijado. El mismo Laín sí 
que tuvo intervención como opositor. Los opositores fueron divi- 
didos en trincas y clases, a objeto de no mezclar los adelantados 
con los atrasados. “El R. P. fr. Antonio Caulín tomó muy a mal 
esta determinación, que decía era calificar a los opositores antes 
de hacer oposición”. Los jueces sostenían que ellos conocían a 
sus discípulos. Un opositor “endeble fue preferido a algunos de 
los del mérito excelente, por ser ahijado del R. P. Caulín”. Es 
decir, que Caulín no hizo oposiciones, sino que se valió de su 
influencia, para favorecer a otro fraile. 


El 24 de marzo de 1784 hubo también oposiciones en 
Granada, convocadas por el Padre Trujillo, pero no consta que 
Caulín tomara parte en ellas. Más aún, para entonces Caulín 
no tiene buena amistad con el Ministro, ““desairado por el ruidoso 
proyecto de que se hacía ostentación” (80). El 6 de noviembre 
del siguiente de 85 es nombrado Trujillo Comisario General de 
Indias llevándose como secretario a Lucas de Córdoba. 


Queda de todo aquello en claro que Caulín alcanzó dos 
altos cargos: Secretario General de la Orden y Provincial de Gra- 
nada. En esta Provincia fue reformador de los estudios antes de 
que Trujillo concretara el Plan, atribuido a Córdoba y a otros 
dos más, como hemos dicho. La actividad de Caulín alcanzó tam- 
bién a la organización en los Conventos. ¿Por qué no publicó 
otros libros sino aquéllos que en Venezuela escribiera? Es una 


pregunta que no puede contestarse. Acaso sus ocupaciones no 
le dieron margen. 


(78) Idem, f. 706. 
(79) Idem, Cap. 13, f. 699. 


(80) Idem, Cap. 12, f. 691. 
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La Muerte 


Desde 1793 no vuelve a ser mencionado Caulín en la 
Historia del P. Laín, aunque ocasión tuviera para hablar de su 
muerte, pues que escribió todavía en 1818. Ya viejo el Padre 
Caulín debió retirarse al Convento de Bujalance, que tanto que- 
ría y al cual mucho favoreció cuando pudo, o acaso permaneció 
en Granada. Puede señalarse como fecha de su muerte el año 
de 1802, según se desprende de la anotación en el “Diario de 
misas que se celebran en este convento de Sancta Maria de las 
Huertas de la ciudad de Lorca”, correspondiente al 19 de octu- 
bre del año mencionado que dice: “N. M. R. P. Fr. Antonio Cau- 
lín, Bujalance”. Eso indica que se celebró misa por su alma, 
como es costumbre hacerlo; la circunstancia de que fuera en 
Lorca nada explica, pues le correspondía por su dignidad que se 
celebrara en todos los Conventos. El señalamiento de Bujalance 
puede referirse al lugar de donde era natural el P. Caulín, aun- 
que también puede demostrar el lugar de su muerte, que es lo 
que me inclino a creer. Indiscutible me parece, eso sí, fijar el 
año 1802 como el de su muerte, amparado en esa anotación (81). 
Lorca fue convento franciscano desde 1466 (82). En el convento 
de Lorca, pues, se celebró misa por el descanso del Padre Caulín, 
muerto a los 83 años de edad. 


(81) El distinguido historiador franciscano P. J. Mesaguer Fernández publica 


la referencia en su estudio “Notas para la Historia de la Provincia de Cartagena, 


Siglos XVIIL-XIX”, AIA, segunda época, t. XI, 1951, pág. 312. 


(82) Fray Pablo Manuel Ortega, Chronica de la Santa Provincia de Cartagena, 


Primera parte, Murcia 1740; Lib. 11, Cap. IX. 
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Hasta el rancho de Roque Tuyare llegaron anuncios de los 
hombres desalojados que se dispusieron a seguir el camino esco- 
gido por Bruno Cuira. Habían comenzado ya a trabajar en otras 
tierras. En diferentes lugares cercanos a Yare los grupos de tra- 
bajadores echaban adelante sus labranzas. Para muchos de ellos 
esta labor no era nueva, estaba en su sangre, seguía el curso de 
sus vidas. Y los buenos rastrojos llenaban el aire de nuevas 
esperanzas. 

Roque Tuyare hubiera querido contagiarse de esa sana 
alegría que animaba los hombres en las nuevas tierras, frente a 
la lucha diaria. Le provocaba ahora ir hasta donde encontrara 
a algunos de ellos. Dijo a la mujer que le gustaría hacerlo, que 
eso no le menguaba su firmeza. Su rancho era su rancho, y a él 
volvería siempre, para hablar con sus matas, mientras sus hijos 
y sus pequeños animales se distraían en los contornos de la vi- 
vienda. Esa sería su vida, y la sostendría, por el sol que le 
alumbraba. 

Un día, muy temprano, anunció a Petra y a Anselmo que 
no lo esperaran para almorzar. Iría a mirar qué era lo que hacían 
Candela y sus compañeros. Sabía que con Bruno se habían mar- 
chado unos diez vecinos a su rancho y otros que ya sentíanse 
cansados de oír al mayordomo cuando llegaba a repetir las pala- 
bras de Julián Yarenas. Adivinaba Roque lo que estarían ellos 
haciendo frente al monte alto, con sus machetes amolados, sobre 
pedazos de tierra virgen sometidos a la raza y al destronque. Y 
frente a Petra y al hijo mayor ampliaba la capacidad de su nariz 
para tratar de percibir la sabrosa evaporación que durante mu- 
chos años formó parte de sus estímulos vitales. 

Roque se alejó del rancho, olfateando la cercanía del des- 
monte. Al llegar, después de caminar lentamente durante casi dos 
horas, encontró a los hombres en plena actividad y dijo a Bruno que 
él no haría más esa zoquetada. Si la mala suerte lo ponía fuera 
de su parcela, iría a ver a Uchire y le pediría que se encargara 
de buscarle algo en la empresa frutera donde éste trabajaba. Eso 
haría, menos andar otra vez pelándole la papa a los vivos. 0 
tal vez podría ser que se marchara a la ciudad, a los trabajos 
públicos, donde acaso le dirían que ya era muy viejo para eso. 
Si le tocaba la mala lo intentaría, se dejaría decir todo lo que le 
diera la gana a la gente, y haría todo por su mujer y Sus hijos. 
El no volvería a irse, como en sus años mejores, a poner la tierra 
en condiciones fáciles para que los dueños llegaran después y le 
dijeran que el ganado necesitaba potreros. No lo hacía por odio, 
no lo decía por terquedad. Bruno sabía que él respetaba la pro- 


(*) (Capítulo de una novela inédita). 
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piedad, pero eso de estar de allá para acá, siempre como pobres 
diablos, sin que les dejaran calentar el catre, ya no sería para él. 

—Estoy maduro, Bruno. 

Y Bruno oyó que Roque decía, además, que se haría 
respetar y que para eso sí reclamaba sus condiciones de viejo. 
No les decía esas cosas allí para desanimarlos. Ya estaban en 
el burro y debían talonearlo duro. Lo importante era que no les 
corcoveara, porque esos golpes son de aquellos que dejan chi- 
chón y amargan la vida. 

Los pequeños arbustos y los chamizales y la hierba alta 
caían bajo la acción cortante de los machetes afilados. El sol 
ancho ardía sobre los hombres y la tronchada vegetación, y del 
suelo se elevaba una densa evaporación que estimulaba el trabajo. 
El viejo Roque no ocultaba su enardecimiento y su deseo de tra- 
bajar. Alzaba el rostro para mirar las nubes y respiraba profun- 
damente, con viejo cariño de labrador, con amor por la tierra que 
brinda siempre su exuberancia a la acción de los hombres. Agarró 
un machete y comenzó a rozar al lado de Bruno Cuira, diciéndole 
a éste que lo hacía por gusto, ya que el estarse allí parado le 
resultaría peor. Le corría algo por las venas, algo que lo impul- 
saba a ayudarlos un rato. Además lo hacía para los otros, espe- 
cialmente para Bruno, y eso no le parecía malo mientras no lo 
realizara para sí. De hacerlo sentíase cansado, sin esperanzas de 
que en ello iba a encontrar seguro asiento. Sus últimos años se- 
rían, lo había jurado, para luchar por sus matas en aquella parcela 
donde había trabajado los últimos años y fabricado su rancho y 
criado sus dos últimos hijos, así le costara la vida. Le dolía pensar 
que sus pocos árboles frutales, que le pagarían miserablemente 
al desalojarlo, eran fruto de años de cuidado, de andar por allí 
vigilando a los animales y gritando a los niños para que respeta- 
ran las ramas aún tiernas. Sus matas de cambur y la pequeña 
hortaliza que le costaron meses de trabajo limpio no las iba él a 
dejar así, empujado por la ambición de otros, ahora que con reno- 
varlas era suficiente para sacarles unos centavos en buenos raci- 
mos y tubérculos y hojas para ensalada. 

La tierra, allí donde Bruno y sus compañeros se habían 
pegado de nuevo al corte, era más plana que en Las Lomas. No 
irían a disponer de muchas hectáreas y acaso necesitarían seguir 
talando cerro arriba, para ensancharlas. Roque, con sus palabras 


en que se derramaba la buena voluntad, les auguró éxito y les 


prometió estar con ellos en la cosecha, si las destinaban a maíz. 
Y mejor sería, les dijo, que trataran de traer hasta allí un hilo 
de agua desde la naciente cercana y sembraran cebollas y toma- 


tes. Estaba él seguro de que los tomates seguirían vendiéndose. 


muy bien en Ocumare, en la empresa donde José Ramón Uchire 
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ponía ahora sus manos de buen trabajador. Sin agua, agregó, la 
tierra produciría cosechas de lluvia pero nada sacarían en la ma- 
yor parte del tiempo. Y Bruno debía recordar que si no le expri- 
mían ligero el jugo, cuando quisieran aprovecharla vendrían a 
sacarlos y a decirles que se fueran con sus corotos a otra parte. 

Roque seguía a los hombres y quería demostrar que sus 
fuerzas aún eran capaces de emparejarse a los más briosos. La 
desesperanza, la amargura de pensar siempre en la inseguridad, 
no evitaban que él se enderezara, mirara hacia cualquier parte 
y aspirara el penetrante olor del monte tronchado por los mache- 
tes. Era, pensaba, como si estuviera en el cuarto del rancho 
aspirando uno de esos baratos perfumes que Petra llevaba algu- 
nas veces desde Yare, adquiridos en las quincallas, en días festivos. 
O mejor que eso, porque lo que allí le deleitaba no tenía precio, 
valía por todo aquello que las gentes querían sobreponer a la hu- 
mana delicia de sentirse en contacto con el suelo que alimenta 
las semillas. 

Sintió cansancio y sentóse a mirar a los otros. La gana 
de seguir hablando le subía en la sangre y le alumbraba los ojos 
y le animaba la lengua. Pero ya no era como al principio, cuando 
llegó para observar y opinar sobre la tierra y el trabajo. Ahora 
descendía su mirada hasta el desaliento, ya él mo alcanzaba a 
vigorizar su cuerpo con la aspiración profunda del aire cargado 
de olores vegetales. Candela se acercó hasta él y le ofreció una 
taza de guarapo fresco, conservado en garrafón. 

A Bruno le pareció que a Roque le estaban pegando los 
años. Acaso por ello tenía éste más razones que los otros para 
no dejarse desarraigar de su querencia, de su pedazo de tierra, 
que era suyo como su sangre. Bruno quiso decirle que para los 
años lo mejor era el descanso. De cierto modo se lo insinuó, sin 
ofenderlo. Roque respondió que no sentía nada, que lo de que- 
darse en su tierra no lo hacía por viejo sino por demostrar que la 
justicia debe ser defendida. Ahora quería asegurarlo con firmeza. 
Si él no podía seguir sosteniéndose lo harían los hijos. Esa era Y 
sería su verdad. Por todo él sentía algo poderoso que le ardía 
adentro cuando pensaba que algún día lo obligarían a dejar lo 
suyo. Porque todo eso era suyo aún cuando dijeran que la tierra 
tenía dueño, que había papeles. Esos papeles, para él, podrían 
someterse a examen, porque siempre había creído dudoso todo 
aquello hecho por hombres sin principios morales. Le dijeron cierta 
vez que en el principio fue la tierra y luego el hombre. Si se 
fue así no entendía por qué todos los hombres no tenian derecho 
a la tierra, al menos al pedazo de suelo en que cada uno vive. 
Pero eso estaba lejos de sus alcances y lo mejor era no pensar 
mucho en ello. En lo que sí se afincaba era en su simple considera- 
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ción de que después que el hombre, que un hombre como él, se 
cree seguro en su fundo, es necesario defender la propia vida y la 
de los suyos. El había saltado toda la vida, ya lo sabían Bruno 
y los otros. Le quedaba ahora esperar la muerte y dejar a los 
hijos sobre algo que les perteneciera. Estaba mirando con tris- 
teza que la amenaza se venía sobre sus espaldas, porque el pedazo 
de tierra no se lo venderían y ni siquiera podría hacer contrato. 
Eso era lo peor. Dirán los que saben que el conuco no sirve, 
que hay necesidad de producir en cantidades. A él no le impor- 
taban esas cosas, lo que deseaba era trabajar y que lo dejaran 
vivir. 

Bruno pudo notar que Roque tenía los ojos húmedos, como 
si la tierra expresara con ello un gesto de solidaria ternura, de 
apoyo íntimo, prestándole las emociones de los manantiales. A 
Candela le pareció que era bueno decir algo para alentar al viejo. 
De mucho podía servir el tener confianza en la vida que todos 
llevaban en los alrededores. Dijo que Roque no debería afanarse, 
ya que lo respetaban y no se meterían con lo suyo. 

—— ¿Cómo andará la fiesta? — preguntó Bruno para variar. 

—No sé —respondió el viejo — hace tiempo no veo a 
Piñate. 

Roque insistía en lo que le interesaba, en aquello que 
siempre le removía sus sentimientos ofendidos. Dijo que todo lo 
que Bruno pensara era bueno, pero a muchos les gustaría que 
no se metieran con lo de nadie. Si todos le hubieran hecho caso 
a él, que era de los más viejos, allá estarían en sus parcelas. 
Claro que lo de Bruno era otra cosa, por lo del rancho. Al cabo 
de todo eso él se aguantaría solo. Anselmo lo acobardaba un 
poco. Sospechaba que el muchacho creía, como todos, en las 
malas artes de Lagartijo y en las complacencias de la señora Chela. 
Por ello Anselmo estaba ya en camino de atravesársele a ese 
hombre y eso le parecía a él, como padre, que era peligroso. Ya 
había notado que aquel hombrecito quería meterse en lo de Ansel- 
mo y mejor sería que su hijo se apartara de ese camino. Aunque, 
bien visto, para salir a hombre buena falta le hacía correr riesgos. 

Bruno le animó de nuevo y luego fué al lado de los hom- 
bres a seguir en la faena. Roque se despidió, los miró otro rato, 
aguantándose en la gana de seguir al lado de ellos, y se dirigió 
a su rancho deseóndoles mucha suerte. Ahora, en su regreso, 
llevaba un desaliento que se manifestaba en sus pasos arrastra- 
dos, y con ello temió que podría cansarse antes de alcanzar la 
parcela. Continuó distrayéndose en las cosas que rodeaban la 
vereda por donde se dirigía a lo suyo, y de pronto sintió un fuerte 
ardor en el pecho. Supuso, y se lo dijo a sí mismo, que eso era 
el cansancio por haberse puesto a trabajar como en sus mejores 
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años. Pero ya cerca de su rancho comprendió que algo más ate- 
nazador que el cansancio le apretaba los costados y le negaba 
la libre respiración. i 


Al llegar le dijo a Petra que se sentía nervioso, y la mujer, 
al mirarle los ojos, le aconsejó que debía acostarse y reposar. 
Roque comprendió que en su sangre hormigueaba una amenaza 
seria y fue derecho a tenderse en su catre. La mujer lo vió entrar 
al dormitorio y siguió tras él-al notar que parecía un borracho. 
Se acercó para ayudarlo y le alertó que en la semioscuridad podría 
caerse. 


Roque no sabía lo que le pasaba y dijo a Petra que era 
raro lo que sentía. Lo que hizo fue ayudar un rato a Bruno y 
sus compañeros y eso no era tanto como para ponerlo en ese 
estado. Sería que el caminar largo le hacía daño. Ahora vendría 
lo que Dios quisiera. 


Un rato de reposo le dió el ánimo necesario para estar 
atento a sus intereses inmediatos. Acostado allí en su catre, oyó 
que Anselmo gritaba desde el camino, no lejos del rancho. Petra 
dijo que debía pasarle algo y Roque presintió que su hijo llegaba 
a complicar, sin quererlo, el estado en que se hallaba. Se man- 
tuvo acostado, para evitar debilitarse más, y señaló a Petra la 
puerta del cuarto, indicándole que fuera a ver lo que Anselmo 
quería. La madre fue al sitio en que oyó la voz y ya Anselmo 
venía hacia ella. Traía la camisa ensangrentada y el brazo iz- 
quierdo inmovilizado. La mujer recortó el grito que se le escapaba, 
para no alarmar al viejo. Preguntó al hijo lo que había pasado y 
Anselmo respondió que no lo sabía bien, que se lo diría después 
de descansar un momento. Luego agregó que no podía ser otro 
sino Lagartijo, estaba seguro de ello. El no lo vió, porque fue 
desde la mata del extremo de la vereda, cercana al río. Lo 
alcanzó en el brazo al tirarle un cuchillo, y gracias a Dios que 
no lo había matado. 

Petra le quitó la camisa, le dejó el brazo al aire, mo 
en el corredor del rancho le dijo a Roque que no había sido na E 
era un rasguño que el muchacho se había hecho en el camino. 


viejo hizo un esfuerzo, no tomó en cuenta su dolor en el pecho 


y salió al corredor. Al ver a Anselmo exclamó su e 
que sería serio seguir viviendo así. La vida seguía Poda ad 
ya no podrían continuar batallando, sobre todo en las e li 
condiciones en que él venía cayendo. Todo eso era una pi 
y parecía el fin. La mujer lo miró y Roque le vió en as 0% 
un recordatorio su tenaz actitud de hombre ES iepecas E des 
circunstancias. Modificó entonces su actitud y dijo que , es 
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no era el fin, no deberían hablar así. El fin sería para aquellos 
que los acosaban, porque él no se quedaría con nada metido en 
su sangre. 

Roque vió que Anselmo tenía un brillo de alegría en los 
ojos al oír lo que él había dicho en su reacción, y con esa luz 
humana volvió a su cama. Trató de calmarse, para evitar cosas 
peores. El era hombre de experiencia y no debía continuar co- 
metiendo locuras. Así se lo pediría a su hijo, porque habría me- 
dios para desquitarse sin que tuvieran necesidad de hacer algo 
que los acabara de hundir. Ellos no tenían seguridad de quién 
hubiera sido el asaltante, lo mismo que en lo del rancho de Bruno. 
En esa forma no dejaba de llevarse la peor parte, sin bases para 
acusar. 

Petra terminó de vendarle el brazo a Ánselmo, después 
de habérselo lavado con agua corriente. Le amarró unas tiras de 
uno de sus vestidos más limpios y le aconsejó que cuidara no untar- 
se de tierra para evitar un tétano. Anselmo dijo que necesitaba 
ver en seguida a Yarenas o la señora Chela. Petra mo quiso de- 
tenerlo y el muchacho se alejó del rancho con el brazo en ca- 
bestrillo. Si su padre no podía moverse, como le oyó decir a su 
madre, él iría a poner las cosas en su puesto. Petra le hizo una 
cruz para bendecirlo y Anselmo bajó la vereda de nuevo para 
dirigirse a la casa de la finca. Llevaba fijo el rostro cansado de 
su padre en su corazón agitado. En la furia que incendiaba sus 
ojos se reflejaba todo eso que en su rancho era señal de unas 
vidas amenazadas, puestas al borde del desamparo. Aquello se 
arreglaría, ya él estaba dispuesto a ser un hombre completo. 

Al pasar por el establo no vió a Lagartijo. Seguramente 
estaría por allí escondiendo su cobardía. Llegó hasta la entrada 
del corredor-recibo, el mismo donde Julián gustaba tender su 
chinchorro, y no vió a éste. La señora Chela salió a recibirle y 
dijo que era una sorpresa para ella verle por allí, pues hacía tiem- 
po ninguno del rancho de Roque se acercaba a la casa. Al mi- 
rarle el brazo a Ánselmo le preguntó qué le había sucedido y lo 
observaba con extraña curiosidad, porque el muchacho mostraba 
una mirada casi acusadora. Anselmo midió la actitud de la mujer 
y le dijo que si ella no sabía, alguien allí en la casa debería 
saberlo muy bien. Si estaba mal dicho lo que le oía, la señora 
lo perdonaría y así las cosas se aclaraban. 


Chela advirtió que eso era una ofensa a la familia. Ansel- 
ye no debería decir nada que ofendiera a Julián ni a nadie en 
a casa. 


—La verdad no es ofensa— aclaró Anselmo, con firmeza 
digna de su viejo padre. 
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Emilita, quien se había acercado en el momento en que 
su madre hablaba y comprendió en parte lo que sucedía al verle 
el brazo a Anselmo, se adelantó a sus amigas que la acompaña- 
ban y dijo al muchacho que su madre parecía tener razón. Las 
Dalmares no entendían nada de lo que veían y quisieron que 
Emilita continuara en su compañía. Emilita no les hizo caso y 
se situó al lado de su madre. Anselmo, algo ofuscado, aclaró 
que si eso era una ofensa deberían perdonársela, ya que sólo 
había bajado a informar a Yarenas que él iba hacia Yare a poner 
la denuncia en la Jefatura. Alguien les quería echar de la finca 
de cualquier modo, como se dice, vivos o muertos. Y eso habría 
que verlo, porque él era hijo del viejo Roque Tuyare. 


Julián Yarenas apareció en ese momento por la puerta de 
la oficina. Miró a sus familiares y preguntó qué sucedía allí. Ante 
el dueño el muchacho fue claro. Dijo que no era nada, si a quie- 
nes estaban allí no les parecía. Sólo que le habían tirado un 
cuchillo para saludarlo amablemente en el camino, cerca del río. 


Julián miró a su mujer y ésta le sostuvo enérgicamente 
la mirada. Ella comprendió que su marido venía otra vez con 
sus endiabladas sospechas. Julián expuso que el incidente llegaba 
a propósito. Si las cosas seguían así, o descubría el origen de 
ellas o era él quien iría a parar a la cárcel, o a cualquier sitio 
donde pudiera vivir en paz. Al decirlo dejó sin oír lo que trató 
de explicar su mujer para ponerse en guardia. Luego llamó a 
Anselmo y regresó a su oficina. Anselmo lo siguió. Yarenas habló 
con él sosegadamente y le aconsejó que regresara a su rancho 
tranquilo, que él se encargaría de arreglar todo eso. 


Anselmo se despidió agradeciéndole al dueño su preocu- 
pación. Dijo que iría a ver cómo seguía su padre. 


Al caminar de regreso se dijo que había hecho mal intere- 
sándose más por él mismo que por el viejo. Lo había visto tan 
agotado, tan diferente a como era en sus horas de rudo trabajo, 
que temió no fuera a sucederle algo antes de que él pudiera 
regresar a la vivienda humilde. Pero no se arrepentia de sus 
impulsos. Si Roque ya no tenía la capacidad física para reclamar, 
a él le correspondía defender a su gente y las cosas que les per- 
tenecían. 

Roque ya se encontraba mejor cuando Anselmo entró al 
dormitorio a contarle lo que había hecho. El viejo lo interrogó 
y le rogó que lo ayudara a caminar hasta el corredor. Necesitaba 
ver toda la luz del día y respirar libremente. Anselmo dijo que 
él no comprendía ciertas cosas, que nunca había a 
cuestiones juntas en su cabeza. Por ahora no habría mucho qué 
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hacer sino cuidarse la salud y pelar el ojo ante quienes querian 
seguir molestándolos. Estaba seguro de que Yarenas sabría arre- 
glar bien las cosas. Era sin duda un buen hombre. 


Roque manifestó también esa confianza. No alcanzaba a 
comprender por qué se habían ensañado con ellos en los últimos 
días. Anselmo buscó a su madre y le pidió que le explicara lo 
que le había pasado al viejo, ya que antes no pudo detenerse a 
averiguarlo. Petra poco sabía de lo que el hijo le preguntaba y 
respondió que le pareció algo así como cansancio, o tal vez eran 
tantas cosas juntas lo que Roque ya no podía soportar. Tendría 
que reposar unos días. Anselmo le advirtió que ya se acercaba 
la fiesta del Corpus y no creía que Roque se quedaría allí metido 
en el rancho. Petra agregó que si no convenía no debería ir al 
pueblo, porque más necesaria era la vida del hombre de la casa. 
Si quiere rendir como promesero para eso están sus hijos, terminó. 


La promesa. Roque Tuyare oyó en el aire la palabra y 
elevó sus ojos al cielo. Ahora recordaba que Anselmo no había 
ofrecido la suya. Un día el muchacho le dijo que lo había hecho, 
pero no era verdad. Ahora pensaba en ello y respiraba el aire 
sabroso que se colaba entre las matas de la cercana huerta. Se- 
guramente Anselmo la haría por él, por su padre ya viejo, y sería 
lo mejor. Ahora pensaba en tantas cosas juntas. Seguramente 
Anselmo diría que era igual una cosa que otra y ofrecería su 
devoción por aquello que le pereciera bueno. Ya a su hijo no le 
quedaba mucho tiempo para buscar con claridad aquello que le 
llevaría hasta la fiesta y le haría doblegarse ante las sagradas 
reliquias. Á su hijo algo raro le sucedía, y él, con toda su expe- 
riencia de viejo, no se lo explicaba y a veces ni quería buscar 
explicaciones. Llegaría el mejor de los días y nada tendría Ansel- 
mo que decir a sus padres acerca de lo que un día ofreció aclarar 
allá mismo, en la puerta de la iglesia. Roque había oído decir 
que muchos iban sin pedir nada, sólo por la devoción, para danzar 
y cumplir con la Cofradía. Y así tal vez era mejor. Pero ese ca- 
pricho de su hijo tenía que guardar algún motivo profundo. Al 
pensarlo respiró de nuevo y pensó en sus amigos y compañeros. 
Abrió como antes las ventanas de su nariz y revivió sus recientes 
momentos anteriores, el contacto con la tierra bendita de donde 
el hombre saca su vital sustento. Y se decidió a esperar que An- 
selmo aclarara su asunto a su debido tiempo, sin decir nada que 
fuera una mentira, ya que no debería ser así el hombre en la 
tierra, en esa tierra que ahora traía de nuevo su vigor ante su 
sangre, para alentarlo y conducirlo, junto con toda su gente, ante 
el Santísimo Sacramento. Era su confianza y su vida presente, 
su Gámor y su entereza de hombre. 
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BENITEZ José Gaspar de Francia 


OSEÉ Gaspar Rodríguez de Francia nació en Asunción el 6 de enero de 1766. 
Era hijo del capitán García Rodríguez de Francia, brasileño, nacido en Ma- 
riana, distrito de Minas Gerais, contratado en el Paraguay para fomentar el 
tabaco e instruir las milicias, construyó el fuerte de San Carlos y enseñó arti- 
llería. La madre era María Josefa Velasco y Yegros, de distinguida familia. 
Tuvo tres hermanos y dos hermanas; uno de ellos padeció de enagenación 
mental. 

Fué enviado a estudiar a la Universidad de Córdoba de Tucumán, de 
donde regresó con menores órdenes, maestro en Ártes y doctor en Teología, 
según reza el título cuya copia en latín obra en la colección Río Branco, de 
la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro. AÁ su regreso a la Asunción, aban- 
donó el traje talar y se dedicó a la abogacía. Fué profesor de latín y de Vís- 
peras de teología en el Colegio de San Carlos, y Síndico procurador de la 
Provincia. Era el hombre más ilustrado de la época, respetado por su saber 
y su honestidad. En 1810 fué escogido como diputado a las Cortes de Cádiz, 
comisión que no logró cumplir. Murió soltero; no se le conocieron aventuras 
amorosas, fuera de un noviazgo frustrado y una hija natural, a la que asignó 
una pensión durante su gobierno. No se avino a aceptar la herencia paterna, 
pero instado por su cuñado se hizo cargo de la quinta de Ybiray, en los alre- 
dedores de la capital, donde solía pasar los domingos durante la dictadura y 
hoy sigue perteneciendo a la familia Peña, descendiente del Dictador. Á su 
muerte legó esa quinta a dos servidoras y el saldo de su sueldo no cobrado, 
que alcanzaba a 36.564 pesos oro, a los soldados del ejército. Su biblioteca 
fué librada al servicio público por el gobierno de Carlos Antonio López. Con- 


tenía libros en español, francés e inglés, idiomas estos últimos que aprendió 


a leer solo. 

El Dr. Francia poseía la cultura que era adquirible en una Universidad 
colonial, pero además se puso a leer a los Enciclopedistas; sus libros favoritos 
Escribía con corrección, pero sin elegancia; 


eran los de Rousseau y Raynal. 
gnados de ideas del siglo 


su estilo es ríspido; todos sus documentos estan impre 
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XVIII: siempre habla de “la igualdad de los hombres”, de “los derechos im- 
prescriptibles'*, del “derecho del pueblo de darse un gobierno””. No era un 
demócrata liberal, sino un partidario de la dictadura ilustrada, un precursor 
del positivismo. Augusto Comte le incluyó en su Calendario, al lado de Crom- 
well y de Bolívar, el 27 de Federico Il. Carlyle le considera un grande hombre, 
y Lombroso dijo que era “un uomo de genio”. Pero quizá sus símiles apro- 
piados sean Robespierre o Saint-Just, por su pureza fría, su inexorabilidad y 
su afán de someter al pueblo a un esquema teórico. Para ubicarlo bien, es 
necesario conocer el proceso de la revolución de la independencia del Para- 
guay y la lucha con Buenos Aires para hacerla reconocer. Francia llena tres 
etapas revolucionarias: preparación, ejecución y consolidación. [Es consejero de 
la revolución del 15 de mayo; integra el Primer Triunvirato (1811), la Junta 
Superior Gubernativa y el Consulado (1813); en 1814 es designado Dictador 
Temporal y en 1816 Dictador Perpetuo, por el Congreso. No llega al gobierno 
por golpe de Estado, sino por la voluntad del Congreso. Tiene “carisma”. 
Es un monje de la política; teje la urdimbre con frialdad; no se impresiona ni 
emociona; es frío. Busca el poder, pero para ello mo desmoraliza con preben- 
das; se impone, inclusive a los militares. Su soledad es la soledad fría de las 
cumbres. Su austeridad, insospechable. No tiene amigos; combate a la pluto- 
cracia y ampara a los pobres. Es un igualitario. En su personalidad se adi- 
vina y verifica la espina dorsal de la doctrina. No es un improvisado ni un 
pasional; es hombre de principios, si bien éstos pecan de rígidos y los impone, 
no por medios suasorios, sino por la presión, por la autoridad; construye de 
arriba abajo. Se siente poseedor de la verdad. Desde el comienzo es un can- 
didato a la tiranía por sus virtudes frías, su vida austera y su intransigencia. 

Algunos historiadores han pretendido negar su participación en el mo- 
vimiento del 15 de mayo de 1811, pero lo afirma Mariano Antonio Molas, 
testigo y primer historiador de la Revolución. Los documentos revolucionarios 
se le deben en buena parte, como se puede verificar por el estilo y por las 
ideas rectoras. Los de molde romántico se deben a Fernando de la Mora, el 
otro teórico de la Revolución. Francia fué el negociador del Tratado del 12 
de octubre, acto en que el gobierno porteño reconoció la independencia, pero 
cuyas cláusulas referentes a las facilidades aduaneras y supresión de gabelas 
no se avino a cumplir, empeñado en reincorporar el Paraguay al caduco Virrei- 
nato del Río de la Plata. El historiador Mitre lo elogia como un negociador 
hábil... El Dr. Francia era amigo de eminentes revolucionarios argentinos, 
como Juan José Castelli y Fray Cayetano Rodríguez. En la nota del 25 de 
julio de 1811 postuló la Federación del Plata, pero cuando los porteños no 
la aceptaron, se retrajo, aisló a su país y bajó la “cortina de hierro'” para 
consolidar la Independencia. A ese afán responde en parte su dictadura sis- 
temática. Fué un precursor del totalitarismo, del positivismo gubernativo y de 
la cortina de hierro. Partidario del orden, pero no de las libertades indivi- 
duales. Su obsesión fué la independencia de la República, según lo reconoció 
el representante brasileño Pimenta Bueno en 1845. El Dr. Francia era un so- 
litario, Aparece en el marco histórico solo, sin amistades ni cómplices. Falleció 
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en su cama de soltero, sin un afecto familiar, después de haber vivido más 
de 25 años en la Casa de los Gobernadores, en un cuarto de monje, sin otro 
interlocutor que su médico Juan Vicente Estigarfibia y el cuidado de dos cria- 
das. Tenía dos caballos y un perro, llamado “Sultán”. Se levantaba a las 7; 
se higienizaba; venía el barbero para afeitarle y peinarle la trenza; concurría 
después al despacho; a las 12 almorzaba un pedazo de pollo o una perdiz, 
con una copa de Jerez; hacía la siesta; volvía al despacho a las 3; a las 5 
salía a caballo, precedido de un cornetero y seguido de escolta; regresaba a 
las 7; cenaba un vaso de leche o unas naranjas; se encerraba en el dormitorio 
a leer hasta las 11 de la moche, alumbrado por una vela de cebo. Durante 25 
años llevó esa vida austera, isócrona como un reloj de arena. Un cenobita, 
cuyo refugio era la Casa de los Gobernadores. Su espíritu introverso se pro- 
yectaba a la tardecita en el paisaje del río y del Chaco, o la verde llanura de 
Campo Grande, pero sin expansiones de amor o amistad. Sus únicas distrac- 
ciones eran la caza y un pequeño telescopio con que observaba las estrellas. 

El severo gobernante no concurría a fiestas ni ceremonias; no acep- 
taba regalos ni permitía honores ni adulones; gastaba poquísimo para su ma- 
nutención. Su atuendo se componía de levita, pantalones cortos, medias lar- 
gas; zapatos con hebillas de plata, sombrero de dos picos y una capa que 
usaba en el invierno. Con frecuencia iba a dormir a los cuarteles. Dirigía per- 
sonalmente los ejercicios de la tropa. En su ejército mo había graduación 
superior a la de capitán; suprimió a los jefes; sometió a los militares, pero 
dió a la defensa nacional una bandera. Con razón se le reconocieron los 
«honores de Brigadier, graduación que le otorgó el Congreso en 1813. Su per- 
sonalidad se destaca sobre un fondo oscuro como un retrato de Rembrandt. 
Gobernaba por sí. Se le puede criticar o denostar, pero no se le puede em- 
pequeñecer. Carecía de las virtudes y los vicios que hacen amable la existencia. 
Su vida fué un paisaje gris y rocoso. Carlyle decía que le hacían falta dos 
ojos andaluces para endulzarla. Nunca dió empleo a un pariente ni permitió 
negocios deshonestos o peculados. Fué inexorable con sus enemigos. No sabía 
perdonar. Mantuvo en las cárceles a centenares de presos políticos, entre ellos 
a los próceres de la independencia como Fernando de la Mora, Mariano An- 
tonio Molas y Narciso Echagiie. Muchos de los presos eran españoles reaccio- 
narios a los cuales consideraba enemigos de la patria. Según los Robertson, 
los fusilados por diversas causas durante su dictadura de 26 años no pasan 
de 42, previo sumario, aunque para arrancar las declaraciones a len conspi- 
radores de 1819 empleó el tormento en la “cámara de la verdad”. No es 
posible negar que fué un déspota, como tampoco se le puede escurecer a 
papel histórico. El Dr. Francia era un revolucionario americano surgido de las 
páginas de la Enciclopedia. Sometió a la Iglesia por odio al fanatismo; supri- 
mió los conventos. Pero no era ateo, como le afirmó a Robertson. No se le 
puede presentar como amigo de la cultura, a pesar de cuidar de escuelas pri- 
marias; puntualmente pagaba a los maestros un mísero sueldo y repartia dd 
a los alumnos. Repartía bueyes y semillas a los agricultores pobres. El pueblo 


nunca padeció hambre durante su gobierno. 
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Su dictadura fué esterilizadora para la inteligencia paraguaya. De ese 
ambiente opresivo, apenas pudo salir un libro, la “Historia” de Molas, y un 
panfleto, “El clamor de un paraguayo””, ambos escritos en las mazmorras. 


El Dictador Francia, pues no admitía otro tratamiento que el de “Su- 
premo Dictador de la República del Paraguay” para. sus relaciones con el ex- 
terior, procedió con dureza con los próceres de mayo, a quienes hizo fusilar 
por conspiración contra su gobierno, en connivencia con el “Supremo” de 
Entre-Ríos, Francisco Ramírez. Tuvo varios años detenido a Aimé Bonpland, 
el sabio francés. Lo trató bien, pero sólo lo libertó en 1828, a pesar del pe- 
dido del Libertador, que le escribió una carta, según algunos y según otros, 
por intermedio del Mariscal Sucre; del Instituto de Francia y de Pedro 1, Em- 
perador del Brasil. Hay motivos para sospechar que atendió al pedido de este 
soberano porque siempre miró con respeto al Imperio y nunca le cerró el puerto 
de Itapúa, por donde se comerciaba con el Brasil. El único pulmón con que 
respiraba el país, clausurado bajo siete llaves. El aislamiento contribuyó a 
fortalecer el espíritu nacional paraguayo. 


José Artigas, perseguido por su antiguo lugarteniente Ramírez, se re- 
fugió en el Paraguay, al amparo de su antiguo enemigo el Dr. Francia, quien 
se negó a entregarlo a Ramírez, es decir, consagró el derecho de asilo. Proveyó 
de ropas al prócer oriental, le dió un pequeño sueldo y le confinó al pueblo 
de Curuguaty. Nunca le maltrató. Le respetó en su desgracia. Recibió y con- 


versó con los sabios suizos Rengger y Lonchamp, los ingleses Robertson y quizá 
a Alcides D'Orbigny, pero a nadie más. 


En 1824 el Brasil envió al Paraguay, en calidad de Cónsul, a Manuel 
Antonio Correa de Cámara, que llegó en 1825 y fué recibido calurosamente 
por el pueblo como un triunfador en todo el curso de su viaje por tierra, desde 
Itapúa a Asunción. Conversó con el Dictador, pero no llegaron a un acuerdo, 
porque éste exigía el reconocimiento previo de la independencia y el respeto 
a los límites tradicionales. Sin embargo, la nota de Correa de Cámara de 1827 
contiene un reconocimiento implícito de ese facto. La segunda misión, en 
1826, no fué recibida por Francia, que exigía dicha declaración y el recono- 
cimiento de los límites, al norte el Jaurú, y al sur el Pequirí, y que el gobierno 
del Brasil pusiera coto a las incursiones de los indios mbayás al norte del 
Paraguay. En materia de los derechos territoriales el Dr. Francia era un hito 
de piedra; jamás consistió en ceder un palmo de tierra de su patria; la man- 
tuvo íntegra, así como tuvo un alto concepto de la dignidad de su soberanía. 


El Emperador Pedro | mandó como obsequió al Dictador un coche y 
30 caballos de raza; el Dictador no los aceptó, como nunca aceptó obsequio 
de clase alguna. Por el puerto de Itapúa se siguió el comercio, a pesar del 
enclaustramiento; por allí recibía periódicos y revistas. En el Brasil compró 
armas, que no llegaron porque no pudieron pasar el Río de la Plata, clausu- 
rado por la Argentina. El Paaguay se encerró, y fué encerrado por la clau- 
sura de su única vía de comunicación, que era el Río de la Plata. 
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El Dr. Francia mantenía tres tesis paraguayas: autodeterminación, re- 
conocimiento de sus límites tradicionales y libre navegación de los ríos. Su des- 
potismo parece una defensa telúrica; el tirano era hijo de su selva que defen- 
día su derecho primordial a la vida independiente. José Gaspar de Francia 
era un monoideico, un introverso, obsesionado por la idea de la independencia. 
Frente a su misión histórica cumplida en forma inexorable, están sus actos 
despóticos. Y como -aval, su pureza casi deshumana. El Dictador administraba 
prolija y honestamente el dinero público; mo corrompía, pero no era progre- 
sista. Es un cimiento. Representó la intransigencia de su tierra. Consejero de 
la Revolución, puede decirse que fué su consolidador; comparte con Fernando 
de la Mora y Mariano Antonio Molas el papel de enunciador de los principios 
republicanos e independentistas; con Yegros y Cavallero la dirección guberna- 
tiva en los días iniciales y luego se desprende hasta quedarse solo en el peñón 
solitario, dueño y señor de voluntades, voluntad única, mano despiadada. No 
fomentó la cultura ni el progreso material de su país. Para penetrar en su 
alma hay que hacerlo con escalera y farol. Será siempre un enigma humano, 

Falleció el 20 de setiembre de 1840. Se le rindieron honores de “fun- 
dador de la patria, vigilante defensor”, como rezaba el epitafio. Años más 
tarde, en 1870, enemigos del Dr. Francia, entre ellos Carlos Loizaga, pene- 
traron de noche en la iglesia de la Encarnación, donde se hallaba sepultado; 
violaron la tumba y arrojaron los restos del Dictador al río. José Gaspar de 
Francia se sumergió en la Eternidad. (1) 


(1) Referencias: 


(1) “La Vida Solitaria del Dr. Francia, Dictador del Paraguay”, por Justo 
Pastor Benítez. Buenos Aires, 1938. Ateneo. 


(2) “El Supremo”, por Julio César Chaves. Buenos Aires, 1944. 


(3) “Ensayo sobre el Dr. Francia y la Dictadura en Sud-América”, por 
Cecilio Báez. 
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ANTONIO DE , : 
unburraca | Poética Argentina de 1921 


Huidobro en la Revolución 


Á pesar de que fué Buenos Aires —en 19l6— la cuna inicial del Crea- 
cionismo, esta escuela realizó la renovación de la poesía contemporánea ar- 
gentina, sólo cinco años después y con bandera ultraísta. 

Este suceso, que a primera vista nos pudiese parecer extraño no tiene 
nada de tal, si se toma en cuenta que en 1921 el escritor argentino Jorge Luis 
Borges llegó a Buenos Aires después de haber frecuentado, intensamente, los 
centros de vanguardia tanto suizos como hispanos de la época, hasta el ex- 
tremo que un cronista español —antes de conocerlo personalmente— le menta 
como George Ludwig Borges. Por eso José González Carbalho (len el breve 
prólogo de su índice de la poesía argentina contemporánea, Santiago de Chile, 
1937), nos dice, con todo aplomo, que frente “a la desorientada generación 
que le antecedía, complicada en literarias influencias en las que había mucho 
de Darío y de un simbolismo de segunda mano” Borges irrumpe como el “pro- 
pagandista del ultraísmo en la Argentina, a la que llegara en 1921, después 
de actuar en grupos europeos de avanzada literaria” y que logró inculcar “al 
núcleo de escritores jóvenes una preocupación evidente hacia el descubrimiento 
de nuevas fórmulas de expresión”, 

Pero ya con anterioridad, en 1930, otro observador de este mismo pe- 
ríodo bonaerense, Néstor Ibarra len su obra subintitulada: Ensayo crítico sobre 
el ultraísmo, 1921-1929), nos aclara con mayor precisión y conocimiento la 
precedencia de Jorge Luis Borges, diciéndonos: “Ya desde 1919, después de 
pasar la guerra y el bachillerato en Ginebra, aparecía por la tertulia de Can- 
sinos Assens, sin ideas literarias precisas (sus proyectados Salmos rojos decían 
de un frecuentador de Almafuerte y un admirador de Whitman, de los poetas 
angl> sajones de ambos Atlánticos y del expresionismo alemán que una anto- 
logía en Cervantes, un estudio en Ultra debían revelar a España), pero todo 
poseído de la admirada extrañeza de vivir, por fin, en un ambiente literario”. 

Como puede apreciarse, Néstor lbarra mos ubica, con aproximada exac- 
titud, a Jorge Luis Borges en Madrid, en el año 1919 y siguientes, en la ter- 
tulia de Cansinos Assens, O sea, en una de las células básicas del Creacio- 
nismo de Huidobro, pues no podemos olvidar que Guillermo de Torre (el co- 
promotor del ultraísmo con Cansinos Assens) le escribía a Vicente Huidobro 
en ese mismo año (desde Fonz —Huesca— el 22 de junio), lo siguiente: ““Can- 
sinos Assens ha aprovechado el pasmo por usted suscitado para promover tras 
un manifiesto sintético, firmado por algunos de nosotros una nueva escuela 
postnovecentista a la que denominamos Ultraísmo”, 

Ahora bien este pasmo que dió origen al Ultraísmo lo había suscitado 
Huidobro con la publicación de cinco obras en el año 1918, en Madrid, a 
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saber: Ecuatorial, Poemas Articos y El Espejo de Agua (segunda edición), en 
castellano; y Tour Eiffel y Hallalli, poemas en francés. 

á Néstor Ibarra, a pesar que no posee sobre el origen peninsular del 
Ultraísmo casi toda información que no sean las tergiversaciones e inexactitu- 
des vertidas por Guillermo de Torre —con posterioridad— en sus Literaturas 
europeas de vanguardia (de 1925), al tener ante su vista las publicaciones 
ultraístas llegó a la conclusión lógica de que era Huidobro de Horizon carré 
(1917) da al ultraísmo español una lección de audacia (2) y llama sus más 
definidos aspectos. El, más que cualquiera, crea un parentesco de imitación 
entre todos los poetas que aparecen en las primeras revistas ultraístas: el se- 
gundo período de Grecia (primavera de 1919 a fines de 1920), de Cervantes 
(invierno de 1919 a fines de 1920) y sobre todo de Ultra (enero de 1921 a 
marzo de 1922)”. (La interrogación colocada después de la palabra audacia 
figura en el texto de Ibarra). 

Guillermo de Torre, por su parte (en el libro antes citado, pág. 62), 
nos presenta a Jorge Luis Borges, como sigue: “Dotado de un espíritu genui- 
namente inquieto, de un temperamento polémico, de un raro sentido del Verbo 
nuevo, llegó al ultraísmo y a España en el momento más oportuno, a princi- 
pios de 1920. Argentino, procedente de Suiza, donde había residido mientras 
la guerra, su formación espiritual de adolescencia, sufrió el embate ideológico 
de la pugna bélica. Es el único de los ultraístas en quien, del mismo modo 
que en varios poetas franceses y alemanes, se notan reflejos de las trincheras. 
Llegaba ebrio de Whitman, pertrechado de Stirner, secuente de Romain Ro- 
lland, habiendo visto de cerca el impulso de los expresionistas germánicos, 
especialmente de Ludwig Rubiner y de Wilhelm Klemn”. Pues bien, todo está 
meticulosamente calculado para presentarnos un Borges alemán, exento de 
contactos estéticos con Vicente Huidobro. Hasta hoy, Borges sigue leyendo la 
lengua alemana sin hablarla, pero la faceta silenciada y que nos interesa es- 
clarecer, es otra. En efecto, en los trozos de poemas de Jorge Luis Borges 
citados por Guillermo de Torre en sus Literaturas europeas de vanguardia (pág. 
62 y 63) está patente la huella del estilo de Huidobro. He aquí algunos 


ejemplos: 


(dice Borges en su poema Rusia: 


“En el cuerno salvaje de un arco irís 
clamaremos su gesta 


como bayonetas 
que portan en la punta las mañanas”). 


(y dice Borges en Gesta maximalista: 


“la catedral avión de multitudes 
quiere romper las amarras”). 


(finalmente, en Singladura Borges expresa: 


“la noche rueda como un pájaro herido. 


En mis manos 
el mar 
viene a apagarse”. 
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Guillermo de Torre se duele —claro está— que estos versos no hayan 
sido recogidos por Borges en su libro Fervor de Buenos Aires con el objeto de 
“anular las ajenas imitaciones”'... del “alba ultraísta””. En efecto, Borges al 
tomar contacto con el Río de la Plata olvidó a Whitman y a Huidobro y puso 
sus experiencias líricas al servicio de la línea sentimental y simple de Evaristo 
Carriego, entroncada con el tango y el barrio de Palermo. No cabe duda que 
esta imprevista metamorfosis del bachiller suizo en gaucho o paisano de su- 
burbio... tuvo que producir pesar entre sus contertulios ultraístas. Abando- 
naba la torre del arte inventado por el realismo sentimental de los llanos y 
extramuros. 

Del mismo modo que hemos hallado la huella visible de Huidobro en 
los versos europeos de Borges, ella también está patente en los ejercicios líricos 
de Eugenio Montes, que datan de la misma época. En especial, cuando nos 
habla de “Los recuerdos que caen de los árboles” y de su proyectado libro 
Alalás “vasta rapsodia de motivos galaicos”, forjado sin duda, bajo la presión 
de Hallallí poema de Huidobro —como ya lo anotamos— (escrito en francés 
y publicado en Madrid, en 1918). 

Por su parte, Guillermo de Torre nos ha expresado [en su obra ya cita- 
da, pág. 59) que fuera de él “el único camarada que en unión de Eugenio 
Montes”* procuró 'dotar de una ideología”” al ultraísmo, fué Jorge Luis Borges. 
Sin embargo, creemos que más que ideología lo que aportó fueron unas breves 
notas para una preceptiva poética. 

En efecto, en las revistas bonaerenses Nosotros (n2 51) y Prisma (n2 1, 
noviembre y diciembre de 1921), Jorge Luis Borges nos define el ultraísmo 
como sigue: “Reducción de la lírica a su elemento primordial: la metáfora. 
Tachadura de las frases medianeras, los nexos y los adjetivos inútiles. Abolición 
de los trebejos ornamentales, el confesionalismo, las prédicas y la nebulosidad 
rebuscada. Síntesis de dos o más imágenes en una, que ensancha así su fa- 
cultad de sugerencia. Los poemas ultraístas constan, pues, de una serie de 
metáforas, cada una de las cuales tiene sugestividad propia y compendia una 
visión inédita de algún fragmento de la vida”. Finalmente, compara la poesía 
de los modernistas y simbolistas rezagados con la nueva lírica y verifica la an- 
títesis, en los siguientes términos: “La desemejanza raigal que existe entre la 
poesía vigente y la nuestra es la siguiente: En la primera el hallazgo lírico se 
magnifica, se agiganta, se desarrolla; en la segunda se anota brevemente. ¡Y no 
creáis que tal procedimiento menoscabe la fuerza emocional! Más obran quin- 
taesencias que fárragos dijo el autor del Criticón en sentencia que sería inme- 
jorable abreviatura de la estética ultraísta. La unidad del poema la da el tema 
común —intencional u objetivo— sobre el cual versan las imágenes definido- 
ras de sus aspectos parciales. Este tema.no tiene un carácter vernáculo, no 
precede de lo típicamente racial. Esto ya lo hicieron los anteriores, dando 
origen a la corriente castellana. Hoy, los nuevos se desentienden de toda se- 
cuencia local y cantan sentimientos universales. Si la poesía ha sido hasta hoy 
desarrollo, en adelante será síntesis. Fusión en uno de varios estados aními- 
cos. Simultaneísmo. Velocidad espacial. Y otras interesantes características que 
contemplaremos en toda su amplitud desde el mirador teórico. Anticipemos 
que la rima desaparece totalmente de la nueva lírica. Algunos poetas ultraís- 
tas, los mejores, poseen el ritmo. Un ritmo unipersonal vario, mudable, no 
sujeto a pauta. Ácomodado a cada instante y a la estructura de cada poema. 
Igualmente, en muchas Ocasiones, se suprimen las cadenas de enganches sin- 
tácticas —artículos, adverbios, etc.,— y las fórmulas de equivalencia —-—como, 
parecido a, semejante a...— La imagen, por tanto, no es tal en puridad. 
El parecido es realidad. La imagen se identifica con el objeto, le anula, le 
hace suyo. Y nace la metáfora noviformal... En cuanto a los medios técni- 
cos, a la grafía, el ultraísmo acepta la disposición común a toda la nueva 
lírica: suprime la puntuación. Esta es inútil. Ata, mas no precisa. 
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lugar, el sistema tipográfico de blancos espacios le sustituye con ventaja. El 
poema prescinde de todas sus cualidades auditivas —sonoras, musicales, retó- 
ricas— y propende a adquirir un valor visual, un relieve plástico, una arqui- 
tectura visible. En suma: variación de predilecciones: ondulación de las artes: 
un salto en la rosa de los vientos”. 

: Ya vimos cómo la verde y lisa pampa argentina se devoró, prontamente, 
al mirador teórico reenunciado por Jorge Luis Borges; y cómo lo envolvieron 
también en una lejana niebla los románticos y viejos barrios de Buenos Aires, 
con almacenes y parroquianos fumambulescos en sus esquinas rosadas. Sus 
advertencias sobre el ritmo y los viejos metros, como también sobre el adje- 
tivo y su uso, eran antiguos planteamientos puestos en tabla estética por Hui- 
dobro en sus libros Pasando y pasando (1914), Adán (1914), y en sus mani- 
fiestos y conferencias: los primeros datan desde 1914, y las segundas a partir 
de 1916, en Buenos Aires. y 

Esta preceptiva de Borges, anteriormente transcrita, nos recuerda tam- 
bién un poco los planteamientos de Paul Dermée desarrollados en Nord-Sud 
(París, 1917) y en los cuales se condenaban los poemas con tema y desarrollo 
orgánicos. Y, finalmente, más que una preceptiva nos parece una descripción 
de los poemas básicos de Huidobro que generaron la modalidad ultraísta, ver- 
bigracia Ecuatorial, con sus imágenes múltiples. Sin embargo, Borges no reparó, 
entonces, que pese a su metro libre, Huidobro apela a menudo a una rima 
también libre y caprichosa que logra en dicho poema, bellos e impensados efectos. 

Pero volvamos a las palabras de Néstor Ibarra, valioso cronista y tes- 
tigo de época (en su libro ya citado) y veamos cómo mos describe, con fría 
independencia, el horizonte estético o el clima argentino que imperaba en el 
mundo de la poesía, a la vuelta de Jorge Luis Borges asu tierra natal. “Jorge 
Luis Borges volvió a su patria —nos expresa— en 1921. ¿Qué decir del estado 
de la poesía argentina de entonces? Nada más calmoso y neutro, nada más 
cercano a decadencia y muerte. El gran Lugones ya había dado, doce años 
antes, toda su medida; Enrique Banchs, en 1911 había dicho casi su última 
palabra en La Urna, que contiene algunos de los más firmes y amplios sonetos 
de nuestra lengua; innovador en temas y eterno en sensiblería, Carriego se 
prolongaba en múltiples glosadores y diluidores; el mombre más famoso era 
el del abundante y menor ('“sencillista””) Fernández Moreno. Pero eran todos 
éstos —prosigue— valores aceptados o negligidos, casi nunca indagados (o) 
discutidos: la poesía, como en general la literatura y el arte, era el más des- 
cansado y accesorio aspecto de la vida del país —aspecto no siempre inde- 
pendiente de salones o intenciones culturales y patrióticas; en aquella época 
ni Amigos del Arte, Diapasón o Wagneriana, ni Peña o Camuatí; ningún am- 
biente definido de comunidad intelectual; fuera del grupo cerrado de colabo- 
radores de La Nación, la redacción de la perseverante revista Nosotros era por 
decirlo así el único lugar en que se hablaba de literatura con alguna insisten- 
cia y sistema; si agregamos a esto el pequeño grupo de La Cosechera, del que 
debían salir los primeros números del segundo Martín Fierro, tendremos el 
balance casi completo del momento poético argentino en vísperas de la inva- 
sión ultraísta””. ' 

Pronto, al hacer el análisis de las últimas y desesperadas tentativas de 
Leopoldo Lugones por dar un salto más allá' del modernismo decadente y del 
simbolismo rezagado, ahondaremos en este cuadro o zodíaco de época ta 
poesía argentina a la altura de este año 1921, que se destaca como un hito 
crucial e ineludible. 

Por ahora, sólo mos cabe se 

cronista, quien nos narra sus primeros pasos ( 
a Río de la e y de cómo iza la bandera ultraísta. He Edd lo que a 
dice Néstor Ibarra: “A los pocos meses de estadía en la capital, A 
Borges, que se había juntado con algunos jóvenes en parte conseguidos por “la 
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común amistad de Macedonio Fernández, redactaba con ellos el primer número 
(Diciembre de 1921), luego el segundo (Marzo de 1922) de la revista mural 
Prisma, según afirmación de su principal autor “cartelón que ni las paredes 
leyeron y que fué una disconformidad hermosa y chambona”, pero cuya efica- 
cia debe, sin embargo, ser tomada en cuenta: Prisma suscitó el pedido de 
colaboración de Nosotros y la antología de jóvenes poetas (Jorge Luis Borges, 
Francisco Piñero, González Lanuza, Guillermo Juan, Nora Lange, etc.) que al 
poco tiempo publicó la mencionada revista'”. Y prosigue: “A esto siguió la 
primera revista Proa, de forma tripartita, imitada de Ultra, (primer número 
agosta de 1922, segundo: Diciembre de 1922, y tercero y último: Julio de 
1923), en que ya comenzarón a salir, con los diferentes humorismos de un 
Macedonio Fernández, los primeros artículos importantes de Borges, junto con 
versos de un grupo más extenso: además de los mencionados, Reyes, del Valle, 
Martel, Ortelli, Panedas, Zadunaiski, Rojas Giménez, Sureda, etc. 

En el capítulo Ill de su obra, intitulado: La Pléyade Ultraísta, Néstor 
Ibarra abandona sus tareas de cronista e inicia una clasificación del naciente 
ultraísmo bonaerense, clasificación que posee un indudable valor histórico, a 
saber: I.—LOS TIERNOS: Petit de Murat y Mastronardi. 1l.—LOS ROMAN- 
CISTAS: Leopoldo Marechal. 1ll.—LOS PUROS: González Lanuza, Bernárdez, 
Noraha Lange. IVW.—LOS OBSCURISTAS: Fijman y Molinari. VW.—EL ULTRAIS- 
MO ABARATADO DE LOS REPORTERS: González Tuñón y Olivari. (1) y Vl.— 
LOS HUMORISTAS: Girondo. 

El tono sentimental y desvaído de Petit de Murat ha quedado regis- 
trado en imágenes del siguiente tenor: 


“los pianos tangueros 

que al atardecer 

recuestan parejas contra las celosías...;” 
“Después del llanto perdido, 

los desatados corazones, 

la espléndida marea de las lágrimas...” 


Carlos Mastronmardi —su gemelo— a la altura del año 1926 (con 

Tierra amanecida), también nos legó algunas imágenes características: “Un 
: le ; - 

septiembre elogiado con glicinas””... “Joyas tristes y honores de la noche”. 

: Leopoldo Marechal (en Días ¿como flechas, 1926), concentra su énfa- 

sis ultraísta en figuras tales como: “Noche de pie desnudo...”, “la cordura 

higiénica del viento”*, “los péndulos... dibujan negativas”, etc. 

e González Lanuza (en Prismas) encarna su énfasis de vanguardia en 

Ñ PA 

metáforas como: agua de las lunas muertas”, “ciudad acurrucada en los 

quicios de las puertas”, mientras Néstor Ibarra cree, por unos instantes, “que 

se va a echar a la zaga de Marinetti””. 

Francisco Luis Bernárdez en Álcándara (1925), se nos presenta como 
dotado de poca imaginación y mos otorga ejemplos similares: 1.—-““la mano 
suplicante de la torre/ crucificando a Dios entre los dedos...” 2.—“con el 
pañuelo de las velas/ el puerto enjuga su nostalgia...” 3.—““el índice rús- 
tico del álamo/ profesa la cátedra del cielo...” 

En el caso de este autor no nos ha pasado inadvertido el duro juicio 


que dió de él Néstor Ibarra al decirnos: “Bernárdez es esencialmente lo que 
en Francia se llama un esprit faux”. 


(1) La expresión pertenece a Jorge Luis Borges, a propósito de Juan de Dios 
Filiberto (Idioma de los argentinos, pág. 135). 


122 — 


e E E 


HUIDOBRO EN LA REVOLUCION POETICA ARGENTINA DE 1921 


. En Jacobo Fijman la nueva estética adquiere un cariz marcadamente 
metafísico: ¡El gabán de mi ser se va pudriendo!””, nos afirma en Molino 
Rojo (1926). Y en otro de sus versos mos revela “pequeños sueños de oran- 
gután civilizado””. Finalmente expresa: “Roe mi frente dura/ el lobo. de la 
media noche”. 

En El Imaginero (1927), Ricardo E. Molinari nos da débiles testimonios 
del siguiente corte: 1.—“Si todos mis días pendieran del pico/ de la paloma,” 
2 Ah, si el pueblo fuera tan pequeño/ que todas sus calles pasaran por 
mi puerta... Y en su. segunda obra El Pez y la Manzana (1928), nos habla 
de “los imprudentes álamos”, “Soledad, ocioso espacio;”*, etc. 

ES De las obras de Oliverio Girondo intituladas: Veinte poemas para ser 
leídos en el tranvía (1924) y Calcomanías (1925) y de frases suyas como la 
siguiente: “Los patios fabrican azahares y noviazgos!'”, se deduce su aire de 
familia o “parentesco ultraísta””, con sus demás compañeros de generación 
estética. Aunque su línea humorística ha sido entroncada con Gómez de la 
Serna, Paul Morand y Joseph Delteil. 

Al hablar de Jorge Luis Borges y de su regreso a Buenos Aires en 1921 
ya hemos hecho ver dos veces de cómo, muy pronto, se desvanecieron sus 
esencias ultraístas en contacto con la pampa argentina y los suburbios de esta 


metrópoli. La poesía gauchesca, el clima estético de los juglares de la in- 
mensa llanura resultó, para todos, tam poderoso, que la interferencia tornóse 
inevitable. Cada cual —a su manera— empezó a sentirlo o presentirlo como 


un patrimonio nacional. 
Un planteamiento similar nos enuncian en sus asteriscos, en 1927, los 


compiladores (Pedro-Juan Vignales y César Tiempo) de la antología intitulada: 
Exposición de la Actual Poesía Argentina, cuando mos manifiestan: “A los pro- 
blemas tácitos de la poesía, se ha agregado aquí, (Argentina) y podríamos 
asegurar que en América, el problema de lo nacional. Nunca se ha debatido 
tanto acerca de este punto ni se ha sentido casi con angustia como en la pre- 
sente generación la falta de una tradición racial, única y milenaria. ¿Qué es 
lo nacional?, ¿quién hace lo macional? Nacional es Martín Fierro, pero mo es 
una aspiración nacional el gaucho. Nacional es Carriego, pero tampoco será 
una cardinal el suburbio. Sin embargo, con estos dos focos se ha iluminado, 
con vistas a la eternidad, por una parte, una retórica de espuelas y pampitas, 
ultimada a metáforas, como gato con relaciones, y por la otra una retórica 
fatalista, sentimental, hecha de espíritu de tango, a ratos bravucona y atro- 
pelladora, pero siempre ingenua como una milonguita. En las dos corrientes 
prima la anécdota, la relación, y otro es el camino de la poesía pura”. Y, a 
modo de corolario, añaden: “La anécdota nacional dejó sentada una conclu- 
sión de categorías: que para ser rioplatense, aferrándose a la letra gaucha o 
a la letra suburbana hay que ser, sobre todo, payador. Es decir, artista pri- 
mario, juglar, cantaor”, 

En cuanto a la tentativa lograda de elevar lo popular y primario a una 
los antalogistas citados estiman que en ella han tenido buen 
éxito “en España los Machado” y “en Rusia: Essenine, y, en otro arte: (en el 
musical) (Rimski-Korsakov e Igor Stravinski” pero que “en Argentina, es ho- 
nesto confesar que no ha aparecido aún el artista de comprensión profunda 
y de grande talento, que elevara lo popular a categoría”. pe ú 

Sin embargo, hacen una salvedad en favor de “la lección de Martín 
Fierro'” de José Hernández, por estimarla entroncada con la literatura épica, 


. 115 e pue 
que siempre “es nacional”. y p 0 
Como puede apreciarse, ambos antologistas están en oposición Se el 
dernista, según nuestro juicio) de Baldomero Fer- 


sencillismo (o simplismo anti-mo | : 
nández Moreno. Julio Noé, uno de los prologuistas de la citada ad 
manifestó sin eufemismos y ambages, diciendonos: ¿Qué ha muerto de la labor 


realizada por los poetas argentinos de este siglo? Ha muerto todo lo que debía 


ES 


categoría nacional, 
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morir por falso, exótico, y débil. Como trapo de feria y cartón de máscara 
se han desteñido las alegorías y sumtuosidades modernistas de mal imitado 
color. Ha muerto también el sencillismo, que quiso ser franciscano y resultó 
burgués, y la poesía de quienes aspiraron a la complejidad y mo revelaron sino 
candidez de espíritu y pobreza de expresión”. 

Roberto Mariani (otro de los prologuistas) opuso al ultraísmo bonaerense 
su realismo social. La misma oposición que se suscitó —diez años antes en 
Francia— en torno a Apollinaire, el Creacionismo y los colaboradores de Nord- 
Sud. Manifiesta: “El ultraísmo —o lo que sea— no nos sirve; queremos algo 
que nos permita más grandes cosas. Para combinaciones y construcciones im- 
portantes como el poema, el paisaje, el cuento, etc., mos servimos, como de 
un elemento secundario, de la metáfora”. E insiste: “El ultraísmo amenaza 
desterrar de su arte puro elementos tan maravillosos como el retrato, el paisaje, 
los caracteres, las costumbres, los sentimientos, las ideas, etc. Es una des- 
ventaja y una limitación”. Finalmente, expresa: “La metáfora es un material 
que sirve para componer fábricas literarias: cuentos, novelas, etc. No la des- 
preciamos; seguimos creyendo que ha de estar subordinada al asunto, a la 
composición, etc.””. 

De estas palabras puede colegirse, con toda claridad, que el creacio- 
nismo con rótulo ultraísta del Río de la Plata fué, por sobre todo, entendido 
como una deslumbrante máquina estética destinada a producir metáforas, imá- 
genes y nada más. Sin embargo, Huidobro el auténtico jefe de la cruzada de 
vanguardia, pronto, él mismo, rectificó con su obra estos conceptos al escribir, 
dentro de la manera creacionista, una epopeya hispánica: su libro Mío Cid 
Campeador. 

Ricardo Gúiraldes vió en el metro libre de los creacionistas un ariete 
insustituíble contra los rezagados sonetistas, y lo saludó con alegría. En cuanto 
a aquéllos expresa: “No comprendo, y ya lo he dicho, que se sienta a un 
queso, a la mamá, a la luna, a una fiesta patria y al atardecer inefable, en 
forma de soneto. El sonetista tiene un moldecito de budín en la mano y mete 
dentro todo lo que se le pone a tiro. Hacer sonetos es hacer de serie como 
Ford hace automóviles (¿los son?)”, (Antología citada). 

A Leopoldo Lugones, epígono del modernismo rubendariano, la moda- 
lidad creacionista le causó profundo desagrado y puso su atención en dos pun- 
tos: el verso sin rima y las nuevas metáforas. En efecto, manifiesta que a 
pesar de ser dicho verso “una antigualla lamentable y antiestética es el des- 
cubrimiento instrumental más importante de la actual vanguardia poética, o 
nueva sensibilidad, o ultraísmo, como se denomina al grupo de prosistas jóve- 
nes y no, para quienes resulta verso todo párrafo de prosa dispuesto en ren- 
galones horizontales separados; mientras su invención psicológica, dominante 
hasta lo exclusivo, es la metáfora, de no menos venerable historia. Amontonar 
imágenes inconexas en parrafitos tropezados como la tos, y desde luego sin 
rima; he ahí toda la poesía y todo el arte...” Y prosigue: “Nada más fácil, 
en consecuencia, que el hallazgo de tres o cuatro poetas por hora y a la vuelta 
de cada esquina. Expresarse por comparación es la cosa más fácil que existe; 
y he aquí por qué el lenguaje popular es también el más metafórico. Entre- 
tanto, ha desaparecido la emoción, que es el elemento esencial de la poesía y, 
sobre todo, la emoción del amor: indicio seguro de egoísmo y de infecundidad. 
Porque todo eso es retórica: vale decir, preceptiva en acción, exactamente 
como la de aquellos académicos de antaño. Efectivamente, en el nuevo arte 
de la referencia la teoría es mucho más importante que la creación. El poeta 
es, ante todo, un psicólogo y el pintor un especialista en óptica”. ('“Antolo- 
gía citada””). 

He aquí un texto penoso. Penoso por múltiples facetas: desde luego, 
estar seguro —como lo estuvo el ilustre Lugones— que la poesía sólo existía 
en función de la rima —y cuando más rara y rebuscada mejor— para llegar 
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a los deliciosos extremos de rimar yanqui con saltimbanqui y garbo con rui- 
- barbo... como él logró hacerlo en su Lunario sentimental (1909), resulta 
demasiado improcedente. Asimismo, desconocer la emoción que encierran 0 
- Quintaesencian las nuevas metáforas múltiples, es un asunto que no precisa 
de mayores comentarios. Del mismo modo, también resulta improcedente des- 
deñar a los pintores cubistas que meditaron —intensamente— sobre la pintura 
y tratarlos de confundir, peyorativamente, con los. “especialistas en óptica”; y, 
del mismo modo, identificar a los grandes poetas sagaces —como es el caso 
de Huidobro— que ampliaron los horizontes de la estética, con los psicólogos 
“adocenados. 


y Sin embargo, Néstor Ibarra —el ya mentado cronista y testigo de 
época— ha creído hallar en Lugones a un precursor del Creacionismo bonae- 
rense con estandarte ultraísta. Sobre el particular —en 1941, once años más 
«tarde— en su Antología poética argentina, Jorge Luis Borges, hace algunas 


observaciones y nombra a Leopoldo Lugones en un tema conexo, a saber: “Tal 
vez Lugones —nos dice— fué el primer poeta argentino que cuidó cada línea, 
cada epíteto, cada verbo. El ultraísmo exageró esas atenciones parciales y no 
paró hasta la desintegración del poema. No llegó, sin embargo, a la conse- 
cuencia final de ese procedimiento: la publicación de imágenes sueltas. (Jules 
Renard, en Francia, ya había cometido esa audacia)”. Sin embargo, no rela- 
ciona esta audacia con las greguerías de su epígonmo hispano: Ramón Gómez 
de la Serna. Y en otro acápite, expresa: “Teóricamente es lícito afirmar que 
El cencerro de cristal de Giiraldes —año de 1915— es la primer derivación 
importante del Lunario sentimental de Lugones (1909); no menos verosímil 
es inferir que ambos eran lectores de Jules Laforgue...” 

La verdad es que los epígonos (vocablo venido del griego y que sig- 
nifica: macido después), sin abandonar la línea estética de la cual proceden, 
cuando tienen real facultad y talento, siempre realizan avances estéticos ——0 
retrocesos, según sea el ciclo o moda estética hacia la cual avanzan—, pero 
sin romper los moldes básicos y primarios. Lugones y Herrera y Reissig, ver- 
bigracia, nacido el primero en 1869 y el segundo en 1875, tienen una dife- 
rencia de 2 y de 8 años respectivamente, con el maestro y monitor de la 
escuela a que pertenecen: Rubén Darío, nacido en 1867. Si bien Lugones 
—cronológicamente— aparece como un gemelo, desde el punto de vista biblio- 
gráfico es un epígono, un nacido después, por cuanto la primera obra básica 
de Rubén es Azul (aparecida en Valparaíso, Chile, en 1888) y la de Lugones 
Las Montañas del Oro en 1897. Ambos, tanto Lugones como Herrera y Reissig, 
ni siquiera en mínima medida, pudieron pasar las barreras parnasianas de una 
rima rica y rebuscada, y el primero se esterilizó, definitivamente, en verda- 
deros prejuicios o, simplemente manías, en torno a la rima y sus problemas, 
planteamientos todos —por lo demás— bastante superficiales. 

Sin duda, que debe haber una ley biológica o vital que fuerza a los 
epígonos a asomarse a las nuevas épocas, modas, u ondas psicológicas de sen- 
sibilidades distintas; en suma, una fuerza que los impele a mirar —aunque 
más no sea por ciertos resquicios— hacia el futuro. 

Es lo que ha sucedido con Lugones y Herrera y Reissig de un A 
la escuela creacionista del otro. En efecto, si se aislan algunas a e 
ambos, despojándolas del marco del ritmo y de la rima le se hallará 
que pueden servir como antecedentes de la futura vanguardia írica. de 

En todo caso, es digno de subrayarse el hecho que así e 
mo de Jorge Luis Borges, prontamente, fué absorbido por e di dee 
de la pampa y el tono sentimental de los payadores 90 ce apo E nismo y 
manados con los letristas de los tangos), así también el fino O nal 
simbolismo lugonesco de Los crepúsculos del jardín (1905) y de Luna S 
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timental (1909), pronto sufrió una espantable metamorfosis en los Poemas 
solariegos (1927) y en los Romances del Río Seco (1938), en donde Lugones 
ya es sólo un vulgar payador o juglar: 


“Los hombres del vecindario, 
En guerrilla parapeta. 
Ahí fué dónde ño Felipe 
Se conquistó la jineta”. 
(La cabeza de Ramírez) 


En el libro ya citado: Los crepúsculos del jardín (1905) de Lugones 
existen algunos indicios y realizaciones fragmentarias de imágenes que pueden 
hermanarse con el trabajo de los creacionistas. He aquí el acervo que hemos 
hallado: 1.—"“'La tarde en muelle laxitud declina/ ligeramente enferma”, 2.— 
“en traje de oro va la tarde a la ribera”. 3.—-““Cada ola, tristemente, desho- 
jando va un jazmín”. 4.—““El crepúsculo sufre en los follajes””. 5.—-Se ajó 
la tarde, hundiéndose en la nada”. 6.—““Las horas prolongaban su agonía”. 
7.—-“En el fondo de sus días/ bosteza la soledad”. 8.—“'A la hora en que 
a la tarde le aparecen ojeras”. 9.—-“*En el parque chisporroteando de gorrio- 
nes”. 10.—“Y se dormían cisnes en su triunfal garganta”. 11.—-“La tarde 
de muaré se ahogó en la fuente”; 12.—-“'tus horas agonizantes”. Y no hay 
otros ejemplos. 

La imagen signada con el n2 10 y que expresa: “Y se dormían cisnes 
en su triunfal garganta””, tiene un relieve estético singular por la analogía que 
guarda con la estrofa final del poema Adiós de Vicente Huidobro (de su libro 
Poemas Articos, Madrid 1918); 


“El Sena 
bajo sus puentes se desliza 
Y en mi garganta un pájaro agoniza” 


En lo que concierne al Lunario sentimental, su acervo colindante con 
el Creacionismo, es simplemente nulo, Inexistente. 

En las obras de Julio Herrera y Reissig intituladas: Los éxtasis de la 
montaña (1904); Los parques abandonados (Ob. Comp. T. |., 1908) y en otras, 
también es posible recolectar un reducido conjunto de imágenes colindantes 
con la poética de vanguardia: 1.—-““La inocencia del día se lava en la fon- 
tana”, 2.—“La noche en la montaña mira con ojos viudos” 3.—-““Do re mi 
fa de un piano de vidrio en el follaje. ..'” 4.—-Y se durmió la tarde en tus 
ojeras!..” 5.—“La tarde ahogóse entre opalinas franjas... 6.—-"De tu 
peineta de bruñida plata/ se enamoró la tarde,” 7,—-““Sudando noche y asu- 
miendo abismos,” 8.—-“*como un huracán de lobos”. 9.——“Los astros tienen 
las mejillas tiernas... 10.—“cantó a la luna el mar analfabeto: 11.— 

largamente suspiró a lo lejos/ el miserere de los cocodrilos.” 12.—"3 la 
sombra de un dátil,/ una pastora sueña con el alma inclinada,''. Y no hemos 
hallado otros ejemplos. 4 

Sólo nos cabe recordar que en una de las primeras obras de Huidobro 
figura un epígrafe de Herrera y Reissig, y que la imagen signada con el n2 8: 
como un huracán de lobos es muy similar a otra de García Lorca (de 
romance La casada infiel) que dice: “un horizonte de perros”. 

No cerraremos este capítulo sin antes expresar algunas referencias fi- 
nales sobre el mutismo, sobre el obstinado y cuidadoso silencio observado, a 
EA pe años, por Jorge Luis Borges sobre su entusiasta cruzada juvenil en 
avor del creacionism RITO í : 
logía salida de su Ie e e dl 

ros autores) en 1941, o sea, 
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veinte años justos después de su campaña, no hay indicios ni historia, ni nin- 
guna referencia importante sobre ella. Además, Borges se excluye de la Anto- 
logía y ésta es pobre y carente de interés. Tal vez demasiado anodina y sin 
antenas que alleguen luz a ningún panorama verdadero. 

Nosotros interpretamos este silencio como un desapego a su pasada 
obra en verso que —según su propio juicio— la estima frustrada. Es lo que 
nos manifestó en 1948, durante la residencia nuestra en Argentina. 

Finalmente, la huella del Creacionismo de Huidobro en Buenos Aires 
——Qque equivale a decir de la poesía de vanguardia— puede ser también seguida 
a través de otros autores (y de algunos ya citados), como en un calidosco- 
pio, en la Exposición de la actual poesía argentina (obra ya mentada de Pedro 
Juan Vignale y César Tiempo), aparecida en 1927. 

He aquí la caravana en una somera enumeración de testimonios evi- 
dentes: Oliverio Girondo: 1.—-““Las cigiieñas meditan en la responsabilidad” 
2.—“una estrella clavada en la corbata”. Conrado Nalé Roxlo: 1.—-“Las es- 
trellas, cansadas de mirar,” 2.—-“El barco de la noche/ partió con rumbo a 
Europa./ Ya se perdió la curva de su popa/ en la línea lejana de Occidente; / 
(No cabe duda de que esta estrofa es una reminiscencia de otra de Huidobro 
—-Ecuatorial, 1918— que dice: “La luna nueva/ con las jarcias rotas/ Ancló 
en Marsella esta mañana”). Brandan Caraffa: 1.—-“El Norte no sabía del Sur, 
ni el Este del Oeste”” 2.—-““Torre Eiffel/ Ametralladora de siglos/ Arbol ultra- 
sensible del moderno génesis.” (Asimismo recuérdese el poema de Huidobro 
intitulado Tour Eiffel, Madrid, 1918). Amado Villar: 1.—-““Exprime su naranja 
el mediodía” 2.—-““Los pájaros campesinos/ beben la tarde en tus ojos” 3.— 
“las parras maduras que vendimia la tarde”. Horacio Rega Molina: “La ciu- 
dad se desinfla como un globo de goma”. José Pedroni: “se ya tu pueblo 
nuevamente al cielo”. Leopoldo Marechal: 1.—-“*de picotear estrellas estarán 
ebrios tus pájaros-moscas”*. 2.—““Con mi remo al hombro he visto zarpar cien 
días:* 3.—'““Hay un pavor de soles que naufragan sin ruido:/ la noche se 
cansó de enterrar a sus mundos.” 4.—-““¿Cómo arriar el velamen/ de las ma- 
ñanas..? 5.—“En una tierra impúber desnudarás tu canto/ junto al arroyo 
de la tarde.” 6.——“En tu mirar, oh Reina, se posan las golondrinas cansadas;” 
Jorge Luis Borges: 1.—-“La luna nueva se ha enroscado a un mástil. Ln 
“Aún el alba es un pájaro perdido”. Francisco Luis Bernárdez: Estos hori- 
zontes tienen una luna sentada en las rodillas'*. Carlos Mastronardi: “me des- 
nudo de noches y de días”. Jacobo Fijman: “Tus ojos/ desparramaron las se- 
millas/ negras de tus miradas””. Antonio Vallejo: Ala noche desnuda tus pier- 
nas, “. Raúl González Tuñón: “Aire roto de pájaros/ baldíos de la tarde que 
acurrucan sonidos”. Norah Lange: “Después al mediodía/ en el aljibe se sui- 
cida el sol'”. Santiago Ganduglia: “¡Tierra olorosa y cálida! ¡Polvareda de 
flores!” Eduardo Keller Sarmiento: 1.—-“El sol pega estampillas rojas en los 
canales”. 2.—“'Un día paralítico de murallón de cal”. 3.—- “Fué el canto de 
algún gallo que incendió el horizonte.” 4.—““El mundo es AS peli 
profundo”. 5.—“La muerte se disfraza con los pasos del viento”. 6.— ía 
es como un niño que acaba de nacer/ La Torre de la iglesia se empina para 
ver!" Horacio A. Schiavo: 1.—-““Mientras la lluvia deletrea su nombre/ des- 
hojo los minutos desteñidos de la tarde”. 2.—““Mi mirada se ddr dee donde 
te fuistes”. (Finalmente, este verso mos evoca ese aforismo o ro que 
dice: “El viento inclina mi flauta hacia el futuro”, Manifestes, 25). 

Finalmente, a modo de corolario exteriorizamos un pensamiento o pre- 


sentimiento recóndito: pensamos —y pedimos perdón por mietado due 
a la altura del año 1927 hemos salido a recolectar algunas flores fosfore 
centes y bellas y que hoy —sin sentirlo — se mos han caído de las manos y 


z Ar A Al 
los labios, aquí junto al océano Pacífico, en la tumba misma del maestro d 


Creacionismo... 


A) 


José Ramón Medina: 
Por 


Profunda 
PLA Y BELTRAN e 


Dimensión 


pl 

De los poetas indoamericanos que conozco es Octavio Paz, 
posiblemente, el más directa y entrañablemente vinculado al que- 
hacer poético español'*. Eso dije yo en 1938. Ahora rectifico. 
Ahora digo que el poeta de América más íntimamente ligado al 
sentir, al intuir y al expresar de los poetas españoles vivientes es 
José Ramón Medina. 

José Ramón Medina, como hombre y como poeta —como 
gran poeta—, tiene un conocimiento del mundo. Mejor: tiene 
una conciencia poética del mundo. Sus temas, vividos o intuidos, 
son temas humanos, reales. No está en las nubes; está en el cen- 
tro de la realidad, en el mismísimo corazón de la vida. Canta lo 
que vive. Cuenta lo que siente. Su poesía es experiencia. 


Su temática, repito, es decididamente humana. Es la mis- 
ma temática de los poetas españoles. Es, seguramente, la temá- 
tica de los grandes poetas de todos los tiempos: el hombre, la llaga 
viva del hombre, el fuego indestructible y fiero del hombre. Como 
para León Felipe y Dámaso Alonso —esos dos terroríficos honderos 
del viento y del verso, tan preñados de trascendencias y signifi- 
caciones—, para José Ramón Medina la poesía no es tanto co- 
municación como expresión. Hasta lo que expresa o comunica 
no es otra cosa que la manifestación de su propio acento, de su 
propia vida: su angustia, su miedo, su desamparo: 


"Decimos: no hay paz, no hay descanso 
para estas pobres manos, 

para estos pies con prisa, 

para este pecho solo. 

Y tú escuchas y callas. 

Y tú callas, solemne, en tu grandeza”. 
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“Oh, Señor, desde tu limpia noche 

mira esta noche triste en que invocamos tu nombre, 
mira esta pobre carne en que moramos, 

no hay sangre donde puedas posar tu pie ¡ibremente... 


7) 


No. No hay sangre en este mundo donde Dios pueda apo- 
yar sus pies libremente. Todo ha sido golpeado, humillado, disi- 
pado. La vida —¿la actual?, ¿la de todos los tiempos?-— es para 
el poeta una cárcel tejida con redes, con huesos inútiles, con 
desoladas sangres ciegas. Es una tremenda y terrible frustración. 
Sin paz, sin sueño, casi sin esperanza: 


“Porque la muerte a veces tiene 

un ronco acento, tiene 

una sombra como de objeto cayéndose 
en la soledad, apoya sus lágrimas 

en el cuenco de unos ojos envejecidos”. 


Entonces el poeta, ante la terrena desolación mortal, anhela 
asomarse al pasado, se asoma, toca el pasado con palabra rilkiana, 
mas con acento propio. Dice: 


“Ay, entonces, quién pudiera acercarse 
a aquelia antigua frente, a aquel pálido lugar, 
y oír como suben tantos rumores al alma...” 


Debemos de advertir, ante todo, que la poesía de José 
Ramón Medina, como la mejor poesía española de hoy, es más 
substancial que esencial: más Dámaso que Guillén, más Aleixan- 
dre que Salinas, más Gabriel Celaya que Bousoño... (También 
más Neruda que Rilke). Si tuviéramos no obstante que buscarle 
un entronque, un precedente o parentesco más o menos mediato 
diríamos que Medina tiene ciertas afinidades con Dámaso Alonso. 
No tiene el desaforado acento profético del padre de Hijos de la 
ira, pero sí su angustia. Véase si no en su poema al poeta muerto: 


“Porque tenías tantos años oscuros, tantos 
años detrás de tu corazón, y enfrente sólo 


aquel muro sin fe...” y 
“como un yiejo cabal o 


que ha perdido sus noches en galopes salvajes, A 
y ahora está en un rincón de soledad mordiendo su amargura”. 


Teme, se angustia, su voz se matiza de desesperanza; sin 
embargo, jamás llega a la total desesperación. Sabe que nuestra 
vida es un nacer, un ensayar, un negarnos y un afirmarnos en la 
muerte. No obstante, ahí está la vida como una dádiva. ¿No 
es un milagro el vivir? Y en el mismo poema — Poeta muerto 
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“Y cuando venían los tantas veces ciegos, 
los lejanos de esa potencia amab:e de la vida, 
tú salías a repartir tu amor...” 


Fíjense en esto: a repartir su amor, su infinita ternura, 
no su odio. Porque en un poeta de su dimensión no cabe el odio. 
Es criatura de dolor y de amor: un hombre. 


“¡Un hombre puro y cierto, como un hombre”. 


Ramón de Garcíasol afirma que el hombre, el limitado, 
es un ser de dolor, y por lo mismo, de amor: es limitado y ama la 
libertad; está solo y necesita compañía. Esta definición se le po- 
dría aplicar totalmente a nuestro hombre, a nuestro poeta. Qui- 
zás también a todos los verdaderos poetas. Porque es de ese 
deseo de superar los límites humanos y unir a los hombres en el 
amor por una nueva conciencia espiritual del mundo, de donde 
mana lo más trascendente y entrañable de nuestra poesía. 

A José Ramón Medina le bastó, para revelársenos en 
España, su Texto sobre el tiempo. Nos pareció un libro impresio- 
nante, fundamental, arquetípico. Su voz era la nuestra; lo que 
él expresaba, lo que a nosotros nos hubiera gustado expresar de 
poder expresarlo. Fue, desde el día mismo que obtuvo el Boscán 
—posiblemente el más honesto y codiciado premio de España—, 
un hermano más entre nosotros. Tal vez el mejor de todos noso- 
tros. Su poema, no importaba dónde estuviese escrito, estaba 
profundamente entrañado en nuestras raíces, tenía nuestro aliento 
y parecía estar hecho con filamentos de nuestra propia sangre. 
Como Blas de Otero, el fieramente humano; como Gabriel Celava el 
tumultuoso; como Vicente Carrasco, el alucinado y trascendente, 
el poeta venezolano nos sacudía de raíz y nos colocaba ante los 
eternos problemas del hombre: su soledad, su hambre de Dios, 
su cósmica e irreductible independencia. Pero sin titubeos, de un 
sólo trago. Texto sobre el tiempo no fue solamente su revelación 
en España; fué, además, su consagración. 

Si, como decía Dilthey, la base de toda verdadera poesía 
es la vivencia, la experiencia vivida, ¿qué es esto?. 


' . .. “Como si 
un viento poderoso te quitara 


espacio para amar, y a golpes 

fueras haciendo un hueco, una muralla, 
defendiéndote a solas, defendiéndote 
en el poema escrito, en el papel 

que tantas veces cae afuera para 

que vengan unos pies con prisa, 

unos pies y lo desgarren y lo echen 

a morir...” 
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“Y es hora de pensar. Es hora 

de cerrar los ojos para ver 

donde andan tus recuerdos, donde 

has puesto aquellos trajes, aquel sombrero, 
aquel zapato viejo, tu bufanda, 

el libro aquel...” 


“Y Dios que te vigila está en tu sueño”. 


Esto, además de ser poesía es experiencia, es vivencia. 
lo que el poeta narra lo ha contrastado día a día en su propio 
existir; no nos habla de nada que no sea real, de nada que no 
haya sido por él vivido; hasta nos habla de cosas vulgares: aquel 
traje, aquel zapato viejo, aquella bufanda, aquel libro..., para 
terminar con este contraste: 


A 


“Y Dios que te vigila está en tu sueño”. 


Con este verso, hermoso y profundo, José Ramón Medina 
nos da la medida del tiempo en su poema, que es bastante más 
difícil de conseguir de lo que muchísimos poetas actuales se 
figuran. 


A veces, en Texto sobre el tiempo, aunque muy diluido y 
maravillosamente asimilado, surge un lejano eco, algún casi apa- 
gado rumor aleixandrino; véanse estos versos de Mujer antigua: 


“Estás abandonada a: tiempo. 
a su apagada ceniza, a su terrible 
dentadura callada”. 


“Sintiéndote apoyada sobre duras edades, 
habitabas la piedra inicial, e. argumento 
primero de la vida...” 


Sobre todo los tres últimos versos recuerdan bastante di- 
rectamente Sombra del Paraíso. No los versos en sí, sino su inten- 
ción. Nada más colocar a esa Mujer antigua “habitando la piedra 
inicial, el argumento primero de la vida”, se tiene que caer, fatal- 


mente, en el ámbito aleixandrino. Y destaco esto por una sencilla 


razón: porque cualquier lector avisado podría pensar que dicho 


poema tiene algo que ver con Mujer con alcuza, de Dámaso Alonso. 
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José Ramón Medina une, a una acendrada sensibilidad, un 
fondo de inteligencia entrañable, casi telúrica. La poesía está en 
él como los peces en el mar, como las estrellas en el cielo: viva, 
viviente. Para él, como para un pequeño dios, no hay nada que 
no sea materia asimilable y convertible en poesía. Pero no como 
un juego, sino como un fuego. Lo cotidiano e intrascendente ad- 
quiere en él trascendencia, hasta categoría cósmica: 


“(Porque todos alguna vez —y lo sabes— 

hemos tenido la necesidad de recoger nuestro cuerpo 
como un viejo animal, y echarlo allí 

donde hay un vacío de amor, donde alguien 
prepara el golpe que evitamos, el duro 

forcejear, ¡a llaga oscura, 

la plenitud, por fin, de la tiniebla)”. 


No todo es tiniebla en Texto sobre el tiempo; tras de la 
oscura terrible dentellada, de pronto, como un arco iris, surge, 


gravita, centellea allí la esperanza como una posibilidad para el 
hombre: 


1 


*...buscar la mano aquella, aquel examen 
de amorosa inquietud, de espera tan robusta, 
te llena de confianza, te da tierra 

para poner tu corazón, tu cuerpo, un día, 
como si algo verdadero te anunciara 

hacia otras edades mo cumplidas...” 


En toda tarea de creación espiritual existen toros padres: 
descubridores, conquistadores y fundadores. Para mí, en poesía 
(en poesía castellana se entiende), son toros padres un Berceo, 
un Jorge Manrique, un Lope, un Góngora, un Quevedo, un Béc- 
quer, un Rubén Darío, un Antonio Machado, un Juan Ramón, un 
Unamuno, un Lorca, un Neruda, un Vallejo, un León Felipe, un 
Alberti, un Cernuda, un Aleixandre, un Dámaso Alonso... Bajo 
los cielos de estos poetas, como hongos, se multiplican otros me- 
nores. Pero la catedral está ya hecha; el universo poético, cerrado. 
Solamente se podrá abrir a golpes secos de corazón y a dentella- 
das. Las voces mínimas, nutridas de resonancia más que de pre- 
ciosas materias vitales, se tienen que perder, fatalmente, por alguna 
resquebrajadura del tiempo. Mas la de José Ramón Medina per- 
durará. El, paso a paso, sin prisa pero sin reposo, va introducién- 
donos y revelándonos un mundo: el suyo. No canta nada que de 
antemano no conozca, que no sea experiencia vivida. Eso le salva 
del mimetismo y le convierte en un gran poeta. 
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JOSE RAMON MEDINA: EN SU PROFUNDA DIMENSION 


Su lenguaje es directo, nada retórico, aunque gusta fre- 
cuentemente de la reiteración y la enumeración: 


“Y este es mi canto, el aire de mi canto, 
la raíz misteriosa que edifica 

este mensaje ardido, esta fatiga 

de !llamarte sin paz, mortal, herido, 
hombre entre días lúgubres creciendo, 
amordazando penas, descubriendo 

el pavor y la lágrima, la ruina 
marchita, el ronco paso 

de los cuerpos sangrientos, el pico 

estéril y yoraz que lo destruye”. 


Este es, si se quiere, el lenguaje de cualquier poeta de 
nuestros días; si se quiere, el lenguaje de cualquier hombre de 
nuestros días; pero en él, en José Ramón Medina, adquiere una 
más profunda dimensión. Es esa su sencillez impresionante lo 
que remoza la palabra y le da frescura de nuevo hontanar. Fer- 
nando de Herrera decía que mientras viva y se hable una lengua, 
no se puede decir que haya cumplido su destino, pues tiende cons- 
tantemente a sobrepasarse a sí misma y a dejar atrás lo que en 
otro tiempo se estimó; que debemos de ensayar constantemente 
otras formas... La palabra, a fuerza de ser encadenada en so- 
netos y en octavas más o menos reales, se estaba prácticamente 
osificando. Son ahora los nuevos poetas —como en otros tiempos 
hiciera Rubén—, los cantores de una nueva espiritualidad como el 
que nos ocupa, los encargados de liberarla, nutriéndola de una 
nueva savia y un nuevo temblor, convirtiéndola en algo cálido, 


vivo e insustituíble. 


Algo que mos asombra también en José Ramón Medina 
es la profunda coherencia, la maravillosa estructuración que se 
observa en todas sus obras: su ritmo, su acento, su unidad. Pocos 
poetas como él alcanzan un clima tan alto y una unidad interior 


tan perfectas. 


Para concluir diremos que nos sería muy difícil enmarcar 
su poesía dentro de una tendencia poética determinada, pues en 
ella se dan y se funden lo mismo lo épico que lo lírico, lo metafí- 
sico que lo humano, lo intimista —o interiorizante— que lo na- 
rrativo. .. Mas si nuestro corazón, por un imperativo insoslayable, 
tuviera en alguna circunstancia que decidirlo, diría que en la 
aventura del vivir y el poetizar de José Ramón Medina sólo cabe 
un maestro: José Ramón Medina. 
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LA JOVEN PINTURA 


Por 
RAFAEL E 
DELGADO el Abstraccionista 


Magnell, 


A los 67 años de edad, Alberto Magnelli conserva toda su agi- 
lidad de los veinte años, la intensidad de la mirada de los treinta 
y la estabilidad en las ideas de los cuarenta. 


En su estudio de París, donde vive desde hace 25 años, 
todo está dispuesto hábilmente, llenando poco espacio con muchas 
cosas —cuadros, libros y más cuadros— ordenadas. 


Comenzamos por ver una serie de cuadros que nos dan, 
a grandes rasgos, cincuenta años de la obra de Magnelli. Y recor- 
damos lo que sabemos de él, mientras miramos: 


Nació en Florencia, el 1% de julio de 1888. Y solamente 
a los 18 años de edad, durante unas vacaciones campestres, tuvo 
por la primera vez en la mano un pincel, el de un aficionado a 
la pintura que veraneaba en el mismo rincón toscano. Desde aquel 
día hasta hoy, cada uno ha pintado Magnelli, poco o mucho. 
Autodidacto, fueron los museos sus maestros y el campo su taller. 
A los 21 años envió, sin esperanza, un cuadro a una exposición 
de Venecia; el cuadro fué aceptado, cosa dificilísima entonces 
para un desconocido como él lo era; y no volvió jamás a Florencia, 
vendido a un desconocido. La juventud de Magnelli fué consa- 
grada a la pintura, conviviendo con los creadores de la escuela 
futurista, Marinetti, Boccioni, Carrá, sin ser influenciado por ellos. 
Y a los 26 años llegó a París, en aquel, crucial para todos, 1914. 
En París por entonces Apollinaire descubría al seráfico Rousseau 
el Aduanero; y Picasso era un núcleo en su famoso estudio de 
Montmartre alrededor del cual daban vueltas los mejores pintores 
de la época y los pocos escritores que se ocupaban de la nueva 
pintura. Precisamente Magnelli nos muestra uno de sus cuadros 
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“Relaciones secretas”, otro cuadro de nuestro entrevistado, el jefe de fila 
del abstraccionimo Alberto Magne'li 


LETRAS 


de 1914, “El hombre de la carreta”. Es un cuadro-clave, que nos 
da el panorama de la pintura de 1914 con su encrucijada de co- 
rrientes: El único personaje es un tipo de 1900, con el bigote de 
rabos de escorpión, el sombrero hongo y la chalina de artista, 
hecho de trazos seguros, con soltura. Una carreta en primer tér- 
mino recuerda vagamente las ruedas de Léger, hombre y carreta 
de un figurativo simplista. Por todo el cuadro se derraman, llenas 
de colores simples las casas, superponiéndose en forma cubista 
sin ser aúr el cubismo formal de Picasso, Gris o Braque. Una 
botella de vino, inverosímilmente sostenida en un canto, tiene algo 
de concepto —detallismo persistente, búsqueda de lo ilógico— 
superrealista. El propio Magnelli confirma: 


——Este cuadro marca un ángulo de 90 grados en mi tra- 
yectoria. 


Y es así. Y más aún, es una especie de muestrario de 
tendencias esbozadas; hasta hay unos como árboles que tienen 
algo del impresionismo de Cezanne. Y mientras sigue mostrán- 
donos su obra seguimos recordando su vida: 


Piero dellla Francesca, el supuesto inventor (¿Reinventor?) 
de la perspectiva, fué su maestro, como todos los primitivos pre- 
renacentistas. Pero en París, como sucedió con tantos pintores, 
el que le abre el surco ante los pies; ahí están los cuadros de 
1914, con tres solos colores, con formas preabstraccionistas, sin 
liberarse aún del falso volumen del truco de la perspectiva. (Que 
fué la primera liberación del abstraccionismo). Nos muestra “La 
japonesa”, un cuadro del mismo año; una japonesa, en verdad, 
de aquellos días en que los pintores de París descubrían, a través 
de viejas estampas, el Japón que nunca olvidó Fujita aunque se 
europeizó el máximo. Muestra ahora un cuadro que es un grito 
de color, bien llamado “Explosión lírica””; es de 1918; y marca el 
fin de la primera guerra, el regreso del frente con ganas de vivir 
mucho para recuperar lo perdido en las trincheras... La llamada 
época de piedra de Magnelli corresponde a un período corto; de 
Florencia a París, se detuvo en las canteras de mármol de Carrara, 
de donde sacaba personalmente Miguel Angel los bloques para 
sus figuras. De aquel viaje salió una serie de cuadros sin otro 
motivo que bloques de mármol, algunos en el aire. Y a pesar de 
tratarse de masas con mucho volumen, se ve ya ahí la intención 
abstraccionista de librarse del volumen, de hacerlo todo plano. 
En realidad, después de varios tanteos transitorios, Magnelli sola- 


mente se hace abstraccionista por completo en 1931 a los 43 
años de edad. 


¡OS 


y 


odu913 OwWsIt ¡D DSO1qIj Á Dinp DiJS3Du pun u9 0y%3y I¡9uBDYy 0j19q|y 9p O4pDNn) OIUQUIAD ” ¡DANVI O43|qD|,, 


LETRAS 


Su obra se caracteriza por las series. Parece ir en busca 
de un sujeto no figurativo; y cuando lo encuentra lo interpreta 
de varios modos, con distintos colores, hasta que uno nuevo co- 
mienza su serie. Como todos los pintores modernos, de Picasso a 
Matisse, hizo esos cuadros de papeles, objetos, etc., colados, que 
más que una búsqueda es una broma; allí hay muchos, en su 
taller, tal vez sin interés alguno. 


Su obra es muy personal, diferente por completo a la de 
los otros iniciadores del abstraccionismo; a la de Kandinsky como 
a la de Klee. 


De Magnelli se dice que nunca habla, con la boca o con 
el pincel, si no tiene algo que decir... 


—Su pintura parece hecha para murales. 


—Sí; yo también lo creo así. Desgraciadamente, muchos 
arquitectos no están pictóricamente preparados para saber elegir 
los murales que corresponderían a los muros que dejan vacíos o 
que llenan mal. Claro es que la causa es muchas veces econó- 
mica, por depender de un presupuesto. Y a veces, lo que es excu- 
sable desde un punto de vista humano, la causa es amistosa: se 
le da al amigo, aunque no esté capacitado para hacerlo, el tra- 
bajo del mural. El fresco, hoy, es casi imposible de hacer por 
falta de alumnos que ayuden al muralista. ] 


—«¿Cómo trabaja usted. 


—-Generalmente, hago una serie enorme de dibujos, antes 
de tocar la tela, los dibujos-boceto que condensarán la idea. Por 
cierto que la fecha que le pongo al cuadro es muy anterior a la 
de su creación, porque es la de los dibujos que le dieron base. 
Después de hechos los dibujos los dejo algún tiempo; para refres- 


carme. Y cuando los vuelvo a ver, sereno, los juzgo, antes de 
PINTA 


—Trabaja en todo tiempo, naturalmente. 


NO no es así. Hago lo que podríamos llamar el año 
escolar, con el principio de curso, con las vacaciones, etc. Como 
si estuviera estudiando, igual 


—eéLos pintores jóvenes? 


—Yo amo a la juventud y creo que es ella la que tiene 
la palabra; pero tengo la impresión de que se contentan con poco 
en general, con lo fácil, en pintura. La obra de arte no es cosa 
de moda; la moda de los puntitos, la moda de las manchas. La 
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moda dura poco, en los trajes como en la pintura. Hay que hacer 
algo más sólido que eso. Los jóvenes suelen hacer en este tiempo 
una especie de impresionismo informal. * Algo así, para dar una 


imagen, como las Ninfeas de Manet, pero sin ninfeas... Hay un 
grupo de pintores en Italia que hace pintura de verdad, seriamente, 
trabajosamente... Cada uno quiere llevar el agua a su molino. 


—-¿El mosaico? 
—Lo aprecio mucho. Lo repito, mi pintura es mural. 
—¿Le gustaría hacer algún mural para Venezuela? 


—Mucho. Me gustaría y tengo la esperanza de hacerlo 
algún día. El contacto con el trópico me daría ideas distintas 
tal vez. 

Y pensamos que verdaderamente, la pintura abstraccio- 
nista, muy decorativa, de Alberto Magnelli, estaría mejor aún en 
los muros que en su estudio, a pesar de lo bien organizado que 
está todo en él. 

Nos despide con ese apretón de manos, cordial, de los 
italianos: 

—Vuelvan por casa. No tienen más que dar un telefonazo 
para tomar cita... 


—Volveremos.... 


.. 
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Por 


Otoño en Florencia 


MANUEL F. 


RUGELES 


Otoño arde en la flor. Es áurea y roja 


su llama que se extiende de. hoja en hoja. 


Y sólo el Arno verde, que los pinos 
hacen más verde, colma los caminos 
del paisaje toscano, ya sin trinos, 


cuando el bosque de nidos se despoja. 


Cómo en la piazza della Signoría 
las palomas congregan su alegría. 


Cerca al Neptuno erguido en la fontana, 
—cdios del mar en la fábula romana— 


ardió Savonarola una mañana. 


Y se extinguió la hoguera con el día. 


HI 


Miguel Angel: tus huellas, tus señales, 
percibo en luminosas catedrales. 


Y en tu David, sin honda y vestidura, 
—oh! milagro de fuerza y de ternura— 


lirio de piedra, llama de blancura, 


equilibrio de formas esenciales. 


IV 


Ya al desterrado y solitario Dante 
orna sus sienes el laurel fragante. 


== 14: 
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Y Lorenzo de Médicis conquista 
por ti, Florencia, el arte y al artista. 
Es sangre de pasión renacentista, 


vino toscano en copa de diamante. 


V 


Un olor de violetas se respira 
y el frío viento del otoño gira. 


La niebla con el viento se acompasa. 
Urge en la cena del hogar la brasa. 


Se oye la voz de un madrigal que pasa 


y el cordaje encendido de una lira. 


VI 


Dante: cómo es de dura tu sentencia 
contra tus enemigos de Florencia. 


Tú, el antiguelfo de la selva oscura, 
el gibelino de la frente pura, 


iluminado por la desventura, 


fuiste espina de amor en su conciencia. 


Vil 


El color de la pátina ilumina 
crepusculares mármoles en ruina. 


Mientras medito en el ayer, la puerta 
de la noche se abre. Ya está abierta. 


En sombras va a crecer la ciudad muerta: 


Se enciende ahora el alma florentina. 


Por 
RAFAEL ANGEL 


INSAUSTI 


Dulces Nombres Invoco 
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A Orlando Araujo 


En aquella tierra 
se mira la nostalgia, 
en el aire, dormida, 
como los gavilanes. 


A caer va, sus alas parpadean 


PATA 


y la sostiene el aire. 


En aquella tierra las aguas 
cruzan por entre huesos 
y acarician el rostro 
—sin alegría— de los pueblos. 
Abolidos los pájaros, 


sólo pasa la sombra del vuelo. 


En aquella tierra 
dulces nombres invoco 
de mujeres, de niños. 
Algo entonces 
me responde y palpita: 
invisibles presencias familiares 
colman el aire todo, 
y pienso que voy triste; 
que la brisa 
es una mano tierna; 


y que está sobre mi hombro. 


Por 


PALMENES | e e 
o E Rroresión de Fe 


Por mí amarás la tierra: 
el día, la noche, el pan. 
Por mí amarás la estrella 
y los caminos te hablarán. 


Por mí amarás la nube, 
la hierba niña, el huracán. 
Lo eterno augusto y lo mudable. 
Por mí las flores de los cielos 
entre tus ojos se abrirán. 


Por mí dirás al hombre 
de tu amor y tu soledad, 
y cuando al fin me nombre 
la dulce muerte, la inmensidad, 
por mí abrirás los surcos: 
de monte a monte, 
de cielo a mar. 


Y cuando todo se haya ido, 
frente a mi cauce vendrás 
a meditar. 
Y te darán piedras y astros 
su muda voz de eternidad. 


Te pareces al aire en que se abren 
los cristales del día en surtidores 
por la rosa y su lámpara; 
y las derramadas copas de los palomares 
llenas de cielos andariegos. 
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Como un arcoíris te mensuras 

en la extensión del alba. 

Y amparas en tus ojos el límite diuturno, 
las aves migratorias que extraviaron 
los ríos de la noche, 
las tenues mariposas trashumantes, 
la promesa del árbol para un niño. 
Y a tu sombra una roja dalia 
alumbra, 

y tu ser enciende los seres 

en un largo reflejo llameante. 


Alimentas a las almas que agonizan 
en el anhelo de su simple soledad, 
de su unidad, 
a la orilla de los espacios inviolables 
donde la llama pura crece. 
Alimentas a los pechos que soportan 
los dones del amor como el rocío 
las piedras del verano, 
pechos como los días de neblina 
que sueñan con su luz en alto valle. 
El mundo es una dulce flor nacida entre tus manos 
cada día. 
Tú, el amado del fuego, 


abres bajo tu sol 
la crisálida recóndita del corazón en vuelo hacia la vida. 


Para ti, alma extraña, 
es acaso la vida una mágica ausencia. 
Te conmueve el destino del vilano que huye 
al adiós de los días. 
Tú por eso has de amar 
el verde en el retoño y el gris en la hoja seca. 


NAL, 


En una brisa flébil, fugitiva, 

envías con las lluvias y las rosas 

tu corazón a los crepúsculos. 

Y en un estremecer tu gota de agua 

es llevada a un confín de lenguas imprevistas, 
La aurora de los mansos te toca de su luz, 

y abierto en ella vas a la agonía de las tardes 
para la hora de los sentidos inefables. 

Tu iris sólo declina 

en parábola azul hacia la noche. 

Y la sombra generatriz y siempre grávida, 
entibia en su crespón 

tu soledad de estrella desvelada. 


4: “Miss 


Siempre para tus alas, tus banderas, 
las fragancias, los pólenes, las voces inaudibles: 
aquéllas que perdieron su carne de palabras. 
Toda cosa que parte de la entraña escindida, 
lo que ha aprendido a huir, 
cuanto tuvo un presente de firmeza violada. 


Espejos de tu ausencia: 
el horizonte, el infinito, el mar; 
en sus fondos te asombras, instilas, te diluyes. 
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Noche en torno... ¡Cuán pesada 


la sombra! 


Sobre nosotros, 
el silencio fiel, cruzado 
de inefables transparencias. 


Silencio en torno. 


La mano, 
ágil azor, persiguiendo, 
en tibios aires, tu forma. 
¡Y qué cazas suaves, dulces, 
eternas de tan fugaces! 
Instantánea plenitud 
de esculturas esbeltísimas 
que iban a quedar, por siempre, 
de exposición, en el sueño. 
Aun más allá del instante 
en que las líneas cedían 
sus esquiveces a manos 
hechas en ansias y prisas 


desconocidas. 


¡Qué riesgos 
de equivocar, ay, de pronto, 
los extremos, las aristas, 


las planicies decididas! 


¿Recuerdas la fuga, tú, 
de las trémulas colinas, 
cuyo blancor jamás pudo 


defenderlas? 


Y ese paso, 
lento, por el muslo fino, 
en su temblor sostenido 


por sí mismo. 


Sólo estuvo 
fulgiendo, tibio, sin prisa, 
prisionero convencido 
de su ambarina eficacia, 


tu pie frágil, ya perpetuo. 


¿Qué de la sombra, que no 
pudo ocultarte, celosa, 
defenderte, guardar, honda, 


valerosa al fin, tu forma? 


Por 


ES Posibilidad de un ul 
CREMA Entre Grandes Estéticas 


SCALONADOS en el espacio desde la proximidad de la fotosfera solar 
hasta las tinieblas absolutas salpicadas de estrellas, giran y giran, en sus órbi- 
tas eternas, los cometas gitanos, los asteroides acrobáticos, los planetas soli- 
tarios, y los planetas imperiales, seguidos por su cortejo de satélites: y cada 
uno de esos cuerpos celestes, o con su sustancia luminosa todavía infecunda, 
o con su materia opaca alimentando seres orgánicos y elementos inorgánicos, 
con su propia tonalidad luminosa, parece aislado en sí mismo, sin relación 
alguna con los demás cuerpos. Y sin embargo, para quien los contemple en 
el conjunto del sistema solar, ellos tienen algo en común: la esfera de donde 
han brotado como un chorro luminoso, la luz de aquel sol que, más o menos 
clara y profundamente, los ilumina y calienta a todos, la órbita infinita del 
sol a lo largo de la cual giran y giran, y la ley de atracción que, equilibrán- 
dose con el impulso centrífugo, los mantiene firmes en los rieles de su trayec- 
toria eterna. Tienen algo en común, todos, a pesar de tener, cada uno, su 
órbita propia: y esas nubes que inciensan a Júpiter, están hechas de la misma 
sustancia que anima las nubes alrededor de la tierra: esa luz que, en el borde 
del sistema solar, aparece desleída y mortecina sobre la superficie de Urano y 
Neptuno, es la misma que empapa de un resplandor vivo la cabellera de nubes 
que envuelve a Mercurio y a Venus. 

Ahora bien, a pesar de las apariencias, es un espectáculo similar el 
que presentan, a lo largo del tiempo y del espacio, aun las numerosas estéticas 
que han intentado comprender y aclarar el fenómeno conmovedor de la crea- 
ción artística: distintas entre sí por sus detalles analíticos, tienen todas, sin 
embargo, algo en común para quien las contemple en su núcleo inspirador: el 
centro inmóvil y luminoso, del cual se han desprendido para vivir, cada uña, 
su vida propia; una idea que, aunque brilla más claramente en unas y menos 
en otras, es común a todas. 

Encontrar este centro, esta idea común, y ponerla en foco para entre- 
ver todas sus determinaciones analíticas, ha sido el fin que he perseguido en 
un largo ensayo de cuya parte histórica esta conferencia es un resumen: pero, 
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a fin de no crear de antemano gratuitas ilusiones o gratuitos preconceptos 
acerca de esta idea común, diré desde luego que ella no se refiere a la esen- 
cia metafísica de lo estético sino a su concreto modus vivendi et creandi. Y diré 
más: las especulaciones metafísicas, de las cuales puede dar una vaga idea la 
obra de Heidegger, despiertan en mí, más que interés, asombro. Por alta que 
sea la estrella a la cual miro, mis pies están firmemente clavados en el suelo: 
y tengo clara conciencia de que tampoco en el campo estético es posible sobre- 
pasar o derribar los límites impuestos por Kant a la razón pura. Pero tengo 
también clara la conciencia de que, si no es posible entrar en el noumeno de 
la actividad estética, es posible, sin embargo, intuir y comprender sus aparien- 
cias, su fenómeno, su modus creandi, su proceso creador: y a este respecto, 
la actividad estética tiene puntos de semejanza con las demás actividades del 
espíritu. Y así, por ejemplo, nosotros podemos comprender la ley de acelera- 
ción constante y uniforme que Galileo formuló para todos los cuerpos en el 
vacío; podemos comprender el lazo que, entre esta ley galileianma y la ley de 
las mareas y del movimiento de los cometas, Newton entrevió, llegando a for- 
mular la ley de la gravitación universal; y podemos comprender el lazo que 
Einstein entrevió entre las teorías del electromagnetismo, de la espectroscopia 
y de la gravitación universal, llegando a una ley que a todas las alcanza y 
armoniza en sí misma; pero no podemos comprender ni en dónde, ni cómo, 
ni por qué, ni para qué fueron creadas estas varias leyes del universo. Y con 
todo, si no podemos comprender la esencia metafísica de estas leyes, bien 
podemos comprender cómo actúan en el campo de los cuerpos: y podemos 
medir, así, las órbitas de los planetas y de los electrones alrededor de 
sus respectivos sol y núcleo: podemos medir la velocidad de unos y otros, 
y la velocidad que necesitarían para desprenderse de sus órbitas, e ir 
a formar sistema con otro sol, o con otros núcleos. Incapaces de com- 
prender el cómo metafísico, sí podemos comprender el cómo físico: y algo 
similar es posible comprender aun en el campo estético. Nunca podremos com- 
prender, tal vez, ni por quien, ni cómo, ni para qué ha sido creada la ley por 
la cual la imagen de unas garzas en vuelo ha sido comparada por un gran 
poeta venezolano con la de unas cruces blancas que pueblan el espacio; pero 
sí podemos comprender que esta ley existe, que esta ley actúa, que esta ley es 
universal y eterna; podemos comprender que esta ley se halla en las creacio- 
nes líricas tanto de Píndaro como de Neruda, y tenemos el derecho, antes bien 
el deber, de concluir que aun en el campo estético es posible indicar algo fijo 


y constante: dejando a cuantos mo quieran comprenderlo la libertad de no 


. ; - 
comprenderlo, pero sonriendo al ver que hay quien trata de transformar su 


personal imposibilidad de comprender en una ley de incomprensión absoluta 
y universal. h 

Verdad es, sin embargo, que, a fin de demostrar que aun la actividad 
por lo que Vico llamaba lógica poética, y Valery llama 
serviría un análisis de las varias actividades del es- 
s diferencian entre sí; pero al presentar el título 
debía resumir el resultado de ese análisis, UN 


estética está dirigida 
logique imaginative, mejor 
píritu y de los elementos que la 
de la conferencia con la cual 
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miembro del Comité Organizador de este Ciclo pareció desconcertado y me 
suplicó cambiarlo. Por ello dejé de un lado la tarea de explicar en cuál modo 
el sistema diferencial iba en busca de lo estético, y decidí demostrar que existe 
un principio estético ya aceptado, acogiéndome a una investigación de carácter 
histórico y no dialéctico: porque, a pesar de las afirmaciones contrarias, en el 
campo de la Poesía y del Arte rige todavía aquel criterio de autoridad que las 
ciencias han rechazado desde Galileo. Y no hay dudas: el ¡ipse dixit, el ma- 
gister dixit no ha muerto: ha cambiado el nombre del maestro o de los maes- 
tros, pero la fórmula rige todavía. Ya no se cita a Aristóteles o a Santo To- 
más, pero a alguien se cita todavía: y así, se grita que el Árte es esto, porque 
lo ha dicho Kant o Hegel, o bien se dice que es estotro, porque lo ha dicho 
Bergson o Dilthey, Heidegger o Croce: y diariamente se lee en los periódicos 
y en las revistas que fulano es un gran poeta o un gran pintor, y mengano 
un músico o un escultor malo, porque lo han dicho Croce o Lothe, Stokoswky 
o Marangoni. Y menos mal mientras el magister a quien se cita sea un Wag- 
ner o un Toscanini. Porque cuando el escritor a quien se cita tiene una fama 
inmerecida, debida a causas independientes de sus valores artísticos o de sus 
capacidades críticas, el mal que estoy denunciando adquiere las proporciones 
y el carácter de una plaga social. Es del año 1927, si mal no recuerdo, el caso 
del célebre pintor futurista Soffici: tuvo éste su cuarto de hora de celebridad 
literaria, porque lo había considerado como un gran poeta el político que a la 
sazón dominaba a ltalia. Pero es de todos los días el caso de alguna baila- 
rina de Hollywood que recomienda ciertas movelas, o de algún campeón del 
ciclismo que alaba un cuadro abstraccionista. El mal abarca todos los aspec- 
tos de la propaganda, íntimamente unido a otro mal incurable, el del inter- 
cambio de elogios; y se cometería un error al renunciar a su empleo. El ma- 
gister dixit no ha muerto: han cambiado los músicos, pero la música es siempre 
la misma: por lo cual pido perdón si también yo, aquí, he querido emplear ese 
sistema de autoridad, y probar que existe un principio capaz de servir de base 
para una Estética definitiva, y probarlo, mo por medio de argumentos, sino 
citando las ideas básicas de las grandes estéticas, y de unas cuantas estéticas 
derivadas o secundarias; acerca de las cuales mo remontaré más allá del siglo 
XVIII, no sólo para mantenerme dentro de los límites respetuosos de una con- 
ferencia, sino también porque somos más sensibles a la voz de los pensadores 
más cercanos que a la de los más lejanos, por eminentes que hayan sido. 
Empezaré con Vico. Pero debo, desde luego, pedir venia por la insis- 
tencia con la cual tendré que repetir, a propósito de las estéticas que resumiré 
o definiré, casi las mismas palabras. Es que yo debo demostrar que hay algo 
en común entre todas, y lo común no puede ser expresado sino con palabras 


más O menos idénticas: es que debo extraer del suelo árido el chorro fresco y 


luminoso de una idea universalmente aceptada, y no se puede hacerlo saltar 
sino a condición de golpear hasta el delirio sobre el mismo taladro. 
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A pesar de que Vico influyó en el pensamiento estético tan sólo desde 
la segunda mitad del siglo XIX, él debe ser considerado como el primero en 
colocar las bases de una estética moderna, como ha colocado las bases de 
una moderna Filosofía de la Historia, de la Filología y de una Mitología Cien- 
tífica. Y fué Vico quien interpretó, por primera vez genialmente, la fórmula 
estética de Bacon, la del Homo naturae additus, que más tarde Zola trans- 
formaría en la fórmula la naturaleza a través del hombre; es él, Vico, quien 
ha intuído meridianamente que “el más sublime trabajo de la poesía es dar 
sentido y pasión a las cosas insensibles”, es decir, a las cosas naturales: lo cual 
equivale a declarar que la poesía nace de una relación entre lo psíquico y lo 
sensorial, entre lo emotivo y una imagen. 

Preparada por el pensamiento de Bruke, y en parte de Locke, apareció 
en 1790 la “Crítica de la Facultad de Juzgar””, en la cual, modificando el con- 
cepto que, acerca de la intuición y de lo estético había expresado en la “Crí- 
tica de la Razón Pura”, y al mismo tiempo superando su escepticismo acerca 
de la posibilidad de encontrar “un criterio universal de lo bello por medio de 
conceptos definidos'”, Kant llegaba, en realidad, a un concepto relacionista de 
la intuición, a encontrar, no uno, sino dos criterios racionales de lo estético. 
El primero consistía en dar validez de normas críticas a las normas que habían 
engendrado las obras “que por más tiempo han recibido elogios en el curso de 
la civilización'*: lo cual, dicho sea de paso, recuerda muy de cerca el modo 
como Kant, después de haber negado, en la “Crítica de la Razón Pura”, la 
posibilidad de comprender si Dios existe o no, en la “Crítica de la Razón Prác- 
tica” solucionaba el problema religioso agarrándose a las ideas y normas reli- 
giosas de la tradición corriente. Pero es el segundo concepto de lo que es la 
intuición y lo estético, el que ha llevado a Kant, hacia una Estética que tiene 
la misma idea básica de la de Vico. En cuanto a lo estético, Kant analizaba 
una lírica de Federico el Grande para llegar a la conclusión de que la idea 
estética es “la representación de la imaginación asociada a un determinado 
concepto”, del cual se diferencia por el hecho de que la representación de la 
imaginación “sugiere, a propósito de un concepto, muchas cosas que no es 
posible expresar, y cuyo sentimiento anima la facultad de conocer”. Y en 
cuanto a la intuición, Kant demostraba que es “una especie del modo sim- 
bélico” de la hipotiposis o representación, y precisamente el modo que “pre- 
senta indirectamente el concepto”” por medio de una analogía con un objeto 
sensible; después de lo cual, Kant, enlazaba, primero, la “Crítica de la Razón 
Pura” con la “Crítica del Juicio”, recordando que cualquier conocimiento de 
Dios, racionalmente inalcanzable, es puramente simbólico, luego la mena Crí- 
tica del Juicio” con la “Crítica de la Razón Práctica””, afirmando que la be- 
lleza es el símbolo del bien moral”, y que ese criterio estético pretendía la 
adhesión de todos, y era por lo tanto universal, porque la aceptación del Bien 
y de su relación expresiva con un objeto simbólico, era, para él, un deber in- 
eludible. Y dejando de un lado, aquí, la demostración de que ese criterio 
universal de Kant era de carácter moral y no estético, sólo pondré de relieve 
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la conclusión kantiana que contiene algo en común con la de Vico: y es la 
conclusión de que lo estético reside en la facultad de relacionar por analogía 
un elemento psíquico, concepto y bien moral, y una imagen sensorial. 

Ni sale de esta concepción de lo estético tampoco Hegel, el más grande 
de los vástagos brotados de la estética kantiana, y sin duda, el que más ha 
influído en todo el pensamiento moderno con mayor amplitud y profundidad: 
porque también Hegel veía en lo estético la “revelación sensible de la verdad”, 
o sea, de la Idea, asignándole el mismo fin que tienen la Filosofía y la Reli- 
gión, pero unos medios diferentes. El veía en el Arte, no, como Schelling, la 
revelación más alta de la Idea, sino una revelación relativa: y esto, porque 
ella necesitaba encarnarse en una forma sensible, mientras resplandecía en su 
puro valor absoluto sólo al moverse en el ámbito de los principios abstractos: 
y el Arte era, para él, una apariencia de la Verdad, una imagen de lo Ideal, 
el Ideal que ha tomado forma sensible en un objeto. Aun Hegel, como Kant, 
ve en el Arte un enlace entre el mundo sensible y el mundo psíquico, un lazo 
interior y armónico entre lo real y lo ideal, un símbolo de la Idea. “También 
Hegel, pues, a través de algunas definiciones que parecen distintas, emite el 
mismo concepto de lo estético que hemos visto en Vico y Kant, viendo en lo 
artístico una relación entre lo psíquico y lo sensorial. 

Y llega al mismo concepto, a pesar de haber conscientemente definido 
el Arte como una imitación de las apariencias sensibles, también Taine. Y no, 
claro está, por haber intuído que hay una imitación material y una inteligente, 
y que ésta aspira a “mostrar las relaciones de las partes”, alterándolas a fin 
de hacer “dominar en ellas un carácter esencial o saliente”*, como creía Croce, 
sino por haber intuído que en la imitación de una realidad debe “dominar una 
idea importante”. Porque no hay dudas: al afirmar que el artista debe expre- 
sar, a través de un objeto sensible, debidamente alterado en las relaciones de 
sus partes, la idea que él tiene de aquel objeto sensible, es como si hubiese 
afirmado que el artista debe enlazar un elemento psíquico con uno sensorial. 

Pero hay en la Estética de Taine un punto en el que su pensamiento 
no roza este concepto ya común a Vico, Kant y Hegel, sino lo desarrolla. De- 
lante de la Arquitectura y de la Música, Taine comprendió que no imitabon 
realidades: y primero atribuyó sus combinaciones a las relaciones matemáticas, 
luego intuyó que el arquitecto puede “elegir y combinar el enlace, las propor- 
ciones, las dimensiones, en una palabra, las relaciones de los materiales, o sea, 
las diferentes magnitudes sensibles, con el fin de exteriorizar'!... la sereni- 
dad, la fuerza, la sencillez, la elegancia... o bien lo vario, lo infinito, lo fan- 
tástico. Piénsase en la sugestión de algo místico, que los filósofos del Arte 
del período romántico sentían latente en una catedral gótica: y no hay dudas: 
exteriorizar algo psíquico mediante algo sensible, también significa expresar lo 
anímico por medio de lo sensorial, relacionar lo anímico con una imagen. Ni 
una distinta interpretación es posible dar a las palabras con que Taine explica 
que los sonidos, relacionados de un lado por leyes matemáticas, del otro se 


relacionan “por la correspondencia profunda que los liga, con las pasiones y 
los diversos estados internos del espíritu”. 
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Y con Croce terminamos el análisis de las Estéticas originales que ma- 
yormente han influído en el pensamiento moderno: porque, como recordaré 
más adelante, ciertas Estéticas que parecen haber influido con igual energía, 
en realidad, como la de Dilthey, no salen del ámbito de las concepciones hege- 
lianas. Y también Croce, como Kant, ha tenido dos conceptos distintos de la 
Intuición: el primero, que hacía de su Estética una actividad cognoscitiva, re- 
monta a la voluminosa Estética de 1901, y atribuía a la intuición o fantasía 
el conocimiento de las cosas individuales, y el conocimiento de sus relaciones 
a la lógica, a la inteligencia, al concepto. El segundo concepto de lo que es 
la intuición, lo expresó Croce en el “Breviario de Estética”” publicado en 1913, 
en el cual, después de haber definido lo que mo es el Arte, busca el principio 
vital que debería “animar la intuición, identificándose con ella'”, para encon- 
trar, primero, que “lo que da coherencia y unidad a la intuición es el senti- 
miento””, y que la intuición es “la perfecta forma fantástica que asume un 
estado espiritual**; y luego que el Arte es “una aspiración encerrada en el 
cerco de una representación”*”: lo cual, dicho con otras palabras, significa que 
también Croce, como Vico y Kant, como Hegel y Taine, veía lo estético en una 
relación que da formas sensibles a lo emotivo por medio de una imagen re- 
presentativa. 

Ahora, en el instante en que es preciso sacar el denominador común 
de estas grandes Estéticas, yo confío en la buena fe de mis oyentes tan sólo: 
y a ellos les pregunto si animar lo sensible por medio de un estado anímico, 
expresar el concepto o el bien moral por medio de una representación sensible, 
dar al ideal una forma sensible, representar pasiones y estados anímicos por 
medio de formas arquitectónicas y musicales, injertar una emoción en una 
representación sensible, no equivale a relacionar entre sí lo psíquico y lo sen- 
sorial. La contestación de cuantos me están escuchando de buena fe no puede 
ser sino afirmativa: y esto me autorizaría a afirmar que los conceptos de lo 
estético que han salido a flote de Vico y Kant, de Hegel, Taine y Croce, entran 
en el ámbito de la Estética que he llamado Relacionista, y me animan a con- 
tinuar la lucha, dejando a mis espaldas a quienes se obstinan en llamar muerta 
esta teoría por el hecho de que tiene evidentes puntos de contacto con otra 
teoría ya sepultada. Y continúo mi lucha porque sé que a veces se dan por 
muertos y se sepultan unOs seres que todavía viven: continúo, porque sé que 
la historia está llena de casos en que la Idea o Teoría declaradas muertas han 
resucitado más vivas que antes. El Arte clásico ha sido sepultado por el cris- 
tianismo, y ha vuelto a renacer en el Renacimiento, con una belleza y una 
fuerza nunca vistas en la antigúedad; la teoría de la relatividad, nacida 
con Heráclito y sepultada por Aristóteles, ha renacido en nuestros días en la 
ciencia, en la filosofía, en el arte, más viva y más bella que antes; y la teo- 
ría atómica, sepultada por Aristóteles, ha renacido con Gassendi después de 
casi dos mil años, para afirmarse victoriosa en la tierra con Lavoisier, y abrir 
sus alas para recorrer el universo entero con la actual teoría de los electrones. 

Y es porque me ampara esta idea, por lo que ahora puedo recordar 
con más tranquilidad que también hubo pensadores que han tenido el mismo 
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concepto de una manera más explícita. AÁ la cabeza de ellos, va Locke, quien 
nos ha dado como el lema del grupo, al afirmar que el ingenio es tal sólo 
mientras combina ideas y descubre semejanzas y relaciones entre los varios 
elementos de la realidad, combinando con ellos, de un lado, pinturas, poemas 
y esculturas, y del otro, ideas capaces de llevarlo al conocimiento de la verdad. 
Es Hume, quien afirma que la función propia del alma es la de escoger y com- 
binar las percepciones y las ideas según las leyes de la semejanza y del con- 
traste, de la contigiiidad y de la sucesión necesaria. Y siguen a Locke y a 
Hume una legión de pensadores que, en todo o en parte, han levantado su 
estética sobre la misma base racional: y son Archibaldo Alisón y Campbell, 
Reid y Condillac, James Mill y Bain, y sobre todo Dugald-Steward y Macauley; 
de los cuales, el primero profundizaba las posibles categorías de la asociación 
de ideas, atribuyendo a las ciencias y a la filosofía las relaciones lógicas, y 
al Arte las relaciones accidentales, en las que incluía las asociaciones por seme- 
janza, por contraste, por contiguidad y por signo y cosa significada; mientras el 
segundo, al analizar a Milton, afirmaba que el principal mérito de su poesía 
consistía en presentarnos asociaciones muy remotas y lejanas, intuyendo de 
este modo la posibilidad de uma medición de los valores estéticos, que reapa- 
recerá en la Estética futurista de Carrá. Porque la teoría asociacionista, au 
pesar de que alguien la considere muerta y sepultada, no ha muerto, aún tiene 
partidarios, en el presente siglo, como pondré de relieve al finalizar este aná- 
lisis; mientras en el pasado han continuado siendo asociacionistas Malapert, 
quien afirmaba que “la construcción imaginativa se produce de acuerdo con 
las leyes de la asociación de las ideas”; Rabier, que repite la misma cosa; 
Maine de Biran, quien llamaba la imaginación “la facultad activa de combinar 
ideas”; y Veron, quien definía el Arte como “la manifestación de una emo- 
ción exteriorizada por una combinación de líneas, formas, colores, o sucesión 
de ritmos y sonidos”. 

Pero al lado de estos explícitos partidarios de una concepción relacio- 
nista de lo estético, y al lado de los creadores de las grandes Estéticas, vienen 
también a respaldar la concepción relacionista, una legión de estéticas deri- 
vadas y secundarias, de las cuales sacaré directa O indirectamente la defini- 
ción básica. Empezaré con el alemán Herder, quien veía en el Arte la expre- 
sión de lo verdadero y lo Bueno por medio de una imagen sensible, y con el 
español Padre Arteaga, quien, a propósito de la música, decía que el hombre 
“no acierta a imaginar las cosas, aun las más abstractas, sino revestidas de 
las propiedades que observa en los objetos materiales y sensibles”; continuaré 
con el inglés Carlyle, quien afirmaba que las cosas sensibles existen sólo para 
representar una Idea, y con el francés Cousin, quien consideraba bello todo lo 
sensible que simbolizara la belleza moral; para terminar con el italiano Fracca- 
roli, que, en su notable ensayo interpretativo de la poesía de Píndaro, se ba- 
saba estrictamente en los varios tipos de relaciones entre lo anímico y lo sen- 
sible. Coinciden en esta idea básica, en este principio relacionista de lo estético, 


pensadores de todas las razas y de todos los tiempos: y en primer lugar, claro 
está, los hegelianos. 
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De los cuales, se comprende, hay varias categorías: desde los que se 
han limitado a aceptar, glosar, aclarar las ideas del maestro, hasta los que 
han intentado ampliar esas ideas, completarlas, modificarlas. El concepto he- 
geliano de que el Arte es el Ideal en forma sensible, persiste en la obra de 
Ritter, Thiersch y Weber, Hinckel, Ficker y Lemcke, Ruge y Danzel; y persiste 
en Rosenkranz, por haber visto en lo Feo una imperfecta manifestación sen- 
sible de la Idea; persiste en Weisse, que también define la belleza como la 
manifestación de la Idea en cuanto se viste de formas y apariencias sensibles; 
persiste en Vischer, por haber visto lo cómico hasta en las cosas de orden sobre- 
natural “con tal de que sean expuestas bajo una forma material y tangible”; 
persiste en Carriére, quien define la belleza no ya como una manifestación 
sensible de la Idea, sino como una “combinación armónica de la unidad de la 
Idea y de la viveza del sentimiento individual y distinto, expresada en una 
forma concreta y perfectamente individualizada, cuya percepción nos propor- 
ciona un placer inmediato”*; y se encuentra, por fin, hasta en Krause, quien, 
a través de muchas ideas estrafalarias, más que charlatanescas, ha tenido el 
acierto de definir la música como “el Arte que expresa la belleza interior del 
ánimo por medio del mundo de los sonidos”, que evidentemente constituyen 
elementos sensibles. 


Pero el concepto hegeliano es visible también en el grupo de los pen- 
sadores que han querido completar el Idealismo del maestro con la idea de 
que la emoción artística reside en una proyección sentimental del sujeto en el 
objeto: lo cual quería significar que, más que un símbolo en el cual el elemento 
sensible se yuxtapone al elemento psíquico para expresarlo, el Árte es una 
transfusión de lo psíquico en lo sensible, uma fusión integral, una verdadera 
reacción química psico-sensorial, y mo una mezcla. Remonta a Feschner, y 
exactamente a la sexta ley de sus Principios del gusto estético, la idea funda- 
mental de este grupo, la cual considera que el placer estético, o mejor, la 
verdadera Unidad estética reside en la fusión o yuxtaposición de todo lo que 
un objeto sensible —la famosa naranja— despierta en nuestra imaginación 
y sensibilidad: y han seguido esta teoría, tanto Teodoro Vischer y Juan Vol- 
kelt, Lipps y Witasek, Conrado Lange y Lotze, quienes han aportado, a la 
idea de Feschner, algunas observaciones e ideas propias, de carácter secun- 
dario, cuanto el grupo de los pensadores que han fundado la Estética experi- 
mental, logrando unas cuantas leyes inherentes al agrado que nace de la pura 
contemplación del objeto. Así Witmer y Lightner, Segal y Muúnsterberg, vieron 
surgir el placer de la contemplación de líneas y figuras geométricas; Cohn y 
Emma Baker, Kirsmann y Major, Titchener y Alfredo Lehmann, Chown y Ear 
ber, Meuman le vieron surgir de la contemplación de los colores; y el mismo 
Meumann, Max Ettlinger y Stumpf, de la contemplación de los compases. ledss 
los cuales, a pesar de la experimentación, salen de la idea de la asociación 
o proyección de lo anímico en la forma sensible, sin darse cuenta, como. se 
había dado cuenta Feschner, de que en esas proyecciones puede confundirse 
lo estético con lo psicológico; lo cual será comprendido más tarde por Oswaldo 
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Kúlpe, Shawcrosz, y el mismo Meumann, quienes intentarán diferenciar la 
proyección simplemente psicológica de la proyección verdaderamente estética, 
con resultados, sin embargo, algo dudosos. 

Y yo considero como vástagos desprendidos de la gran corriente hege- 
liana, aun los pensadores que se han levantado contra el idealismo, disgre- 
gando, en cierto modo, el binomio hegeliano de lo psíquico en la forma sen- 
sible, para dar mayor importancia a la forma sensible que a la Idea, y viendo 
lo estético, no en una relación expresiva de lo anímico con lo sensible, sino en 
un juego de relaciones puramente formales. Y es Herbart, quien ha visto en 
el Arte sólo unas relaciones de tonos y colores, de líneas y pensamientos, de 
emociones y voluntades, y ha dado a esas relaciones un valor propio, en abso- 
luto disociado del contexto con lo anímico; y es Zimmermann, el que continuó 
la investigación de Herbart con el fin de descubrir todas las formas elemen- 
tales en cuyas relaciones se encarna la Idea, arribando a la conclusión, pri- 
mero, de que lo estético mo reside en un solo elemento, de los dos que com- 
ponen toda relación estética, sino en la unión de los dos, y luego, de que el 
placer verdaderamente artístico es el que surge de la contemplación de esa 
unión. Lo cual, inevitablemente, nos hace pensar en Aristóteles y en su defi- 
nición de la metáfora, que para él era contemplación de una semejanza; pero 
a Zimmermann corresponde también el genial acierto de haber intuído que la 
imagen compuesta no es una suma de partes inánimes, sino un grupo psíquico 
de ideas, en el cual éstas pierden sus caracteres individuales para engendrar 
un modus vivendi, por decirlo así, orgánicamente nuevo. 

Y al lado de los continuadores de Herbart, como Bobrik y Griepenkerl, 
Zeising y Waitz, Lazarus y Steinthal, es partidario de la pura forma «aun 
Wundt, quien intentó una Estética de las Formas sobre el principio de la sime- 
tría que en sí es un puro juego de relaciones por semejanza, respecto a las 
formas en sí, y por contraste, respecto a su posición. Pero el más profundo 
de esos pensadores formalistas es, quizás, Hanslick; y lo es, con toda proba- 
bilidad, porque era músico, y en la música el proceso de las relaciones por 
semejanza y por contraste había sido intuído desde hacía mucho tiempo, como 
lo puso de relieve el mismo Herbart, y como lo prueba hasta su misma termi- 
nología, que contiene en sí las palabras armonías y contrastes, para indicar los 
dos procesos fundamentales de la creación artística. Y Hanslick vió lo carac- 
terístico de la música en un puro juego de relaciones sonoras, de formas sono- 
ras y movibles, de eufonías y ritmos; la música era, para él, “un caleidoscopio 
sonoro”, en el cual el sentimiento entraba “como la sangre generosa en un 
cuerpo”, sin aparecer en el juego de las relaciones formales, que valen por 
sí mismas. 

Una modificación sustancial a la Estética de Kant y Hegel, a pesar de 
no salir del concepto básico de aquéllos, es la Estética de Schopenhauer, quien 
substituyó el concepto y el Bien moral de Kant, y el Ideal de Hegel, por la 
Voluntad, viendo en el Arte la manifestación de la Voluntad absoluta en una 
imagen sensorial, tanto orgánica como inorgánica. Y mientras Hartmann tra- 
taba de conciliar a Schopenhauer y a los formalistas, con Hegel, afirmando 
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que “las relaciones de las formas no son bellas sino en tanto que son expresión 
sensible y adecuada del fondo, y estar determinadas y condicionadas por él'”; 
mientras Dilthey parecía continuar a Kant, Hegel y Schopenhauer, sustituyendo 
el Concepto y Bien moral, el Ideal y la Voluntad, por la Vivencia del ser, y 
viendo en el Arte la actividad que expresa en una forma sensible esa Vivencia 
integral, De Sanctis afirmaba que lo artístico reside en la Facultad, no sólo 
de agregar y quitar algo a la realidad, sino también de “deshacerla para volver 
a crearla en nuevas combinaciones”. 

Pero la idea de que lo estético reside en una relación ha continuado, más 
oO menos visible, aun en los creadores de Estéticas del presente siglo. Así, por 
ejemplo, Solger considera la belleza artística como la perfecta unidad de idea 
y apariencia sensible, oponiéndose tanto al concepto de que lo estético reside 
en la pura idea, como al concepto de que reside en la pura forma; y W. T. 
Stace ve la belleza en la fusión de un contenido intelectual, compuesto de 
conceptos empíricos no perceptivos, con un campo perceptivo, de suerte que 
no se distinguen uno de Otro, y Operan, en cierto modo, juntos. Para T. 
Ziehen, la estructura general del objeto artístico se refiere “a la posesión por 
el objeto de ciertos modos de semejanza concreta, que imprimen uniformidad 
a su conjunto”; lo cual dicho sea de paso, hace pensar en el criterio que guiaba 
a Lothe en sus análisis valorativos del paisaje. K. Langer y K. Groos parecen 
armonizar entre sí el concepto de la proyección sentimental, de la endopatía, 
y el concepto schilleriano del juego, al afirmar que para animar el objeto del 
juego, es necesario proyectar en él algo de nuestro ser interior; Jorge San- 
tayana ve en el Arte la actividad por la cual asociamos nuestras pasadas ex- 
periencias con las formas sensibles; y Manfredo Porena atribuye a los objetos 
una significación espiritual, ya por analogía O por semejanza, ya por otro tipo 
de relaciones. Asigna Barch al Arte aun el placer de la asociación, conside- 
rando como estético el acto de proyectarse el sujeto en las cosas, en las apa- 
riencias de las cosas; Séailles ve en el genio artístico la capacidad de encarnar 
en cosas visibles las imágenes que evoca en los momentos pasionales; Y. Hirn 
dice que el artista no se limita a expresar libremente sus emociones, sino que 
intenta dotarlas de una forma permanente; y James Sully asigna a la imagi- 
nación creadora la facultad de modificar, trasformar y volver a combinar por 
completo las imágenes adquiridas por la experiencia. El escritor Delacroix ve 
en el artista la facultad de forjar un conjunto coordinado y encerrar en la 
forma un aspecto o un momento de la vida humana, y Clive Bell ve el valor 
de la obra artística en la forma significativa, además que en las relaciones de 
sus líneas, volúmenes y colores; Herbert Read define la belleza artística como 
una unidad de relaciones formales entre nuestras percepciones sensibles; y A. 
lo artístico consiste en interpretar los objetos exteriores por 
relación de semejanza con nuestra peculiar naturaleza hu- 
Así, Christiansen ha reiterado a Dilthey 
impulso, y 
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tras M. Dessoir reconoce que los factores esenciales de la impresión estética 
residen en las sensaciones de las formas y en las del contenido, identificando 
las del contenido con la endopatía concreta por la cual nuestros estados aní- 
micos se fusionan en las formas objetivas, o en la libre asociación. Pero con 
Ribot se ha vuelto a la Estética relacionista aun de una manera explícita, pues 
él ha claramente intuído que la imaginación creadora, después del almacena- 
miento de los elementos psíquicos, que son imágenes, emociones e ideas, y de 
la inspiración, en que relampaguea la idea capaz de estimular la disgregación 
seleccionadora de los elementos almacenados, actúa tan sólo por medio de 
nuevas asociaciones, realizadas en una libre relación por semejanza. Y le res- 
palda Juan Palmer, al afirmar, en su Ensayo sobre el Teatro Contemporáneo 
publicado en 1927, que la asociación de las ideas, aunque sea “meramente 
mecánica por medio de una introspección sin freno”, es la que sigue actuando 
en la creación artística. Y en cuanto a Heidegger, recordaré que él continúa 
viendo en el Arte, hegelianmamente, uno de los modos de la Verdad, un modo 
“del luminoso proyectar de la Verdad””, o sin más, crocianamente, “una fun- 
dación en el triple sentido de la instigación de la disputa de la Verdad”, una 
“fundación entendida como comienzo”, pero que, también él, a través de unas 
especulaciones metafísicas que escalofrían, llega a rozar la idea de que el Arte 
reside en una relación: y es cuando afirma, en el Epílogo de su ensayo sobre 
“El Origen de la Obra de Arte”, que lo bello se refiere a la forma, pero sola- 
mente “en cuanto ella se ha iluminado en otro tiempo desde el ser como enti- 
dad del ente”; o mejor todavía, cuando afirma que el Arte es “la Idea que se 
entraña en una Morfhé””, la verdad que se introduce en una imagen. Sin duda, 
la idea de que el principio creador de lo artístico reside en una relación se 
encuentra en los pensadores más separados entre sí no sólo por la raza y la 
civilización, sino también por las creencias morales y religiosas, por el tiempo 
y el espacio. Se encuentra en los alemanes: como Schleger, quien ha visto 
“la más alta poesía de la verdad, no en la que imita, sino en la que expone 
los espíritus, las tradiciones de la eternidad, la palabra del alma, bajo el velo 
simbólico del mundo”; y como Juan Pablo Ritcher, quien definió el Arte como 
una presentación de Ideas mediante la imitación de la naturaleza. Se encuen- 
tra en los franceses: como Jouffroy, quien, a pesar de sus reparos a la teoría 
asociacionista, reconocía que la emoción artística exige que el espíritu hable 
al espíritu por medio de símbolos, y declara que las formas invisibles se encu- 
bren en las formas sensibles; como Lamonnais, quien consideraba el Arte como 
la expresión de lo espiritual por medio de lo material; como Chaignet, que 
también tuvo que reconocer que toda emoción estética requiere la presencia de 
una noción en una sensación, es decir, de lo anímico en la imagen sensorial; 
y como Guyau, quien ha dicho que el carácter estético consiste en uma armo- 
nía entre sensaciones, ideas y sentimientos, y que en Arte se añade siempre 
una idea a la imagen. Se encuentra en los italianos: como De Sanctis, quien 


veía en el Arte la facultad de deshacer la realidad para volver a crearla en 


nuevas combinaciones; se encuentra en los ingleses: como Ruskin, quien, a 
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pesar de asignar a la pintura el fin de darnos a conocer los objetos de la 
naturaleza, veía en el Arte algo simbólico, esto es, uma relación entre lo sen- 
sible y lo anímico. Se encuentra en los españoles: como Menéndez y Pelayo, 
quien, al analizar las líricas de Andrés Bello, ponía de relieve que valían por 
haber dotado de cierta sensibilidad humana las plantas y los frutos del tró- 
pico, lo cual equivale a decir que valían por haber relacionado lo psíquico con 
lo sensorial. Y se encuentra hasta en críticos y artistas de una civilización 
que por largo tiempo no ha tenido ninguna comunicación con la de Europa: 
y así, la escritora de origen chino, Ma Cé Hwang, conocida con el nombre 
español de Marcela de Juan, ha dicho que el paisaje es el motivo más fre- 
cuente de la poesía china, pero “en función de determinados estados del alma 
del poeta”*; mientras el poeta japonés Ki-mo-Tsuraiuki, ha dicho, en el siglo X, 
que los poetas “expresan los pensamientos de sus corazones por medio de lo 
que ven y oyen”. 

Y confieso ingenuamente, a estas alturas, que el haber encontrado una 
concepción relacionista de lo estético en un escritor tan lejano en el espacio 
y en el tiempo, y en absoluto desligado de la civilización a la cual pertenezco, 
me ha conmovido más que cuando me dí cuenta de que tenían la misma con- 
cepción Vico y Kant, Hegel y Taine, Dilthey y Croce. Pero en el sistema solar 
no hay sólo, relacionados entre sí por la luz, el calor y el centro de atracción, 
los cometas y los satélites; existen también unos aerolitos gitanos, unos aste- 
roides acrobáticos; y si los he guardado para últimos, es porque considero su 
adhesión a una concepción relacionista de lo estético, importante, o más bien 
decisiva: como en un campo de batalla, la intervención de los paracaidistas. 
Se trata de Poetas y Músicos, de Pintores y Escultores: paracaidistas de la 
intuición-relámpago, acostumbrados a caer en el campo de las Verdades dete- 
nidas en el misterio, y desde la altura de su Genio creador, y no atravesando 
los caballos de Frisia de las trincheras dialécticas. También ellos son una 
legión: los alemanes Schiller y Goethe, quienes confesaban, el primero, que 
“le faltaba cuerpo para sus concepciones”, y el segundo, que necesitaba “para 
cada idea un hecho que la representara”; el inglés Shelley, que veía en el len- 
guaje poético algo vitalmente metafórico, algo que señalaba “las relaciones 
aun no percibidas de las cosas”; el francés Delacroix, el pintor, quien decía 
que la naturaleza mo es sino un diccionario en el cual se buscaban palabras, 
encontrando los elementos que integrarían una frase o un relato””, pero en el 
cual nadie buscaría “una composición en el sentido poético de la palabra”. 
Y es de Delacroix la célebre idea de que el genio “es la facultad de coordinar 
relaciones”; y es de otro gran pintor francés, Lothe, la idea de que Paolo 
Ucello, Tintoretto, El Greco, Poussin y Cézanne, creían que “expresar un ob- 
en afirmar las relaciones que mantenían, 


jeto o un grupo de objetos consistía 
trans- 
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sugestión por la cual “un objeto manifiesta una condición anímica”; Poe afir- 
maba que el artista crea “con las varias combinaciones de las cosas y de los 
pensamientos”'; y Flaubert confesaba que creaba sus obras “imaginando, recor- 
dando y combinando”. Al decir de Gide, Dostoieswski se había dado cuenta 
de que sus obras nacían siempre “del encuentro de la idea con el hecho”; y 
Valéry ha dicho que “el artista reúne, amontona, compone, por medio de la 
materia, un conjunto de deseos, de intenciones y de condiciones que llegan 
desde todos los puntos del espíritu y del ser”; Maurois afirma que “la crea- 
ción artística no es una creación ex-nihilo””, sino “una nueva agrupación de 
los elementos de la realidad”, una “nueva agrupación de piezas corrientes”; 
y Proust proclama que “la verdad comenzará solamente cuando el escritor 
tome dos objetos diferentes y establezca una relación”, o bien cuando, “al com- 
parar cualidades similares en dos sensaciones, haga resaltar claramente su 
naturaleza esencial uniéndolas en una metáfora”. Y en cuanto a los artistas 
de las escuelas y tendencias más avanzadas de nuestro siglo, recordaré que el 
Futurismo, como se ve en Carrá y Soffici, reducía todo el Árte a un puro juego 
de relaciones por semejanza y por contraste; mientras el surrealismo ha sido 
definido por el Conde de Lautrémont como el encuentro fortuito entre dos ob- 
jetos diferentes de la realidad, y por Gómez de la Serna como una serie de 
innumerables combinaciones de objetos, o como la combinación de un objeto 
con el resto del universo. 


El análisis ha terminado: a cada paso, como había dicho, he tenido 
que repetir casi las mismas palabras, porque eran unas definiciones idénticas 
en lo sustancial, lo que iba encontrando en el camino. Se trataba de un mismo 
núcleo fundamental, de una misma idea básica: el Arte, lo estético, la belleza 
artística, reside en una relación, en un enlace entre la realidad psíquica y la 
realidad sensorial. Y esto es lo que importa: que no se trata de una voz aisla- 
da, sino de voces múltiples y concordes que a veces se han sumado en un 
grupo, y de grup9s que a veces se han integrado en una inmensa orquesta 
wagneriana. No se trata de instrumentos aislados, en un a-solo esporádico, 
sino de enteros grupos instrumentales que, a través de tonalidades y varia- 
ciones individuales, se fusionan en un unísono irresistible: lo estético reside 
en una relación. Y es, precisamente, el hecho de que todas las grandes Esté- 
ticas, y casi todas las secundarias y derivadas, e innumerables artistas y poe- 
tas, coincidan en este principio. Es esta coincidencia la que nos autoriza a 
concluir que este principio puede ser considerado como la idea básica capaz 
de sostener el edificio definitivo de una Estética no metafísica. 


Lejos de vanagloriarse de haber descubierto principios nuevos, la Esté- 
tica Relacionista reconoce, por el contrario, que el principio básico de una Es- 
tética definitiva había sido ya descubierto desde hace mucho tiempo, y justifica 
a los grandes pensadores que lo habían intuído, pero no han desarrollado 
todos los elementos vitales implícitos en él, por el hecho de que ellos tenían 
finalidades diferentes a la de profundizar lo estético en sí; ellos tendían sólo 
a ubicar la Estética en su sistema filosófico, o bien veían en la actividad esté- 
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tica una finalidad expresiva, y no un fenómeno que tuviera el fin en sí mismo. 
Y así, por ejemplo, Vico tendía tan sólo a poner de relieve el hilo o ritmo 
conductor de la Historia, y a demostrar que en la Mitología y en el Lenguaje 
se encuentran las primeras manifestaciones de la Inteligencia y de la Civiliza- 
ción humanas; y Kant tendía, como explica en el prólogo de “La Crítica al 
Juicio””, a encontrar el paso desde el mundo espiritual, o de la libertad, al 
mundo natural, o sensible. Hegel, tendiendo a demostrar que la ciencia abso- 
luta resultaba de una Filosofía del Espíritu y de una Filosofía de la Natura- 
leza, veía en la Estética sólo uno de los momentos distintos del proceso de la 
Idea, uno de los modos de la existencia, una de sus manifestaciones y evolu- 
ciones distintas, también sometida a la ley del ritmo dialéctico. De Croce, es 
innecesario recordar que su finalidad filosófica, además de la de demostrar la 
identidad absoluta del trinomio arte-intuición-expresión, era la de demostrar 
que lo estético reside en el primer peldaño de la actividad espiritual, cuyo 
peldaño último es la actividad lógica. Pero mo se comprende el modo de ser 
de un vitral ni la belleza de sus colores, mirándolos desde afuera: es preciso 
entrar en la catedral y sumirse en la sombra de sus naves, para captar aquellos 
colores en toda su brillantez y transparencia. Kant y Vico, Hegel y Taine, 
Dilthey y Schopenhauer, y Croce, y todos, todos, han estudiado lo estético 
desde afuera, desde su sistema filosófico, y han visto nítidamente, por lo tanto, 
sólo lo que lo enlazaba con su sistema filosófico. Vieron que expresaba lo 
anímico por medio de lo sensible, pero mo se preocuparon por ver en qué con» 
sistía el proceso creador por el cual lo anímico se encarnaba en una imagen. 
Sólo si ellos hubiesen enfocado este proceso creador, se habrían dado cuenta 
no sólo de que consistía en un juego de relaciones, sino también de que, a 
fin de expresar lo anímico, hay varios modos de relacionar entre sí lo anímico 
y lo sensorial, y que, además de la posibilidad de relacionar entre sí lo anímico 
y lo sensorial, existen otras posibilidades, por ejemplo, las de relacionar entre 
sí unos puros elementos sensoriales, como lo comprendieron Herbart y Hans- 
lick, o las de relacionar unos puros elementos anímicos. Pero a ellos les im- 
portaba tan sólo enlazar lo estético con su sistema; y para Vico, lo importante 
era entrever que la civilización había nacido de “uma animación de las cosas 
por medio de los sentidos y de los sentimientos humanos”, y demostrar que la 
lengua latina formaba casi todas sus voces O por medio de las propiedades 
naturales o por medio de efectos sensibles”*, y que, generalmente la metáfora 
había sido el mayor cuerpo de las lenguas en todos los pueblos”. Para la Filo- 
sofía de la Historia y la Filología, no tenía importancia alguna el modus 
creandi de la metáfora y distinguir, por ejemplo, la metáfora que nace de una 
simple sinécdoque de la que nace de una relación de semejanza. Lo mismo 
podemos decir de Kant: lo importante era, para él, encontrar el neos entre 
la naturaleza y el Espíritu y darse cuenta de que este enlace era el símbolo, 
en el cual lo sensorial expresaba lo anímico; y no tenía importancia alguna 
profundizar los cuatro o cinco procesos. de los cuales nacen los símbolos. ES 
mismo podemos decir de Hegel: él quería comprender el sitio que le correspondía 
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a lo estético en su sistema filosófico, y al encontrarlo en un punto intermedio 
entre la Naturaleza sensible y el mundo del Espíritu, se conformó con ello, sin 
preocuparse de si la “Idea podía manifestarse en una forma sensible” por la 
sola relación, pongamos el caso, de causa a efecto, o también por una rela- 
ción analógica. A Taine le preocupaba colocar lo estético en su sistema socio- 
lógico y no el modo cómo lo estético nacía; lo cual le impidió escudriñar de 
cuál tipo eran las relaciones no matemáticas que unían las formas arquitectó- 
nicas y musicales con ciertas ideas y pasiones humanas. Y en cuanto a Croce, 
su finalidad, dirigida a probar el trinomio de arte-intuición-expresión, no sólo 
le hacía innecesario estudiar los cuatro o cinco modos que permitían crear los 
símbolos sensibles de lo anímico, sino también le llevaba a condenar la me- 
táfora por el hecho de que expresa lo anímico indirectamente y, a veces, lenta 
y ambiguamente. Y como lo que estancó, por decirlo así, a Croce, fué preci- 
samente la idea de que el arte se caracterizara por ser expresión, recordaré 
que ésta es una finalidad, y que ninguna finalidad puede proporcionar los 
elementos capaces de caracterizar un objeto y una actividad; y lo prueba el 
hecho de que un cuchillo y una bomba atómica tienen la misma finalidad: la 
de matar; y con todo, tienen caracteres indiscutiblemente distintos. 

Y es, precisamente, la tarea de enfocar lo estético en sí, sin ubicarlo 
en ningún sistema filosófico, sin asignarle finalidades que mo sean las de crear, 
es esta tarea la que se ha impuesto la Estética Relacionista. En el campo 
científico, se llega a caracterizar un elemento aislándolo de todos los demás 
con los cuales está mezclado en la naturaleza, encontrando sólo de este modo 
sus posibles combinaciones nuevas. Ahora bien, la tarea en que se encuentra 
empeñada la Estética Relacionista, es precisamente la de aislar el principio que 
se ha encontrado mezclado con otros elementos en las grandes Estéticas, y 
caracterizarlo, para sacar todas sus posibilidades creadoras. Pero mo corres- 
ponde a esta conferencia señalar los resultados a que hemos llegado; sólo 
le correspondía demostrar que existe un principio estético común a todas las 
grandes Estéticas, y creo haberlo demostrado, identificándolo en un proceso 
relacionista. En cuanto a la esperanza de que este principio pueda constituir 
la base de un edificio definitivo de la Estética, no sé si he p2dido sugerirlo, 
pero sí puedo afirmar que yo la tengo. Sé muy bien que muchos grandes pen- 
sadores han negado esta posibilidad; pero también sé que otros grandes pen- 
sadores han abrigado esta esperanza, y con ellos me quedo. Entre ellos está 
Hegel, quien ha dicho que “el arte está rigurosamente determinado por ideas 
que interesan a nuestra inteligencia, y por las leyes y formas que emplea, por- 
que estas formas nunca son arbitrarias''; es Bergson, quien afirma no sólo que 
“existe una lógica de la imaginación, que no es la lógica de la razón, y hasta 
suele estar en contra de ella”, sino también que “la interpretación de esas 
imágenes no es obra de la casualidad, y obedece a leyes, o más bien a hábi- 
tos, que son a la imaginación lo que al pensamiento es la lógica”*; y es Valéry, 
quien, al estudiar el “Cenáculo”” de Leonardo, afirmaba que sería incompren- 
sible, y muy raro, que se viera algo transcendental, algo misterioso, en el juego 
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de relaciones que unen entre sí las varias formas del cuadro. A lo cual me 
permito agregar que también sería raro e incomprensible que el hombre pu- 
diera llegar a comprender cómo actúan los electrones en el átomo, obra de un 
Ser o de una Fuerza sobrehumanas, y no pudiera comprender cómo actúan los 
elementos de una creación artística, obra de un hombre y no de un Ser sobre- 
humano. 


Pero a cuantos rindiéndose delante de las pruebas que he resumido en 
el presente ensayo, aceptaran finalmente la concepción relacionista de lo esté- 
tico, que hemos visto propia de tantos inmortales pensadores, y al mismo tiern- 
po reconocieran su validez sólo en el campo de lo literario, y en él, sólo en 
el ámbito de las creaciones analíticas, contestaré que tampoco corresponde a 
esta conferencia probar que el principio relacionista es propio de todas las 
artes, y explica tanto las creaciones analíticas como las orgánicas, tanto las 
escuelas artísticas de antaño como las de hoy. Todo esto ha sido demostrado 
en otros ensayos. Por lo demás, no está de sobra recordar que las grandes 
creaciones de la inteligencia humana y de la misma naturaleza, brotan casi 
siempre de unos elementos y principios sorpresivamente sencillos. Las pocas y 
uniformes notas de la escala musical han servido y sirven tanto para la crea- 
ción de un joropo llanero como para la de una “Pastoral'” de Beethoven; las 
pocas cifras que un niño puede aprender en pocos días sirven tanto para las 
simples operaciones aritméticas como para las grandiosas concepciones de Eins- 
tein; y la fórmula que abrió la era atómica es de una sencillez que asombra, 
con aquellas tres letras que significan que la energía equivale al producto de 
la Masa por el cuadrado de la Velocidad. Nada más sencillo que la compo- 
sición de una molécula de agua: y sin embargo, ella explica tanto la compo- 
sición del océano inconmensurable, tan inmenso que ha podido asimilarse los 
colores del cielo, como la composición de los ríos erizados de escamas lumi- 
nosas, de los arroyos traviesos como niños en un parque, de las charcas en 
que la lluvia ha despedazado el azul del cielo, y del rocío que cubre de un 
polvo luminoso la grama y los árboles. Y es también el juego de una simple 
relación, el que actúa sobre los elementos psíquicos y sensoriales, para crear 
con ellos tanto una simple armonía analítica como una armonía orgánica. Es el 
mismo principio, el de un contraste y un acorde, el que nos ha dado el drama 
oceánico de la epopeya homérica, y el drama torrenticio de la tragedia de Es- 


quilo erizada de metáforas espumosas y de héroes peñascosos; es el mismo 


principio el que nos ha dado el río majestuoso, y sonoro de olas estremecidas, 


de la oda pindárica; el arroyo parlanchín de la anacreóntica; la charca espe- 
la gota de rocío de un hai-kai de Sokoan: 
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jeante del epigrama alejandrino; y 
“Si se aplicara —un asa a la luna— qué hermoso abanico 


(Conferencia dictada en la Universidad Central, el 18 de junio de 1954). 
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Por Humanismo y lécnica 
LUIS REISSIG en la Enseñanza 


D ESPUES de la mecanización progresiva de un sinnúmero de 
actividades, del increíble progreso industrial, científico y técnico, 
de la producción en masa y de la fisión nuclear, que ha tenido 
lugar en lo que va del siglo, en las naciones más adelantadas 
del mundo, ningún país puede ya sostener que no está atrasado 
en cuanto a enseñanza común por el sólo hecho de temer pocos 
analfabetos. Aunque no tuviera ninguno, no bastaría. En cam- 
bio, tener un buen número de buenos técnicos es hoy el mejor 
índice para conocer el nivel de progreso de un país y, simultánea- 
mente, el nivel de su enseñanza. Ya no basta preguntar, como 
en los cuestionarios de los censos: ¿sabe usted leer y escribir? Es 
necesario, además, preguntar: ¿qué conocimentos y adiestra- 
miento técnicos posee? 

La lectura y la escritura, la medición y el cálculo como 
parte esencial de la primer etapa de enseñanza común para la 
población, satisfacen cuando la principal actividad económica de 
un país está basada en la ganadería, con sus praderas naturales, 
la agricultura de pastos y cereales y el comercio de mostrador. 
Pero si ahora se quiere progresar, hay que industrializar la vida 
económica. 

Ya no se debe, además, confiar fundamentalmente en el 
mercado externo, aunque arroje grandes beneficios; hay que con- 
fiar en forma creciente en el mercado interno; y para tener buen 
mercado interno hay que tener una población numerosa y con 
los más altos niveles de vida posibles, y para tener estos altos nive- 
les de vida media, deben industralizarse las principales riquezas 
naturales, y esto requiere mejorar la preparación técnica de la 
población adulta. 

América Latina está en una nueva fase de su vida eco- 
nómica. Sus viejos pilares —la ganadería y la agricultura— no 
soportan el mismo peso que antes. No se está todavía a la altura 
de las condiciones de vida que puede ofrecer la sociedad con- 
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temporánea. Pero, para elevar las condiciones de vida se nece- 
sita levantar el nivel de producción en calidad, cantidad y valor, 
y para levantar ese nivel de producción, la enseñanza técnica 
común debe prestar decidido auxilio. 

América Latina no puede materialmente continuar aten- 
diendo un sistema de enseñanza que, en retribución, no prepara 
bien a la mayoría de la población para la vida práctica. Y no la 
prepara porque su sistema de enseñanza no es francamente po- 
pular. La escuela primaria sólo lo es parcialmente, pues mala- 
tiende a los adultos; podría decirse que los omite, aunque forman 
la mayoría de la población. La escuela secundaria y la Universi- 
dad son selectivas. Que asistan a ellas hijos de todas las clases 
sociales, no quiere decir que todas las clases sociales puedan 
mandarlos en igual proporción. De cien familias de la clase rica, 
las cien pueden enviar a todos sus hijos a la Universidad; pero 
de cien familias de la clase obrera, es posible que solamente una 
pueda costear a alguno de sus hijos —no a todos, ni a la mayo- 
ría— estudios universitarios. 

Debe prestarse máxima atención a una enseñanza media 
que comprenda a la mayoría de la población de adolescentes y 
de adultos. Esta enseñanza debe tener fines propios, no ser una 
mera escuela de tránsito y preparar para actuar en forma directa 
y práctica en actividades técnico-económicas de la vida nacional. 

Todos los países de América Latina pueden aguantar, sin 
riesgos, una menor producción de bachilleres del tipo actual, pro- 
porcionando, en cambio, a la juventud, más variedad de caminos. 

La enseñanza técnica común que se necesita no es una 
mera enseñanza de oficios, sino una preparación básica (técnica, 
económica y social) para participar en actividades prácticas de 
la vida. Abre caminos para luego desempeñar oficios, si así se 
desea, es decir para aplicar lo aprendido a ciertas actividades eco- 
nómicas concretas. La preparación para oficios debe ser materia 
de escuelas especiales, que deben seguir inmediatamente a las 
escuelas medias de enseñanza básica común. Esta enseñanza debe 
serlo de principios, de métodos y de planeamiento de actividades. 

Preparar exclusivamente para un oficio fué —muy ajus- 
tadamente— el desiderátum de la enseñanza para el común de 
la población en la sociedad medieval, y hasta en gran parte de 
la sociedad moderna, pues lo normal era nacer y morir en el 
mismo estrato económico y social. 

La característica de esas sociedades era la escasa movili- 
dad, y había que asegurarse el pan, ingresando en alguna corpo- 
ración o negocio. En cambio, la caracteristica capital e ineludible 
de la sociedad actual es su movilidad progresiva, tanto de lugar 


geográfico, como de ocupación y de clase social. 
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La enseñanza técnica para la población media se adapta 
perfectamente a esta nueva tendencia social-histórica de movili- 
dad progresiva; es como una lengua madre que permite que el 
común de los hombres se entienda; que pueda hacer algo y vivir 
en cualquier parte. 

La enseñanza que se remonta muy alto y se propone, poco 
más o menos, la perfección del estudiante —cuando no del 
hombre— puede servir a una reducida minoría. Si esa enseñanza 
tiene buen éxito en su propósito, no se ha perdido el tiempo; y 
si es un fiasco, son poco los comprometidos. Pero cuando se la 
quiere extender a la mayoría, la estructura escolar se expone a 
un colapso, al no estar apoyada en una suficiente base real. 

La enseñanza básica común debe preparar para un campo 
concreto, social, económico y técnico; no puede actuar sobre abs- 
tracciones, fuera de la realidad, so pena de caer en pleno delirio. 

Lo social, lo económico y lo técnico, no tienen ni más ni 
menos categoría que otros valores o manifestaciones de la vida; 
pero le dan al hombre excelentes oportunidades para desarrollar 
lo que podríamos llamar con propiedad el “espíritu de empresa”. 

La existencia o no del “espíritu de empresa” es la piedra 
de toque para saber si al individuo le falta algo para ser real- 
mente hombre con historia, que es como decir para ser hombre. 
El espíritu de empresa no es el espíritu estrecho de lucro, de 
egoísmo, de ambición sórdida. Es todo lo contrario: implica una 
concepción amplia y alta de la vida, de entrega, de sacrificio. Las 
más grandes cosas hechas por el hombre, tanto en lo que se con- 
sidera el estricto campo espiritual, como en lo que se considera 
el estricto campo material, han estado imbuídas del espíritu de 
empresa. Y el espíritu de empresa se desarrolla mediante el do- 
minio técnico de las situaciones. 

El hombre es, gracias a la técnica, el empresario del uni- 
verso, en el más alto y cabal sentido de la palabra. 

¿Qué es lo que la técnica no ha penetrado o profundamente 
cambiado en bien del hombre? Gracias a la técnica, ¿qué es lo que 
el hombra no ha construído o proyectado?, ¿qué es lo que no ha 
dominado o influído?, ¿qué es lo que no ha logrado o está por 
lograr? 

La técnica es parte sustancial e indivisible del hombre. 
Toda mejora material que el hombre ha logrado desde los más 
remotos y primarios períodos de su vida, se ha debido a su pro- 
gresivo dominio del ambiente mediante la técnica; aun ruda y 
débil como debió ser en sus primeros pasos y tentativas. 

La técnica no es una expresión particular de la sociedad 
industrial moderna, aunque ésta se caracterice por la exuberancia 
de un tipo de obras técnicas. Antes que la primer palabra, el 
hombre inventó la primer técnica. Es la más antigua y la más 
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propia de todas sus actividades; más antigua aún que sus prime- 
ras Creencias y sus primeros mitos, pues antes de llegar a estas 
altas concepciones, el hombre debió vivir un lento y larguísimo 
período de formación y desarrollo de actitudes, que fueron dán- 
dole sus características humanas. La técnica formó al hombre 
antes que las artes, las letras y las ciencias le abrieran nuevos y 
luminosos caminos. 

Si sostuvo e hizo progresar al hombre y desarrolló su pen- 
samiento, y motivó sus normas de conducta, y le permitió trazar 
sus primeros planes de vida y crear su ambien:e, tiene, pues, el 
más pleno derecho humano —no ya escolar— a cempartir, por 
lo menos, la parte básica en la enseñanza común. Sólo fallas gra- 
ves de organización social y económica, que se van corrigiendo a 
tuertas o a derechas, han hecho de la técnica un capítulo olvidado 
en la enseñanza formativa. Y sólo un grave error de visión edu- 
cativa, propio de desorientadas escuelas pedagógicas, hoy todavía 
dominantes, han atribuído a un grupo de actividades (entre las 
que descuellan a justo título las letras, las artes, la filosofía y la 
historia), lo que podríamos llamar el ejercicio absoluto del derecho 
de primogenitura para intervenir en la formación del hombre. 

El error de visión educativa nace, en parte, de la confusión 
entre formación humana y humanismo. El humanismo es una 
actitud de interés por el hombre como hombre. No va más allá. 
No llega a la formulación de una acción; es una actitud pasiva 
y reflexiva. La acción propiamente humana tiene dos formas prin- 
cipales de expresión: la política y la técnica. El humanismo es una 
elaboración de un período muy avanzado en la historia y la vida 
del hombre y de la cultura. Nace cuando ya la política y la 
técnica han hecho al hombre como individuo, como persona y 
como ente social, y han fijado las bases de la cultura. 

Se suele llamar humanismo a ciertas tendencias dentro 
del campo de la cultura, que procuran dar al hombre una deter- 
minada configuración histórica, expresada por medio de ciertas 
apetencias, ideales y concepciones de vida. Pero estas tendencias 
sólo representan una determinada política de las ideas, dentro del 
campo complejo de la cultura. 

Pero aún limitándonos al campo estricto del humanismo 
para determinar quién ha sido la primera en provocar y fomentar 
la actitud de interés por el hombre, no podría vacilarse en afirmar 
que es la técnica, pues fué la primera en hacerlo hombre. 

La enseñanza básica y común a que aludo tiende, pues, 
también, a colocar a la técnica en el lugar de honor que le co- 
rresponde a partir de los primeros pasos de la enseñanza, pues 
además de ser vital para el desarrollo del hombre, éste le debe su 
existencia histórica y hasta su sobrevivencia física. 


— A 


Por 
juan carLos | Mobbes | | 
AGULLA y la Ciencia Política 


U NO de los males que padecen las ciencias actuales es haber olvidado que 
ellas han nacido en un mundo dotado de preciso sentido y como una forma 
de pensar de un momento histórico determinado, propias de una actitud funda- 
mental para hacerse cargo de la realidad que estaba fundada, principalmente, 
en un convencimiento de que era la única manera de lograr la verdad en los 
conocimientos. Este olvido ha llevado, muchas veces, O a una desvirtuación 
de las ciencias como tales o a una pretensión de hacer ciencia con cualquier 
tipo de conocimiento, es decir, hacerlo conocimiento científico. La Ciencia 
Política moderna es una víctima de este olvido. Los éxitos logrados por ella 
—que son evidentes y mada despreciables— la han puesto en la paradójica 
situación de, no obstante ellos, trabajar con una forma de conocimiento, un 
método, que no es adecuado. Este es el drama de las ciencias sociales mo- 
dernas. Lo que se pretende en el presente trabajo, modestamente, es inscribir 
la Ciencia Política en el mundo que le dió sentido, a fin de que se pueda ver 
el significado preciso que tuvo este tipo de conocimiento, y ver, consecuente- 
mente, si se puede hacer una Ciencia Política, en sentido estricto, o, al menos, 
en el sentido preciso que las ciencias han tenido y tienen que tener todavía. 
Ni qué decir tiene, que no hacemos ningún hincapié sobre la palabra ciencia; 
hay algo un poco más profundo detrás de ella: la ciencia es un tipo muy de- 
terminado de conocimiento. Conviene aclararse, “ab-initio'””, que no hemos de 
entrar en. el tan espinoso problema de las ciencias; la modestia de un artículo 
nos lo impide. Nos hemos de detener, tan sólo, en el problema de la Ciencia 
Política en cuanto tal —que es un problema de la Política como cualquier otro, 
y al que nosotros le damos mucha importancia— deteniéndonos en ese tipo 
tan especial de conocimiento que se llama ciencia y que nosotros creemos, 
arriesgando, no es el medio adecuado para conocer la realidad política, a lo 
menos si se pone un poco de rigor en los términos. Hay que partir del prin- 
cipio de que la ciencia no es el único tipo de conocimiento que puede lograr 
la verdad! Si no nos convencemos de esto resbalaremos, siempre, a nuestro 
entender, por la superficie del problema. 


* 


Se puede decir, casi sin temor a equivocarse, que las ciencias moder- 

y : : y 
nas aparecen con la “nuova scienza”. A comienzos del siglo XVII, todos los 
conocimientos, trataron de constituirse en ciencias, desprendiéndose así del gran 
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tronco común de la Filosofía y de la Teologíal— y especialmente de la 
lógica silogística del “Organon””, que todo lo abarcaba y comprendía. Cada 
uno de ellos buscó, a su vez, abarcar una parcela de la realidad —algo bien 
concreto y limitado— y hacerlo objeto de conocimiento científico —<bservación 
directa del fenómeno y “sensate certitudine””, como decía Galileo. De aquí 
que sólo después de él se puede hablar de ciencia; él es quien comienza a 
reclamar “il diritto alla libera ricerca scientífica””. La Política, lógicamente, 
no pudo permanecer ajena a este proceso y buscó, también, constituirse en 
ciencia, a cuyo efecto se propuso abarcar la realidad política o social, siguiendo 
el método de las ciencias maturales. Y así es como Hobbes es el primero en 
adoptar esta actitud y pretender crear una Ciencia Política. Los éxitos de la 
“nuova scienza” y el convencimiento, absoluto, que la verdad sólo se alcan- 
zaba mediante la ciencia le hicieron postergar la correcta adecuación del tipo 
de conocimiento al objeto a conccer. Este despiste emana de la creencia en 
el “ordo naturalis'”, por el cual se trataba de explicar todos los fenómenos 
como resultado de ese “orden natural de cosas” y de concebir a todos los 
eventos, pequeños y grandes, físicos y espirituales, como concretizaciones de 
principios generales. El hecho de que se haya logrado lo que se pretendía es 
ya otra cosa. El Estado moderno, que es, precisamente, el objeto de la Ciencia 
Política, ya se encontraba precisado, con todas sus características y peculiari- 
dades principales, en Maquiavelo. Esto retrotrae, siempre, el problema del 
Estado moderno al orto mismo del Renacimiento. Esto es una manifestación 
clara de lo que fué este período histórico! Quizás sólo sea, mada más, que 
la portada del Mundo Moderno. Pero el preblema del Estado moderno no es 
el problema de la Ciencia Política —que es ahora lo que nos interesa— si 
bien él constituye, necesariamente, su antecedente previo y su imperativo cons- 
titutivo. Maquiavelo sólo ha planteado el problema del Estado moderno, lo 
ha descubierto a la mirada del investigador, lo ha hecho patente como objeto 
de un conocimiento. Sólo después de Hobbes se puede hablar, estrictamente, 
de una Ciencia Política, porque él es quien, por primera vez, inserta el pro- 
blema dentro de la temática general de las ciemcias modernas y trata al Es- 
tado desde una ciencia. Hobbes hace científico al conocimiento de la realidad 
social o política. El problema de si con ello se haya logrado lo que se pre- 
tendía, es ya otra cosa, Esto pone en duda, o al menos en tela de juicio, algo 
más profundo: si la realidad social o política puede ser objeto de un conoci- 
miento científico; tomando por tal, repetimos una vez más, esa forma tan 
precisa y determinada de hacerse cargo de la realidad que se llama ciencia. 
En consecuencia, de lo que se trata es de saber si la Política puede ser una 
ciencia igual que la Física, la Geometría o la Mecánica. 


Hobbes conoce a fondo el pensamiento de Galileo —lo consideraba el 
genio más grande de su tiempo! — y adopta la misma actitud para enfrentarse 
con la realidad. A su vez, mantiene una vinculación muy estrecha con Des- 
cartes y cree, como él, que la razón es la única realidad substante ( 7) étais 
une substance dont toute l'essence ou la nature n'est que de penser pa y 
que sólo mediante ella se puede obtener la verdad en los conocimientos. Aa 
con él, no obstante, algunas discrepancias; Hobbes no busca una a 
entre las ciencias y la Teología; siempre temió a los principios a 
los que él llamaba, irónicamente, “fantasmas metafísicos de o x Sul eo 
(1564-1642) y Descartes (1596-1650) son, indiscutiblemente, los pi ds un- 
damentales sobre los que se asienta la gran construcción del Mundo Moderno; 
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el entronque de Hobbes (1588-1679) con ellos se hace, así, muy necesario. 
Por otro lado, Hobbes recibe la influencia directa de su compatriota Francis 
Bacon (1561-1626); tanto, que en un principio pareciera que sólo hiciera uso 
en su investigación del método empírico baconiano! Así es como Hcbbes se 
incorpora al pensamiento moderno y se va a constituir en uno de sus repre- 
sentantes más eximios. 


Hobbes es, fundamentalmente, un filósofo de la Naturaleza; por eso 
cree que, mediante la mecánica racional y su abstracción en la Gecmetría, se 
puede demostrar la causalidad de los acontecimientos naturales. Acepta, “ab- 
initio””, el “ordo naturalis'” y la estructura formal del Universo dada por las 
leyes naturales. Hobbes cree, también, como Galileo, que la Filosofía es Ciencia 
de la Naturaleza y que el Derecho y la Política pueden serlo a su vez (El 
pisano decía de la Filosofía: “al gran libro della natura, che e'l propio oggetto 
della filosofía””). Esto pone en claro que, para Hobbes, la vida social o política 
está sometida a los principios emanados del orden natural de cosas; que tiene 
reglas que le son particulares y privativas y que pueden ser obtenidas racio- 
nalmente de ese orden natural por un acto inmanente de la razón y que las 
mismas tienen que tener tanta validez como las de la Geometría o las de la 
Física. Esas leyes ponen en evidencia la unidad del Estado; la extracción de 
ellas del “ordo naturalis'* y su sistematización va a constituir la labor del cien- 
tífico de la Política. Así decía: “El arte de crear y conservar los estados tie- 
nen sus reglas como la Aritmética o la Geometría; mo es [como el tennis) pura 
rutina” (c. t.). Para Hobbes, la realidad social o política es una pieza más, 
algo peculiar si se quiere, de la gran organización mecánica del Universo. Esta 
actitud muestra, en definitiva, como Hobbes aplica la actitud fundamental de 
la “nuova scienza”” a la Política; es la aplicación de la mecánica racional para 
explicar la causalidad de los acontecimientos sociales entre los hombres y su 
organización, al margen de la Teología o de la Moral. No hay que olvidar 
que este fué el primer problema que se plantearon todas las ciencias moder- 
nas: era el problema de la justificación de su independencia. Ya decía Galileo: 


“Che alla teologia convenga il titolo e la autoritá regia della prima maniera, 
non credo che poss'essere affermato per vero da quei teologi che avrenno 
qualche pratica nell'altre scienze””. En consecuencia, lo que pretende Hobbes 


con esto es hacer una ciencia del Estado, autónoma, independiente y, sobre 
todo, segura y verdadera. Esta es su actitud fundamental en su enfrenta- 
miento con la realidad social o política; Hobbes pretende conocerla científica- 
mente e inicia el estudio de ella “desde y como” una ciencia nueva. Así es 
como comienza a fundamentarse primigeniamente la Ciencia Política, como 
ciencia, a semejante de la Aritmética o la Mecánica. 


El problema se plantea ahora en captar el objeto prepio con un mé- 
todo adecuado a fin de que se puede tener un conocimiento verdadero. Apo- 
yado en la “nuova scienza” adopta su método empírico-racional. El objeto 
propio es el Estado moderno ya descubierto por Maquiavelo. De esta manera 
se incorpora Hobbes, dentro de la línea moderna: la búsqueda de la verdad 
en los conocimientos; es el problema de la verdad en tanto verdad. El hom- 
bre moderno no quiso ser un engañado y se lanzó a la búsqueda de la verdad. 
Así nació el pensamiento moderno, como dice Ortega, “como de una simiente, 
del horror al error, a ser engañado, a étre dupe”. 5 


Partiendo de esta actitud, comienza Hobbes su investigación. Y así 
dice: “De igual modo que en un reloj, u otra máquina un poco complicada, 
no nos damos cuenta de la importancia de cada una de las piezas, si no las 
tomamos por separadas para estudiar el material, la forma, el movimiento de 
cada una, así también es necesario estudiar el Derecho Político y los deberes 
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de los súbditos; no para disolver el Estado en sus partes componentes, sino 
para considerarlo, a lo menos, como disuelto, de tal modo que se llegue a 
conocer qué partes de la naturaleza humana convergen, activa o pasivamente 
a la formación del todo pclítico y de qué manera tienen que asociarse los 
hombres que pretendan alcanzar una unidad”. Aquí se nos pone de mani- 
fiesto, claramente, cuáles son el método y la actitud de Hobbes en su enfren- 
tamiento con la realidad política o social. En un primer momento hace uso 
de un método resolutivo; es la resolución del Estado en sus partes componentes 
para ver qué partes de la naturaleza humana convergen, activa O pasivamente 
en la formación del todo político. El enfrentamiento con cada una de ollas 
es empírico y típicamente fenoménico; es decir, tomar a cada parte en tanto 
y cómo se aparece —sin penetrar más!— para ver cuál es el material, forma 
y movimiento de cada una de ellas. En un segundo momento, hace uso de un 
método compositivo; es la composición nueva del Estado, luego de haber estu- 
diado sus partes por separado, y hecha de manera que muestre de qué ma- 
nera tienen que asociarse ls hombres que pretendan alcanzar una unidad. 
Este segundo momento es racional y se construye el todo, la unidad nueva, y 
se tiene que constituir no en tanto lo que es, sino, por el contrario, en tanto 
lo que debe ser. Es la búsqueda de la unidad del Estado ——para Hobbes, la 
unidad es la esencia del Estado— efectiva y verdadera. Esta segunda parte 
tiende a constituir una verdadera y real unidad entre los hombres en el orden 
social, alejadas de las contingencias históricas y de las situaciones de hecho. 
Es el problema de, sabiendo donde está la unidad, buscar cómo se debe cons- 
tituir el Estado. 


Como ya dijimos anteriormente, para Hobbes, la sociedad, el Estado, 
tiene una organización mecánica, biológica —dentro de su concepción ambos 
conceptos se identifican; así, por ejemplo, dice: “Qué es el corazón, sino un 
resorte; los mervios, sino otros tantos cordones y las articulaciones sino otras 
tantas ruedas que comunican el movimiento en todo el cuerpo?”—, es un gran 
cuerpo, un gigantesco monstruo que abarca a todos los hombres constituyendo 
una unidad; “no es otra cosa que un hombre artificial de mayor fuerza y ta- 
maño que el natural””, es el “Leviathan”. La esencia de este cuerpo, como 
en el cuerpo humano, ha de estar en esta unidad; ella ha de ser la que lo 
mantiene, la que lo constituye. De aquí la importancia que tiene en el pensa- 
miento hobbiano la unidad del todo político o social; sobre ella se asienta el 
Estado. El estudio del Estado se concentra, así, en el estudio de esta unidad 
social. Pero el estudio de esto reclama varios pasos, a lo menos, si se pretende 
explicar este tipo de conocimiento. 


A fin de conocer, conscientemente, esta unidad, es un primer momento, 
hay que disolver este cuerpo, este gran hombre artificial, en sus partes ele- 
mentales, en sus piezas más simples, como si fuera una máquina un poco com- 
plicada, para ver el material, la forma y el movimiento de cada una de ellas. 
Los elementos simples del Estado son los hombres; de aquí que se tenga que 
partir —y así lo hace Hobbes— de un estudio del hombre, de un conocimiento 
del hombre como parte integrante de un todo, para ver que partes de él con- 
vergen en la formación de esa unidad. Pero, puesto sólo en la actitud de co- 
nocerlo lo toma en cuenta en tanto fenómeno que se le aparece —Galileo hizo 
del Universo un gran espectáculo!— y su labor ha de consistir en abarcarlo 
en tanto tal, en tanto fenómeno. La labor del científico termina con la cir- 
cunscripción del fenómeno; sin tomar al mismo, como era la tradición filosó- 
fica hasta entonces, como camino develador de la esencia. Al fenómeno se 
lo tiene en cuenta, ahora, en relación al cbservador y no a lo que produce: la 
substancia. De los cuerpos, precisamente, lo que se aparece es su tamaño, su 
forma, es decir, la extensión de los cuerpos. Enfrentándose desde la mate- 
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mática, esto es lo único que interesa; es lo único que puede ser medido y 
calculado, es decir, conocido evidentemente. Hobbes se enfrentó, también, 
desde la matemática. Fiel a su postura inicial mecanicista, Hobbes entiende 
que los cuerpos, tal como se aparecen, sólo pueden ser comprendidos en mo- 
vimiento; por eso se le hace necesario enfrentarse con este elemento simple, 
el hombre, en movimiento, en tanto él se mueve. Es la única manera que él 
puede ser medido, calculado, sometido a una ley matemática. El movimiento 
en la física post-galileica, por otra parte, es un quedarse en cada uno de los 
estados intermedios que van desde el impulso hasta la detención del cuerpo; 
lo que importa es la trayectoria —es lo único que puede ser medido!— y no 
el “ens mobile'”. De aquí que, con lo primero que se enfrenta Hobbes es con 
este movimiento y con su impulso primero en el hombre. No hay que olvidar 
que lo que pretende Hobbes es conocer al hombre, no definirlo; pero cono- 
cerlo en tanto se le aparece, como fenómeno. Hobbes hace al hombre objeto 
de conocimiento; por tanto lo que le interesa es dar con un medio que lo 
muestre en su cognocibilidad científica, y mo tal como él es: una realidad 
viviente. 


Hecho ya el hombre “objeto” de conocimiento racional —el enfrenta- 
miento con la realidad a los fines de conocerla racionalmente significa redu- 
cirla a objeto, a concepto busca el recurso del hombre primitivo, del hombre 
en “estado de naturaleza”, como un prototipo en donde se pueden encarnar 
los elementos más simples del hombre; es una ficción que busca poner en claro 
los primeros movimientos humanos, los primigenios, los que posee natural- 
mente. El hombre primitivo es la manifestación más sencilla y fundamental 
de la naturaleza humana. El hombre primitivo, como es lógico, es a-histórico; 
es sólo una abstracción que le permite a Hobbes penetrar en lo más sencillo y 
elemental del hombre; es una ficción creada para conocer al hombre en su 
primigenitud. Desde el momento que el hombre es objeto de conocimiento 
racional, la abstracción mo es arbitraria. El hombre primitivo, en el pensa- 
miento hobbiano, es una abstracción, un concepto, una idea, una hipótesis. 
El hombre en cuanto tal, en su “estar ahíi”” simplemente, en su realidad his- 
tórica y viviente, por más primitivo que él sea —en este tiempo se supo elegir 
a los indios de América— se lo hace “esse diminuto”, se lo “objetualiza'” sólo 
para conocer; y esto, después de todo, es lo único que interesa! La realidad 
del hombre en tanto realidad, desaparece de la prcblemática hobbiana, como 
de toda la problemática moderna. De esta manera estudia Hobbes al hombre 
en “estado de naturaleza”; de lo que se trata de saber ahora es cuáles son 
los primeros movimientos del hombre que se le aparecen al observador 
consciente. 


Dos movimientos se presentan como fundamentales y primarios en todos 
los hombres: el de expansión y el de contrariedad o fuga. Estos primeros 
movimientos encuentran su impulso primero, en el placer y el dolor; ellos son 
los que mueven primigeniamente al hombre. “El placer produce en nosotros 
el deseo o movimiento de expansión; el dolor produce la adversión, movimiento 
de contrariedad o fuga”. Todos los hombres se mueven en este dualismo: 
todos son en este sentido iguales, todos tienen esos movimientos como primeros. 
Como las fieras en la selva, el hombre, naturalmente, se mueve de acuerdo 
con sus apetitos; es un instinto natural de conservación, un egoísmo natural 
de pervivencia. El movimiento de expansión se inserta así, en el impulso del 
deseo. La búsqueda del placer y la huída del dolor ha llevado a que los hom- 
bres, como las fieras, choquen entre sí; se tropiecen en la satisfacción de los 
propios instintos unos con otros. Es el “homo hominis lupus”. Por eso, tienen 
que estar los hombres en continua vigilia y al acecho, alertas y despiertos. 
Esto producía, lógicamente, un estado permanente de zozobra, de intranquili- 
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dad, de inseguridad, en donde se imponían, evidentemente, los más fuertes 
los más astutos, los más hábiles para satisfacer sus deseos. Las virtudes car- 
dinales del hombre, en este estado de naturaleza, eran la fuerza y la astucia; 
y el hombre impulsado por su deseo hacía uso de ellas. Lógicamente, en tal 
estado, como dice Hobbes, “*...los nombres de justo e injusto... no existen”. 
El valor supremo es la satisfacción del deseo, la búsqueda del placer, que 
naturalmente mueve al hombre. El hombre, así, es libre de satisfacer su deseo 
natural, es un imperativo de su naturaleza. 


Pero, a su vez, el hombre participa del “ordo naturalis””, no como las 
fieras, por su instinto, sino, precisamente, por su razón. Los hombres están 
unidos naturalmente y al orden natural por la razón. La razón es la cualidad 
distintiva del hombre, la que lo constituye fundamentalmente. La razón en 
el “estado de naturaleza” era una defensa más, un arma más, para actua- 
lizar su deseo. En el orden natural se da la unidad entre todos los hombres; 
sobre él se halla montada la unidad de la vida humana. En un momento dado, 
el hombre toma conciencia de esta unidad y advierte el estado de perpetua 
zozobra en que se encuentra, de inquietud constante, de inseguridad, por la 
búsqueda de la satisfacción personal de su deseo, y busca la paz, la tran- 
quilidad, el orden natural, del que puede participar, precisamente, admitiendo 
esta unidad en el orden, y así es como se propone abandonar el estado de 
naturaleza para participar del “ordo naturalis'”. Esto no es sino un ardid más 
que emana de su egoísmo natural, por el cual valora más la paz a la satis- 
facción libre de sus deseos. Y así se va a constituir la vida en sociedad, que 
no es sino una pretensión por participar del ““ordo naturalis”. 


Pero, claro está, para participar de este orden, tiene el hombre que 
desprenderse de todos sus derechos porque pueden alterarlo —es la única 
posibilidad; no hay otra—, tiene que desprenderse de todos sus apetitos de 
que hacía uso en el “estado de naturaleza: debe abandonar sus deseos, ab- 
solutamente todos, y quedar indefenso, como si le hubieran quitado todas sus 
armas, sus defensas, sus garras. El orden así lo requiere. No hay que olvidar 
que se valora más el orden, la paz, a todos los demás derechos. Ásí, un interés 
personal lo lleva a contratar; el contrato significa ponerse de acuerdo, todos 
los hombres, para participar del “orden natural de cosas”. Y se presenta como 
la única solución. Asociándose con los otros hombres puede tener la tan an- 
siada paz que le brinda el orden natural, y que es, precisamente, donde se 
constituye la unidad de todos los hombres. Este interés personal no es sino 
la manifestación más acabada de su natural egoísmo. Así es como el hombre, 
por satisfacer un interés personal: la paz, el orden, decide contratar, A tal 
efecto, todos los hombres se constituyen en asamblea. En sus manos depositan 
todos sus derechos, su libertad de satisfacer sus deseos. Este es un acto vo- 
luntario y unánime. Esta asamblea — reunión de todos los hombres— tendrá 
por misión proporcionar un medio de asegurar la paz entre los hombres, es 
decir, que los mantenga en el orden natural. Pero la responsabilidad de la 
asamblea reclama, necesariamente, que todas las voluntades acepten la deci- 
sión de la mayoría, se sometan a su decisión. De aquí que el cantas 
tiene que ser de sumisión, es decir, de acatamiento a la voluntad de la 
mayoría. Es de destacarse que este contrato no puede ser de otra o 
nera. Así la asamblea es portadora de las voluntades individuales, ye 
hecha que se tenga que aceptar la voluntad de la de, la ci 
tituye, también, en portadora de la voluntad de todos. a o O 
mento que el hombre ha decidido constituirse en asamblea, pe un cad Je 
despojándose de todos sus derechos, y de a a la rd ES 
todos, se constituye el contrato de sumisión. Este es el lat E par da 
celebran los hombres —no pueden celebrar ningún otro; en el de sumis 
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agotan las voluntades individuales todos sus derechos— y deben aceptar la 
decisión que de esta asamblea emana porque lo han hecho voluntariamente 
con el fin de participar de las ventajas del orden natural. Nadie puede reser- 
varse ningún derecho porque podría atentar contra los otros hombres que 
están indefensos. Así dice Hobbes, que cada voluntad individual “al tomar 
parte voluntariamente en la asamblea constituyente, expresaba de manera sufi- 
ciente su voluntad, y se obliga por tanto, tácitamente, a cumplir los acuerdos 
de la mayoría; si se niega o protesta contra cualquier acuerdo de la mayoría, 


1 


obra contra sus propios compromisos y promesas...” 


La asamblea, entonces, plenamente soberana, decide crear un Estado 
para mantener el orden natural; tiene por misión, en consecuencia, cuidar del 
orden para protección y defensas de los hombres —ya que éstos han quedado 
indefensos al entregar ¡os derechos de su libertad natural a la asamblea. Así 
es como se constituye “el Leviathan, Comunidad o Estado (Civitas en Latín) 
artificialmente...“ (ct.). El Estado, una vez constituído, por acuerdo de la 
asamblea, tiene que procurar la paz (la paz es en Hobbes, esencialmente, 
orden!) en la vida en sociedad. De aquí que el Estado pueda hacer cual- 
quier cosa para asegurar ese orden, esa paz, fundamento sobre el cual se lo 
ha constituído. Pero este orden, esta paz, es uma emanación del “ordo natu- 
ralis”; de la que se puede participar si el Estado sigue las mormas del Derecho 
Natural. Si el Estado no la sigue, sólo se corromperá. Lo que tiene que que- 
dar claro es que a las voluntades individuales no les quedan ningún derecho 
para rebelarse contra el Estado aunque éste no cumpla su cometido. Contra 
esto, precisamente, es que se levantarán, posteriormente, Locke, Montesquieu 
y Rousseau. 


A fin de que pueda cumplir con su cometido, al Estado se lo consti- 
tuye en una voluntad que manda; a su vez, las voluntades individuales, obli- 
gadas por el contrato de sumisión, son ya voluntades que obedecen. Esta 
obediencia nace en el contrato de sumisión, que es anterior a la constitución 
del Estado. Sobre este principio de mandar y obedecer se funda el orden, la 
paz. Cualquier cosa que haga el Estado para conservar el orden “'lo hace en 
nombre de lo voluntad de todos”, de la cual era portadora la asamblea por 
decisión voluntaria de todos los hombres; por eso los actos del Estado se jus- 
tifican en sí, y no le quedan a las voluntades ningún derecho de protesta. 
El Estado no celebra ningún contrato con las voluntades individuales; por tanto 
no tiene por qué dar cuenta de sus actos. El Estado es ya de por sí voluntad 
de todos, y cualquier acto que haga lleva ese respaldo, desde el momento de 
su constitución es soberano. Así fué creado. La soberanía del Estado se cons- 
tituye en el representante —que es voluntad que manda— y no en los repre- 
sentados. Las voluntades individuales, luego del contrato de sumisión, dejan 
automáticamente, de ser soberanas, y sólo tienen que obedecer, porque así es 
la única monera que el Estado puede cumplir su misión de asegurar la paz, el 
orden. El único soberano es el “príncipe”; él constituye “el alma artificial 
que como tal alma, comunica a todo el cuerpo movimiento y vida”. Al hom- 
bre, individualmente, no le queda ninguna acción fuera de obedecer. Este es 
el precio del contrato de sumisión por el cual el hombre se desprende de todos 
sus derechos, absolutamente de todos, y participa del “ordo naturalis”. Contra 
este contrato se dirigirá, después, toda la crítica de la democracia. La unidad 
del todo político se da en el orden natural; el príncipe es su depositario. La 


unidad social, así, es sólo un reflejo del “ordo naturalis'”, en donde todos los 
hombres están inscritos naturalmente. 


x Así es como Hobbes estudió, de un modo empírico en el hombre pri- 
mitivo, las partes de la naturaleza humana que convergen, activa o pasiva- 
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mente, en la construcción del todo político y, de un modo racional en la cons- 
titución del Estado, la manera que tienen los hombres de asociarse cuando 
pretenden alcanzar una unidad. Esto es, precisamente, lo que le lleva a decir 
a Toennies que, en un primer momento pareciera que Hobbes muestra un 
Estado empírico, pero después se nota que lo que busca es la constitución de 
un Estado racional, artificial, hecho por el hombre como parte de la gloria 
que le pertenece, ya que Dios no lo quiere hacer todo, como decía Maquiavelo; 
y es una creación racional, como dice el mismo Hobbes, “porque nosotros 
mismos creamos sus principios, es decir, las leyes y los contratos”. Esta es la 
típica reacción moderna contra el Estado medieval de origen divino. 


A través de todo lo dicho se puede ver como la Ciencia Política, no 
sólo no estuvo al margen de la problemática general de las ciencias modernas, 
sino que se constituyó como una de ellas; partiendo de la misma actitud para 
hacerse cargo de la realidad y valiéndose de los mismos métodos; la realidad 
política o social fué tenida en cuenta, así, sólo en tanto objeto de conoci- 
miento, y, concretamente, de conocimiento científico. Ál decir esto queremos 
destacar cómo el investigador partió de la existencia de un “ordo naturalis'”* y 
cómo se enfrenta con el mismo desde la matemática. Es la misma actitud que se 
adopta en la Física, lg Mecánica o la Geometría. Conocer era conocer las leyes. 
Hasta entonces conocer era conocer la causa. Lo primero es típico del conoci- 
miento científico. Hobbes, insertó la Ciencia Política —y la creó, a su vezl— 
en esta temática. Así se lo ve buscando leyes, abstractas y universales, como 
las de la Aritmética o la Geometría, que tienen que gobernar las acciones 
sociales o políticas, que tienen que dirigir sus movimientos. Los hombres fue- 
ron estudiados como si fueran cuerpos físicos (extensión y movimiento). Este 
conjunto de leyes, que tenían que gobernar las relaciones de la vida social o 
política, constituyeron, también, una estructura formal, al margen de la reali- 
dad; quizás sea mejor decir, que era una parte más de la estructura formal 
de todo el Universo. A esta estructura formal del Universo, dirigió la mirada 
Hobbes, como ya lo había hecho Galileo. De esta manera se ve resbalar a 
Hobbes por encima de la realidad social o política. Esta se presento, siempre, 
como una hipótesis para una construcción racional; es la “objetualización 
total de todo el Universo hecha por las ciencias modernas —el Racionalismo!— 
al enfrentarse con la realidad. La razón al ir al encuentro de la realidad se 
encuentra a sí misma, porque lo que hace es, precisamente, objetualizar'*” la 
realidad. La Naturaleza se encuentra en la propia intimidad del hombre como 
un puro “logos”, dejando de ser un círculo de objetos exteriores, como dice 
Cassirer, para transformarse en un horizonte del saber. La Naturaleza es todo 
lo que comprende el “lumen naturale'”. Esta actitud se explica, e, 
parte de la intención primera del investigador: acercarse a la realidad ad 
conocerla, racionalmente. La realidad, así, fué sólo objeto de conocimiento 
—un “logos “— y existía tan sólo en tanto y en cuanto era objeto de cono- 


cimiento. Así es como se pasaba por encima de las contingencias diarias e 
históricas de la vida política o social; la ciencia no las veía como Pesca 
para conocer esa realidad. De aquí por qué se creó un Estado Dd cie 
tracto, perfecto, válido para siempre, universal, que remitía a a al las 
blema en el “ordo naturalis”; en definitiva, es la constitución de eber s 
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La razón era una instancia común a todos los hombres que los unía 
en el orden natural. Este orden llevaba en sí una validez incondicionada y 
constituía una unidad acabada a perfecta. Mediante la razón se podía pe- 
netrar en ese orden natural y descubrir sus leyes, por un acto inmanente. 
Estas leyes, así, eran creación de la propia razón. La naturaleza tenía una 
estructura formal dada por estas leyes. De esta manera se constituía la uni- 
dad monística ““naturaleza-razón””, por la cual la naturaleza era racional y la 
razón natural. De esta manera, el hombre llevaba ínsita, naturalmente, una 
estructura de orden natural, que lo mantenía unido a los otros hombres. Esta 
estructura servía para juzgar todas las acciones sociales del orden positivo. 
Era el Derecho Natural. De aquí por qué Hobbes se pregunta, siempre, por 
la forma de vida social que responda mejor a la naturaleza humana. De lo 
que se trataba, entonces, en la Ciencia Política, era de extractar correctamente 
las leyes que gobernaban el orden natural y aplicarlas al orden social; había 
que explicar la situación de hecho del Estado tal como aparece históricamente 
buscando sus fundamentos en el orden natural y de acomodar ese Estado his- 
tórico a ese orden natural. De esta manera encontró Hobbes una unidad en 
el Estado. Pero esta unidad, como se puede ver, se daba en el orden natural. 
La unidad que pretendía Hobbes en el orden social o político era sólo un re- 
flejo, una imitación, de esa unidad del orden natural. Este fué un engaño de 
perspectiva que igualó a todos los pensadores sociales de los siglos XVIl y 
XVII... No obstante, para Hobbes, esta era la única manera de organizar la 
sociedad entre los hombres; de lo contrario, todo carecería de valor, sería 
falaz, inocuo y perecería necesariamente. “Una observación —decía Hobbes— 
que proceda de la práctica de hombres que no hayan estudiado profunda- 
mente las causas y esencias de los Estados, ni los han ponderado con exacta 
razón, sufriendo diariamente de todos los males que de semejante ignorancia 
se originan, no tienen valor”. Así queda, absolutamente firme, la fe en las 
ciencias. Es la persuasión de que la verdad sólo se lograba por ella. La Cien- 
cia Política, así, mace con un determinado sentido e inscripta en un mundo 
muy preciso; con un objetivo, con una problemática y con un método que le 
son peculiares a todas las ciencias naturales. 


Lo que nos tocaría, ahora, preguntarnos es si con este conocimiento 
de la realidad social o política se ha abarcado este objeto; es decir, saber si 
el conocimiento de la realidad social o política puede ser científico, enten- 
diendo por tal esa forma muy precisa y determinada de conocer que tienen 
las ciencias naturales. Todo el problema se concentra en saber si verdadera- 
mente el objeto de este conocimiento —el Estado, la Sociedad, la realidad 
social o política— es igual al objeto de la Física o de la Mecánica, y en saber 
si el método empleado es, también, el adecuado a ese objeto de conocimiento. 
El error quizás esté en que se siga creyendo que la verdad sólo se logra me- 
diante la ciencia. Los éxitos alcanzados por las ciencias naturales han creado 
una conciencia absoluta de verdad; pero, estos éxitos han tenido verdadera 
eficacia, sólo, en las ciencias naturales. El problema puede estar, quizás, en 
escapar de este criterio cientificista ——con todos sus métodos, problemática, 
actitud, etc..— y adoptar otro tipo de conocimiento, o mejor, de acercarse u 
la realidad de otra manera, que pueda ser tan verdadero como el científico 
y atenerse sólo a él. La verdad no sólo se alcanza por las ciencias. El estar 


creyendo esto, a pie juntillas, sin lugar a dudas, constituye el drama de las 
ciencias sociales. 


GO 


Por La Leyenda, Fundamento 
A de la Historia 


D ESDE que existió en cualquier tiempo y país una literatura 
escrita, aun en estado incipiente, los hombres de letras hallaron 
en la literatura oral un tesoro inextinguible y magnífico. No hay 
“héroe literario” que antes de adquirir en determinadas obras 
maestras su expresión más íntegra —como “Don Juan”, en Tirso; 
“Hamlet”, en Shakespeare, y “Fausto”, en Goéthe— no haya 
“Wivido”” de antemano en los romances, leyendas y consejas de 
los pueblos. Las tres grandes obras citadas constituyen el desarro- 
llo artístico de tres leyendas. 

Conviene no confundir la fábula con la leyenda. En lo 
legendario hay siempre un fondo de verdad. Los héroes legen- 
darios han existido. Lo que hace la leyenda es infundirles el 
aliento y la luz de lo maravilloso. En el mundo superhumano de 
lo maravilloso es perfectamente admisible aue el Cid gane bata- 
llas aun después de muerto. que el doctor Fausto se rejuvenezca 
por su pacto con Mefistófeles y que Don Juan cene con un con- 


vidado de ultratumba. ; 
En realidad —v en verdad histórica— hubo un Ruy Díaz 


de Vivar v un doctor Fausto. nacido éste a finales del siglo XV, 
que fiauraban va “transfigurándose”, en el máximo poema espa- 
ñol v en el “Libro popular nermano”. antes de que. resvectiva- 
mente. Guillén de Castro y Corneille. Marlowe y Lessing, Khniger 
v Gosthe les prestan la conformación y el colorido con que han 


llegado a nosotros. 
* * 


No puede señalarse, sin duda, el modelo del lo 
ai Todos: aun el propio Mañara, son recusables. 
esto no importa. Don Juan ha existido, existe y existirá mientras 
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haya hombres. Pero en Don Juan hay dos caras: la del descreído 
y la del seductor. No se olvide que el título de la obra soberana 
sobre Don Juan es “El burlador de Sevilla y Convidado de Piedra”. 
No se concibe a Don Juan sin su incredulidad y jactancia cínicas, 
que le conducen a su famoso festín con un muerto. 

Pues bien: el origen, embrión o capullo del complejo per- 
sonaje hállase en varios y muy viejos romances españoles, princi- 
palmente gallegos y leoneses (que el lector curioso encontrará 
reproducidos en la injustamente olvidada e insuperable obra de 
Víctor Said Armesto, “La leyenda de Don Juan”. Madrid, 1908), 
recitados por los campesinos, y en todos los cuales predomina el 
tema del convite macabro. 


Examinando alguna de las versiones de estos romances 
españoles, Menéndez y Pelayo ha escrito textualmente: “Análo- 
gas fantasías pueden encontrarse en poesías populares de diversos 
tiempos y países; pero no conozco ninguna forma tan próxima 
a la leyenda de Don Juan como ésta”, (“Estudios de crítica lite- 
raria”*”, 2 serie, página 190). El romance en cuestión figura en el 
tomo de la “Antología de poetas líricos castellanos””, de Menén- 
dez y Pelayo (página 209). Es el descubierto a principios del si- 
glo en Riello (León) por don Juan Menéndez Pidal, del que existe 
una versión chilena —el llamado “Romance de Aconcagua”*-— 
recogido por don Agustín Cannobbio; el “cual romance —según 
dice Said Armesto— es mero calco del peninsular (el de Riello), 
salvo las deformaciones producidas por el tiempo y la distancia””. 
Insisto en estos datos de obsequio de los lectores deseosos de con- 
trastar las afirmaciones de Menéndez y Pelayo y Said Armesto, 
paladín este último de la causa de “Don Juan español”, frente a 
Arturo Farinelli, para quien “los oríaenes del Burlador hay que 
buscarlos en la fertilísima Italia del Renacimiento”. 


* 


La misma humanidad del tema don-juanesco permite to- 
das las “nacionalizaciones””, más o menos fundadas o capricho- 
sas, de la leyenda o leyendas que le sirven de base. Lo que 
importa es que haya existido un “primer Don Juan”, un primer 

Burlador””, aunque no haya forma ni modo de individualizarlo 
como al doctor Fausto, por ejemplo. Ese “Don Juan Desconocido” 
tuvo que ser de carne y hueso. Y nos basta... 
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Eg Nos basta, como último argumento, para establecer la 
diferenciación” entre lo legendario —<que posee siempre un pun- 
to de partida en la realidad y un apoyo, menor o mayor, en los 
cimientos de la historia— y lo fabuloso, que es siempre prehistó- 
rico O, más bien, antihistórico, por no ser historiable, ya que se 
entiende por histórico lo exacto, lo verdadero, lo que fué y de una 
manera u otra ha podido probarse y comprobarse. 
| Ahora bien: no por ser perfectamente diferenciable la le- 
yenda y la fábula dejan en ocasiones de confundirse. De esta 
confusión —no fusión— se aprovecha el arte, que no ha entendido 
nunca de limitaciones. ya que su finalidad mo es otra que la de 
traducir de algún modo sensible los ensueños y las invenciones de 
nuestra mente. 


He aquí por qué los poetas y los narradores, los pintores 
y los escultores sólo siguen cuando les place las huellas de la ma- 
jestuosa Clío. No quiere decir esto que los historiadores no se 
desvíien a veces de las mismas, y hasta intenten borrarlas. Los 
artistas de la narración, del poema y de la obra dramática, en 
mayor escala que los del pincel y el cincel, lo convierten “todo” 
en sustancia para su arte. Lo irreal se materializa, se humaniza 
en sus manos. Los dioses se manifiestan con la propia encarna- 
dura de los mortales. cuando no en cualquiera de sus metamorfo- 
sis, que siguen recibiendo una expresión material, sensible. ¿No 
pinta Ticiano la lluvia de oro de Júviter sobre la hermosura cau- 
tiva de Dánae? Lo fabuloso. lo mitológico v lo legendario entran 
tanto como lo histórico en los dominios del arte. Dentro de la 
literatura, la fábula. la leyenda y la historia producen grandes te- 
mas. que concluyen por transformarse en mitos. En una de sus 
acepciones, el vocablo mito eavivale a “relato de los tiempos fa- 
bulosos”. y en otra. a “tradición aledórica basada en un hecho 
real. leaendario, o histórico. o en un concento filosófico”. Esta 
latitud del vocablo autoriza a denominar “mitos” los temas de 
Don Juan, de Fedra, de Fausto, de Hamlet y cuantos asuman una 


categoría semejante. 
A esta neom 


v-eli Quijote ...'. 


itología acaban de incorporarse la Celestina, 
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Explicación. Esto de convertir en mitos —Htodo mito es 
también un símbolo— al héroe sin par de Cervantes y a la hu- 
manísima criatura de Fernando de Rojas, “a quien todas las razas, 
todos los climas y todos los ambientes le son propicios”, ha sido 
una ocurrencia, en grado sumo afortunada, del ilustre escritor e 
hispanista venezolano Antonio Reyes, autor, entre otros libros no- 
tables, de un amplio estudio acerca “Del averroísmo racionalista 
al razonamiento luliano”, del que ha dicho Sureda Blanes: “Noso- 
tros los profesores de filosofía, en tal obra tenemos un verdadero 
tesoro. Seguramente este libro de Reyes, único en América, seña- 
lará la pauta a los escritores americanos para ulteriores trabajos 
de crítica histórica y, sobre todo, de filosofía”. 

Reyes ha contribuido al renacimiento de las investigacio- 
nes lulianas. Es quizás el más apasionado entre los discípulos 
actuales de Raimundo Lulio. Es también cuentista y novelista; 
pero gusta entonces de los temas que le permitan manejar su 
erudición y seguir filosofando. 

En una de sus últimas obras, Mitos, mujeres y encajes”, 
este escritor filósofo estudia, desde sus orígenes más remotos, los 
temas de Don Juan, Don Quijote, la Celestina, Salih ——mito yu- 
goeslavo de procedencia nórdica—, Hamlet, Otelo y Fausto. Trata 
primeramente de probar la “humanidad de los mitos””, y, en 
segundo término, de establecer lo que llamaríamos su “doble 
naturaleza”. 

Eiemplos de la humanidad, de la vida permanente y ex- 
pansiva de los mitos: Romeo y Julieta, “modelos de amor desinte- 
resado y recíproco. desafían con éxito la tornadiza volubilidad de 
las costumbres de todos los momentos”. Hamlet “concibe a 
cada instante, en todos los países y épocas, singulares vengan- 
zas”. "Celestina ofrecerá siempre sus “servicios”” donde existan 
hombres v mujeres”. 

“Fausto es la aspiración humana a la juventud vitalicia 
y ardorosa”. Otelo, “el símbolo de la locura avasallante de los 
celos”. “Don Juan roba corazones en todos los climas”. “Don 
Quijote romne eternamente su lanza en su noble y estéril empeño 
de mejorar la condición humana”. 


* 


Todos los mitos simbolizan —«quién lo ignora?— pasiones 
torpezas y virtudes nuestras. Pero al autor de este luminoso libro 
no le basta con la vida simbólica y refleja de los mitos. Quiero 
que viva. además, por sí, por cuenta propia, en una manera de 

supravida”, que al injertarse en la vida mortal no comprometa 
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sus valores eternos. O sea, que por encima de todos los Don 
Juanes, de todas las Fedras, de todos los Hamlets y Quijotes que 
hallemos —más o menos regulares y sólidos con relación a sus 
arquetipos— al través del mundo, reinarán con vida propia e im- 
perecedera los personajes maravillosos. 

El autor los convoca y, en efecto, bajo su pluma los hace 
vivir y les infunde el hálito de los dioses... Son los dioses de la 
neomitología de que hablamos antes. 


* 


Pero el segundo punto de la tesis de nuestro autor es to- 
davía más interesante. Según él, los mitos no poseen un género 
definido y exclusivo. Son “'intergenéricos”. El temperamento y 
carácter de Don Juan, también surge y actúa en naturalezas fe- 
meninas. Siempre abundaron las “Don Juanes”... El idealismo 
y el ánimo quijotesco no son privativos de los varones. El ansia 
de juventud perenne, ¿no es acaso más aguda y dramática en la 
mujer que en el hombre? 

A los mitos viriles que desentraña en su obra —Don Juan, 
Don Quijote, Hamlet, Salih. Otelo y Fausto— les forma el autor 
su “pendant” femenino. “La muier Don Juan'” —reproduzco los 
títulos de Reves— corresponde a la Princesa de Eboli. “La prin- 
cesa Quijote” es la Infanta de Castilla Isabel Clara Eugenia. “La 
reina Otelo” y el “espíritu”” de “Hamlet” coinciden en la esposa 
de Alfonso Xl, María de Portugal. Por fin, la “Dama Fausto” 
no podía ser otra que Ninón de Lenclos. 

En ningún caso —y le alabamos el gusto— recurre el autor 
a los araumentos que le prestaría el psicoanálisis en apoyo de su 
tesis. El psicoanálisis ha abierto muchas puertas que nos dejó: 
de par en par franqueadas la sabiduría antigua... En todo tiem- 
po y país los grandes caracteres humanos han sido indistintamente 
femeninos y masculinos, y las pasiones elementales y motrices 
_el amor, el odio. la ambición y la envidia— han hallado expre- 
siones heroicas en las dos mitades de la especie. 

No se trata, pues, de una fantasía O capricho literario: de 
uno de esos ““¡eux de l'esprit” en que descuella como hábiles pres- 
tidigitadores alaumos ensayistas contemporáneos. Juego, fantasía 
y capricho los hay en el libro que comentamos; pero exclusiva- 
mente en la forma, en el exorno, en el estilo policromado y rever- 


berante que cubre su vitalísima sustancia. 


* 
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De los siete ejemplos de mitos literarios que Antonio Reyes 
nos presenta en su obra, tres españoles. Don Juan, Don Quijote, 
Celestina. Y son, precisamente, los más universales, los que han 
calado más hondo en el sentimiento popular. Existe en Fausto 
una zona metafísica que lo distancia y como ensombrece a los 
ojos de las gentes incultas. Con Hamlet ocurre algo parecido: 
es un pensador antes que un hombre de pasiones activas y defini- 
das que rápidamente se conviertan en actos. Don Juan, Don Qui- 
jote y Celestina, en cambio, son tres seres que desconocen la duda, 
que obedecen a sus impulsos en línea recta. Todo es en ellos, ac- 
ción, resolución. Sería imposible señalar en Don Quijote un solo ins- 
tante en que vacile su carácter. Otro tanto ocurre con el Burla- 
dor y la embrujadora de Calixto y Melibea. on tres caracteres 
que se mantienen, íntegros, desde el principio hasta el fin de sus 
vidas desmesuradas. Cuando Don Quijote, en su lecho de muerte, 
recobra la razón, ya no es Don Quijote, sino Alonso Quijano el 
Bueno. Cuando Don Juan —en alguna de sus interpretaciones 
dramáticas— alcanza la salvación eterna por la vía del arrepen- 
timiento, ya no es el Burlador, sino un espíritu regenerado —es 
decir, “hecho otro" — por la fuerza omnímoda del cielo. El Don 
Juan humano, el de la tierra, ha dejado de existir antes de arre- 
pentirse. De ahí el gran acierto del más universal y popular de 
los Don Juanes —el de Zorrilla—, en quien sólo aparece la con- 
trición por modo maravilloso después de concluír como tal Don 
Juan, bajo la espada de Centellas. Vivo, el personaje “se man- 
tuvo en su línea””. 

Pues ¿qué decir de Celestina? Igual de astuta, de artera 
y de diabólica hasta que muere apuñalada exhalando el grito 
de “confesión”. 

Si se recuerdan las versiones e interpretaciones de los 
mitos literarios estudiados por Reyes: si se mide la extensión 
universal de cada uno de ellos, se advertirá que los más conocidos 
y los mejor entendidos por el gran público —expresión suprema 
de la Humanidad en todo tiempo y espacio— son Don Juan y 
Don Quijote, pues Celestina no ha alcanzado todavía fuera de 
España el auae que en definitiva habrá de merecer. 

De todos modos, en el balance que hacemos de los mitos 
literarios, la ventaja, la supremacía es nuestra. 

Reves lo proclama en su libro admirable, del que sólo he 
comunicado al lector algunas de las refexiones que sugiere. Tan - 
lleno de vida, de fuerza y de matices está... 
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Por La Existencia 
PEDRO DUNO | Como Ser Filosófico “” 


, 


ACLARAR el concepto de la filosofía, o tener un concepto de ella, signi- 
fica hacer o tener una filosofía. De esto se sigue que el concepto de una 
filosofía es esta filosofía misma o, por lo menos, en este concepto están im- 
plicados los rasgos más importantes de ella. Si seguimos en una categoría 
cualquiera, dentro de una filosofía, su línea de desarrollo hacia un concepto 
capital, veremos cómo esta noción está implicada en el concepto que se tiene 
de las ciencias filosóficas y viceversa. 

El concepto de filosofía para el existencialismo es también un concepto 
del ser del hombre, y no porque sea una investigación acerca del ser del hom- 
bre, sino porque el ser del hombre es la condición de posibilidad de una faena 
de tal naturaleza. Por otra parte, la tarea filosófica es expresión de las notas 
radicales de la naturaleza humana. 

El que el “ser ahí” heideggeriano sea un “Ser ónticamente señalado” 
y que lo señalado sea el “ser ontólogo””, no aparece solamente como una parte 
de las teorías heideggerianas o como un resultado de sus investigaciones, sino 
que aparece como condición de posibilidad de estas teorías. 

Para Abbagnano, aclarar la naturaleza de la filosofía significa aclarar 
su motivación, “su necesidad para el hombre, para qué es, y por qué debe 
ser”. Es natural que aclarar este tipo de preguntas es Un poco aclarar el con- 
tenido de su filosofía. La filosofía es la forma más radical y peculiar de operar 
el hombre. El hombre aparece como la condición de posibilidad de toda filo- 
sofía y, por otra parte, “no se puede ser hombre sin filosofar” (como pensaba 
Platón) ya que el filosofar se identifica con el ser mismo del homb e. (Intro- 
ducción al Existencialismo, pág. 41). 

El filosofar nace de la naturaleza problemática del 
dado en la radical indeterminación que constituye el ser humano, 
lidad y la finitud serán los fundamentos de esta indeterminación. 


hombre y está fun- 
La posibi- 


(*) Las presentes páginas constituyen el parágrafo 1 del capítulo 1 de nuestro 
trabajo titulado “El existencialismo positivo de N. Abbagnano”. Nos proponemos 
aclarar el concepto de Filosofía sustentado por el filósofo italiano que, al fin de 
n el del existencialismo en general al ver en la Filosofía una 


cuentas, coincide co > 
uya peculiaridad es la de ser ontólogo. 


labor que caracteriza al hombre como un ente € 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


Porque la filosofía nace de un radical problema sobre el que está ci- 
mentado la naturaleza humana, es una actividad concreta y no una operación 
de elaboración de conceptos y teorías. Abbadgnano, pensando en esta con- 
creción de la filosofía, la desarrolla en términos de “decisión”. Cuando entre- 
mos en el tema veremos cómo la resolución y ejecución de una idea, no es 
menos filosófico que la investigación misma y, por lo contrario, la investiga- 
ción sólo tiene sentido en la medida en que ello lleva a la resolución. 

La filosofía, en cuanto es problematicidad del ser, define el estado de 
un ente para el cual su ser no consiste en una posesión sino en una posibi- 
lidad. El. ser mo pertenece al hombre como su esencia necesaria, y de otro 
modo no sería posible el problema del ser. A un ente, cuya esencia consista 
en ser, no le sería posible el plantear el problema de su propio ser. Esta con- 
dición de indeterminación en que vive el hombre es característica de su fini- 
tud. El hacer ontología cualifica al hombre de una manera esencial: Recorde- 
mos la tesis de Heidegger, de que la actividad óntica, que también es 
ontológica, es la pregunta por el ser. El filosofar, por lo tanto, no será un 
exclusivo privilegio de los filósofos. “La pregunta que interroga por el ser 
no es, en conclusión nada más que el hacer radical una tendencia de ser 
esencialmente inherente al ser del “ser ahí!” mismo, a saber, la comprensión 
pre-ontológica del ser” (Heidegger, Ser y Tiempo, cap. l). La filosofía es una 
necesidad, es el “compromiso del hombre con su propia condición finita”* (El 
Existencialismo Positivo, Abbagnano, pág. 14). Por otra parte, el existencia- 
lismo no será una doctrina que pretenda aparecer como una escuela filosófica, 
ni menos, realizando proselitismo. El existencialismo es más bien la explicación 
y organización teórica de una actividad humana que caracteriza al hombre. 
O sea, el existencialismo —en cuanto conjuntos de investigaciones y teorías 
elaboradas por los filósofos— consiste en llevar a un plano científico lo que 
el hombre realiza naturalmente en su vida cotidiana. 

Radicando la condición de la filosofía en la naturaleza del hombre, el 
problema de ella no nace como el problema de un trabajo o actividad cual- 
quiera; por lo contrario, es el problema del ser del hombre (1), el problema 
de sí mismo, la investigación y la búsqueda de sí. Por ello el primer motivo 
de fuerza: del existencialismo es que no solamente las doctrinas filosóficas se 
realizan en los filósofos que trabajan en una investigación, sino también en 
los otros hombres ya que el problema radica en el interior del ser humano. 

Por otra parte, al hombre no se le puede conocer a la manera como 
se conoce a los objetos del mundo. Siendo imposible considerar al hombre 
como a un objeto, es la filosofía la manera más peculiar de considerarse a sí 
mismo en cuanto ella es la originaria posibilidad de la búsqueda del ser. La 
existencia, como modo que consiste en la finitud que debe cuidar de su ser, 
porque se le escapa, es la condición de la tarea filosófica. 

En resumidas cuentas, la existencia es la posibilidad originaria de la 
filosofía, y la filosofía es la forma fundamental de la existencia. Filosofía y 
existencia son conceptos que se implican, y cada uno es condición del otro. 


(1) No es una actitvidad cualquiera porque es una actividad “señalada” y pri- 
vilegiada en el orden del ser. 
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Estos caminos niegan a la filosofía la posibilidad de ser un saber ab- 
soluto. '““No es la posesión de un saber cualquiera; es, más bien, el problema 
del saber, un problema que continuamente renace de las propias soluciones”. 
(El Existencialismo Positivo, pág. 38, 39). : 

La filosofía, como la existencia, es problemática. Un saber problemá- 
tico es un saber posible que por supuesto posee también la posibilidad de no 
saber (El Existencialismo Positivo; pág. 4): por lo tanto hállase incesante- 
mente acompañado por la duda que, justamente, es el reconocimiento de la 
posibilidad negativa implícita en todo saber positivo: la posibilidad del error, 
de la pérdida y del extravío del saber posible. 

El saber necesario define la vida pensante de un ser infinito. El saber 
problemático define la vida pensante del ser finito. El saber problemático 
expresa la más íntima constitución de la existencia. 

Una aclaración del concepto de la filosofía requiere preliminarmente 
una aclaración de la naturaleza del hombre. Esta naturaleza no es un estado 
apresable ni determinable para siempre. No es una realidad objetiva, ni una 
subjetividad universal, es solamente la “trascendental problematicidad del pro- 
blema del hombre” (Ob. cit. pág. 41). 

La creencia aristotélica de que “todos los hombres tienden por natu- 
raleza a conocer” (Metafísica A) y de que la ciencia filosófica “es la única 
libre de las ciencias, pues ella es la única que existe para sí”. Nos revela que 
la filosofía ha sido desde sus Orígenes tenida como un hacer radicalmente 
humano, fundado sobre una característica de la naturaleza humana. Para 
Aristóteles la ciencia filosófica es privilegio de Dios; pero el hombre quiere 
participar de ese privilegio porque “no sería digno el no tratar de adquirir la 
ciencia que corresponde a la naturaleza divina”. (Aristóteles; Metafísica A). (2). 

La primera gran polémica del existencialismo es contra la posición ob- 
jetiva que trata de conocer al hombre a la manera como se conocen los objetos 
del mundo natural. Todos los existencialismos coinciden en que la existencia 
es “La investigación del ser en la cual el hombre está empeñado singular- 
mente”. (Introducción al Existencialismo, pág. 41). 

La filosofía es indagación particular de sí mismo y, al mismo tiempo, 


es decisión en torno a sí mismo. 


(2) Para el existencialismo la filosofía no puede ser una ciencia divina; por 
el contrario, es la ciencia humana Por excelencia. A Dios le está negada la tilosofía 
porque la filosofía tiene como condición de posibilidad la finitud y la indeterminación 
del ser del hombre. Mientras que para Aristóteles la ciencia filosófica es una, ten- 
dencia arraigada en la naturaleza del hombre, para Heidegger el hacer filosofía es 
nota esencial del ser del hombre. No obstante la frase “todos los hombres tienden 
por naturaleza al conocer”, parece decir que entre el concepto as hombre y el de 
conocer hay una relación de fundamental esencialidad. El Dr. JON Ed en la mae 
112 de la Antología Filosófica (Casa de España en México; 1940), dice “que la pda: 
sión y la comprensión del concepto hombre aparecen expresas O Aaa E : 
“todos” y en la “naturaleza” respectivamente, y que por ende hace ESO latas E 
bre, animal racional, sin embargo no tanto define la naturaleza 


nición clásica del hom - ; 
cuanto presenta esta tendencia arraigada 


humana por la tendencia al conocimiento, 
en la naturaleza humana”. 
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La filosofía no es una investigación teórica acerca de un ser al cual 
el investigar mismo le resulte indiferente. (Obra cit. pág. 41). 

El objetivismo reduce al problema del hombre y del ser a un problema 
de conocimiento. El problema no se puede reducir a posibilidad de conocer. 

La conciencia presenta siempre una condición polarizada en la cual el 
objeto se distingue y se opone al sujeto; pero estos polos suponen la totalidad 
objeto sujeto —el mundo— que no puede a su vez ser conocida. Este grave 
problema es el que nace del objetivismo, pero el objetivismo no es capaz de 
resolverlo. 

Por su parte el sujetivismo hace perder el sujeto en la totalidad des- 
personalizada. 

El problema del ser no puede tener cabida en este mundo necesario 
e impersonal ya que la pregunta “¿Qué es el ser?” sólo nace de la radical 
inseguridad e inestabilidad del individuo. Además, el absoluto con su orden 
perfecto y la concatenación de lo necesario, mo da lugar a situación proble- 
mática alguna, condición de toda filosofía, 

Siendo la estructura humana una manera de ser filosófica, un proble- 
matizar consciente su propio ser; la forma auténtica de ser hombre es siendo 
filosóficamente. La actitud previa al problematizarse conscientemente, es tam- 
bién una actitud pre-existencial. Como dice Karl Jaspers —La Filosofía, cap. 
Xl, pág. 99, ed. castellana— “la voluntad de la vida filosófica mana de la 
oscuridad en que se encuentra el individuo, del sentirse perdido cuando sin amor 
se petrifica, por decirlo así, en el vacío, mana del olvido de sí mismo que 
hay en el ser devorado por los impulsos, cuando el individuo de repente des- 
pierta, se estremece y pregunta: ¿qué soy?, ¿qué estoy dejando de hacer?, 
¿qué debo hacer?” 

Filosofar es hacerse presente a sí mismo, no dejarse perder en el mundo 
y, fundamentalmente, “cuidarse””, ayudarse a sí mismo, velar por este ser nues- 
tro que se escapa. 

“El hombre es un ente cuyo ser consiste en irle éste. Para cada uno 
de nosotros, ser es irnos nuestro propio ser, este jugárnoslo — al ser o no 
ser, en que consiste radicalmente nuestra vida, nuestro vivir, a cada instante 
de él. La pregunta ontológica es un modo de ser...” (J. Gaos; Introducción 
a El Ser y El Tiempo). 

Resumiendo podemos decir: 1) la forma problemática de la filosofía 
no es apariencia y provisoriedad, sino sustancia; 2) La filosofía constituye, por 
lo tanto, un saber problemático que define y expresa el modo de ser de un 
ente finito; este ente finito es el hombre y su modo de ser es la existencia (3); 
3) La filosofía no puede constituirse como autocontemplación desinteresada 
del hombre, por ello no es conocimiento ni creencia; 4) El conocimiento y la 
ciencia nacen junto con la filosofía, dado que la problematicidad constitutiva 
del hombre incluye al hombre mismo en los términos de sus problemas. 
(Abbagnano: Existencialismo Positivo; Cap. 6; pág. 51). 


(3) Entendemos por “existencia” el modo de 
hombre. 


ser peculiar y exclusivo del 
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ESCALONA | de las Antologías *” 


(CC OMENZARE por recordar sencillamente algunos hechos previos. 


| Desde que Meleagro, a fines del siglo ll antes de Cristo, 
compuso —con el nombre de Corona—, la primera antología grie- 
ga en verso, no hay país, época ni idioma que no posea varias 
obras de esta clase. Incontable es su número, e incontables sus 
denominaciones análogas. Sólo en castellano exceden la docena 


los sinónimos con que suelen ser designadas. 


No existe, en la historia de la literatura, otro género de 


labor intelectual que haya suscitado tantas enojosas querellas, pro- 


vocado mayores objeciones, padecido más pertinaces reproches ni 


causado tan irremediables descontentos. 


rarísimo resulta el antologista que al pro- 


Finalmente, 
no asuma la defensa 


logar su trabajo —y €s tradición hacerlo—, 
de su criterio selectivo y de su orientación metodológica. He te- 


nido la curiosidad de leerme poco más de 
y todos coinciden en esa actitud def 


un centenar de seme- 
jantes prólogos: ensiva, así en 


a General de la Poesía Venezolana, 
Modernos 


(2%) Introducción al prólogo de la Antologí 
que la Editorial Edime publicará este año en 
Hispanoamericanos”. 


su colección “Clásicos Y 


A 
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lo que atañe al intento de probar la imparcialidad con que proce- 
dieron en la selección de autores y poemas, como en lo que res- 
pecta al empeño de proclamar las excelencias del método elegido 


para la ordenación del material. 


Hechos innegables como los tres enumerados ¿qué revelan? 


El primero es una paladina comprobación de que la anto- 
logía, conceptuada como tipo de actividad literaria característica, 
y catalogada como especie bibliográfica autónoma, posee entre 
sus atributos definidores una indefectible continuidad histórica. 
Esto evidencia que toda antología cumple una función, responde 
a un interés, satisface una necesidad. El acelerado ritmo y com- 
plejidad de la producción lírica moderna ¿no torna cada día más 
útil aquella función, más vivo aquel interés, más apremiante tal 
requerimiento? 


El segundo hecho demuestra que la antología es, de suyo, 
obra polémica que lleva en sí misma el germen de la controversia 
y nace con el pecado original de la carencia de uma definición y 
de un método que merezcan la aceptación de todos. 


Al reconocerlo así, no pretendo ignorar la existencia de 
una teoría de la antología, que trata de fijar con espíritu crítico 
las normas que deben orientar la selección y de establecer la 
clasificación sistemática de sus tipos principales. 


No obstante, sigue siendo verdad lo dicho por Jorge Luis 
Borges: “Ningún libro es tan vulnerable como una antología. En 
vano el agredido compilador se empeña en simular una erudición 
que linda con la omnisciencia, una imparcialidad que es inacce- 
sible a las variadas tentaciones de la costumbre, de la pasión, del 


hastío, una perspicacia que prefigura el Juicio Final; el público 
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(yo también soy el público) inevitablemente denunciará pecados 
de omisión y de comisión. ¡Qué injusta la omisión de B, la inclu- 
sión de C!” 


Le 


Igualmente atendibles, en este sentido, son las razones de 
Pedro Salinas: “una antología se ve siempre expuesta a críticas 
procedentes de todos los puntos cardinales del ámbito público. 
Porque tiene dos zonas concéntricas de repercusión: repercute una 
antología en primer término, y con extraordinaria viveza, en la 
zona literaria, entre el público de escritores, de aspirantes a escri- 
tores o de posibles llamados escritores; y de esta zona es de donde 
suelen partir los juicios más apasionados y las más acres censuras 
para una antología. Repercute en segundo término en el público 
en general, en el llamado público profano, más inocentemente re- 
ceptivo y que suele aceptar sin grandes distingos lo que se le ofrece 
con tal de que posea un mínimo de interés y de decoro. Toda 
persona sensible y consciente se tiene más o menos por un posible 
antologista: la actividad espiritual es una forma constante de 
elegir. Y por eso, frente a cualquier modo de elección, surge la 
reacción individual espontánea. Pocos lectores de un poema se 
considerarían dotados para escribir ellos un poema semejante, 
pero casi todos los lectores de una antología (nos referimos, claro, 
a los lectores cultos) se estiman consciente o inconscientemente 
en su fuero interno, como capaces de su propia antología; ya que, 
naturalmente, una antología es obra de lector, primero, y de se- 


lector, después”. 


El tercer hecho —de orden psicológico elemental antes que 
instintivo comportamiento de quien apresta 
mos de defensa al presentir el ataque; y 
la injusticia de sus gratuitos 


e sus lectores (esto 


literario— señala el 
sus naturales mecanis 
mayormente si está convencido de 


agresores. En efecto: el antologista observa qu 


desconocen la importancia de su tarea, menospre- 


es, sus críticos) 
OS 
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cian el valor de su esfuerzo, lo tachan de parcialidad, lo acusan 
de ineptitud, objetan sus métodos, niegan su competencia; le .atri- 
buyen, en suma, la responsabilidad exclusiva de las imperfecciones 
intrínsecas de que adolece toda antología. 


Ante una situación como la descrita, la reacción es inevi- 
table y la defensa no se hace esperar. Pero acontece muchas 
veces que el antologista traspone las líneas defensivas, e impul- 
sado por su vanidad, se lanza, agresivo, al ataque. Erróneo pro- 
ceder. El antologista debe reconocer, primero que nadie, con 
humildad de corazón y de conciencia, que este viejo y arduo pleito 


de las antologías es por esencia insoluble, como ha sentenciado 
Guillermo de Torre. 


Sin embargo, aunque teóricamente no exista una antología 
que pueda ser erigida en paradigma, ello, en la práctica, no exime 
al antologista de la obligación en que está de evitar, con extremo 
cuidado, los desaciertos de índole pudiéramos decir técnica, impu- 
tables a su persona. Porque en toda labor antológica es posible 
distinguir los aspectos deficientes, debidos sólo a la incompeten- 
cia del selector, de aquellos otros que son propios de la naturaleza 
de la obra. Corresponde al lector —es decir, al crítico— efectuar 
este deslindamiento sistemático, hasta lograr una caracterización 
satisfactoria de ambas faces de la obra, sin olvidar el riesgo a 
que lo expone el dejarse llevar de la habitual propensión a con- 


fundir lo que realmente puede ser una antología, con lo que ideal- 
mente podría ser. 


Toda antología es —según advierte Alfonso Reyes— ”re- 
sultado de un concepto sobre una historia literaria”. De acuerdo. 
Pero también es, y primordialmente, resultado de un concepto de 
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poesía. —Q¿Cuál concepto de poesía?— ¡Peligrosísima pregunta! 
Y más peligrosa aún cualquiera de sus posibles respuestas. Cierto 
que todos poseemos con mayor o menor grado de autenticidad 
una noción de poesía, que puede ser puramente intuitiva, o estar 
fundamentada teóricamente, o darse como una síntesis de intui- 
ción y teoría. Y éste es el caso más frecuente. Pero no es menos 
cierto que esa noción difiere casi de persona a persona, siempre 
en función del tiempo. Recuérdese, a propósito de esto último, 
que hay un conocido proceso cuya secuencia va, pendularmente, 
de lo histórico a lo teórico, así: mudan los tiempos; su mudanza 
origina cambios de sensibilidad: éstos determinan la derogación de 
las mormas poéticas vigentes; nacen, con paralela simultaneidad, 
renovadas formas de creación: aparecen, entonces, otras tenden- 
cias y surgen nuevas escuelas; finalmente, cambian, también, los 
modos de concebir y valorar la poesía. Aquí, precisamente, en 
esta variación constante de los modos de concebir la poesía, ra- 
dica —para mí— la causa inmediata de la multiplicidad y dis- 


paridad de juicios sobre la misma. 


Sin embargo, existen otras causas, más remotas y profun- 
das, que explicarían mejor este hecho. Creo no equivocarme si 
afirmo que no hay concepto valedero de poesía que no tenga por 
base un correlativo concepto —previo e implícito, generalmente— 
acerca del arte. A su vez, no hay concepto de arte sin fundamen- 
tación en una estética, admitido de antemano el principio de que 
“el campo de lo estético es más amplio que el del arte” y que 
“Este encierra manifestaciones que no es posible incluir en lo 


estético”, conforme ha demostrado Friedrich Kainz. 


Pero sucede que tampoco la estética, a pesar de su admi- 
rable desarrollo histórico, está en condiciones de ofrecer un con- 


cepto de arte capaz del asentimiento general, pues no lo ha 


encontrado para sí misma, ya que todavía continúan discutiéndose 
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vivamente los problemas de su objeto y de sus métodos. A ello 
alude en su Estética Contemporánea Rudolf Odebrecht, con estas 
palabras: “La estética, que —dicho sea con mil perdones— es 
un intento de aprehender por medio del pensamiento lo que es 
inaprehensible por medio del pensamiento, y que está condenada 
por ello a trabajar en un dominio extraño infranqueable, sigue 
sin superar el estadio enciclopédico, que es el estadio infantil de 
una ciencia. No es sólo que vacilen los métodos y las orientacio- 
nes; es que es indefinido en gran medida el objeto de sus estudios”, 


Sumariamente revisada, como queda, la correlación entre 
estética, arte y poesía —en cuanto términos susceptibles de admi- 
tir, cada uno, diversidad de conceptos de multívoca significa- 
ción—, no cabe duda de que los teóricos distan mucho de llegar, 
en sus respectivos campos, a descubrir esos felicísimos conceptos 
de estética, de arte y de poesía cuya validez sea prácticamente 
reconocida por todos. La estética está, pues, en crisis, no de de- 
cadencia sino de adolescencia. Consiguientemente, la teoría del 
arte. Por tanto, de esta misma crisis participa el concepto de 
poesía. No la poesía. ¡Afortunadamente! Ello no significa —dicho 
sea muy de paso— que yo preconice la anarquía de los valores 
ni que defienda la tendencia gnoseológica de un cómodo relati- 
vismo, asilo de la negligencia intelectual. 


Si, como declaré antes, toda antología es, primordialmen- 
te, resultado de un concepto de poesía, y tal concepto disfruta de 
una multivocidad irreductible, ya por esta sola razón es lógico 
pensar que también el concepto de antología tiene forzosamente 
que vivir en permanente crisis. He ahí la raíz última del pleito 
inmemorial. 
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Y no basta, para contribuir a superarlo, exigir de los 
antologistas cierta reforma de principio respecto al concepto previo 
de poesía, como quiere Guillermo de Torre. Porque cualquiera 
que sea el concepto de poesía que el antologista tome como fun- 
damento para la preparación de su obra, siempre tropezará con 
el escollo insorteable de las discrepancias. ¿Qué antologista 
ha recibido nunca, de aquéllos a quienes va destinado el fruto 
de su labor, los votos de la aceptación total respecto a los puntos 
de vista estéticos que orientaron su trabajo y —singularmente— 
respecto a su concepto de poesía, por mucho que éste merezca 
el mayor acatamiento crítico? 


Perdóneseme la insistencia: una antología está dirigida 
a un público, que puede ser clasificado en cuatro grupos: a) los 
lectores de poesía propiamente dichos; b) los críticos de poesía; 
c) los teóricos de la poesía; d) los creadores de la poesía. Nada 
obsta para considerar la posibilidad de que cada uno de ellos 
tenga, como grupo e individualmente, un particular enfoque acer- 
ca de la naturaleza y función del acto de creación lírica y de su 
maravilloso y único efecto inmediaio: el poema. Y aunque Dámaso 
Alonso —recordando una verdad de Pero Grullo — advierta que la 
poesía no ha sido escrita para comentaristas o críticos, sino “para 
un ser tierno, inocentísimo y profundamente interesante: el lector”, 
la realidad es que este mismo ser virginal, al encontrarse con los 
poemas reunidos en una antología, fatalmente pierde aquella 
actitud contemplativa de candor en la mirada; y de lector imge- 
nuamente intuitivo, se transforma en crítico de ojos zahoríes. 


Ocioso parece repetir que todo lector de una antología, 


no importa a cuál de los cuatro grupos mencionados pertenezca, 
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reacciona críticamente ante el contenido de la misma. Difiere, sí, 
el índice de reacción, en virtud de los diversos grados de cultura 
y sensibilidad, y de las personales perspectivas de valor, derivadas 
de la ley de las afinidades selectivas. En el trasfondo de todo ello 
aparece, ¡una vez más!, con insidiosa pertinacia, el problema cru- 
cial de la multivocidad del concepto de poesía. 


Dicho problema no será resuelto mientras sigan imperando 
las tesis del absolutismo y del relativismo estéticos; en tanto no 
se llegue al definitivo esclarecimiento de la naturaleza, función y 
valoración de la poesía, y se logre establecer, al mismo tiempo, 
un claro deslinde de las relaciones de estos tres factores con los 
demás problemas capitales que plantea la moderna teoría lite- 
raria. Por la segura vía de convergentes soluciones miro avanzar 
hacia una meta común los estudios de notables especialistas en 
la materia. Desde mi posición de lector, con actitud vigilante de 
fervoroso aprendiz, reconozco en ellos mis mejores maestros. 
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cuadro de la escuela alemana de Martin Schongauer, 


“Leyenda de los Peregrinos de Compostela”, 


floreciente en la segunda mitad del siglo 


(Véanse referencias) 


“Vida de San Juan”, tabla del pintor catalán Bernardo Martorell, quien murió en 1453. A base 
de esta obra se le han atribuído otros cuadros y retablos en Cataluña. 


(Véanse referencias) 


pintor italiano Jacobo Robusti Tintoretto (1518- 


»trato de un Procurador Veneciano”, óleo del 
1594), discípulo del Tiziano y maestro de El Greco. 


(Véanse referencias) 


“Muchacha Desplumando un Ave”, óleo de Barent Fabritius (1624-1677 
fue uno de los más destacados discípulos de Rembrandt 


, Pintor neerlandés q 
en su taller de Amsterdam. 


(Véanse referencias) 


cuadro “El Martirio de San Sinforiano” del pintor 


Ingres ( 1780-1867). 


“Dos Cabezas de Hombres”, estudio para el 


rancés Jean-Auguste-Dominique 


(Véanse referen 


“Paisaje de Maiquetía”, apunte al lápiz, fechado 1 mayo 1853, del pintor impresionista francés Camille Pissarro, 
ejecutado durante su permanencia en Venezuela hace un siglo. 


(Véanse referencias) 
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óleo de Camille Pissarro (1830-1903), fechado en 1902. 


“Paisaje del Sena, en París”, 


(Véanse referencias) 


“Vista de los Puentes del Sena”, óleo de Maximilien Luce (1858-1941). 


(Véanse referencias) 
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MARTIN  HEIDEGGER.— “Aus der 
Erfahrung des Denkens”. — 27 pá- 
ginas, 1954. 


Largos años lleva Heidegger dedi- 
cados a la faena de pensar. De pen- 
sar, en “La teoría de las categorías 
en Duns Escoto””, primer trabajo suyo; 
pensar, en repensados y organizados 
pensamientos, en Ser y Tiempo; pen- 
sar, en Kant y el problema de la 
metafísica... No siempre piensa úno, 
que pensar es, como dice aquí Hei- 
degger, (pg. 7), concretarse a un pen- 
samiento, que, al principio, parecía 
ser estrella colocada allá lejos, en el 
cielo de mundo; ya esta sola condi- 
ción o experiencia de lo que real- 
mente es pensar nos advertiría que 
pocos son los que piensan, aun entre 
los animales racionales y plumíferos, 
pues pocos hallamos que se hayan 
metido una estrella en el bolsillo, que 
sus palabras encierren algo más que 
deliciosas vaguedades, que ni ilumi- 
nan ni calientan. 

La experiencia de pensar se ad- 
quiere transitando largamente por los 
caminos (fahren) de los pensamien- 
tos. Andando larga, trabajosa, aten- 
tamente por los caminos de las ideas, 
conceptos, sistemas. Y una vez más, 
pocos son de entre los animales ra- 
cionales y plumíferos, que de filoso- 
fía escriben, y se atribuyen eso de 
Pensar, que se hayan tomado la pa- 
ciencia de viajar por el universo de 
las ideas. Turismo filosófico es nues- 
tra enfermedad, y cuentos sobre filo- 
sofía es lo que suelen reportarnos 
ciertos viajeros, algumos simpáticos, 
otros pretenciosos. Ninguno de ellos 
ha tenido jamás la experiencia justa- 
mente de pensar, sí tal vez la expe- 
riencia de viajar mundo, de ver ciu- 
dades, de visitar museos. Á todos 
ellos se les hará extraño lo que Hei- 
degger ha sacado de pensar durante 
tantos años; de [pensar en metafí- 
sica, en historia de la filosofía, en 
arte, en filología griega... 


R O S 


S 


Extracto, oloroso y oliente a poesía 
del Ser, es lo que en forma literaria 
de Pensamientos, —un poco a los 
Pascal, otro poco a lo Nietzsche, mu- 
cho a él mismo—, nos ofrece aquí 
Heidegger. 


El extracto de una cosa no siempre 
se parece a su natural e inmediata 
forma de presentación. Extracto de 
rosas a rosa. 

El extracto más concentrado de la 
Metafísica sabe a Poesía. Llegamos 
muy tarde para los Dioses, muy pron- 
to para el Ser. Que el hombre no es 
sino la inicial estrofa del Poema del 
Ser. (pg. 7). 

Los ánimos para Pensar tienen que 
venirnos del ánimo que nos dé el Ser, 
entonces sabremos hablar el lenguaje 
que conviene. (pg. 9). 

No somos nosotros los que vamos 
hacia los pensamientos; son ellos los 
que vienen hacia nosotros. Y tal es 
la hora justa de hablar unos con 
otros. (pg. 11). 

De no sospechar por las circuns- 
tancias de esta nota, que las sen- 
tencias siguientes deben ser de Hei- 
degger, las atribuyéramos a Nietzsche: 

Tres peligros amenazan al Pensar. 

Uno, bueno y saludable: la proxi- 
midad a cantante poeta. 

Otro, malo, y, por esto, sutil: el 
Pensamiento mismo. Pues el pensa- 
miento mismo tiene que pensar contra 
sí mismo, a lo que rara yez se atreve. 

Pero el peligro peor, y, por ende, 
más ¡perturbador es el  Filosofar. 
(POD) 

Otras sentencias de Heidegger, de 
las que damos aquí al lector algunas 
de prueba, suenan más bien a con- 
sejos de viajero experimentado. Quien 
piensa en grande, tiene que errar en 
grande. (pg. 17). A! pensar todas las 
cosas se tornan solitarias y lentas. 
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Toda esta deliciosamente legible, 
y presentada, obrita de Heidegger, va 
encuadrada, página a página, en sen- 
tencias de Hó!lderlin. El poeta del 
Ser. Junto al Metafísico del Ser, que 
quisiera mostrar la unidad de ambas 
cosas. Poesía y Metafísica, para así 
llegar él mismo, Heidegger, a ser 
poeta y metafísico. 

Oigamos unas palabras, de este 
tenor: 

Está oculto aún el carácter poético 
del pensar. 

Pero las pocas veces que se deja 
ver, se parece durante largo tiempo 
a la utopía de un entendimiento se- 
mipoético. 

Con todo, el poetizar pensante es, 
en realidad de verdad, la topología 
del Ser. Nos dice dónde se halla el 
lugar en que nace su esencia. 


(a. 23): 


WALTHER BRUNING. “Der Ge- 
setzbegriff im Positivismus der Wiener 
Schule”.— 1954, 101 páginas. 


Sr trata de una obra, en forma 
de >alance objetivo, de las ideas e 
idecles que guiaron al círculo vienés 
de positivismo, el más influyente, me- 
recidamente sin duda, de los positi- 
vismos de nuestro siglo. 

Aunque el tema concreto de este 

“nio del Dr. Brúning sea el de 

r el concepto de ley en el 

vienés, por ser claramente el 
concepto básico, con todo el autor se 
llegará al tema después de dos esta- 
dios preparatorios. El primero nos 
presenta las corrientes positivistas del 
siglo XIX, haciendo notar documen- 
tal y conceptualmente cómo dichas 
corrientes van convergiendo en la for- 
ma definitiva del positivimo vienés. 
Tensión entre filosofía y ciencias es- 
peciales, en el siglo XIX, con el cre- 
ciente predominio, en prestigio, efi- 
ciencia y estructura conceptual, de las 
ciencias naturales, sobre todo de la 
física matemática. Tendencias a su- 
perar, un poco en plan hegueliano, 
es decir: negar, guardando lo positivo 
elevab'e a superior plano, un nomi- 
nalismo opuesto a realismo y aprio- 
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Y una última muestra que es, en 
sustancia, el más penoso de los con- 
sejos para pensadores con ganas de 
hablar: 

Se le acabarían al Pensar las ga- 
nas de hab!ar, y quedaría para siem- 
pre tranquilo en su esencia, si se 
volviera impotente para decir lo que 
tiene que quedar en  indecib!e. 
(exe 20 

Todo lo que ha sacado Heidegger 
de largas peregrinaciones por los ca- 
minos del pensar cabe en cuarenta 
sentencias. Pero ¡cuántos millones 
de grados de temperatura, y cuántos 
miles de atmósferas de presión son 
menester para que tengamos un i¡n- 
significante diamante!; ¡una estrella 
ideal cristalizada, engastada en cua- 
tro esenciales palabras! 


Juan D. García Bacca 


rismo, sin caer en la infecundidad 
del tradicional nominalismo. 

Entre las faenas previas y prepa- 
ratorias del positivismo vienés, des- 
taca cuidadosamente Brúning la des- 
composición de la filosofía natural 
inventada por el ¡dealimo alemán, 
según el modelo desorbitado de 
Hegel. 

En un segundo y más próximo cer- 
co al tema desarrolla B. los presu- 
puestos históricos de la escuela vie- 
nesa. Y como es claro, Mach figura 
en primer término, y en especial su 
concepto de ley. Hace notar B. el 
modo como en Mach, y en su con- 
cepto de ley, se supera el nomina- 
lismo, peligro continuo y propio de 
todo positivismo. 

Henri Poincaré figura también en- 
tre los presupuestos históricos del 
círculo vienés. No se contenta con: 
caracterizar su bien conocido conven- 
cionalismo, sino advertir los puntos 
de arranque que para superarlo se 
hallan en Poincaré mismo. 

Con estos precedentes puede aco- 
meter ya el tema propuesto: Positi- 
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vismo vienés. Estudio sus fines O 
ideales; el influjo que sufre de ten- 
dencias similares, el que ella misma 
ejerce sobre dichas tendencias, ensa- 
yos de superar el positivismo nomina- 
lista que todo positivismo anterior 
acarreaba consigo. El convenciona- 
lismo de F. Frank se lleva su 
merecida explicación. No sin hacer 
notar, en párrafos especiales, qué 
desviaciones se producen en el círcu- 
lo positivista vienés del convenciona- 
lismo, oficial por este tiempo en la 
escuela. Reacciones por parte del 
economismo y empirismo. 

Pero la escuela de Viena ha sen- 
tido, precisamente por virtud de su 
actitud positiva, los impactos que 
otras direcciones filosóficas, ancladas 
también en la ciencia físico-matemá- 
tica, hacían en ella. Cassirer y Kant, 
bien positivos ambos en su aprecio 
de los datos de la ciencia natural 
y matemática, base de sus respecti- 
vas teorías del conocimiento, figuran 
en las obras del Círculo como temi- 
bles adversarios, dentro del mismo 
terreno. La dirección empirista, re- 
presentada en nuestros días por las 
obras de Bavinck, será uno de los 
factores que desvíen eficazmente al 
positivismo del tipo de positivismo 
vienés, tan proclive a nominalismo, 
a lógica matemática, a teorías del 
lenguaje, a sintaxis lógica, a meta- 
lenguajes (Carnap, Morris. . ee 

Después de esta larga y concien- 
zuda preparación histórica y sistemá- 
tica del tema: concepto de ley en el 
positivismo, Brúning saca explícita- 
mente el resultado: fijación de tres 
tipos de ley, que constituyen extre- 
mos, rara vez realizados en su puri- 
dad, y que cuando lo han sido, por 
ejemplo en el problema concreto de 
las relaciones entre física y matemá- 
ticas, han puesto de manifiesto su 
incurable impotencia para dar cuenta 
de la ciencia física, tal como se 


halla constituída y funcionando, bien 
eficazmente por cierto, en nuestros 
días. 

Concluye, pues: “De esa manera 
existen, pues, múltiples arados entre 
los diferentes tipos. Pero podemos 
fijar todavía otro resultado de nues- 
tra investigación: Se muestra que los 
tres tipos en su forma extrema ya 
no pueden hacer justicia a la situa- 
ción actual de la ciencia natural. 
Queda, pues, aún un problema fun- 
damental de la filosofía de hoy y 
especialmente de la filosofía de la 
naturaleza, a saber, el encontrar un 
camino entre los extremos y la uni- 
ficación de sus tendencias legítimas”” 
(pg. 120, traducción castellana de 
la misma obra, hecha por el autor, y 
publicada por la Universidad de Cór- 
doba, Argentina, 1954). 

El positivismo hispanoamericano 
del siglo pasado sirvió más bien de 
instrumento de política, —casi siem- 
pre de arma eficaz contra la filoso- 
fía escolástica, empleada a su vez 
como instrumento de cierta política 
re!igiosa—, que como teoría cientí- 
fica o concepción filosófica del uni- 
verso. De ahí el poco rastro que ha 
dejado entre nosotros, pasada Seme- 
jante faena históricamente improsta 
y cumplida. Pero erraríamos g/tave- 
mente si creyéramos que tal desapa- 
rición del positivismo había sobreve- 
nido por causas filosóficas internas. 
Y erraríamos aún más si creyéramos 
en la infecundidad científica deltan- 
sitivismo. 

La obra de Brining puedeotusma 
para este propósito; valorar los recur- 
sos científicos que para la teoría de 
la ciencia moderna ofrece el positi- 
vismo en su forma filosófica pura, 
libre de polemismos religiosos O po- 
líticos. 


Juan D. García Bacca 
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ANDRE LAMOUCHE. — “La théory 
harmonique”.— (Le principe de sim- 
plicité dans les mathématiques et dans 
les sciences physiques). — Gauthier 
Villars. París, 1955. 481 páginas. 
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La simplicidad ha intervenido des- 
de los griegos más bien como criterio 
práctico para elegir entre diversas 
posibilidades o leyes la más útil o 
cómoda para no complicarse las ex- 
plicaciones y facilitar los cálculos, 
que como principio a priori. 

Dados por la observación ordina- 
ria o por la experimentación un con- 
junto de valores de una magnitud, 
conjnto siempre finito y discontinuo, 
el matemático y el físico los unen 
por la curva lo más sencilla posible, 
y postulan que tal forma de ley es 
la que realmente sigue la naturaleza. 


En matemáticas la simplicidad se 
impone con la fijación del sistema 
de axiomas que van a regir un do- 
minio de objetos (números, figu- 
ras. ..). Las mismas leyes formales 
(Hankel) tienen que aplicarse a todo 
dominio nuevo (números negativos, 
números complejos... .). 


Pero no suele darse, advierte La- 
mouche, el paso ulterior: transformar 
el postulado de simplicidad en prin- 
cipio de simplicidad. (pg. 15). 

En Einstein, por ejemplo, nos ha- 
llamos aún en el primer punto de 
vista: “Por lo que mos dice hasta 
nuestros días la experiencia, podemos 
estar convencidos de que la natura- 
leza es la realización de todo lo que 
se puede imaginar de matemática- 
mente más sencillo”” (Comment je 
vois le monde). 

Todos sabemos lo que es simplifi- 
car una expresión, o al menos un 
quebrado. Mas tal empleo de la sim- 
plificación no pasa de ser un método 
de comodidad, tal vez de elegancia, 
cual la sencillez en el vestir. Al ele- 
varlo, con Lamouche, a principio 
pedimos que de él se deriven inflexi- 
blemente consecuencias. 

Muchas son las nociones que el 
autor tiene que reformar antes de 
levantar la simplicidad de postulado 
a principio. Por ejemplo: la  rela- 
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ción simple-compuesto, simple-com- 
plejo. Rehacer un compuesto, hecha 
complicadamente, de modo que re- 
sulte, como primer paso, rehecho 
simplificadamente. El estudio de la 
independencia de un sistema de axio- 
mas es un caso de simplificación sis- 
temática. 


Las leyes formales de Hankel (dis- 
tributiva, conmutativa, asociativa...) 
son otro caso de imposición de una 
simplificación sistemáticamente diri- 
gida, es decir: funcionando como 
principio. 


El esquema conceptual de la teo- 
ría de Lamouche abarca dos pasos: 
1) atacar separadamente las dos an- 
tinomias contra el principio de sim- 
plicidad: las de simple-compuesto y 
simple-complejo. 


2) Reducir la de simple-compuesto 
a la de simple-complejo. La com- 
plejidad no atenta contra la simpli- 
cidad, ya que produce una composi- 
ción puramente virtual, como saben 
desde hace siglos la filosofía y la 
teología. (pg. 32-33). Si pretendié- 
ramos reducir un paso más: el sim- 
ple-complejo a simple caeríamos en 
un simplismo infecundo y monótono. 
Es claro que para la constitución de 
un objeto simple-complejo, superada 
su fase inicial y común de compues- 
to, o uno-por-composición, la noción 
de orden resulta inevitable, más aún: 
fecunda. Una complejidad interior no 
atenta contra uma unidad de simpli- 
cidad, si tal complejidad está orde- 
nada. De ahí que para Lamouche 
los números ordinales sean más fun- 
damentales que los cardinales. (pg. 
39). Que siguiendo a Borel afirme 
que un número racional será tanto* 
más simple cuanto más brevemente 
se lo pueda definir partiendo de la 
unidad (pg. 47). Tiene que rehacer el 
concepto de operación matemática, 
mostrando (o intentando demostrar 
que las operaciones aritméticas no 


son sino simplificaciones en cadena 
de la adición. (pg. 51). 

A pesar de inmenso material de 
todos los órdenes que moviliza el 
autor para demostrar su tesis, la 
obra deja la impresión, —agradable, 
aun no muy científica ni lógica—, 
de que su teoría de la harmonía, se 
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ALLEN TATE.— “The Man of Letter 
in the Modern World””, selected essays 
1928-1955.— Meridians Books, 
New York, 1955. 
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Allen Tate, nacido en Kentucky en 
1899, es poeta y crítico, actualmente 
profesor de inglés en la Universidad 
de Minessota. Como crítico pertenece 
a la escuela llamada “La Nueva Crí 
tica”, que comenzó a tomar forma 
hacia 1930 y se hizo fuerte en el 
período que siguió a la Segunda 
Guerra Mundial. Es este un movi- 
miento propio de la crítica literaria 
norteamericana, aunque algunos es- 
critores ingleses (Auden, Spender, 
Edith Sitwell) participan en él; y con- 
siste, fundamentalmente, en el análi- 
sis del estilo, del lenguaje y, en ge- 
neral, de la estructura de la obra 
literaria en sí, con independencia de 
sus conexiones extraliterarias. Por 
ello, el movimiento profesa marcada 
hostilidad a la crítica tradicional y 
a los métodos académicos de historia 
literaria (por el demasiado y estrecho 
apego de éstos al análisis de la época, 
del medio social y del movimiento 0 
escuela literaria a que pertenece la 
obra de arte, con olvido del análisis 
de ésta en sí misma); y es hostil tam- 
bién a las escuelas de crítica socioló- 
gica, demasiado preocupadas con los 
elementos éticos y sociales y con casi 
absoluto olvido de los literarios. 

El tomito de ensayos que ocupa 
hoy nuestra atención reúne trabajos 
publicados en revistas literarias du- 
rante un cuarto de siglo (1928-1955). 
Comentarlos todos es poco práctico 
en el limitado espacio de una nota 
y concretarse a enumerarlos es poco 
útil para el lector; nos decidimos 
entonces a reseñar dos de ellos que 
han atraído especialmente nuestro im- 


parece, por más de un capítulo, 
—umo de ellos el emocional que 
transciende como aroma de toda esta 
obra de Lamouche—, a la clásica 
harmonía de las esferas celestiales”. 


Juan D. García Bacca 
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terés. “El hombre de letras en el 
mundo moderno”” (que sirve de título 
al libro) y “¿Es posible la Crítica 
Literaria?” (Aquí nos limitamos a la 
posibilidad de enseñanza de la crítica). 


Il. — El hombre de letras en el 
mundo moderno apareció originalmen- 
te en La Fiera Literaria, Roma, 
1952. He aquí la cuestión: ¿Cuál es 
la función del hombre de letras en 
nuestro tiempo, qué es lo que como 
tal debe hacer? Y la respuesta, así 
de pronto es: debe hacer lo que siem- 
pre ha hecho: debe recrear para su 
propia época la imagen del hombre y 
propagar los aspectos más sobresa- 
lientes y característicos de esa ima- 
gen, a fin de que otros hombres pue- 
dan comprenderla y distinguir la 
falsa de la verdadera. 

El autor establece una diferencia 
importante entre la comunicación 
para el control de los hombres ("mass 
comunication””) y el conocimiento del 
hombre que la literatura nos ofrece 
como humana participación. Este 
contraste se aclara mediante la di- 
ferencia entre “comunicación” y “co- 
munión'”: los hombres en una sociedad 
deshumanizada pueden comunicarse 
pero no pueden vivir en comunión. 
El problema de la comunicación para 
el hombre de letras y, en general, 
para el político, el religioso, etc., de 
nuestro tiempo, está resuelto: a tra- 
vés de las rápidas vías de comuni- 
cación trasatlántica y mediante el 
telégrafo, el radio y la televisión, 
un hombre puede comunicarse con 
muchos otros hombres en todas par- 
tes del mundo. El problema no es, 
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pues, de comunicación en esta forma. 
Lo es, en cambio, en el sentido de 
participación humana, que no se lo- 
gra sólo por la transmisión de soni- 
dos a través del aire, sino a través 
del amor puesto en el afán comuni- 
cativo. Esto es comunión. Y no pue- 
de haber comunicación completa sin 
comunión. ¡La comunicación pura, 
desvestida de amor, es frecuente y 
dominante en una sociedad tecnoló- 
gica y mecanizada como la nuestra 
en que los fines han sido sustituídos 
por los medios. 


Dentro de este orden de ideas ¿Es 
comunicación la literatura? Cierta- 
mente no es algo para comunicarlo 
en el sentido arriba dado a esta 
expresión; con toda seguridad, la 
obra literaria es participación en co- 
munión, bajo la forma de una expe- 
riencia humana común: la experiencia 
literaria (que no pertenece sólo al 
autor, sino-al lector, ambos espiri- 
tualmente vinculados). La-teoría de 
la literatura como comunicación no 
sólo ha podido progresar en una so- 
ciedad mecanizada, sino que ha ser- 
vido como instrumento para exigir 
del poeta nó que participe - como 
miembro de una comunidad, sino que 
estimule y provoque respuesta de una 
masa de la cual es, mo miembro sino 
parte. 


La misión del hombre de letras, 
consciente de esa situación, es man- 
tener y defender mediante su obra, 
la verdad literaria de la participación 
en comunión, o, en otras palabras, 
de la comunicación a través del amor, 
aunque, muchas veces, esta defensa 
y mantenimiento lleven consigo ver- 
dades poco gratas aún a la propia 
democracia. 


El campo señalado al hombre de 
letras es el de la cultura misma: su 
tarea es supervisar y analizar la cul- 
tura del lenguaje, a la cual están 
subordinadas las otras formas de cul- 
tura; y dar la voz de alerta cuando 
ese lenguaje esté dejando de servir 
a los fines propios del hombre: el 
fin del hombre social es aquél de la 
comunicación en el tiempo mediante 
el amor, que está más allá del tiempo, 
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Il — La enseñanza de la crítica 
literaria. 


El primer problema es la ubicación 
de la crítica: ¿Es uma rama de las 
Humanidades? Esto plantea un pro- 
blema teórico, inmediatamente segui- 
do de uno práctico: ¿Qué lugar ocupa 
la crítica en los estudios humanísti- 
cos? Si es que ocupa alguno, podría 
añadirse. El autor prefiere no respon- 
der directamente a la primera, sino 
entrar de una vez en el problema que 
plantea la segunda: el de la enseñan- 
za de la Crítica. Sin embargo, y como 
un modo indirecto de colocar la Crí- 
tica dentro de las Humanidades a 
falta de mejor sombra, el autor ex- 
cluye la posibilidad de que pudiera 
colocársela entre las Ciencias Socia- 
les, pues madie ha sugerido jamás, 
dice, que la crítica es una ciencia 
social “excepto unos pocos marxistas 
que hace quince años trataron de 
hacerla una rama de la Sociología”. 

En cuanto al problema de la defi- 
nición de la Crítica, el autor nos pide 
conformarnos con saber que actual- 
mente se está haciendo crítica litera- 
ria, que una gran parte fué hecha en 
el pasado y que su objeto principal, 
la literatura, tampoco ha podido de- 
finirse. 

En cuanto a la crítica como ense- 
ñanza, pueden distinguirse tres ma- 
neras de hacerlo, muy familiares las 
tres: 1) actos de evaluación y apre- 
ciación de las obras literarias; 2) 
comunicación de intuiciones e impre- 
siones; y 3) análisis del lenguaje de 
la obra literaria. Esta última es 
muy reciente, y las dos primeras sim- 
plemente mo pueden ser enseñadas. 
En efecto: ¿Puede el profesor sentar 
sus apreciaciones personales delante 
de la clase? Correrá el riesgo de di- 
seminar una jerarquía que no ha pre- 
tendido crear, con lo cual, al tiempo 
que no logra el fin perseguido, di- 
ficulta el desarrollo de la lectura in- 
dependiente por parte del estudiante. 

La comunicación de 
acerca de las obras literarias puede 
interpretarse de dos maneras: a) como 
percepción de significados hasta en- 
tonces no señalados; o b) conocimien- 
to y sensibilidad para relacionar el 
texto analizado con estas obras, se- 
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ñalando cualidades similares o contras- 
tantes. Este modo de hacer crítica, 
o mejor, esta cualidad del crítico 
puede mostrarse, lucirse, pero no en- 
señarse. 

Es quizás el camino del lenguaje 
el más adecuado (el autor habla de 
retórica en el sentido aristotélico) y 
se comprende en éste el estudio com- 
p'eto, desde la Gramática en las pri- 
meras etapas de la enseñanza, hasta 
el de los recursos linguísticos en la 
estructura de las obras literarias. Es 
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ANTENOR SAMANIEGO. “César 

Vallejo, su poesía”. — Juan Mejía 

Baca € P. L. Villanueva, Editores, 
Lima, 1954. 
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Este es el primer trabajo sobre 
Vallejo que alcanza estructura de 
libro en el Perú, precedido, sin em- 
bargo, por no pocos artículos y ensa- 
yos en periódicos, libros y revistas 
hispanoamericanas y europeas sobre 
la obra de César Vallejo, con testi- 
monios tan autorizados como los de 
José Bergamín, Ciro Alegría, José 
Carlos Mariátegui, Dámaso Alonso y 
otros. En el trabajo de Antenor Sa- 
maniego, poeta y crítico peruano, se 
estudian los temas sobresalientes y 
caracterizados de la poesía de Va- 
llejo.  Hélos aquí: ; 

a) — El sentimiento indígena, que 
predomina en Los Heraldos Negros. 
Su poesía tiene raíz telúrica: “Poesía 
que brota de la entraña del hombre 
y del paisaje” (pág. 53). Mariátegui 
lo afirma: “Vallejo es el poeta de 
una estirpe, de una raza. En Va- 
llejo se encuentra, por primera vez 
en nuestra literatura, sentimiento in- 
dígena virginalmente expresado... El 
aentimiento indígena tiene en Sus 
versos una modulación propia. Su 
canto es íntimamente suyo”. Los ele- 
mentos indígenas son la nostalgia y 
el pesimismo. El autor advierte, con 
mucho tino, que es necesario distin- 
guir entre el pesimismo vital de Va- 
llejo y el pesimismo artificial o lite- 
rario de Chocano, por ejemplo. Lo 
que en Vallejo es ancestral, en Cho- 
cano es sólo una “empresa temática” 


el único modo de que el estudiante 
no caiga bajo la influencia de “in- 
tuiciones” y “apreciaciones” cuyo al- 
cance no comprende, y por ello los 
dogmatiza en un sistema crítico de 
loro, perdiéndose así el esfuerzo y la 
intención de los instructores. Es absur- 
do, dice el autor, esperar que un 
estudiante llegue a ser un crítico 
cuando aún no ha aprendido a leer. 


Orlando Araujo 
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(pág. 61). Junto a la nostalgia y al. 
pesimismo, en el sentimiento indígena 
caben también el abandono, .el ani- 
mismo (superstición y vaticinio) y la 
introspección, elementos todos propios 
de la poesía de Vallejo. 


b) — El color, el paisaje y el hom- 
bre: el color predominante es el gris: 
color de la serranía y del alma triste. 
El. paisaje descrito con objetividad, 
comparable só!o con Herrera y Reissig. 
Pero hombre y paisaje se identifican: 
“Na voz de Vallejo es siempre terrosa. 
El contraste del paisaje se advierte 
hasta en el mismo estilo. Las frases 
brotan especiosas y calientes, áspe- 
ras, astilladas, como diría Bergamín. 
El declive armonioso, la arista desa- 
fiante, el abismo cortado... todo 
ofrece una gama sinfónica realmente 
indescriptible” (78-79). Estos ele- 
mentos encierran la nota peruanísima 
de su poesía. 


c) — El hogar: es el embrión del 
que parte su poesía. “El hogar del 
poeta es, en realidad, algo así como 
el símbolo de los hogares de la sie- 
rra. Su drama no sólo es personal, 
es el drama de todo el Perú “cholo”, 
como anota Alfonso Mendoza, drama 
social si se quiere, cuyo origen se 
remonta a las clásicas luchas del es- 
pañol y el indio, del conquistador y 
del vencido, del gamonal y el siervo” 
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(83). Es el hogar, descrito y sentido 
con sencillez (tema y manera desco- 
nocidos por el Modernismo) una de 
las innovaciones temáticas de Valle- 
jo, anticipada en cierto modo por 
Abraham Valdelomar. ¿No es sin em- 
bargo, generalizar un poco decir que 
“la clave de la universalidad de Va- 
llejo radica precisamente en haber 
tomado el hogar y la región como 
substancia de su mensaje”? (Pág. 89). 


d) — Recursos estéticos: Vallejo 
saca un gran partido de los usos re- 
gionales como recurso expresivo, me- 
diante ellos logra mayor fidelidad en 
la expresión del espíritu indígena; usa, 
con frecuencia, el gerundio, forma 
verbal muy corriente en el habla del 
habitante andino. No es, sin em- 
bargo, poeta populachero ni cosa pa- 
recida: logra sí una armonía de lo 
popular y lo selecto: 


¿Qué estará haciendo a esta hora mi andina y dulce Rita 


de junco y capulí; 


Ahora que me asfixia Bizancio, y que dormita 
la sangre, como flojo cognac, dentro de mí? 


Ha de estarse a la puerta mirando algún celaje, 


y al fin dirá temblando: Qué frío hay... 


En Los Heraldos Negros hay toda- 
vía visibles influencias post-románti- 
cas y simbolistas; Trilce ya logra 
entera independencia: “Se adelanta 
en muchos años al creacionismo de 
Huidobro y al superrealismo de Bre- 
tón” (95), sin que pertenezca a nin- 
guna de las dos escuelas. No hay 
logicidad ni simetría en Vallejo: sus 
versos dan la sensación de algo en 
estado caótico que está por organi- 
zarse. Vallejo insurge “contra lo 
tradicional, contra la técnica, contra 
todo lo acabado y lo válido por per- 
fecto. Toda perfectibilidad se le anto- 
ja prosaica, decadente, hermética... 
Desorganiza el verso. Descoyunta la 
tesitura melódica para llegar a lo 
antipoético. .. Hay poemas en Trilce 
de versos desarcidos, sueltos, en que 
todo nexo desaparece virtualmente. 
La unidad es de contenido. Los ele- 
mentos constitutivos se unen por sal- 
tos... la línea se rompe inesperada- 
mente”” (96-99). “La forma nebular 


Jesús! 
(Idilio Muerto. — “L. H. N.”) 


y caótica de Vallejo corresponde a 
un mundo caótico y germinal, acaso 
un tanto anarquizado, a un mundo... 
de dolencias y  fracturaciones, de 
sonoras hecatombes, de valores inver- 
tidos que él, semejante a un bíblico 
profeta, anatematiza rotunda y des- 
piadadamente” (137). 

e) — El dolor, la vida y la muerte: 
el hombre es, en el fondo, el gran 
tema de esta poesía, y la sustancia 
humana esencial es el dolor. Siendo 
su doctrina una “ardiente profesión 
de vida”, Vallejo vive sin embargo 
en permanente tensión espiritual “re- 
cogiendo y deshaciendo las frías pul- 
saciones de la muerte”” (105). “La 
idea de la nada, del naufragio uni- 
versal, nubla su pensamiento y cuaja 
su expresión de términos incoherentes 
y enigmáticos”” (111). 

f) — Dios: en la poesía de Vallejo 
se advierte siempre un sentimiento 
religioso; mo sumiso, violento y de 
protesta en un comienzo: 


Dios mío, si tú hubieras sido hombre, 
hoy supieras ser Dios; 

pero tú que estuviste siempre bien, 
no sientes nada de su creación. 

Y el hombre sí te sufre: el Dios es él! 


Luego el tono ya no es violento, 
sino dulce y humilde. ¿Cómo ha lle- 
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(Los Heraldos Eternos. — 
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gado a Dios? Mediante el amor de 
la mujer y el hijo: 


Oh, Dios mío, recién a ti me llego 
hoy que amo tanto en esta tarde, hoy 
que en la falsa balanza de unos senos 
mido y lloro una frágil creación. 


g) — Influencia en la poesía his- 
panoamericana: Vallejo, en la cumbre 
misma de la poesía hispanoamericana, 
ocupa un lugar junto a Neruda: “*To- 
dos los poetas desde los que frisan 
medio siglo de vida hasta los más 
bisoños, escriben bajo el signo Valle- 
jo-Neruda”” (135). Esta afirmación, 
unida a la que sigue, señala un fenó- 
meno literario cierto pero no con el 
alcance absoluto con que el autor lo 
enfatiza: o tropezamos con la fan- 
tasmagoría alucinante y caótica de 
Neruda o nos damos de manos a 
boca con el esquematismo nervioso 
y desgarrado de Vallejo. Son pues, 
en última instancia, los dos únicos 
príncipes con que cuentan los nume- 
rosos catecúmenos de la nueva poe- 
sía hispanoamericana”” (136). Nos 
place pensar que ya el centro de la 
influencia poética o el “principado”” 
poético no hay que buscarlo fuera de 
Hispanoamérica, en Madrid o en Pa- 
rís; la poesía hispanoamericana es- 
pectacularmente a partir de Darío 
(rigurosamente a partir de Bello) ha 
venido adquiriendo su personalidad 
propia y haciéndose su propio mundo, 
con manifestaciones tan elevadas co- 
mo la poesía de Neruda y la de 
Vallejo, que, sin duda alguna, ejer- 
cen decisiva influencia en las nuevas 
promociones. Sin embargo, un cono- 
cimiento más o menos general de los 
poetas jóvenes de Hispanoamérica, nos 
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MARIO TORREALBA LOSSI|.— “Los 
Poetas Venezolanos de 1918.— Pu- 
blicación del Colegio de Profesores 
de Venezuela. — Editorial “Simón 
Rodríguez”. — Caracas, 1955. 
A A 


Este nuevo ensayo del prifesor Ma- 
rio Torrealba Lossi era esperado con 
cierta ansiedad por un buen número 
de intelectuales venezolanos. Las ra- 
zones son obvias: su «autor se ha 


_ (Dios. —= “L. H. N.“) 
impide compartir el absolutismo de 
aquellas afirmaciones del autor, se- 
gún las cuales, Neruda y Vallejo con 
el Escila y Caribdis de nuestra poesía. 

No queremos finalizar esta nota 
sin referirnos al aspecto bibliográfico: 
aparte de las obras poéticas (Los He- 
raldos Negros, Lima, 1918; Trilce, 
Lima, 1922; Escalas Melogrefiadas, 
Lima, 1923; Poemas Humanos, París, 
1939; y España, aparta de mí este 
cáliz, París, 1939), Vallejo escribió 
dos novelas (Fabla Salvaje, Lima, 
1923; y Tungsteno, Madrid, 1931) 
y varios ensayos, dramas y cuentos 
aún inéditos. La obra ha sido estu- 
diada sólo en el aspecto poético (obra 
en verso, para mayor precisión), el 
más importante sin duda. Falta, sin 
embargo, no sólo el estudio integral 
de la obra, sino el conocimiento mis- 
mo de la obra completa. Y en lo 
que a la poesía se refiere, los ensayos 
han adelantado ya una buena parte 
en el análisis y comprensión de Va- 
llejo; este libro de Antenor Vallejo 
contribuye notablemente a esa com- 
prensión y análisis. Con todo, bueno 
es decirlo para estímulo de estudiosos, 
la crítica de la obra de Vallejo ape- 
nas comienza. En esto estarán de 
acuerdo, seguramente, todos los que 
han escrito sobre su poesía. 


Orlando Araujo 


O 


consagrado con interés cordial, du- 
rante mucho tiempo, al estudio de 
algunos representantes de nuestras 
letras; ¡yes conocida la pasión con 
que venía tratando de comprender y 
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de abarcar en todas sus dimensiones 
la poesía nacional posmodernista, na- 
cida entre la angustia y la esperanza 
de la primera guerra mundial. Pero, 
aunque resulte ingrato tener que re- 
conocerlo, forzoso es convenir en que 
esa expectativa no ha sido correspon- 
dida, por observarse en la obra, al lado 
de contadísimos aciertos, deficiencias 
extremas, imprecisiones y errores pre- 
dominantes —sin tregua y sin defensa 
posible— sobre el tímido aspecto 
positivo que en la misma sea dable 
señalar. 

La objeción principal corresponde 
al desarrollo del tema. A la verdad, 
el autor no se trazó ninguna ruta 
digna de considerarse como efecto de 
un plan metódicamente elaborado, el 
cual, ciertamente, pudo ser muy sen- 
cillo, y no por esto hubiera dejado 
de contribuir al olvido o atenuación 
de muchas faltas lamentables. 

El capítulo con que comienza el 
libro se ciñe a discutir si los poetas 
del 18 forman un movimiento o una 
generación; mas en el curso del pro- 
ceso, y sobre todo al dictar sentencia, 
Torrealba Lossi se desentiende en 
absoluto de cuanto viene diciendo 
desde hace un siglo la historiografía 
sobre el concepto de generación, y 
desemboca en un sentido contrario 
al científico y ya tradicional. Esta 
arbitrariedad, esta omisión de refe- 
rencias imprescindibles, esta falta de 
rigor en la terminología, crean desde 
el principio una fuerte predisposición 
desfavorable. Los tres capítulos si- 
guientes analizan el paisaje y los 
motivos sociales y folklóricos como 
notas sobresalientes y diferenciadoras 


de los poetas estudiados. En la parte 
penúltima —intitulada “Las Perso- 
nalidades'— figura un ““Esbozo de 


la Soledad””, que sin lugar a dudas 
debió incluírse como un capítulo más 
de la anterior. Ahora bien, “las 
personalidades'* son, para Torrealba 
Lossi, únicamente Andrés Eloy Blan- 
co, Luis Enrique Mármol y Jacinto 
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Fombona Pachano. Por voluntad suya, 
Fernando Paz Castillo, Enrique Plan- 
chart, Rodolfo Moleiro, Pedro Sotillo 
y Luis Barrios Cruz, entre otros, han 
quedado en una especie de limbo 
poético, faltos de la gracia del nom- 
bre imborrable, que si lo tienen den- 
tro del libro reseñado, no se oye sino 
ocasionalmente, un poco a la sordina, 
repetido nada más que por los labios 
de la necesidad, y con reservas urgi- 
das de una explicación que en ningún 
caso eliminará el derecho a pensar 
que Torrealba Lossi desconoce los 
orígenes históricos de la generación 
a que se contrae su ensayo, o que 
no ha sabido apreciar el valor de la 
poesía de Paz Castillo y de Moleiro, 
ni la significación de los “Primeros 
Poemas”* de Planchart y de ““Respues- 
ta a las Piedras”” de Barrios Cruz. 

Otros desaciertos guardan relación 
con una falsa o incompleta idea de 
la esencia del Modernismo; con el 
juicio, desprovisto de toda perspec- 
tiva, sobre Manuel Díaz Rodríguez; 
con una afirmación, carente de ver- 
dad histórica, a propósito de *““El Cojo 
Ilustrado”; con el supuesto hallazgo 
de elementos sobrerrealistas en poe- 
marios de Andrés Eloy Blanco, y con 
puntos de estética inaceptables. Si 
a esto se añaden las frecuentes in- 
correcciones de lenguaje, se tendrá 
justificado hasta la saciedad el sen- 
timiento de frustración que produce 
el libro aun en quien lo lea con el 
deseo de llevar al autor un fresco gajo 
de entusiasmo y laude amistosos. 

Por lo demás, la constancia y la- 
boriosidad le Mario Torrealba Lossi 
son merecedoras de simpatía y estímu- 
lo. Deben servir a todos de ejemplo. A 
esa laboriosidad suya, a esa viva 
preocupación suya por el pasado cul- 
tural de nuestra tierra, rendimos, sin 
condiciones y sin limitación, el más 
sincero homenaje. 


Rafael Angel Insausti 


Y REYNA RIVAS.— “El Perico asado”. 
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(Colección “Los Cuentos de María- 
moñitos''). — Dibujos de Armando 
Barrios.— Impreso por Sucesores de 
Rivadeneyra, S. A.— Madrid, 1955. 


Difícil cosa escribir para niños. 
Porque a la sencillez del tema ha 
de sumarse un especial dinamismo, 
consistente en la suplantación de la 
actitud contemplativa por aquella 
otra en que la acción lo es todo y 
en que el interés está en razón di- 
recta de la rapidez y variedad de los 
hechos narrados; y ha de haber, en 
la expresión, claridad absoluta, com- 
penetración perfecta con el pensa- 
miento y la sensibilidad infantiles, 
y una rigurosa vigilancia de la estruc- 
tura íntima y externa de la ficción, 
ejercida aquélla desde la propia men- 
te e imaginación del destinatario de 
la fábula, en silencio y a ocultas, 
sin abiertas intervenciones del autor, 
a fin de que la fantasía del niño no 
sea en ningún momento perturbada. 

Estas condiciones las hallo cumpli- 
das con toda naturalidad en el pri- 
mero de “Los Cuentos de Maríamo- 
ñitos”*, feliz revelación, para mí, de 
Reyna Rivas, en cuyo anillo mágico 
los niños venezolanos han comenza- 
do a ver'—suerte de animadas estam- 
pas encendidas en vivos tintes y en 
amor de lo nuestro— sus maravillo- 
sos sueños, al lado de las formas 
familiares de cosas y seres donde 
parece haberse refugiado la esencia 
imperecedera de la infancia y de la 
tradición. 


—— 


Está la casa, con su patio cuadra- 
do, lleno de sol de junio. A! 
tinajero con su gota de agua: tan, 
tin-tan, toda la noche y todo el día”. 
Diego colma la casa de imaginacio- 
nes estupendas: van y vienen, cantan 
como una brisa por entre farolitos 
de papel, iluminados de colores, ha- 
bitados por pequeños duendes de 
fuego. Diego cree que “todo lo que 
hay que aprender son los cuentos”. 
Y se le mira triste en apariencia. 
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(La alegría va por dentro). ““Su maes- 
tra” Maríamoñitos es vivaracha e 
inocentemente maligna. Gusta de ba- 
ñarse en la lluvia, en los chorrerones 
que caen de las canales del patio, 
junto a los tulipanes y jazmines. Y 
a veces dice a su amiguito: “Mira 
el cielo, las nubes, el nido que los 
pájaros hicieron en el poste del telé- 
grafo””. Diego, sin embargo, no apren- 
de esta horrible lección de inquietud 
exterior. La aprendió, sí, el perico. 
—-"'Quiero ver otras cosas”, dijo éste. 
—- "Estoy cansado de ver siempre lo 
mismo”. Y desplegó las alas y se 
fue. Voló por sobre la mata de guá- 
simo. Cansado ya, unos muchachos 
lo atraparon. Se lo ofrecieron a un 
señor de feroz apetito, quien lo hizo 
asar. Y cuando iban a caer sobre 
él, expertos y rápidos, el tenedor y 
el cuchillo, el pobre perico asado voló 
otra vez presuroso —no se sabe 
cómo—, del plato... 

Aquí está de nuevo el perico, en 
la misma hermosa casa. Para ha- 
cérsela placentera, Armando Barrios 
le abrió las flores del patio, le guar- 
dó frescura y sombra en los rincones, 
vistió de rojo las tejas, prendió de 
los pilares unas cortinas de sol ca- > 
liente y amarillo, y puso a caer del 
luceritos de 


tinajero millares de 
agua... El perico ya pidió que le 
corten las alas, porque quiere vivir 


aquí siempre. 

Qué malo es alejarse de lo nuestro, 
olvidarse de las cosas con las cuales 
tan sabrosamente pudimos convivir. 
Más que nadie lo sabes tú, Diego. 
El cielo, las nubes, los pájaros... en 
tu casa los tienes. Son tu cielo, tus 
nubes, tus pájaros. Lo demás son 
tonterías o travesuras de la “inven- 
cionera”” de Maríamoñitos, como be- 
llamente la calificaría nuestro pueblo. 


Rafael Angel Insausti 
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DAMASO ALONSO. — “Hombre 
y Dios”. El Arroyo de los Angeles. 
Málaga, 1955. 


¡Qué gusto da enfrentarse a una 
poesía como ésta, de tan recia y 
afirmativa expresión humana! ¡Qué 
gran sacudida, para despertar, oír 
esta voz que no entretiene, sino acu- 
sa, que no descansa, sino apresura 
la verdad bien dicha de la razón 
poética que asiste al hombre desam- 
parado de nuestra época! 


Dámaso Alonso intenta ademán 
de profeta transido en este libro, 
“Hombre y Dios”, que le han publi- 
cado en Málaga en esa bella ccolec- 
ción poética que responde al nombre 
de “El Arroyo de los Angeles”. Y 
tiene, para cantar en hombre así, 
una historia que se nutre, principal- 
mente, de “Hijos de la ira””, aquel 
diario íntimo publicado en 1944 en 
las ediciones de la Revista de Occi- 
dente, con la sorpresa de su agre- 


sivo lenguaje, y de “Oscura Noti- 
cia””, del mismo año, rondando sin 
descanso la abierta brecha de decir 


en tono de fuerza las profundas des- 
garraduras de su ser español, com- 
batido en sí mismo y desde afuera. 


En “Hombre y Dios'* está presen- 
te aquel signo de sus libros anterio- 
res y la ardida pelea del poeta que 
desnuda ante todos su profundo de- 
sasosiego, llamándose a clamor y 
desamparo y muchas veces incre- 
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mundo que combate su signo. Decir 
que este libro es, por sobre todo, 
un alegato humano, es quedarse sin 
apuntar exactamente su auténtica 
trascendencia, por lo gastado del ad- 
jetivo; y sin embargo, esa es la ca- 
bal y única definición que conviene 
a la poesía de Dámaso Alonso en 
este libro que mo dudamos de cali- 
ficar de ejemplar y hermoso dentro 
de la amplia formulación de la lírica 
española contemporánea. Cierto es 
que no se ajusta a oídos contem- 
plativos esta gran voz. Cierto que 
no está hecha para complacer y adu- 
lar con tonos y semitonos de dulzo- 
na palabrería. Y cierto, también, 
que exasperará a muchos su áspera 
y agresiva comunicación. Pero está 
hecha tan a medida del hombre, 
responde a tan hondas solicitaciones 
del ser, ya en el plano religioso 
auténtico, ya en la vital experiencia 
del mundo social —tan de afuera y, 
sin embargo tan esencial para el 
poeta—, y ya en la remota sombra 
del puro filosofar, que no podemos 
rehuir su autenticidad, su mensaje, 
su testimonio que busca, precisa- 
mente, afirmar la realidad de la vi- 
da, con todas sus contradicciones, 
miserias e injusticias, porque el mun- 
do está hecho para que lo habite el 
hombre con sus personales limitacio- 
nes e imperfecciones, pero para que 
también, de su pequeño 


do para sí, inútil e indefenso sin la 
ayuda de su criatura; es decir, es 


pándose, como enemigo propio, por 

la ajena injusticio que no se logra se duela, 

detener o por la circunstancia del destino: 
Hombre es amor. Hombre es un haz, un centro 
donde se anuda el mundo. Si Hombre falla, 
otra vez el vacío y la batalla 
del primer caos y el Dios que grita “¡Entro!” 
Hombre es amor, y Dios habita dentro 
de ese pecho y, profundo, en él acalla; 
con esos ojos fisga, tras la valla, 
su creación, atónitos de encuentro. 

Poesía recia, activa, vigilante, des- 

nudadora de verdades: agresiva, en 

última instancia. Y el Dios que co- 


rresponde al hombre que así canta 
es un Dios hecho a su medida, crea- 
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un Dios que vive por el hombre. 
Sin embargo, el poeta-vivo afirma su 
existir en la fe de su Dios, en la 
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altura de su amor que, como fuerza 
ciega, quiere asirse a la esperanza 
—itan negada y  escarnecida!— 


frente al oscuro principio de la muer- 
te que por doquiera cierra los pasos 
al ejercicio apasionado del hombre: 


No, Dios mío, tú, todo: la ola y la ribera. 
Yo, sólo, el junco verde que los vientos agitan 


en tus orillas grises. 


Yo, afirmación delgada 
—ah, pero concretísima—, terca en su verde: verde 


sobre el gris infinito. 


Yo, el Hombre: yo, tu Hombre, 
oh tú, mi Dios, mi Dios. 


Frente a esta angustiosa y ardida 
experiencia del canto, a veces n9 
percibimos la honda sabiduría for- 
mal que anima el verso, y en la cual 
descansa mucho de la eficacia del 
poema de Dámaso Alonso. Porque 
se da la singular maestría de que 
la fuerza expresiva, a pesar de estar 
en función estricta de la arquitectu- 
ra poemática, rebasa el puro esfuer- 
zo formal con una resonancia supe- 
rior que, es precisamente, la esencia 
humanísima del canto que se en- 
trega. 

En Dámaso Alonso, lo formal n9 
es ahogo, ni medida que apaga la 
brasa del canto, ni cerrado troquel 
que inutiliza el impulso lírico. En 


esto se reconoce su jerarquía de 
gran poeta, para quien la técnica no 
es artificio mi obstáculo a su expre- 
sión auténtica, como se sucede a 
menudo en aquellos que escudan su 
incapacidad o poco vuelo de sincero 
y entrañable lirismo en el ejercicio 
del aprendido y artesanal oficio de 
la métrica, cuando ésta no puede 
dar más allá de sí misma. 


Por otra parte, núcleo que anima 
el libro todo de Dámaso Alonso es 
esa fiera circunstancia de la pasión 
por la vida, en la que logra momen- 
tos de intenso patetismo y muchas 
veces tonos de robusta elegía, como 
cuando dice: 


. .¡ah, si vivir pudiera 
como yo que ahora canto, lloro, rujo, estoy vivo! 


y en ese breve y decidor p2ema, por 
lo hondo de su apretado contenido, 


que titula 


“Gozo del tacto”: 


Estoy vivo y toco. 
Toco, toco, toco. 
Y no, no estoy loco 


Hombre, toca, toca 
lo que te provoca: 
seno, pluma, roca. 


pues mañana es cierto ' 
que ya estarás muerto, 
tieso, hinchado, yerto. 


No vacilamos en manifestar nues- 
tro entusiasmo ante esta poesía, de- 
mostrativa de otra tónica, poderosa 
y singular, de la actual creación lí- 
rica española. El hermoso poema 
“A un río lo llamaban Carlos” y los 
cuatro sonetos sobre la libertad hu- 


mana, son entre las cosas más con- 
movedoras de este libro. Con él Dá- 
maso Alonso afirma su ámbito poé- 
tico con extraordinaria riqueza de 
expresión. 


José Ramón Medina 


ES 
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R. ALBERTI.— “Diez Liricografías”. 
Ediciones Galería Bonino. Buenos 
Aires, 1954. 


A 


Una magnífica conjunción de poe- 
sía y de pintura, da sentido creador 
a las liricografías que Rafael Alber- 
ti, el gran poeta español del exilio, 
ha realizado en Buenos Álires. 


Liricografía es, en estricto sentido, 
una original manera de interpreta- 
ción plástico-lírica, sin que el poe- 
ma o la pintura pierdan su propia, 
su intransferible esencia, y sin que 
uno ni otro dependan entre sí para 
la representación que se logra, aun 
cuando la independencia que las 
significa no obste para el feliz re- 
sultado de su integración armónica. 
En tal sentido, el poema se nos pre- 
senta vitalmente autónoma, lo mis- 
mo que el cuadro que le asegura su 
ámbito plástico; pero la necesaria 
—y advertida— integración alcanza 
un logro de especialísima calidad 
artística, sin que el esfuerzo se que- 
de sólo en la tentativa de la inter- 
pretación lírica, porque siéndolo en 
alto arado y acomodándose a tan 
exigente coyuntura, - sin embargo, su 
autonomía le concede categoría plás- 
tica que trasciende, en sí misma, los 
valores de la unidad que integra. 


Bien conocida es la aptitud, am- 
pliamente demostrativa, del admira- 
do poeta Alberti hacia las artes 
plásticas, y su condición pictórica ha 
sido reafirmada distintamente como 
una virtud más de sus disposiciones 
creadoras, junto a su decidida voca- 


ción poética. Esas dos exigencias 
creadoras de Alberti —la poética y 
la plástica— juegan así, en estas 


estupendas páginas de su plaquette 
el papel relevante que el propio au- 
tor ha sabido combinar con razona- 
ble lódica artística en su vida 


lite- 
raría. Pero lo que más sorprende en 
este esfuerzo del poeta —según lo 


apuntamos— es la inexistencia de 
una posible interferencia, y hasta de 
una. bosible «absorción, del ámbito 
plástico en desmedro del poético. 
Todo lo contrario: y ha podido qui- 


PL 


O 


zás más la vigencia lírica para re- 
dondear la tarea propuesta, impri- 
miendo al magnífico equilibrio de co- 
lores que presentan sus estampas, 
un tono poético de alta y perceptible 
jerarquía. 


Diremos, por otra parte, -que lo 
que priva en estas creaciones de Al- 
berti es, en primer término, el clima, 
la atmósfera, el ámbito que logran 
los versos, respondiendo a su estruc- 
tura ideo-verbal y a su resonancia 
conceptual e imaginífica, con la ha- 
bilidad pictórica que rescata el fondo 
plástico de las animadas vivencias 
poemáticas. Expresar que el poema 
gana en honda expectativa colorista, 
creo que sería pobre manifestación 
para el alarde artístico en que puso 
su énfasis el poeta-pintor. Pero es 
allí, sin más, en esa doble condición 
y correspondencia en que se acuerda 
el clima lírico con la: resonancia plás- 
tica, donde hay que ir a buscar la 
esencia y el sentido de estos excelen- 
tes trabajos de Alberti. Trabajos en 
los que deben irse a mirar más que 
el aparente ingenio integrativo de ver- 
so, color e imagen —-lo que sería 
puro juego de habilidades y talentos 
del autor en estas expresiones del 
arte— una honda y genuina mani- 
festación de dos rumbos vocacionales, 
acertados unitariamente por el soplo 
de la sensibilidad. la intuición, el co- 
nocimiento y la fuerza creadora, nu- 
trido todo esto p2r la verdad de una 
profunda experiencia humana. 


Un regalo para el buen gusto y 
un estupendo aporte a la categoría 
exquisita de la bibliografía lírica, es 
este cuaderno de Rafael Alberti. Dig- 
no de su autor y de su larag fama - 
en el ámbito de la poesía de habla 
castellana. 


En total son diez liricografías, in- 
cluyendo dos poemas inéditos en ca- 
ligrafía original, ““Mar de otoño” y 
“Balada de la Buena Pipa”, y los 


conocidos poemas de sus libros publi- 
cados: “La corza blanca”, “El Niño 
de la Palma”, “La Amante”, “La 
Encerrada””, “El Caballo”*, “El Solda- 
do”, “El Molino” y “El Angel Ra- 


GUILLERMO MORON. — “El Libro 
de la Fe””. Biblioteca del Pensamiento 
Actual. Ediciones Rialp, S. A. 
Madrid, 1955. 


No sé que ardorosa polémica mue- 
ve al espíritu al enfrentarse a este 
libro de tan genuino y robusto men- 
saje de juventud, pero uno se siente 
tan a gusto, por lo sustancioso del 
texto y la reciedumbre de la prosa, 
apuntalada en briosa andadura de 
ideas, que no sólo se ve ganado por 
la fuerza de la exposición, sino que, 
además, se dejan de lado muchas 
personales reservas para adherir con 
simpatía y entusiasmo a esos vivos 
planteamientos de temas y problemas 
que acosan al hombre de nuestro 
tiempo enfrentado a la necesidad 
los valores de la cultura y de la vida 
en su amplia formulación histórica. 

Hemos dicho antes mensaje de 
juventud. Y estamos en lo cierto. 
Sólo que es preciso advertir, para 
evitar posibles equívocos, que lo de 
“iuventud” no quiere significar ciega 
militancia, sin asidero en vida y ex 


periencia humana, ligado intuitiva: 
mente au tendencia iconoclasta O 
simple impulso  voluntarioso, tan 


propio de esa edad primera en que 
el hombre trata de fundamentar sus 
principios espirituales y su destino 
readornmiodo lo. contrario... Lo de 
mensaje de juventud está también en 
función de responsabilidad. Que es, 
quizás, uno de los signos más posi- 
tivos de las nuevas generaciones li- 
terarias de Venezuela, en las que 
Guillermo Morón, el autor de este 
libro, se inscribe con brillantes eje- 
cutorias y con jerarquía de destino 
seguro. 

Yo daría a este libro de Morón 
—poniendo énfasis en su valor ecu- 
miénico== el utítulo de. “examen de 
conciencia”. Porque en él se nos 
revela, de cuerpo cabal, una perso- 
nalidad enteriza de hombre y de es- 


bioso”. La edición fué limitada “a 
cien ejemplares, numerados y firma- 
dos por el autor. 


José Ramón Medina 


O 


critor, que no tiene empachos en dis- 
cutir, a fondo, en pública militancia, 
esas verdades, tan de brasa adentro, 
que comienzan a morder el espíritu 
cuando quien escribe —en este ca- 
so el escritor vocacional— se siente 
comprometido con su papel y con su 
deber, en cierta forma, de profeta 
y guía, que queramos o no es exi- 
gencia ineludible dentro de la labor 
literaria, más primordial y urgente 
en nuestra época. 

Los ensayos de este “libro de la 
te”” son para palparlos y sentirlos, 
para ahondar en su entraña, de la 
cual las palabras, es decir, la escri- 
tura fidedigna, responde a una reso- 
nancia de severa “partisanía”” huma- 
na que no se queda sólo en el en- 
foque foráneo del tema, propio del 
ámbito del filosofar o del plantea- 
miento exclusivamente religioso; sino 
que va a cosa más honda: al des- 
linde de los argumentos en que el 
hombre de carne y hueso mueve sus 
esperanzas y sus inquietudes, en este 
tiempo que parece negar sus posibi- 
lidades a la entera afirmación de la 
vida, sobre todo a esa que se da en 
la rica cantera interior, donde se 
guardan los mejores designios. 

Los temas que Morón enfoca en 
su libro abarcan una amplia formu- 
lación, que va desde el discurso vi- 
gilante sobre la realidad y el destino 
de la cultura contemporánea,  te- 
niendo al hombre como su protago- 
nista esencial, hasta el aparentemen- 
te circunscrito comentario de la “ciu- 
dad baldía””, en que un interés de 
apasionada aspiración por un mejor 
clima provinciano adscrito al impul- 
so de las apetencias universales, sus- 
tenta —y revela— Un ideario de 
vigorosa y bien entendida' venezola- 
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nidad. En la primera parte del volu- 
men, “La piel de la cultura”, con 
sus dos ensayos: “Definición de Eu- 
ropa” y “La idea de cultura”, se 
ensaya con mano que se advierte 
diestra en pulsar la savia profunda, 
un certero panorama de esas in- 
quietudes desgarradas, echados a 
volar por el mundo actual, sobre la 
necesidad de la fe en Dios, en el 
hombre, en la cultura. Este es el 
meollo de los primeros ensayos de 
Morón, y si me apuran mucho de 
todo el libro. Porque cuando redon- 
dea sus “comentarios anticríticos so- 
bre el arte de escribir”, que es un 
preguntarse y responderse a la vez 
con sus propias palabras y razones 
al glosar la personalidad de dos de 
nuestros más destacados escritores 
contemporáneos; o cuando, entraña- 
blemente, mos hace acercar al fuego 
fecundo de la escritora de Avila, en 
su “A la vela de Santa Teresa”; o, 
en fin, en sus últimas notas, sus- 
tanciosas siempre, Morón, en el fon- 
do, no hace Otra cosa, directa O 
veladamente, que hacernos viva, ur- 
gente, inapelable, el planteamiento 
de la fe. Pero no hay en sus tra- 
bajos —y esto es circunstancia que 
salva su obra para un destino dura- 
dero— aideanismos ni pequeñas com- 
placencias nacionales. Aun cuando 
persista —como apuntamos más arri- 
ba— la fuerza de su militancia ve- 
nezolana. 

“Como nunca es hoy el mundo 
humano una gran comunidad —nos 
dice Morón en los comienzos de su 
libro—; pero agrietada por proble- 
mas también comunes. Y una de 
esas grietas, la más importante en 
la intimidad, es la producida por la 
falta de fe. Fe en Dios, en el hom- 
bre, en la cultura. Basta leer cual- 
quiera de los grandes libros contem- 
poráneos para encontrarse al borde 
del abismo. Después de bucear, ar- 
dorosamente, en la obra de los au- 


JUAN CALZADILLA. — “La Torre 
de los Pájaros”. Cuadernos Cabriales. 
Ateneo de Valencia, 1955. 


Entre las infinitas posibilidades 
que la expresión alcanza en el cam- 
po de la poesía contemporánea, una 
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tores que ahora tienen setenta años 
o que han muerto recientemente, 
me encuentro de nuevo solo, en el 
miedo que en mi corazón ha dejado 
la huída de Dios”. 

Y acentuando la característica de 
sus pensamientos e ideas, manejadas 
todas alrededor de esa permanente 
instancia de la patria que —lo he- 
mos afirmado en otro lugar— cons- 
tituye el nervio del aprendizaje vo- 
luntarioso y de la creación ejemplar 
de Morón: “Soy un oscuro medita- 
dor que piensa, siente y vive en cas- 
tellano. Mas tengo una patria bien 
determinada que se llama Venezue- 
la, y también la convicción de que 
nadie escapa a su medio humano, a 
su patria particular. De allí que 
cuando intento buscar ejemplos para 
hablar de los problemas que agitan 
a los hombres, acudo a mi cantera 
natural, a las cosas de mi patria. 
En los ensayos en que hablo de es- 
critores, de sabios, de ciudades y de 
cosas venezolanas, pongo la inten- 
ción de mirar y ver cuestiones hu- 
manas. Venezuela es también una 
tierra donde un puñado de hombres 
hacen vida, hacen cultura, creen y 
dejan de creer. Nos agitan los vien- 
tos del mundo cristiano en el cua! 
estamos metidos los habitantes de 
uno y otro lado del Atlántico”. 

Si no estuviéramos tan seguros 
del valor de la obra literaria que 
realiza  empeñosamente Guillermo 
Morón, si no supiéramos de su hu- 
mana levadura y de los compromi- 
sos que personalmente ha contraído 
con su oficio de escritor, este solo 
libro serviría para darnos la medida 
de su esfuerzo, de sus talentos, de 
su voluntad creadora, de su destino 
positivo dentro de las letras venezo- 
lanas. Libro polémico, libro denso, 
libro fecundo para aprender y saber- 
se unido a muchas ideas vigorosas. 
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de las que más atrae nuestro inte- 
rés y sólida simpatía quizás sea 
aquélla por medio de la cual el ver- 


so, sin perder los valores de su ver- 
dad tradicional, de su esencia per- 
durable, penetra. en el ámbito de 
una límpida tonalidad de misterio y 
sugestiones singulares en el que, sin 
transponer los cerrados límites tota- 
les del hermetismo o del puro juego 
simbólico, el poeta da rienda suelta 
a un amplio registro de voces ocul- 
tas que, cual un persistente río de 
plásticas imágenes vivenciales, se su- 
ceden fílmicamente, afirmándose una 
tras otra, en una especie de suge- 
rente fábula expresiva que da valor 
de atmósfera total al canto. 

Verso en función de magia, diría- 
mos, donde la misma claridad de la 
palabra se percibe como una fresca 
enunciación de agua en rumor, libre 
de ataduras formales, sólo atenta a 
aquel interno impulso de historia ge- 
nerosa que fluye limpiamente  lo- 
grándose en su propia distancia poé- 
tica, como un cumplimiento natural 
de germen que progresivamente se 
desarrolla dando vueltas sobre sí 
mismo, hasta completar su propio, 
intransferible, ciclo lírico. 

Son poemas los de esta clase don- 
de, a la par que el necesario respal- 
do técnico ——quizás más exigente 
en la vasta formulación que los dis- 
tingue—, se justifica un poderoso 
juego de intuitivas vibraciones, reco- 
gidas en elástico acecho para el re- 


dondo acierto del verso o de la ima- 
gen, y en el cual el plano onírico 
muchas veces —cantera profunda y 
fecunda— sustituye en perspectiva a 
la real y objetiva persistencia de los 
elementos del mundo, que, sin em- 
bargo, —y sin paradoja alguna— 
sustentan el esfuerzo que tienta más 
allá de lo real mismo, con despren- 
dida vivencia subjetiva. 

Es aquí donde creo yo que se da 
más vivo, más palpitante, ese gcce 
de la comunicación lírica que llega 
por otro conducto distinto al del 
simple entendimiento o comprensión 
al uso, y que sólo está reservada a 
ese ámbito de especialísimas suge- 
rencias en que centra su eficacia 
verdadera el poema nuevo. 

Todas estas consideraciones sur- 
gen espontáneas y dentro de su pro- 
pia medida de análisis hacia afuera, 
al leer los poemas que Juan Calza- 
dilla, reciente voz de la poesía ve- 
nezolana, encierra en su hermoso 
cuaderno “La Torre de los Pája- 
ros”, editado en los Cuadernos Ca- 
briales del Ateneo de Valencia. 

Juan Calzadilla se nos muestra 
dueño de un amplio registro temá- 
tico, destacando fuertemente su acer- 
camiento elemental a las fuerzas te- 
lúricas que, en mi sentir, dominan 
su lenguaje con extraordinaria vita- 
lidad: 


¡Oh la tierra otra vez, a donde vuelve mi pequeño corazón bullicioso! 
Aquí, bajo la noche que palpita como un inmenso seno maternal, 
los campesinos en rueda triste, y las cosas rodeadas de un misterio 
triste en el sitio iluminado por la música... 


El verso de abierto tono, de es- 
pontánea andadura, no requerido por 
otra limitación que la de la propia 
consigna que le imponen las exigen- 
cias del mismo canto, sugiere ——CO- 
mo apuntamos al comienzo— un 
discurso de progresiva sustentación 
en la sustancia de una historia que 


se inventa a sí misma, partiendo, 
casi siempre, de un origen mágico 
intuitivo. ¡Sin embargo, cuanta sen- 
sación de cercanía humana, de am- 
bivalencia de hombre-tierra, de afir- 
mación esencial del “ser” de las 
cosas que rodean la experiencia del 
mundo y del tiempo!: 


Ahora las tierras sembradas de sombras espigadas, mi sangre va a regarlas 
tendiendo surcos de alma fluyente, ¡vida palpitante, sangre, savia de amor, 
desde este entusiasmo húmedo, sin límites! 


El lenguaje es despierta vibración, 
a pesar de un cierto matiz de exi- 
gente castigo, que es previo al de- 
sarrollo temático. Pero el lenguaje, 
además, funciona como un valor an- 


tirretórico evidente, tal es su sustan- 
cioso impulso, su recia vitalidad oral, 
cue alcanza, en determinados mo- 
mentos de hermosa significación la 
altura de una meditada plegaria: 
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Al cielo alcé mis manos por atrapar el sueño que como una granada 

de nervios maduró mi desvelo, y sólo palpé el silencio edificado. 

¡El cielo no tenía más música que la de mi corazón escondido! 

¡Oh aire que estás llenando de amistad las cajas de caudales de los pobres, 
qué te cuesta ser humano, dime, sino el sacrificio del aliento hacia 

una vida de dolor más largo vivas sobre el pecho del mendigo? 


“La Torre de los Pájaros” —uno 
de los primeros conjuntos de poemas 
escritos por Calzadilla y mantenidos 
inéditos hasta ahora— asegura su 


BENITO RAUL LOSADA.— “Nacerán 
los Caminos”. — Editorial Gráfica 
Igsa. — Caracas, 1955. 


Tenemos la certeza, al comenzar 
a leer este libro, de que nos halla- 
mos delante de un poeta; y, de moO- 
do simultáneo, la de que estamos 
frente a un poeta nuevo. ¿Por qué, 
primero, lo de poeta; lo de poeta 
nuevo, después? Revisemos esta obra, 
“Nacerán los Caminos”, para no 
lanzar afirmaciones apriorísticas, aun- 
que sea esquemáticamente. Sin espa- 
cio para un detenido análisis estético, 
y con vistas a la necesaria discrimi- 
nación entre expresión y contenido, 
preguntémonos: ¿qué signos presenta 
la primera, cuáles el segundo, den- 
tro del libro en referencia? 


Nosotros denominamos expresión, 
de acuerdo con el sistema estético 
en que militamos, a lo que la teoría 
tradicional llama forma. En toda ex- 
presión, pues, hay que considerar in- 
cluídos: el simple lenguaje; la es- 
tructuración, producto del acto crea- 


disposición lírica con relieves verda- 
deramente fuera de lo común. 
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dor, de ese lenguaje; y, en fin, la 
distribución —verso, estrofa— de 
ese mismo lenguaje, cuando no se 
trata de una obra en prosa. 

No hay duda, en primer término, 
de que el referido lenguaje, gracias 
a la definida actitud artística de 
quien le ha dado vida, es, en esta 
obra, poético. ¿Qué tratamiento, po- 
dría también ¡interrogarse, han de 
recibir las palabras, las mismas pa- 
labras de uso diario, para que, de 
pronto, de vuelta de su paso por una 
sensibilidad determinada, renazcan 
cargadas de vida lírica? No preten- 
demos, ahora, realizar un examen 
estilístico a fondo. Nos limitaremos 
—limitaciones que impone una no- 


ta— a presentar, hasta donde sea 
hacedero, el fenómeno que decimos, 
vivo. “En su clara verdad'”, como 


diría otro poeta. Sólo así tocará, con 
mayor eficacia que todas nuestras 
razones, la emoción del lector. 


“Cuando mireis como al acaso, cuando íntimo 
un desear encuentros desde el tiempo buscados 
nazca de esa mirada y un ave indefinible 
regrese de un paisaje descolorido o trágico. 


Y una voz inasible, ronda de espuma, ala, 
amanezca en la orilla del último contacto 
y penetre en las venas, savia del infinito, 
profecía y estrella de los celestes labios”. 
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(Cuando Mireis como al Acaso) 


“La voz, flecha inasible, penetra lentamente 
en montañas y ríos, en gaviotas y peces, 
asciende a los luceros y a la nueva palabra 
profeta de luciérnagas que camina en el agua 
y resurrecta busca por mundos inviolados 


a Lázaro”. 


(Poema de la Esperanza) 


En la torre, serena, 
la majestad azul de la campana 
guarda con nazarena 


resignación la pena 


que será floración en la mañana”. 


(Popule Meus) 


“Florida playa, sideral espejo. 
donde diluye su inquietud la brisa 
y lanza el tiempo jabalinas blancas 


hacia el olvido”. 


(Suelo Vital) 


“Samán de Guere, árbol de nuestra sangre, 
titán donde confluye el ruego eterno, 
testigo de la historia, juez silente, 

clamor intemporal de la esperanza”. 


(Samán de Guere) 


“¡Qué mano de la tierra crepitante 
para incendiar el aire silencioso. 
Cuánta verdad de siglos 

en hálitos de grados imposibles”. 


Las anteriores citas, tan escasas 
como breves, bastan, por si solas, 
para demostrar lo que, antes, hemos 
calificado como la calidad poética 
del lenguaje en “Nacerán los Cami- 
nos”. Siendo, como a todas luces lo 
es, emotiva, la poesía contenida en 
este libro, adquiere su atmósfera lí- 
rica más alta cuando la imagen, vi- 


(El Fuego Intemporal) 


va y moderna, la refuerza. Es opor- 
tuno, ya, agregar que, en cuanto 
al juego de las imágenes, en las pre- 
sentes páginas puede verse el ma- 
nejo de los distintos tipos expresivos, 
con predominancia del enlazado y 
del sintético. Se ¡imponen algunas 
pruebas: 
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.. "Cuando sobre los techos ó 
una mano gigante borda nubes o pájaros”. 


(Cuando Mireis Como al Acaso) 


“El aire hacia la rosa, tibio pastor del huerto, 
iba a tañer el arpa de los rumbos inciertos”. 


(Muerte y Evocación de la Rosa) 


“Cavamos hondo, somos tan hombres como hormigas, 
. . . 11 
tan piel como corteza, tan tiempo como piedras”. 


(La Tierra nos Reclama) 


“La tarde se adormece como un saurio gigante”. 


(Alegre el Arbol dice) 


“Dicta la rosa su lección suprema, 
el poro filtra jubiloso río, 

ávida linfa a remozar el huerto 
de los amores”. 


(Suelo Vital) 


“Miro la rosa ilímite que ante la frente llama 
y un algo de presagio en la mano del tiempo 
abierta ahora al aire como una rosa inmensa”. 


(Oda al Viejo Inmortal) 


“No es un precipitar, sí pliego lento 

de tinieblas o sangre o lejanía, 

de manos extendidas para nutrir sus venas, 
su voz de llama antigua, de relente 
anhelado, de libres osamentas”. 


(Avila de Media Noche) 


“Destilaban, crecían a su mismo compás, 
letras con un pasar sin calendario, 

el latigazo gris de la tormenta, 

el rugido del puma, 

la mortífera flecha del caribe, el silbido 

de innominados pájaros 

y la terrible, inmensa cabellera del trópico”. 


(Samán de Guere) 
“con tu cauda potente de días y de noches, 


de olor a esencia tropical, a bosques 
ignorados, a fuente codiciada”. 


(Orinoco en el Rumbo) 


“Oh, gas incandescente 
árbol de lunas infinitas, tétricas”. 


(El Fuego Intemporal) 


O 


“Llego a las piedras, toco la inmóvil estructura 
de la mano del mar, del canto proceloso 

que emerge de las ondas y acaricia o golpea 

y fluye o se encabrita y besa o clava el diente”. 


Hemos visto el lenguaje en su pu- 


ro, espontáneo fulgor lírico; lo he- 
mos observado, también, ya trans- 
mutado en imágenes. ¿Cómo, ahora, 
lo distribuye el poeta, cómo lo ad- 


ministra en el poema? Debemos res- 
ponder, sin temor de yerro, que, con 
reiterada preferencia por las líneas 
tradicionales. Dos razones justifican lo 
dicho: “Nacerán los Caminos” está 
desarrollado mediante versos, rimados 
o no, popularizados por los grandes 
poetas del idioma; y tales versos in- 
tegran, en la mayor porción de la 
obra, estrofas y combinaciones es- 
tróficas conocidas: pareados, terce- 
tos, cuartetos, liras, sonetos etc. 
El alejandrino, por ejemplo, es el 
metro predilecto del autor. Las trans- 
cripciones que ya hemos hecho son 
elocuentes en este sentido. 

El contenido, dentro de la presente 
obra, sostiene, ya de manera más 
viva, la validez estética de la mis- 
ma. Comprende, claro está, el trata- 
miento de cada tema, su desarrollo 
general. En otras palabras, nos re- 
ferimos a la elaboración creadora 
que define a Benito Raúl Losada. 
Factores de tal contenido serán, así 
el tema como los elementos con que 
el poeta, a la hora del trance, lo 
realiza. De esa delicadísima función 
a que el creador destine los citados 
elementos dependerá el valor artístico 
de la obra. Su unidad, en última 
instancia. 

Tornemos a nuestro libro. Su te- 
mática es nrofundamente significati- 
va. Revela, de súbito, la presencia 
de un poeta identificado con las cir- 
cunstancias de su medio y de su 
tiempo. ¿Se trata, acaso, de poesia 
social? La mayoría de los títulos 
así lo anuncian: “Poema de la Es- 
peranza”, “La Tierra nos Reclama”, 


$ 
“"Popule Meus”, “Campanada en el 
la Tierra 


Tiempo””, “Cómo Llama le 1 
cuando Manhattan Brilla”, Samán 
de Giiere”, “Montes Erosionados”, 


(Naiguatá, Voz del Mar) 


“Pueblo Petrolero”, “El Fuego In- 
temporal”, “Avila de Medianoche”, 
Recordemos que la poesía social pre- 
senta matices que van desde la es- 
pecie de cartel, que es ya propagan- 
da y que, por lo mismo, no acepta 
elaboración alguna, hasta la que em- 
pieza a salvar, creadoramente, todos 
sus materiales. ¿Será necesario re- 
cordar, también, que tal poesía tie- 
ne, por definición o esencia, finalidad 
predeterminada? ““Nacerán los Cami- 
nos”, para fortuna del arte, no trae 
fissnomía de cartel. Testimonia, eso 
sí, el dramático —-humanamente res- 
ponsable, por lo demás— compromi- 
so del hombre, más que del poeta, 
con su tema. ¿De qué manera? La 
mayor parte de ls poemas de esta 
obra, sin lugar a dudas, rescatan, 
para la vida poética, el tema. Pen- 
semos en “Cuando Mireis como al 
Acaso”, en “La Tierra nos Reclama”, 
en “Popule Meus”', en “Suelo Vital”, 
en “El Fuego Intemporal”. Otra por- 
ción de ellos no alcanzó la unidad 
deseable porque sus elementos ana- 
líticos parciales no fueron elabora- 
dos. Prueba de esto son: “Noche 
por esta Tierra”, '“Campanada en e: 
Tiempo”, “Oda al Viejo Inmortal”, 
“Sabanas Maturinesas””, “Naiguatá 
Voz del Mar”. Y otros, en fin, en 
que los materiales, tanto humanos 
como naturales, aparecen como ta- 
les, es decir, sin función poética en 
el desarrollo del tema: “Afuera el 
Viento Pasa”, “Cómo Llama la Tie- 
rra cuando Manhattan Brilla”, “Sa- 
mán de Giere”, “Montes Erosiona- 
dos”, “Pueblo Petrolero”. 

Es oportuno ya, pues, responder 
nuestras dos preguntas iniciales. El 
autor de “Nacerán los Caminos”, 
poemario que, en relación con los pre- 


cedentes -—“Casimba””, “Soledad 0 
Angustia”*, “Canciones y Luz Menor”, 
“Campanada hacia el Alba'“— com- 


prueba la ascendente evolución poé- 
tica de Benito Raúl Losada. Y, por 
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su personal modo de creación, que 
evidencia conocimiento de las mejo- 
res corrientes líricas contemporáneas, 
es, ya lo hemos visto, poeta nuevo. 


J. M. RONDON SOTILLO.— “Selec- 
ción de Poemas”.— Imprenta Na- 
cional. — Caracas, 1955. 


El cultivo de las letras, sin duda, 
como tantas otras actividades huma- 
nas, está sometido a las influencias 
del tiempo. Tal factor es decisivo 
para la vida intelectual. Gravita im- 
placablemente, ¡inevitablemente tam- 
bién, sobre la sensibilidad del artis- 
ta. Y en una u otra de sus tres 


faces: la pretérita, la presente, la 
futura. ¿En qué medida? ¿Y cuál, 
de las tres, es, a la luz estética, 


más valedera? La respuesta a tama- 
ñas interrogaciones roza, sin discu- 
sión, graves problemas de la historia 
de la cultura, de la trayectoria de 
las letras, de la experiencia crítica. 
Pues que el artista, poeta o músico, 
pintor o escultor, adopta siempre, 
acaso sin meditario, un tanto incons- 
cientemente, una, de tres posturas 
posibles, ante el factor que decimos. 
Puede orientarse hacia el pasado, 
con visible indiferencia por su hora; 
o identificarse, sim desdén alguno 
para la historia, con su preciso ins- 
tante; O adelantarse, con penetración 
de genio, vate, a su momento y 
anuncia el porvenir. Recordemos, en 
el desarrollo de la cultura castellana, 
los ejemplos de siempre: Castillejo o 
cualquiera de los neoclasicistas, em- 
penados en defender, contra los im- 
perativos de su tiempo, estilos y ma- 
neras definitivamente superados; Gar- 
cilaso, fiel como nadie, así en vida 
como en obra, a su época; Góngora 


que, ¡incomprendido en sus días, 
: 2 

echaba las bases de la creación 

poética moderna. El tiempo, según 


se colige de cuanto dejamos dicho, 
vertebra, con mayor o menor densi- 
dad, la histórica contienda de las 
generaciones. 

¿Problema de sensibilidad, de pro- 
funda raíz sicológica? Sin duda. Esto 
entendido, el hombre de función in- 
telectual actúa: O retrasado ante su 
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“Nacerán los Caminos” responde po- 
sitivamente a ambas proposiciones. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


tiempo; o de acuerdo con su tiempo; 
o adelantado a su tiempo. 

Entramos, con las consideraciones 
precedentes, en las páginas del pre- 
sente libro. Se titula “Selección de 
Poemas”. Su autor, bien conocido 
del público lector venezolano, es J. 
M. Rondón Sotillo. Esta obra ha si- 
do ordenada y editada por el Con- 
greso Nacional. La presentan pala- 
bras de compañeros de Cámara de 
Rondón Sotillo: Bartolomé Mata Vás- 
quez, Vitelio Reyes, Cástor Urbina, 
J. M. Rodríguez Uribe, Roberto Ve- 
thencourt, Boris L. Bossio Vivas, 
Otto Seijas, Rafael Brunicardi. Y la 
tarea selectiva ha sido fumdamenta- 
da en la bibliografía de Rondón So- 
tillo: “Sinfonías del Sur”, “Pcemas 
Anacrónicos”*, “Ardentía””. 

“Selección de Poemas”, pues, da, 
aun para el lector de versos más 
desprevenido, de una sola vez, desde 
el primer momento, el estilo carac- 
terístico de Rondón Sotillo. Y este 
estilo, acaso sea consecuencia direc- 
ta, inmediata, de la extraordinaria 
cualidad  recitativa de su creador. 
¿Cómo definirlo? Veámoslo en sus 
signos distintivos esenciales. 

El. primero de estos no es otro 
que la preferencia por los temas 
heroicos, de tam conmovida acepta- 
ción popular. Si miramos el índice 
de este volumen lo comprobaremss. 
He aquí, entre otros, algunos títulos 
bien significativos: “Los Caballeros 
de la Cruz”, “Canto a la América 
Latina”, “Canto a Venezuela”, “El 
Poema de Los Andes”, “La Canción 
de Oriente”, “El Romance de la 
Sabana de El Salado”, “Canto a 
Sucre, Gran Mariscal de Ayacucho”, 
Sinfonía Llanera”. 

El segundo signo aludido es el 
desarrollo épico narrativo de cada 
uno de sus temas. Encontramos, en 


cada poema, como en grandes fres- 
cos, arrebatos históricos en que re- 
lampaguean nuestros hechos de ar- 
mas; paisajes regiomales en que se 
amontona, avasallante, el poderío 
cromático; figuras del pueblo ——“La 


Negra Dominga”, por ejemplo— tan 
cargadas de fuerza plástica que ha- 
cen efecto de verdaderos retratos; 
aconteceres personales y hasta dra- 
mas. Allegaremos algunas pruebas 
rápidas: 


“Y tú vas sobre Pasto. Tú nunca te fatigas: 
atraviesas el Guáitara, vadeas el Juanambú; 
avistas las facciones de Boves; las hostigas; 

las cargas con fiereza; las vences; las castigas; 

y, vuelto al diplomático, marchas hacia el Perú. 
Tremenda es la campaña: Huaraz, Chillán, Llaella, 
Andahuaylas, Pichincha, Jauja, Acabamba, Oyón! 
Ventisqueros y páramos donde el viento se estrella, 
escenario fantástico de hosca decoración”. 


(Canto a Sucre, Gran Mariscal de Ayacucho) 


“Por eso, ya observé, casi a la puerta 

de este jardín magnífico del Táchira, 

cómo bordaba alegre las vertientes, 

cómo se entretejía en las montañas, 

toda una vegetal orfebrería, 

toda una filigrana de sembrados, 

toda una verde y forestal euritmia, 

que es esa viva alfombra de rectángulos 

con que el sentir geométrico del labrador andino 
limita el patrimonio de sus campos”. 


(El Poema de Los Andes) 


“Y hay golfos encantados cual jarrones azules; 
y hay penínsulas largas cual apéndices áureos; 
y hay llanuras que piden galopes de centauros; 
y lejanías vaporosas, como gasas de tules. 

Y en esas lejanías luminosas y anchas, 

que a la luz meridiana fingen oscuras manchas 
como de arborescencias deshojadas, 

hay un reguero de islas, verdeantes y rosadas”. 


(La Canción de Oriente) 


“La cintura de escoba o de guitarra. 
Y el busto, recio, cual tostada roca 
de una gruta calcárea, 

en donde la menuda y persistente 
creadora gota de agua 

cuajó en estalactitas tentadoras, 
dos hemisferios, cálidos. 


IA 


Debía tener el fémur divinamente largo, 
porque sus muslos eran dos columnas cretenses 
talladas en un bloque heterocromo 


de mármol rosa y de basalto”. 


“Erq Boves. .. 
lo miraba galopar 


con sus cuatro mil jinetes 


sobre la vieja ciudad, 


(La Negra Dominga) 


. La llanura 


en donde, con dos mil héroes, 


le cerraba el paso Piar. 


Y fue un huracán de sangre, 


de odio, de ferocidad... 


Los llaneros, casi en cueros, 
muchos de ellos sin monturas 


y en caballo sin domar, 


y el pulgar del pie afincado 
en las ondas de sus sogas, 


recios, típicos estribos 
de la horda fantasmal, 
galopaban apretados 
en terrible algarabía 


como nadie ha visto más”. 


(El Romance de la Sabana de El Salado) 


Podemos, ahora, agregar un tercer 
signo distintivo de la presente escri- 
tura. 
con que se manejan, con entera 
destreza, todos los metros conocidos 
y aceptados por el idioma. Tales 
metros se tratan, por otra parte: 
con regularidad y con rima; con de- 
liberada irregularidad; y, además, 
sueltos o blancos. 


Los versos de Rondón Sotillo, se- 
gún pueden apreciar nuestros lecto- 
res, así sea por las transcripciones 
hechas, son realizados frente a un 
público presente o presunto. Recita- 


PEDRO GRASES.— “La Primera Ver- 
sión Castellana de Atala”. 
Caracas, 1955. 


En la presente obra, muy breve 
—A4A2 páginas apenas— y muy sus- 
tantiva, Pedro Grases, con la capa- 
cidad y firmeza científicas que lo 
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Es la elocuencia o musicalidad 


bles, y, en consecuencia, llamados a 
una gran fortuna popular. 

¿Qué problema plantea a la crí- 
tica, de acuerdo con el tiempo a que 
nos referimos en el principio de esta 
nota la presente “Selección de Poe- 
mas”? El de su definitiva, absoluta 
fidelidad, pese a la altura en que 
nos encontramos sobre el nivel del 
siglo, al mejor y más definido mo- 
dernismo. Rondón Sotillo tiene dere- 
cho a figurar, así, entre los numero- 
sos discípulos que tuvo Darío en 
nuestro continente. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


caracterizan, presenta al lector la 
solución de un viejo problema biblio- 
gráfico. El que planteaba la “Atala”” 
de Chateaubriand en su primera tra: 


ducción, que data del año de 1801, 
al castellano. ¿En qué consistía el 
mencionado problema? ¿Cómo lo re- 
suelve nuestro escritor? Trataremos 
de responder, una a una, ambas in- 
terrogaciones. 


He aquí, en primer término, el 
problema. “Atala””, producto del con- 
tacto de Chateaubriand con la na- 
turaleza «americana del norte, fue 
publicada, en París, el 2 de abril de 
1801. El éxito de la obra fue sor- 
prendente aun para su propio autor. 
Los reediciones se suceden, unas tras 
otras, en la lengua original, el fran- 
cés. Se trataba, como dicen ahora, 
de un “best seller”. La novela tras- 
pasa muy pronto los linderos de 
Francia. ¿Es traducida al inglés, al 
italiano, al portugués, al alemán, al 
húngaro, al danés, al holandés, al 
griego, al ruso, al castellano. Todo 
esto en el corto lapso de tres años: 
de 1801 a 1803. ¿Quién traduce 
“Atala” al castellano? Coincide con 
la aparición de la novela, con su 
éxito, la estancia en la capital fran- 
cesa de dos americanos notables, 
comprometidos en una actividad co- 
mún: el mexicano Fray Servando Te- 
resa de Mier y nuestro Simón Ro- 
dríguez, O, por entonces, Samuel 
Robinson. Ambos enseñan español en 
escuela por ellos mismos fundada. 
La primera traducción de la obra al 
castellano aparece, basada en la ter- 
cera edición francesa, en el mismo 
año citado de 1801. Se declara en 
la carátula que “Atala o los Amores 
de dos Salvajes en el Desierto” fue 
"escrita en francés por Francisco 
Augusto Chateaubriand” y “traduci- 
da de la tercera edición francesa 
nuevamente corregida por Samuel 
Robinson, profesor de lengua espa- 
ñola en París”. El mismo “S. Ro- 
binson” firma la dedicatoria en fran- 
cés de la romántica novela. Por su 
parte, el Padre Mier, compañero de 
Rodríguez, afirma en sus “¿Memo- 
rias” que “me trajo él (S. Robinson) 
a que tradujese para acreditar nues- 
tra actitud, el romancito o poema 
de la americana Atala de M. Cha- 
teaubriand”. Y agrega luego: “se 
imprimió con el nombre de Robinson, 
porque éste es un sacrificio que exi- 
gen de los autores pobres los que 


costean la edición de sus obras”. 
Tal el problema bibliográfico de 
“Atala””. 


¿Cómo alcanza la solución Pedro 
Grases? Estudia, a manera de intro- 
ducción a su trabajo, en breve ca- 
pítulo, “La Obra de Chateaubriand”, 
en sus características e influencias. 
Revisa, luego, las diversas traduccio- 
nes a idiomas extranjeros, y, con 
especial detenimiento, las castella- 
nas. La introducción bibliográfica al 
problema se realiza en el capítulo 
“La Primera Versión Castellana de 
Atala”. Y el análisis pormenorizado 
del mismo, en “El Traductor de Áta- 
la en 1801”. Se examinan las afir- 
maciones del Padre Mier sobre la 
traducción en referencia; se cotejan 
las declaraciones críticas de AÁlf2nso 
Reyes, Rufino Blanco-Fombona, Ed- 
mundo O'Gorman, Eduardo de Onta- 
ñón. Resulta, especialmente a la luz 
de la crítica mexicana, dudosa la 
adjudicación de la “Atala” a Mier. 
Por lo que concluye nuestro investi- 
gador: “Creo que la versión hay 
que atribuirla a Simón Rodríguez, 
en contra de las afirmaciones del 
Padre Mier, quien a lo sumo sólo 
habría colaborado con alguna anota- 
ción del texto”. Y fundamenta Gra- 
ses tan significativa conclusión en 
las siguientes pruebas: el Padre Mier 
no dominaba, casi desconocía má; 
bien, el francés como para atreverse 
a una traducción; el lenguaje en 
que ésta se produjo es, por sus ca- 
racterísticas y la presencia de algu- 
nos términos venezolanos, perfecta- 
mente identificable como del Maestro 
de Bolívar; la honradez, la generosi- 
dad y la rectitud de don Simón Ro- 
dríguez, así como su pobreza habi- 
tual, niegan la aseveración de Mier; 
éste, de sicología a todas luces 
opuesta a la de aquél, distinto, 
egoísta, no pudo ver obstáculos para 
atribuirse la traducción; la afinidad 
ideológica entre Chateaubriand y 
nuestro Robinson habla bien claro 
en favor de éste. De tales confron- 
taciones deduce Pedro Grases: “No 
tengo la menor duda de que la tra- 
ducción fue hecha por Simón Ro- 
dríguez”. 

Satisfecho el problema, según que- 
da anotado, se verifican “Las Ideas 


29 


de Simón Rodríguez”, y, por último, 
se estudia, en “Atala y el Romanti- 
cismo en Castellano”, lo que pudié- 
ramos llamar la familia de Atala, es 
decir, las obras y autores en que su 
influencia es transparente, — visible. 
José Fernández Madrid y su “La 
Rosa de la Montaña”, José María 
Heredia y su poema “Atala””, José 
Ramón Yeves y sus leyendas “Anai- 
da'” e “Iguaraya””, Jorge lsaacs y su 
“María!”, entre otros más. 

Con estas palabras, que resumen 
y cierran, al mismo tiempo, de ma- 
nera definitiva tam acabado trabajo 
crítico, llegamos a la última página 
de “La Primera Versión Castellana 
de Atala”: “Todo este largo cotejo 
de influencias, en ediciones reitera 
das y en las re-creaciones literarias, 
lo inicia dom Simón Rodríguez, con 
su traducción al castellano hecha en 
París, en 1801, pocos meses después 


A 


ALICIA GONZALEZ REVEANE.—“Mi 

Experiencia Pedagógica”.— (Páginas 

para Maestros).— Ediciones Villegas. 
Caracas, 1955. 


He aquí 
claro 


una Obra, 
lo expresa el 


como bien 
subtítulo, para 


maestros. Una obra nue ha sido es- 
crita por una maestra de larga y 
fecunda actuación docente. Alicia 


González Reveane se consagró a la 
actividad escolar por definida dispo- 
sición vocacional. Conoce la escuela, 
nuestra escuela, a fondo; en cada 
uno de sus aspectos; en cada una 
de sus características. Su actitud, 
frente al fenómeno de nuestra edu- 
cación, no es la del teórico, la del 
que opina —caso no poco frecuente 
entre nosotros— sobre la escuela sin 
experiencia directa; sino la de quien 
ha convivido, larga y fervorosamen- 
te, con los niños; la de quien ha vi- 
vido, uno a uno, las múltiples vici- 
situdes con que tropieza el aparen- 
temente simple acto de enseñar; la 
de quien tiene la convicción de que 
la obra educativa es la de mayor 
transcendencia, entre las muchas 
otras faces en que puede analizarse 
el dinamismo social. “Mi Experiencia 
Pedagógica”*, es la credencial de 
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de la primera edición francesa de la 
obra de Chateaubriand”. 

Hasta aquí, pues, la presente obra 
de Pedro Grases. La hemos revisado 
muy esquemáticamente. Sólo para 
mover el espíritu de nuestros lecto- 
res hacia su lectura y su frecuencia; 
para esperar que esos mismos lec- 
tores coincidan con nosotros al reco- 
nocer que “La Primera Versión Cas- 
tellana de Atala”, por la calidad de 
los elementos analíticos y el firme 
método con que se los estudia, es 
modelo de investigación. Vayan di- 
rectamente quienes lean a verificar 
los valores secundarios, que no po- 
demos condensar en una nota. Y a 
ratificar el admirativo reconocimiento 
con que, para siempre, tenemos com- 
prometidos corazón y sensibilidad 
frente a la obra de Grases. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


trabajo con que su autora llama la 
atención de los demás colegas ve- 
nezolanos, no sobre las virtudes O 
defectos de tales páginas, no; sino 
sobre la resbonsabilidad que compor- 
ta la profesión por aquéllos elegida. 
No se trata de un libro escrito para 
deleite pacífico del lector: es una 
obra que plantea problemas alrede- 
dor de nuestra enseñanza, que esti- 
mula la meditación acerca de nues- 
tro destino cultural, visto desde su 
natural punto de partida: el aula. 
No podemos evitar el recuerdo, le- 
yendo estas páginas, de la repetida 
polémica de premsa sobre la crisis 
de nuestra educación. No pretende- 
mos revivir los fundamentos de tal 
disputa sino en sus rasgos esquemá- 
ticos. Aceptada la evidencia de la 
crisis dicha, ¿qué factores la origi- 
nan? Hemos creído siempre que, son, 
entre otros, los siguientes: La actitud 
de los maestros —+¿la mayoría?— 
que, no obstante la hora que vivimos 
y las normas técnicas de hoy, ope- 
ran según procedimientos pedagógi- 


cos de data antigua. La de los maes- 
tros que no logran definir su manera 
profesional porque vacilan entre la 
seguridad que revela la faena de los 
primeros y la petulancia con que 
trabajan muchos de quienes se dicen 
renovados O modernos. Finalmente, 
la conducta de aquéllos que, ha- 
biendo sido formados por la escuela 
nueva, y, aceptando, al menos en 
apariencia, cuanto caracteriza a la 
educación actual, actúan sin fe en 
la eficacia de sus propios métodos. 
Las consecuencias son, así, lógicas. 
Unos marchan retrasados ante las 
solicitaciones presentes de la escuela 
o del país; otros, sin postura profe- 
sional firme, darán rendimiento igual- 
mente deficiente; los últimos, más 
teóricos que prácticos, tampoco —-ex- 
cepciones de rigor aparte— alcanza- 
rán los objetivos esenciales de la 
escuela. Y la debatida crisis resulta, 
claro está, de la incapacidad de 
nuestra educación para producir ese 
tipo de conducta que necesita nues- 
tra gente para enfrentársele, positi- 
vamente, a su hora y a su medio, 

“Mi Experiencia Pedagógica” no 
alude a lo anteriormente recordado. 
Pero en cada uma de sus proposicio- 
nes palpita la esperanza en el maes- 
tro verdadero. Que no es otro que 
aquél que, un día no lejano, procure 
la solución de la mencionada crisis. 
¿Por qué lanzamos tan compromete- 
dora afirmación? He aquí nuestra: 
razones. 

Llama la atención nuestra autora, 
primero, sobre uno de los factores 
fundamentales de la escuela: el 
maestro. ¿Cómo lo concibe? “No 
es únicamente la capacidad técnica 
lograda a través del estudio, ni tam- 
poco la perfecta aplicación de los 
métodos, adquirida por la experien- 
cia, lo que hace un verdadero edu- 
cador; es antes que todo y sobre 
todo, la posesión de cualidades ¡n- 
dispensables para el desempeño de 
la profesión: consagración al traba- 
jo, vocación, valor moral para cons- 
tituirse en ejemplo vivo de sus alum- 
nos —pues nada influye tanto sobre 
la comducta como la conducta mis- 
ma— y cultura, no sólo pedagógica, 
sino general, porque es lamentable 
que un maestro carezca de cultura, 
ya que la profesión impone el deber 


de superarse, para no caer en la 
rutina y la indiferencia”. En tan 
breves palabras están condensadas 
las características del maestro, los 
requisitos que ha de satisfacer el 
trabajador docente: vocación; cultura 
general; capacidad técnica; inquie- 
tud. Hombre de función intelectual 
por excelencia, el maestro, sobre las 
otras condiciones específicamente 
profesionales, debe tener inquietud 
por estar al día en cuanto a técnicas 
y demás disciplinas auxiliares de su 
trabajo. Sólo así, la autora de esta 
obra lo declara muy bien, se evitará 
el mayor de los males escolares: la 
rutina. 

Estudiadas las condiciones y cir- 
cunstancias que definen al docente, 
¿cómo se ve, en las presentes pági- 
nas, a la escuela, a la labor escolar? 
“Para que la labor escolar esté bien 
motivada, tiene que satisfacer una 
necesidad del alumno; de lo contra- 
rio, éste no participará en el proceso 
del aprendizaje en forma espontá- 
nea, ya que el fin perseguido no le 
interesa”. He aquí una proposición 
que se dice pronto; pero que, en su 
sorprendente hondura, encierra cuanto 
se ha teorizado sobre la escuela re- 
novada, la personalidad del niño, los 
procedimientos eficaces para orien- 
tarlo hacia su propio aprendizaje. 
En otras palabras: la necesidad in- 
fantil genera el interés; éste i¡identi- 
fica al alumno con la actividad que 
se le propone; disciplinado y libre, 
centro él del trabajo, el educando, 
en búsqueda del fin especial de de- 
terminada acción, alcanza el Último 
de la escuela: el conocimiento expe- 
riencial. “Si la escuela tradicional 
—agrega la autora— atendía sólo 
al conocimiento, la escuela de hoy 
se ocupa en cultivar las aptitudes a 
través de las actividades”. 

Definido el maestro como orienta- 
dor capaz, por su cultura y su téc- 
nica, de la vida escolar; caracterizada 
el aula como actividad; y puesto el 
niño como tal, y, a la vez, como 
centro del sistema, Alicia González 
Reveane alude a un tercer elemento 
no menos importante: la comunidad. 
“A pesar de que algunos pedagogos 
opinan que la escuela debe adaptar- 
se al medio, o, lo que es lo mismo, 
que el medio escolar sea Una repro- 
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ducción del doméstico, estamos en 
desacuerdo con esa opinión, pues 
creemos que la escuela, como insti> 
tución social, debe tender a mejorar 
el medio; para lograrlo, el maestro 
debe estudiar el mismo, no sólo desde 
el punto de vista de la adaptación, 
sino más bien de su mejoramiento y 
transformación”. Toda escuela tiene 
como objetivo esencialísimo el de 
servir a su comunidad inmediata. 
Es más: tal servicio es la única jus- 
tificación de existencia de la institu- 
ción docente. ¿Cómo realizarlo a 
cabalidad? Estudiando, primero, las 
condiciones de vida del medio; inte- 
resándolo, luego, hacia la obra es- 
colar; y, mediante esta inter-relación, 
mejorando, por gradual transforma- 
ción, —en contrario no se dará el 
progreso— ese mismo ambiente. Es 
la única misión de la escuela; su 
fin último. 

Véase cómo este último concepto 
de “Mi Experiencia Pedagógica” en- 
vuelve, sin duda, la meta que se 
propone, hoy por hoy, la educación: 
la estructuración de un tipo de con- 
ducta en el individuo mediante el 
cual pueda comprender cabalmente a 
su colectividad, y, en consecuencia, 
pueda también colaborar eficazmente 
en la tarea de su reforma. 

Sólo venimos destacando, hasta 
aquí, los, fundamentos que vertebran 
la unidad pedagógica de este volu- 
men. Dicha unidad se comprende, 
como lo hemos dicho, viendo cómo 
concibe su autora el dinamismo ge- 
neral del fenómeno educativo, visto 
en sus principalísimos factores: el 


maestro, la escuela, el niño, el am- 
biente. 


ANTONIO CORTES PEREZ.— “Credo 
del Maestro Venezolano””.— Tipogra- 
fía La Torre.— Caracas, 1955. 


Consideramos oportuno, frente a 
este libro, presentar algunos rasgos, 
muy brevemente, desde luego, acerca 
de su autor. Antonio Cortés Pérez 
es trujillano. Nació en Santa Ana, 
pueblo inmortalizado en nuestra his- 
toria por no menos inmortal abrazo. 
Allí creció; en tan maravilloso am- 
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¿Otros temas o aspectos de la 
obra, no menos valiosos y no menos 
certeramente tratados, para incitar 
—que es lo que perseguimos en la 
presente nota— el interés de los lec- 
tores? Los revisaremos en sus enun- 
ciados: “Unidades de Aprendizaje”, 
“La Lección en la Escuela de Hoy”, 
“El Interés”, “Los Objetivos de la 
Educación”, “El Director como Jefe 
de la Escuela”, “Los Juegos Infan- 
tiles y el Aprendizaje”, “Las Tareas 
Escolares”, “La Importancia de la 
Música y el Canto en la Escuela Pri- 


maria”, “Valor Pedagógico del Tra- 
bajo Manual”, “Bibliotecas Escola- 
res”, “Las Sociedades de Padres, 
Maestros, Amigos y Exalumnos” 
ete., etc: 

Reconocemos, en fin de cuentas, 


fuera de los ya anotados, dos valo- 
res muy importantes, casi de excep- 
ción, en “Mi Experiencia Pedagógi- 
ca”. El uno es su condición indis- 
cutible de fruto de experiencia, de 
documento de responsable sinceridad 
profesional. Vale decir esto: Alicia 
González Reveane es el tipo de maes- 
tro que escribe sobre lo que ha hecho 
personalmente, previa la información 
teórica del caso; mo —-como sucede 
siempre— sobre lo que ha leído o 
visto hacer por otros. Este pormenor 
le confiere a la obra en referencia la 
autoridad de lo verdadero. Otro va- 
lor, no menos digno de mención, es- 
pecialmente en nuestro ambiente, re- 
side en la sencillez —corrección y 
elegancia— con que ha sido escrita 
"Mi Experiencia Pedagógica”. 


Pedro Pablo Paredes 


E 


biente comenzó a modelarse su sen- 
sibilidad; solicitado por su propia 
comunidad, sintió, un día, el llama- 
do imperioso, en él definitivo, de la 
vocación. Se consagró al magisterio, 
a la escuela, a los niños. Contaba, 
para servir a cabalidad tan trans- 
cendente objetivo, con los dos atri- 


butos fundamentales que demanda 
la faena educativa: actitud profesio- 
nal y suficiente formación. El prime- 
ro lo ha definido siempre, en cada 
uno de sus actos, en cada una de 
sus realizaciones, como un maestro 
verdadero; el segundo lo presenta 
como un trabajador intelectual aten- 
to a su especialidad y a toda disci- 
plina que pueda influir positivamente 
en la profesión. Dos condiciones que 
no abundan entre nuestros maestros. 
Y que conforman al profesional de 
la docencia. El educador es, por 
esencia, trabajador intelectual. En la 
comprensión de esto ha puesto lo 
mejor de su vida Cortés Pérez. 

Nacido y formado en Santa Ana, 
pues, es allí mismo donde, después 
de un curso de Normal realizado en 
Caracas, inicia su actividad docente. 
Comienza como maestro de grado, 
primero; como director, más tarde, 
en la Escuela Federal “27 de No- 
viembre de 1820”. En esta institu- 
ción no sólo orienta la vida de varias 
generaciones, sino que sirve de guía 
permanente para los demás maestros 
locales. Si a los unos les señala el 
camino vocacional, a los otros los 
pone en conocimiento de nuevas téc- 
nicas de trabajo, de fuentes invalora- 
bles de consulta, de nuevas corrien- 
tes pedagógicas. 

De Santa Ana pasa a Valera, la 
primera ciudad de Trujillo. Dirige 
allí la Escuela Federal “Padre Blan- 
co'* por cerca de diez años, a través 
de los cuales el instituto llega a ser, 
así por las técnicas de trabajo como 
por el rendimiento del mismo, mode- 
lo de los demás de su tipo en el 
Estado. Pasa Cortés Pérez, después, 
a la capital de la región. Ya en 
Trujillo, organiza el Grupo Escolar 
“Estado Carabobo” hasta transfor- 
marlo en el primer centro cultural 
de aquella población. Asciende, más 
tarde, a Supervisor de Zona, como 
entonces se decía. Lo es, por algún 
tiempo, en la citada entidad. De 
aquel cargo provincial, en reconoci- 
miento a sus méritos, el Ministerio 
de Educación lo traslada a Caracas 
con el cargo de Supervisor Nacional 
de Primaria. Se integra a la Sala 
de Supervisión Nacional del referido 
Despacho. Es ya conocido de todos 
que las orientaciones técnicas de hoy, 


en lo que hace a la tarea supervisora 
en el país, tuvieron en su experien- 
cia y en su trabajo apoyo decidido 
y firme impulso. 

Del Ministerio de Educación pasó 
a ocupar el cargo actual: Director 
Municipal de Educación en el Distri- 
to Federal. En esta función lleva 
cerca de tres años. La reforma to- 
tal de la oficina de la Dirección en 
cada uno de sus aspectos y la reno- 
vación técnica del trabajo en las es- 
cuelas de aquella dependencia son 
los dos fundamentos de su labor al 
servicio del Municipio. 

Agreguemos, finalmente, para ce- 
rrar estos datos, que Antonio Cortés 
Pérez, maestro auténtico, y, como 
tal, intelectual, ha concretado su 
experiencia, además, en conferencias, 
recitales, artículos frecuentes para la 
prensa y algunos libros como “Ins- 
tituciones Escolares” y el presente 
“Credo del Maestro Venezolano”. 
En verso, mantiene aún inédito un 
volumen que ha titulado “Como las 
Campanas”. 

“Credo del Maestro Venezolano” 
es el título que distingue este cua- 
derno de Cortés Pérez, que reapa- 
rece, ahora, cuidadosamente impre- 
so, en segunda edición. ¿Desde qué 
puntos de vista, para estimular ha- 
cia su lectura el interés del público, 
podemos considerar la significación 
de esta brevísima obra? Conlleva, 
sin duda alguna, una doble calidad, 
un doble valor. Presenta, de un la- 
do, una viva significación personal; 
revela, de otro, una transcendente 
voluntad de fe. Nos explicamos. 

El “Credo del Maestro Venezola- 
no”, en contra de lo que común- 
mente acontece, al menos entre no- 
sotros, no es un tratado teórico, pu- 
diéramos decir apriorístico, sobre los 
principios de orden moral que rigen 
los pasos del maestro. Nada de eso. 
Su autor no lo ha escrito por petu- 
lancia profesional, ni para, simple- 
mente, llamar la atención. Es el 
producto, el testimonio, mejor, de 
toda una vida que ha discurrido en 
comunión diaria, fervorosa, con las 
nuevas generaciones. La prueba de 
que ha vivido —y padecido en carne 
propia— por años y años, la olvida- 
da y esencialísima misión de laborar 
por la continuidad de la cultura. 


0239 


Que no otra cosa comporta la teso- 
nera lucha de todo maestro. Este 
Credo, corolario de una carrera, ape- 
nas pretende reenfervorizar a los 
maestros hacia principios que tienden 
a olvidarse. Repetimos que esta obra 
es documento personalísimo, “fe de 
vida'*, como diría Guillén. 

La otra significación aludida trans- 
ciende el ámbito personal y las es- 
casas páginas del libro. Una abso- 
luta decisión de fe en el valor de su 
obra, quiere estimular este volumen 
en el espíritu de cada maestro ve- 
nezolano. El Credo se endereza a 
obligar al educador, en medio de la 
hostilidad del ambiente, ante el apa- 
bullante maquinismo moderno, fren- 
te a los requerimientos de puro or- 
den material que pretenden ahogar- 
lo, a sentir y a mantener, vivos y 
vivificantes, los valores de la cultura, 
los valores del espíritu. ¿Cuáles son 
los fundamentos que aquí se propo- 
nen para alcanzar tal objetivo? Veá- 
moslos. 

El primer fundamento es de ca- 
racter científico. Experiental y, en 
consecuencia, variable de día en día, 
es la ciencia de la educación. De- 
manda, por lo tanto, criterio y acti- 
tud rigurosamente científicos de par- 
te del profesional. De tan significativo 
requisito, según se nos alcanza, de- 
pende, en nuestro medio y en nues- 
tro tiempo, la eficacia de la escuela. 


¿Meditan suficientemente en ello 
nuestros maestros? Escuchemos la 
primera nroposición del Credo que 


comentamos: “Creo que el verdadero 
maestro (subrayamos nosotros) debe 
amar, como un padre, a sus alum- 
nos. Este amor lo expresaré en el 
conocimiento físico, moral e intelec- 
tual de cada uno de mis alumnos y 
en el estudio de la ciencia de edu- 
carlos”. Proposición que coincide con 
la que se asienta en la parte IV: 
“Creo en la escuela venezolana re- 
novada, en donde los principios y 
técnicas de la escuela activa tengan 
expresión evidente en la aplicación 
de métodos y procedimientos pro- 
pios”. Y que es reforzada, ya en la 
parte Vl, donde Cortés Pérez pide 
que el “educador debe estar al tanto 
del movimiento intelectual de la co- 
lectividad a la cual sirve y de las 
cuestiones científicas y culturales que 
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conmueven el mundo”.  Insistimos, 
de acuerdo con lo trascrito, en que 
el maestro necesita capacitación cien- 
tífica como requisito esencial, entre 
los demás que puedan conformar 
su inquietud profesional. Por la cien- 
cia conocerá a los alumnos, com- 
prenderá y hará comprender, para 
transformarlo, el ambiente en que 
actúa y cada uno de los aspectos de 
su misión. 

El segundo fundamento del Credo 
es la capacidad de convivencia que 
ha de caracterizar al maestro. La 
escuela, al formar a cada genera- 
ción, no hace sino servir a su pro- 
pia comunidad. El educador, pues, 
ha de identificarse, lo más perfecta- 
mente posible, con los intereses am- 
bientes, para laborar con lealtad y 
con eficacia. Servidor de su pueblo, 
debe darse, por entero, a su pueblo. 
¿Cómo alcanzar esta finalidad si no 
se posee un alto espíritu conviven- 


cial? El Credo afirma que “la es- 
cuela necesita la colaboración de la 
familia y de la sociedad” —-—parte 


lll—=; que “la persona y la vida del 
maestro deben constituir un ejem- 
plo vivo y permanente de pulcritud, 
de bondad, de convivencia social”, 
—parte V—. 

El tercer fundamento, no menos 
importante que los dos precedentes, 
está contenido en la siguiente pro- 
posición de la parte VIl: “Se que 
la más exacta y noble expresión de 
libertad está en la tolerancia y el 
respeto a las ideas ajenas”. Dos ra- 
zones nos llevan a calificar de prin- 
cipal, dentro de las páginas de este 
breviario de ética, la presente afir- 
mación de Cortés Pérez. La primera 
reside en que esta proposición cierra 
la unidad del Credo: sin libertad no 
puede el maestro adquirir formación 
científica valedera; sin libertad no 
podrá el maestro consustanciarse, en 
auténtica labor de convivencia, con 
su pueblo; sin libertad no se alcan- 
zará la “unidad de pensamiento y 
espíritu” que se proclama en la 
parte Vlll; sin libertad no logrará el 
maestro llegar a ser defensor o aban- 
derado de los “ideales de la cultura 
humana”, el primero de los cuales 
es, precisamente, la libertad. La se- 
gunda razón que decimos se basa en 
el hecho, en el deber más bien, que 


— lo 


tiene el obrero docente, no sólo de 
respetar las ideas ajenas, de com- 
prender a fondo lo que es la liber- 
tad, sino de formar a sus alumnos 
para la libertad y solamente para la 
libertad. De esta forma, Cortés Pé- 
rez expresa su personal manera de 
concebir el único ambiente en que 
puede prosperar la escuela. De este 
modo, el Credo compr:mete la con- 
ducta de todo maestro. Se colige, 
pues, que quien no crea en la liber- 
tad ni eduque para ella, no llena las 


SANTIAGO KEY-AYALA. “Obras 
Selectas'*. — Colección de “Clásicos 
y Modernos Hispanoamericanos””. Edi- 
ciones Edime, Caracas-Madrid, 1955. 


Entre los mayores aciertos edito- 
riales de la casa Edime está la esco- 
gencia de este volumen de Santiago 
Key-Ayala, que aparece de cuarto en 
la serie “Clásicos y Modernos Hispa- 
noamericanos””. Me complace y honra 
el confesar que fuí testigo del pro- 
ceso de estructuración de estas Obras 
Selectas, tomadas por su autor entre 
centenares de páginas, algunas i¡nédi- 
tas, otras publicadas en libros, folle- 
tos, revistas y periódicos. El material 
entresacado de la copiosa producción 
de Key-Ayala, no sólo no agotaba sus 
reservas, sino que excedía con lar- 
queza al número de originales reque- 
ridos por la Editorial. Era, pues, 
indispensable, establecer un criterio 
selectivo. Dejemos al propio autor la 
confidencia del proceso seguido con 
este objeto: “¿Cómo entiendo el cali- 
ficativo de “Selectas”? Es evidente que 
al no incluir todo lo que el autor ha 
esrrito y aun publicado antes, se ha 
e'egido lo que se acoge en el volu- 
men. ¿Quiere decir esto que se ha 
seleccionado? De ningún modo en mi 
caso. La “Selección” idealiza la mera 
elección. Implica superioridad, por- 
que la idea de selección está envuelta 
por el uso en atmósfera de calidad. 
Y tratándose de obras más o menos 
literarios, de valor literario, de mé- 
rito literario, ¿son en realidad “me- 
jores” las elegidas que las apartadas? 
Sería imprudencia creerlo. El autor 


condiciones fundamentales que plan- 
tea al maestro la presente doctrina. 

Por la ciencia a la solidaridad co- 
lectiva; por ambos, a la libertad; 
por ésta, a la unidad del magisterio 
venezolano, y, en términos más am- 
plios, a la conquista de los ideales 
del hombre. He aquí, en síntesis, el 
pensamiento de Cortés Pérez; la 
sustancia del Credo; la ruta moral 
del maestro venezolano. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


suele padecer debilidades por algunas 
de sus obras; puede ser mediano crí- 
tico de lo suyo, de su producción u 
obrar con conveniencias extrañas a 
las letras mismas.— Cuanto a mí, 
puesto en trance de confesión o al 
menos de confidencia, declaro con 
toda honradez que el elemento *cali- 
dad” está fuera de mi horizonte. Soy 
un escritor que en cada momento 
doy salida a lo que rebosa en mi yo. 
No me detengo casi en la impresión 
que reciba el lector. Para mí, lo im- 
portante es la impresión que yo re- 
ciba de haber traducido con relativa 
fidelidad lo que he querido expresar. 
Cuando eso ocurre, me siento aliviado 
y es la única satisfacción que me deja 
el escribir. He seguido con aceptable 
fidelidad la impresión del momento, 
y ese momento puede ser íntegra- 
mente desligado de cualquier otro 
momento de mi vida”. (pp. X-Xl). 
Estas obras obedecen, pues, al ¡ns- 
tante vital en que fueron creadas. 
Son, por ello mismo, valiosos testi- 
monios dejados al paso por una de 
nuestras más equilibradas mentalida- 
des, verdaderos momentos de vida y 
de literatura conjugados: “Si la serie 
de compilaciones a la cual pertenece 
este volumen no hubiera recibido pre- 
viamente el título de Obras Selectas, 
la que he realizado para ella de tra- 
bajos míos de pluma y de palabra, 
habría llevado por bautizo propio el 
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nombre de una de las secciones que 
la integran: Momentos de vida y de 
literatura. Momentos representan ellos, 
y quiero reivindicar para ellos el tal 
carácter”. (p. 1X). 

¿Qué contienen estas Obras Selec- 
tas? Pocos autores hispanoamericanos 
estarían hoy en capacidad de ofrecer 
un índice tan rico y variado, como 
el que sintetiza las materias compi- 
ladas en este volumen. Y si bien es 
cierto que la actividad fundamental 
desplegada por Key-Ayala en el mun- 
do de las letras, ha sido la historia 
—una historia casi siempre evoca- 
da—, motivos suficientes hay para 
denominarlo bibliógrafo, lexicógrafo, 
crítico literario, ensayista. Hhemeró- 
grafo, cronista o poeta en su mejor 
sentido etimológico. Y cosa curiosa, 
pero «absolutamente sincera: estas 
actividades que habrían podido llenar 
la vida no de un hombre, sino de 
varios, son tenidas por el autor “como 
un anexo, con harta frecuencia mo- 
lesto y aun poco grato”. (p. 1X). 
Permítaseme, en cumplimiento de la 
reseña, referirme muy brevemente al 
contenido de cada una de las sec- 
ciones que integran estas Obras Se- 
lectas. 

Vida ejemplar de Simón Bolívar.— 
Es uno de los más originales enfoques 
sobre el aspecto ejemplar de la vida 
del Libertador. Está dedicado “A los 
jóvenes más jóvenes de mi Patria”. 
Libro para ser leído en todas las 
escuelas por su extraordinario carác- 
ter didáctico, por su prosa extraordi- 
naria. Remito al lector a una nota 
publicada sobre este libro en el nú- 
mero anterior de esta Revista por 
Pedro Pablo Paredes. 

Monosílabos trilíteros de la lengua 
castellana.— En páginas de diarios 
capitalinos fueron viendo la luz estas 
poéticas disquisiciones lexicográficas, 
recogidas después en una de las edi- 
ciones gratuitas que auspiciaba la 
“Línea Aeropostal Venezolana” y 
dirigía Raúl Carrasquel y Valverde. 
Comprende este volumen el análisis 
lexicográfico de 52 monosílabos tri- 
líteros, hecho con cierta libertad 
poética, sin excluir algunos razona- 
mientos científicos y filosóficos y aun 
gratas alusiones picarescas, nacidas 
de un ingenio nada común. 
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Luz de Bolívar.— Esta sección, 
como tal, era rigurosamente inédita. 
Comprende estudios e impresiones de 
varia ocasión. Encuéntranse en ella 
páginas como Ceremonia del Cente- 
nario de la traslación de los restos 
de Bolívar a la ciudad de Caracas. 
Fragmentos de una reseña. 1942, que 
tienen carácter de la crónica más 
elevada. Al lado de estas páginas. 
figuran otras, como La Antorcha, de 
carácter poético. 

Momentos de vida y de literatura. 


Son de lo más rico y variado en 
contenido. Encontrará el lector en 
ellos algunos cuentos (Renato, La 


venganza de Ritze, El barquichuelo, 
La muerte de Dios, Cuento de Car- 
naval); memorias de viaje (Las fuen- 
tes de Berna. Presencia de Roma, 
L'Infiorata, Velletri, Nemi, Cenzano); 
sátiras (En la casa del rico. Cerebro- 
Hotel); disquisiciones lexicográficas 
(Fisiología y patología de vocablos, 
Aritmética, geografía y topografía del 
mérito); meditaciones diversas (Feti- 
chismo, Ramo de olivo, Diálogo de 
los crepúsculos). Si alguna sección 
de estas Obras añade nuevas facetas 
a las ya conocidas en la actividad 
literaria de Key-Ayala, son sin duda 
estos Momentos de vida y de lite- 
ratura. 

Bajo el signo del Avila.— Libro 
consagratorio. Junto con Historia en 
Long-primer obtuvo el Premio Nacio- 
nal de Literatura correspondiente al 
bienio 1948-1950. Está formado por 
una serie de medulosos trabajos sobre 
grandes varones nacidos en Caracas, 
bajo la sombra tutelar del monte 
egregio. Difícil resulta superar esa 
página que Santiago Key-Ayala ti- 
tuló: Paisaje de introducción. Mons. 
Avila. Estudios como Eduardo Blanco 
y la Génesis de Venezuela Heroica, 
o, El Secreto de un certamen, no 
pueden ser escritos sino por quien 
como Key-Ayala conoció en sus inti- 
midades la vida de nuestros mejores 
prosistas y poetas de fimes del siglo 
pasado y comienzos del preente. Su - 
exégesis sobre los siete primeros ver- 
sos del poema Flor, de Pérez Bonalde, 
con seguridad habrían impresionado 
al propio autor de la famosa elegía, 
de haber éste conocido la delicada 
interpretación de Key-Ayala. 


Lectura marginada.— Formóse esta 
sección, una de las menos extensas, 
a base de comentarios críticos pupli- 
cados por el autor en la memorable 
revista El Cojo Ilustrado. 

Letras de Venezuela.— Comprende 
estudios muy valiosos de historia lite- 
raria venezolana, como El epigrama 
en Venezuela. 

Vidas al sol.— Son una serie de 
enfoques biográficos parciales sobre 
algunos de nuestros más representa- 
tivos escritores: Manuel Díaz Rodrí- 
guez, Lisandro Alvarado, P=dro-Emilio 
Coll, Paolo, Alejandro Romanace. Se 
suman a esta sección el reconocimien- 
to a un venezolano especialista en 
asuntos consulares, Guillermo Stúrup, 
y el elogio a un Embajador inglés, 
gran amigo de Venezuela: Sir Robert 
Ker Porter. 

La bandera de Miranda.— Es una 
crónica sobre el origen de nuestro 
pabellón nacional. Concluye con una 
pequeña antología de versos dedica- 
dos a la bandera venezolana. 

Cateos de bibliografía.— La hija 
de Guttenberg.— Del libro y de libros. 
En estas tres secciones, Key-Ayala 
plantea y analiza algunos de los más 
apasionantes y difíciles problemas de 
la bibliografía venezolana. 

Aluvión hemerográfico.— Rica ha 
sido en el siglo pasado y en el pre- 
sente la publicación en Venezuela 
de periódicos y revistas. Muchos de 
estos órganos tuvieron vida efímera, 
lo que no fué óbice para que refle- 
jaran considerable parte del espíritu 
de su tiempo. A ello se refiere esta 
parte del volumen que reseño. 

Rastreando en el pasado.— Son 
trabajos de historia venezolana. 

Prólogos, Epílogos y Preámbulos.— 
Recoge algunos de los estudios he- 


AA E 
JOSE RAFAEL POCATERRA.—““Cuen- 
tos Grotescos”. — Segunda edición 
aumentada y prologada por el autor. 

Ediciones Edime, Caracas-Madrid, 

1955. (Un volumen en dos tomos). 
A AA A E A 


La primera edición de Cuentos 
grotescos fue hecha en los talleres de 
la Imprenta Bolívar, el año de 1922, 
cuando José Rafael Pocaterra (1889- 


chos por Key-Ayala con destino a 
prologar ciertas obras venezolanas de 
Rafael Benavides Ponce, Francisco 
Pimentel, Lisandro Alvarado, Eduardo 
Carreño, Luis Beltrán Guerrero, Fran- 


cisco Tosta García, Luis Augusto 
Arcay. : 
Adiciones, raspaduras y enmien- 


das.— Constituye esta sección una 
especie de caleidoscopio, en el que 
hay trabajos sobre Cecilio Acosta, 
Gerardo Patrullo, y otros temas his- 
tóricos. 

A Cuba y a Martí.— En esta sec- 
ción de sus Obras Selectas, Key-Ayala 
agrupó parte de lo que tiene escrito 
sobre José Martí y sobre la Isla cuna 
del Apóstol y Mártir de la Indepen- 
dencia Cubana. 

Historia en long=primer.— Cierra 
el volumen este hermoso libro que 
contiene variados e interesantes epi- 
sodios de lo que se ha dado en llamar 
historia menuda, utilísima para pe- 
netrar en las intimidades del pasado 
y comprenderlo mejor. Casi todos los 
hechos que figuran en este volumen 
final, fueron presenciados por el 
autor, lo que les comunica un valor 
muy especial. 

No sin asombro habrá el lector 
llegado al final de esta enumeración 
que abarca desde los más importan- 
tes sucesos de nuestra historia, hasta 
los más personales recuerdos del autor. 
Casi todas las épocas y hombres fa- 
mosos de Venezuela están allí refe- 
ridos de alguna manera. Mural rico 
y variado son estas Obras Selectas, 
que consagran para siempre O San- 
tiago Key-Ayala y lo sitúan en la 
cumbre más prominente de nuestra 
historia literaria. 
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1954) era ya conocido en el mundo 
literario venezolano por sus novelas 
Política feminista o El doctor Bebé 
(1911), Vidas oscuras (1913), Tierra 
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del sol amada (1918). Algunos de 
estos cuentos, ante de ser recogidos 
en volumen, aparecieron en revitas 
como Actualidades y La lectura se- 
manal. Después de algunos años de 
escrita, Pocaterra publicó en 1946 
su mejor novela conocida, La casa de 
los Abila. No era éste, sin embargo, 
el género en que habría de sobresalir 
escritor tan singular. Hoy resulta 
lugar común establecer el contraste 
entre Rómulo Gallegos y José Rafael 
Pocaterra, quienes se iniciaron en las 
letras con pocos años de diferencia. 
El primero comenzó escribiendo cuen- 
tos que eran anuncios de su talento 
y vocación de gran novelista. El se- 
gundo principió con novelas media- 
nas y derivó, en último término, hacia 
los predios del cuento, donde señorea 
con la seguridad de quien está en 
casa propia. 

Correspondióle a Pocaterra sufrir 
acerbamente una de las épocas más 
sórdidas de la vida venezolana: el 
binomio Castro-Gómez. Su existencia 
fue desgarrada por persecuciones po- 
líticas, carcelazos y destierros. De su 
actuación en aquella época, Poca- 
terra ha dejado uno de los más con- 
movedores testimonios en esa crónica 
tremenda que él bautizó con el nom- 
bre de Memorias de un venezolano 
de la decadencia, publicadas parcial- 
mente en inglés y francés, bajo los 
títulos de Gomez, the Shame of Ame- 
rica y La Tirannye au Vénézuéla. El 
año pasado, en vísperas de su falle- 
cimiento ocurrido en el Canadá, y 
con motivo del cuatricentenario de 
Valencia, su villa natal, Pocaterra 
pronunció un extenso discurso en 
verso, que acaba de ser editado en 
folleto por el Concejo Municipal del 
Distrito Valencia. 

Eddie Morales Crespo publicó, hace 
apenas algunas semanas, una de las 
notas críticas más vigorosas y atina- 
das que haya suscitado esta reedición 
de Cuentos grotescos. Nuestro admi- 
rado y promisor ensayista manifiesta 
en ella lo siguiente, que recojo como 
testimonio de la reacción que expe- 
rimenta un lector actual de alta sen- 
sibilidad y espíritu analítico frente a 
los relatos de Pocaterra: “La litera- 
tura venezolana acaso no haya tenido 
nunca una elegía tan sórdida, un tan 
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despiadado cuadro de sus cosas, hom- 
bres y tiempos, como esa visión es- 
pantable de los “Cuentos grotescos”” 
de Pocaterra, ahora «ampliados y 
reeditados. La historia de una per- 
manente frustración de sí mismo, de 
su tierra, de su continente y de su 
tiempo conjugada en uno de los esti- 
los más viriles y en una de las más 
rudas y sarcásticas prosas de las 
letras hispano-americanas, aparecen 
en la colección de retratos de ese 
venezolano recién desaparecido. Libro 
sin fe, libro cruel, libro de un satá- 
nico realismo que parece la expre- 
sión de una alianza fáustica, el de 
Pocaterra es uno de los más acabados 
manuales de horror que se hayan es- 
crito en medios de Latino-América. 
Instintos desatados, furiosas eclosio- 
nes de barbarie, ignorancia, enfer- 
medades, peste moral, chiste amargo; 
toda una crispante epopeya de la 
condición humana. Venezolano de la 
decadencia se confesó el máximo na- 
rrador. Por sus '“memorias”* desfila- 
ron los episodios de una patria dan- 
tesca, inmolada, sucia. Como la vió 
y la vivió quiso presentarla en uno 
de los alardes realistas de más alto 
logro que pocas veces haya alcan- 
zado el espíritu venezolano”. (Diario 
El Nacional, 22-1-56). 

Todo cuanto afirma Morales Crespo 
es patéticamente cierto y tiene expli- 
cación. Bastaría recordar la época 
en que fueron escritos los Cuentos 
grotescos. Dominaba al país Juan 
Vicente Gómez cuando Pocaterra con- 
cibió la mayor parte de estos relatos. 
En ellos deja constancia de lo que 
vió “en luengos años en el corazón 


de las llanuras, bajo el castigo de 
las plagas, de las guerrillas saltea- 
doras que acometían, urgidas del 
Centro o del Oeste, las últimas re- 
ses, los últimos caballos, las úÚlti- 
mas gallinas en hatos, potreros y 
ranchos... De paso quedaban mu- 


jerucas encinta y hambre adelante 
como estrella de Belén, camino de 
poblados despoblados”. Pero como si 
no fueran suficientes la desolación 
y la decadencia domésticas, en el 
campo ¡internacional estalló la pri- 
mera gran guerra. El panorama no 
podía ser más lúgubre y desesperan- 
zador. Propicia era la época para el 


pesimismo más torvo, para el apego 
a vida y fortuna que podían perderse 
de un momento a otro, para la eva- 
sión irrefrenable. Pocaterra no fué, 
sin embargo, ni un vividor ni un eva- 
dido. Pero no pudo evitar que se le 
impusiera esa visión grotesca de la 
humanidad, ese empeño de mirar la 
vida social por su faceta cómico- 
trágica. No fue toda suya la culpa 
de pintar una comunidad en que los 
mejores recibían la peor parte como 
recompensa de su bondad; tiempo de 
anti-héroes, de gente oscura que mar- 
cha alucinada atropellando a los 
demás. El mismo Pocaterra lo con- 
firma en un párrafo insustituible, 
inserto en el prólogo a la primera 
edición de sus cuentos, apretado re- 
sumen de una vida y de una actitud 
sincera frente al mundo: “Traje a 
la literatura nacional lo que podía, 
lo que tenía; y lo traje sobre mis 
solos hombros: ni lazarillo ni bordón 
ni un mísero perro de ciego que me 
llevase a través de las estrechas ca- 
lles. Dije la verdad que creí; y si he 
sido un poco agrio no es culpa de mi 
savia, sino del terreno: la raíz chupó, 
absorbió y devolvió las excelencias 
del abono”. (p. 9). 

¿Cómo es el mundo donde se mue- 
ven los personajes de Pocaterra? Este 
cuentista eligió a conciencia ese am- 
biente cotidiano donde suceden los 
dramas más intrascendentes para la 
humanidad, pero más significativos 
para quienes los sufren en el propio 
pellejo. En uno de sus relatos, Bastón 
puño de oro, después de haber pa- 
sado revista a algunos de los temas 
tradicionales de las literaturas narra- 
tivas europeas, Pocaterra confiesa lo 
siguiente: “América es también un 
tesoro de preciosas imaginaciones: hay 
entre mis libros un Castellanos, un 
viejo Oviedo, algunas cartas de Fray 
Pedro Simón y hasta los comentarios 
populares del Tirano y las crónicas 
brasileñas de Francisquito, que podrían 
darme, siquiera en préstamo, alguna 
fuerte e intensa leyenda de aboríge- 
nes y de conquistadores. . - Pero no; 
todo eso quedaría fuera de la vida 
pequeña, grotesca, divertida e insig- 
nificante que yo sufro en fijar por 
alguna de sus alas membranosas; 
esta existencia nuestra tiene también 


como las mariposas un revolotear va- 
cilante y llega hasta los aleros y 
en veces hasta los campanarios no 
muy altos...” (p. 23). Esto explica 
perfectamente por qué no llegó a 
publicar, y probablemente a concluir, 
una novela de la conquista que ¡ba 
a titular: Don Lope de Aguirre. ¿Ex- 
plicará también por qué dejó inédita 
su novela Gloria al Bravo Pueblo? 

En esa “vida grotesca, pequeña, 
divertida e insignificante”” los perso- 
najes están a la altura de su medio. 
Léase con este propósito un cuento 
de los más característicos, La casa 
de la bruja, escrito fuera de Vene- 
zuela. Allí lo grotesco emerge de 
aquella ronda policial con el clásico 
Jefe Civil a la cabeza, que llena de 
“épico heroísmo”” asalta el rancho de 
una vieja indefensa, acusada de bru- 
ja, cuando en realidad era la más 
abnegada, la más sufrida madre de 
la tierra porque ocultaba y padecía 
la cruenta desgracia de un hijo devo- 
rado por la lepra. A lo grotesco, hay 
que añadir la demoledora sátira de 
Pocaterra contra aquella liviana bur- 
guesía de su tiempo, tan cursi, tan 
inconsciente y corrompida. De ella 
es buena muestra la familia Abila, 
protagonista de su novela La casa 
de los Abila, escrita con un poco de 
anterioridad a estos Cuentos grotes- 
cos. Relatos como La llave, Familia 
prócer, resultan exponentes insupera- 
bles de una tendencia que, en Po- 
caterra como en nuestros mejores 
escritores de costumbres, tiene algo 
de moralizante. 

Fue la de Pocaterra una persona- 
lidad recia y combatiente. Hombre 
de expresar conceptos claros y escue- 
tos, introdujo como nadie en el 
cuento venezolano una visión realista 
de la vida criolla, que resultó una 
reacción contra aquella literatura 
narrativa concebida al rescoldo del 
modernismo, en la que eran frecuen- 
tes y características las frases pre- 
ciosistas y la presencia exagerada- 
mente reiterada de paisajes y tipos 
campesinos, elaborados dentro de 
ciertos moldes convencionales. A la 
expresión alambicada opuso Pocate- 
rra un lenguaje sacado de las cante- 
ras de la diaria conversación, sin 
pulimento, fuerte y con destellos de 
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mineral acabado de extraer. Contra 
el excesivo cu!to por los tipos y pai- 
sajes campesinos, Pocaterra situó la 
parte más numerosa e importante de 
sus cuentos en ambientes urbanos. 
Por todas estas razones, y por otras 
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MARIANO PICON-SALAS.— “Crisis, 
cambio, tradición””.— (Ensayos sobre 
la forma de nue-tra cu!tura).— Edicio- 
nes Edime.— Caracas-Madrid, 1955. 
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En letra impresa hay dos caminos 
para llegar hasta el lector. Uno de 
ellos es el de los libros o folletos. 
El otro lo constituyen revistas y pe- 
riódicos. Cuando se trabaja un tema 
con auténtico sentido de responsabi- 
lidad, no importa la vía que se utiliza 
para conducirlo hasta el lector: en 
libro o en periódico el trabajo litera- 
rio tendrá iguales méritos, porque el 
vehículo, por sí mismo, no varía la 
calidad intrínseca de la obra. Por el 
contrario, cuando en un escrito no 
priva otro sentido que el comercial, 
cuando el creador o el pensador no 
han querido insuflarle el decoro que 
debe caracterizar a toda labor inte- 
lectual seria y responsable, entonces 
ya nada podrá salvar a esa produc- 
ción: ni la firma consagrada que la 
calza, ni el volumen de más lujosa 
impresión, mi la columna periodística 
más destacada tipográficamente. AÁr- 
tículos oportunistas, de conveniencia 
o evasión están condenados a morir 
al par que el instante fugaz que les 
dio remedos de vida: son pavesas que 
cabriolean grotescamente antes de 
caer convertidas en adarmes de ceni- 
za. Y mientras más enérgica sea la 
ráfaga que las agite, con mayor rapi- 
dez se transmutarán en materia fría 
e inerte. De modo, pues, que cuando 
cae en mis manos algún libro forma- 
do por trabajos que con anterioridad 
fueron publicados en órganos perio- 
dísticos, no albergo contra él ninguna 
prevención por el único hecho de su 
procedencia. 

Tal ha sido el caso de este último 
volumen de Mariano Picón-Salas con 
el que la Casa Edime enriqueció su 
colección de autores venezolanos a 
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que no caben dentro de los estrechos 
límites de las presentes reseñas, José 
Rafael Pocaterra es de nuestros máxi- 
mos y más venezolanos cuentistas. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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fines del año pasado. Estructurado 
por artículos aparecidos en la prensa 
capitalina y, excepcionalmente, por re- 
súmenes de conferencias pronunciadas 
en diversos Institutos, se observa en 
él un índice que registra temas tan 
variados como el título mismo de la 
obra que lo contiene. Una vez que 
e! lector abandona el índice y se en- 
trega a la meditación de estas, pági- 
nas, encuentra que tal variedad no 
supone un desordenado aluvión de 
ideas, sino el registro metódico de 
un pensador enfrentado a una época, 
un pueblo, una cultura. Y no es esta 
obra de puro ámbito venezolano, co- 
mo erróneamente lo anuncia la casa 
editora. Lo que más a menudo en- 
cuentro es una especie de movimiento 
pendular que va de lo venezolano 
a lo americano, de éste a lo univer- 
sa! y viceversa. Escribiendo a propó- 
sito de un libro mexicano reciente 
(pp. 236-240), Un niño en la revo- 
lución mexicana, de Andrés Iduarte, 
a Picón-Salas le saltan referencias 
tan distantes en el tiempo como Ber- 
nal Díaz del Castillo, Alonso de Erci- 
lla, Rómulo Gallegos y Pablo Neruda, 
sin que falte la alusión venezolana, 
no ya de autor, sino de época. Tal 
dispersión vital, este oscilar perma- 
nente de unas ideas que atraen a 
otras, estas referencias continuas a 
temas que se encuentran y se conju- 
gan, es una de las características 
más notables e involuntarias en el 
estilo de Picón-Sa'as, y una de las 
que con más fuerza declaran su 
extraordinaria información histórica. 

Pretender reseñar la problemática 
que plantea el presente libro es pro- 
pósito que escapa a los límites de 


una noticia como ésta. Pero estoy 
seguro que entre sus más jóvenes 
lectores, especialmente, Crisis, cambio 
y tradición habrá de suscitar discre- 
pancias ideológicas, lo cual es un 
signo muy positivo en cuanto se ve 
que la obra cumple una de las más 
importantes misiones del escritor, cual 
es la de agitar conciencias y estimu- 
lar opiniones. No deseo, sin embargo, 
conc'uir esta nota, sin referirme a 
dos párrafos de Picón-Salas, que tomo 
entre los que me interesaron más. 
El primero de ellos dice lo siguiente: 
11. .la mejor lección que puede dar 
un escritor a quien ya se le fue la 
juventud y marcha a la otoñal me- 
ditación desolada, es trabajar su ins- 
trumento expresivo con la misma 
exactitud y variedad configuradora 
con que el buen ebanista convierte 
su pedazo de madera en objeto her- 
moso y socialmente útil. En la obra 
del escritor para que sus palabras 
sirvan y no queden enredadas como 
aserrín en la garlopa, hay que usar 
también escuadras e invisibles ¡ns- 
trumentos de cálculo, porque hasta 
eso que los románticos desgreñados 
llamaban la inspiración sólo acude al 
espíritu fecundado por el estudio, la 
meditación, la congoja”. (p. 141). De 
aquí se deduce el interés de Picón- 
Salas por lo que concierne al per- 
feccionamiento del instrumento ex- 
presivo, por el estilo que en é! tiene 
resonancias de caja musical traba- 
jada con esmero y sobriedad. Todo 
esto lo acepto y lo aplaudo. En lo 
que no estoy de acuerdo, y lo mani- 
fiesto con entera sinceridad, es en 
que la afinación del lenguaje sea 
“¿la mejor lección que puede dar un 
escritor a quien ya se le fue la ju- 
ventud” ...la ¡juventud biológica, 
entiendo, porque la otra, la espiritual, 
no tiene que sucumbir cuando apa- 
recen las primeras canas. 

En el resumen de una intervención 
de Picón-Salas en uno de los colo- 
quios auspiciados por la Universidad 
Santa María en esta Capital, conte- 
nido en el volumen que reseño, puede 
leerse esta otra declaración: SER 
Venezuela adolecemos todavía de im- 
provisación y pereza mental, y el 
rótulo que se coloque a la persona 
es una manera de eludir el prob!ema, 


_ gentes que tengan 


de criticarlo y analizarlo, de saber 
efectivamente qué es lo que contiene 
y qué se puede deducir de su men- 
saje, A mí ya me pusieron el título 
de “ensayista”, lo que para muchas 
la paciencia de 
leerme o la mayor paciencia de com- 
prenderme, significaría que cada ma- 
ñana que me siento a la máquina 
de escribir debo secietar un ensayo 
para no desmerecer de tan honrosa 
clasificación. El crítico o comentarista 
no supone que alguna vez me dé la 
gana de escribir un estudio histórico, 
un cuento o novela o sencillamente 
un artículo polémico, porque también 
uno necesita descargar la bilis del 
alma y hasta romperse la cabeza y 
sangrar ante un problema menudo 
de los que no requieren tratarse en 
prosa platónica, sino conjurarlo con 
mandobles y guijarros. Parezco con- 
denado a convertir en “ensayo” todo 
cuanto toco, aunque a veces aspiro 
a una más simple denominación de 
escritor que de acuerdo con lo que 
quiera hacer, elegirá la técnica ade- 
cuada. Como escribir es un oficio que 
sólo difiere de otros oficios en com- 
plejidad y en el repertorio de ¡ideas 
e información que maneja cada es- 
critor, conocería muy mal mi profe- 
sión si sólo pudiera dispararme en 
trance ensayístico””. (p. 141). Nada 
más cierto que esto de nuestra pe- 
reza mental, de nuestra facilidad 
para pegar etiquetas que digan “en- 
sayista””, “cuentista”, “hisoriador””, 
“sociólogo”, “novelista”, Maa. 
y otras más de prolija enume- 
ración, que aplicamos sin que haya 
precedido el análisis serio y defini- 
tivo. Pero ello es más bien un argu- 
mento a favor de lo que Picón-Salas 
trata de combatir, en lo que a él se 
refiere, pues si de mentes perezosas 
se trata, nada más lógico que tomar 
el calificativo de más fácil y segura 
aplicación, antes que entregarse a 
quebraderos de cabeza por ver de 
hallar el título que mejor encaja 
dentro del oficio. Se toma lo que 
la mano alcanza indolentemente sin 
esfuerzos, lo que la inteligencia acep- 
ta sin problemas. Y si es el de “en- 
sayista”” el epíteto que con mayor 
frecuencia se le concede a Picón-Salas, 
es con seguridad porque éste lo de- 
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fine mejor que otros o, al menos, 
señala su más sobresaliente actividad. 
En otra época, Picón-Salas escribió 
una de sus más inolvidables obras, 
Viaje al amanecer. Y lo hizo —se- 
gún propia confesión— para librarse 
de umos fantasmas provincianos y 
seguir ligero de equipaje su peregri- 
nación cosmopolita. ¿Volverá Picón- 
Salas a reconquistar aquellos manes 
espirituales que le inspiraron su más 
fresca y legítima obra de creación? 
Ojalá sea así. Mientras tanto, no es 


EDUARDO CARREÑO. — “”Por el 
siglo de oro español”” (Glosas, citas 
y referencias).— Caracas, 1955.— 
Impreso en los talleres de la Imprenta 
López, en Buenos Aires. 


Eduardo Carreño (1881-1954) fue 
hombre entrañablemente dedicado a 
las letras a todo lo largo de una vida 
que no resultó corta ni infructuosa. 
A sus consecuentes lecturas alternaba 
el artículo periodístico, el poema 
de forma clásica, la anécdota sa- 
brosamente relatada, el estudio his- 
tórico-literario la grata conversación 
evocadora, el recorte de prensa cui- 
dadosamente conservado. Entre sus 
libros dados a la estampa se cuentan: 
Sonetinos (1935), Estancias (refundi- 
ción, 1943), Vida anecdótica de ve- 
nezolanos (tres ediciones: 1941, 1947, 
1952), Trayectoria de una vida ilustre 
(1944), Aspectos de venezolanos ilus- 
tres (1945), Arturo Michelena (1948). 

Su primera obra impresa se titula 
Estampas españolas (1934), y viene 
acompañada con unas excelentes 
ilustraciones de Tito Salas, inspiradas 
en paisajes y tipos de diversas regio- 
nes de la Península. Carreño en sus 
Estampas recoge las impresiones líri- 
cas de su recorrido por España, y 
escribe composiciones que se titulan, 
por ejemplo, Cuadro madrileño, Tarde 
granadina, Sevillana, Manola, Noc- 
turno toledano, Sol manchego, A Que- 
vedo... Si el estilo poético de este 
autor resultaba un poco alejado de 
lo que por entonces se cultivaba en 
Venezuela, si algunos reparos pudie- 
ron hacérsele, un aspecto de sus Es- 
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casual que se le repute como gran 
ensayista. Y esto no es un simple 
rótulo, sino el reconocimiento ele- 
mental de sus más relevantes aptitu- 
des intelectuales en el ejercicio de 
un género al que él le ha dado pro- 
yección continental, y al que su últi- 
ma novela publicada, Los tratos de 
la noche, no logra superar, dicho sea 
para bien del ensayo americano. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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tampas subsiste, sin embargo, con 
entero vigor: es el que se refiere a 
su profunda y atildada devoción his- 
panista, a su amor manifiesto por 
cuanto concierne a la cultura, la 
geografía, el destino de la nación 
ibera. Mas, el interés de Carreño no 
se redujo a una visión material de 
España. Lector metódico y. persis- 
tente, fue transportando para la que 
fue su hermosa casa solariega, edi- 
ciones críticas de los clásicos espa- 
ñoles, prologadas y anotadas por 
competentes y reconocidas autorida- 
des. Ensayos, monografías, historias, 
completan esta rica colección, en la 


que por rareza faltaría la obra de 
algún autor renombrado. Con tales 
antecedentes, resulta lógico que 


Eduardo Carreño sea el venezolano 
que haya defendido con mayor ahin- 
co y pasión la ¡integridad de las 
letras españolas del Siglo de Oro, 
cuando éstas se vieron maltratadas 
por el novelista y dramaturgo inglés 
William Somerset Maugham, en su 
novela Don Fernando. 

Cincuenta y un capítulos componen 
este libro de Carreño. A través de 
ellos el venezolano refuta al inglés 
echando mano de cuanto podía servir 
a su noble propósito, pero muy espe- 
cialmente, utilizando el apoyo que 
le suministran copiosos estudios he- 
chos en todas las épocas y países 


sobre las obras y autores de aquella 
dorada época. A ello se añadió el 
reposado contacto de Carreño con el 
Siglo de Oro español, hecho a través 
de minuciosas lecturas y meditacio- 
nes. Y sobre todo: su acendrado 
amor hispanista. A lo largo de más 
de trescientas páginas, Carreño va 
poniendo en su lugar lo que Somerset 
Maugham había desquiciado falseán- 
dolo con interpretaciones desafortu- 
nadas, de corto vuelo, donde lo más 
asombroso es la incapacidad de aquel 
autor para asimilar nociones de me- 
ridiana claridad. 

Por el libro de Carreño desfilan 
Iñigo de Mendoza, Espinel, Santa 
Teresa, Fray Luis de León, Cervantes, 
Tirso de Molina, El Greco, Velázquez, 
Zurbarán, La Celestina, Hurtado de 
Mendoza, El Lazarillo de Tormes, 
Lope de Vega (al que dedica Carreño 
quince capítulos), Calderón de la 
Barca. La sola enumeración anterior 
pone de manifiesto el interés que 


GEORGES EMMANUEL CLANCIER.— 

“Panorama critique de Rimbaud au 

Surréalisme”.— (Ediciones Pierre Se- 
ghers, París, 1953, 497 p.). 


Es conocida de todos los amantes 
de la poesía la editorial Pierre Seghers 
en cuyo catálogo figuran obras valio- 
sísimas de poesía y de crítica poética. 
La colección “Poétes d'Aujourd'hui” 
(Poetas de hoy) y la de los Panora- 
mas Críticos ha penetrado en todas 
las bibliotecas en las cuales la poe- 
sía francesa de hoy, tan rica, variada, 
y cargada de mensjes, ocupa el di- 
lecto lugar que merece. En esta 
última colección, se publicó ha poco 
un “Panorama Critique de Rimbaud 
au Surréalisme”” que tenemos el deber 
de señalar al culto público venezo- 
lano, porque se trata de una obra 
muy notable, digna en todos concep- 
tos de ser leída y meditada. La es- 
cribió  Georges-Emmanuel Clancier, 
ensayista, novelista y poeta apreciado. 

El libro muy denso de Clancier 
(unas quinientas páginas) se presen- 
ta primero como un esfuerzo meríi- 
torio para ordenar una materia asom- 


tiene esta obra para quienes estudian 
letras españolas, pues los trabajos de 
Carreño resultan agradables mono- 
grafías que permiten acercarse con- 
cretamente a ciertos aspectos de la 
vida y la obra de aquellos hombres, 
a través de los propios juicios del 
autor, y de lo que éste ha tomado 
de sus lecturas en calidad de glosas, 
citas y referencias. 

No debo terminar esta nota sin 
destacar el ejemplarizante amor con 
que doña Mercedes Páez Pumar de 
Carreño, viuda y albacea intelectual 
del escritor, acometió la celosa im- 
presión de esta obra y su gratuita 
distribución entre admiradores y ami- 
gos de Eduardo Carreño. La devoción 
de esta matrona por el compañero 
desaparecido será siempre uno de los 
más puros y reconfortantes recuer- 
dos de mi vida. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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brosamente compleja. Como lo saben 
los lectores de los Panoramas Críticos 
de las Ediciones Pierre Seghers, se 
trata, según una fórmula muy feliz, 
de ofrecerles a la vez una antología 
poética y un estudio crítico del pe- 
ríodo estudiado, de reunir un álbum 
poético y un ensayo crítico sobre el 
mismo. Según los lectores, son libros 
de síntesis o de profunda iniciación. 
De todos modos, brindan una materia 
abundante, y juicios susceptibles de 
marcar rumbos y derroteros para la 
sensibilidad y la inteligencia del pú- 
blico, del simple aficionado como del 
iniciado. Al espíritu francés le gusta, 
por atavismo, ver claro en un pro- 
blema dado. Ver claro sin pueriles 
simplificaciones ni dolorosas amputa- 
ciones, para comprender mejor y 
enriquecer por ende nuestro acervo 
intelectual y humano. De aquí obras 
de la clase de la que nos ocupa, 
indudablemente útil, obra maestra en 
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su género, en cuanto selección ati- 
nada, y fecunda meditación sobre la 
poesía y sus más eximios represen- 
tantes en Francia desde Rimbaud 
hasta el surrealismo. Dejemos a C.an- 
cier explicarnos su objeto y sus ¡n- 
tenciones con la magnífica autoridad 
que caracteriza la parte crítica de su 
Panorama: “Yo no creo mucho en el 
significado de 'as clasificaciones apli- 
cadas a los poetas; sin embargo, he 
creído útil organizar en este panora- 
ma crítico algunas partes y algunos 
capítulos que me parecen responder 
a líneas sub-yacentes de la poesía 
franceso. Así es como se hallarán, 
bajo e' título baudelairiano Los Faros, 
los estudios dedicados a los poetas 
del siglo XIX, cuya obra, según mi 
parecer, ilustra toda la evo'ución ul- 
terior de la poesía; después del sim- 
bolismo, me parece abrirse la era 
de os Tiempos Modernos, señalada a 
la vez, tanto en el campo poético 
como en el de la historia, por una 
embriaguez del poder humano y la 
angustia de las civilizaciones que, se- 
gún la palabra de Valery, saben 
ahora que son mortales, con la secreta 
tentación de apresurar el advenimien- 
to de esta muerte. He co'ocado estos 
tiempos modernos de la poesía bajo 
el signo de Alfred Jarry, mientras 
que en el seno de esta “'modernidad”' 
el ateo Valéry, e' cristiano Péguy, el 
antólico Claucel, me han parecido 
atestiguar una permanencia de las 
“Tradiciones”, y que !os elegíacos, 
desde Jammes hasta la condesa de 
Noailles y sus hermanas en poesía, 
permanecen al margen de esta dua- 
lidad ambigua de ayer y mañana. 
A esta pausa sucede El Espíritu 
Nuevo, que se manifiesta en Apo'li- 
naire por cierto, y aún en Jacob, 


M. SOURIAU, “Le mystóre de 
Mallarmé””.— Lille, Revue des Scien- 
ces Humaines, 1955, 24 p. 


El conocido profesor y crítico M. 
Souriau, Rector de la Universidad de 
Li'le, en Francia, en cuya Facultad 
de Letras se edita la interesante y 
valiosa Revue des Sciences Humai- 
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Fargue, Reverdy, y muchos otros poe- 
tas. La parte titulada La Post-Guerra 
se refiere al período que siguió el 
armisticio de 1918. El común deno- 
minador de poetas como Supervielle, 
Jouve, Mi'osz, Saint-John Perse, ¿no 
es su Alta Soledad, además de “aquel 
lenguaje moderno de la poesía”” so- 
bre el cua! he creído deber fundar 
la unidad de esta obra?” Una ad- 
vertencia importante: Clancier ha 
dejado de lado, en la parte consa- 
grada al surrea'ismo, algunos nom- 
bres ya estudiados por Rouselot en 
su “Panorama Critique des Nouveaux 
Potes Francais”, editado en la mis-. 
ma colección, con el cual comple- 
tamos, pues, el suyo. 

Clancier hace obra de crítico, no 
sólo por este ordenamiento, este corte 
de avenidas y perspectivas en el bos- 
nue de la poesía de Rimbaud al su- 
rrealismo, (véase el elocuente cuadro 
sintético que nos ofrece el índice), 
sino también por su profunda com- 
prensión de la poesía y de los movi- 
mientos y poetas estudiados. Su amor 
a los poetas y a la poesía le hace 
acercarse a hombres y libros con una 
clarividencia que es la recompensa 
de su simpatía. Una exquisita y fina 
sensibilidad da a sus juicios una reso- 
nancia profundamente humana. Sus 
juicios son matizados, apoyados en 
“na rica cultura. 

Creo que este Panorama es un gran 
'“ibro y que enriquece de modo muy 
notab'e la crítica poética francesa, 
la cual se ha seña'ado en los últimos 
años, como se sabe, por la publica- 
ción de obras valiosas, dignas del 
transcendental movimiento que quie- 
ren interpretar y juzgar. 


René L. F. Durand 
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nes, acaba de publicar en dicha re- 
vista una magnífica conferencia sobre 
el poeta Mallarmé. Publicada en 
separata, el texto de M. Souriau for- 
ma un folleto que los admiradores 


del autor de la Siesta de un Fauno 
podrán conservar cómodamente en su 
biblioteca. 

La conferencia de Souriau fué pro- 
nunciada en la Universidad Popular 
de Lille. Este hecho merece ser me- 
ditado si pemsamos en algunas ca- 
racterísticas esenciales de la poesía 
mallarmeana, de sutiles arabescos y 
forma hermética en muchos versos. 
Mallarmé señala, como se sabe, un 
cambio radical de orientación en la 
poesía francesa. Hay la poesía 
antes y después de él. Su discí- 
pulo más célebre, Paúl Valéry, ha 
tenido una influencia completamente 
renovadora en muchos poetas de las 
generaciones del siglo XX. Pero la 
poesía de Mallarmé, cuyo ejemplo, 
vivo aún, ha sido tan fecundo, es 
también el inicio de un culto particu- 
larmente fervoroso tributado al mis- 
terio poético. De aquí que pueda pa- 
recer extraño que un conferencista 
se atreva a presentar a este hera!do 
de una poesía pura escrita para un 
corto número de lectores dispuestos 
a colaborar con el poeta para apre- 
ciar —y entender primero su poesiía— 
en una Universidad Popular. El he- 
cho es sintomático. Mallarmé ha 
dejado definitivamente de pertenecer 
a un número restringido de iniciados, 
para entrar en la Conciencia del gran 
público. El nombre de Mallarmé se 
coloca al lado de los jefes de escuela 
o de los propulsores geniales de la 
g'oriosa marcha de la poesía más re- 
verenciados no ya por una élite sino 
por el hombre de la calle. 
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PIERRE FRESNAY.— “Je suis comé- 

dien”“.— Editions du Conquistador, 
Paris 1954, 125 page. 


—— 


Las ediciones del Conquistador, de 
París, han publicado en su colec- 
ción “Mon métier” (mi profesión) 
una serie de libros originales en los 
cuales figuran un “Je suis couturier””, 
de Christian Dior, un “Je suis com- 
positeur”” de Arthur Honegger, un 
"Je suis diplomate” del conde de 
Saint-Aulaire, y un “Je suis homme 
de théátre'” de Jean-Louis Barrault. 


El. Rector Souriau sigue paso a 
paso dentro de los cortos límites asig- 
nados a su conferencia los hechos 
esenciales de la vida de Mallarmé 
en relación con su poesía. Trae a 
cuenta un número de citaciones bas- 
tante ¡importante para señalar su 
evolución hasta un arte siempre más 
exigente, y no vacila aún en presen- 
tar un soneto hermético, acompa- 
ñándolo con una explicación que 
desvanece, para su auditorio popu- 
lar, la leyenda de un Ma'larmé in- 
comprensible. El estudio es denso, 
lleno de g'osas inteligentes y perspi- 
caces, de agudas consideraciones. El 
gran poeta está estudiado, aunque 
rápidamente, por un espíritu frater- 
no y sutil, que destaca bien, ahora 
que tenemos el retroceso necesario 
para una justa valoración, los méritos 
de Ma'larmé al lado de sus debili- 
dades, su significación dentro y des- 
pués de su época, y su papel como 
fermento de inquietudes nuevas, sin 
las cuales no existiría seguramente la 
nueva poesía tal como la conocemos, 

“Artista antes de todo, su papel 
fué abrir a la poesía nuevas vías. Si 
aquéllos que lo admiraron han abier- 
to a su vez su propio camino, es sin 
duda porque existen, en el mundo 
de la poesía, varios itinerarios. ES 
sobre todo porque, aventurándose solo 
en una cresta vertiginosa, ha dado 
un eiemplo único de ya'or y abne- 


gación”. 


René L. F. Durand 
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Es inútil insistir acerca de' interés 
de estas confidencias que nos hacen 
sobre algunos oficios sus más emi- 
nentes representantes. Las ediciones 
del Conquistador han lanzado así a 
la circulación unos tomos muy vi- 
vientes, bajo la forma de reportajes 
amenos pero nutridos de doctrina al 
mismo tiempo. No se trata de bio- 
grafías, sino de una rápida intromi- 
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sión en la vida familiar de cada per- 
sonaje entrevistado quien nos habla 
con toda confianza de sus trabajos 
y de su vida. Según declara Bernard 
Gavoty, al frente de este nuevo libro, 
“en 2050 nuestros tataranietos ¡g- 
norarán nuestros vanos deseos, nues- 
tras añoranzas sin salida, ya que les 
bastará, para vivir en la intimidad 
de una gloria del siglo XX, abrir 
un volumen de la colección “Mon 
Métier””. 

Pierre  Fresnay, conocido actor, 
quien triunfó durante los últimos años 
en el teatro y el cine, ha sido acer- 
tadamente escogido por las ediciones 
del Conquistador para decirnos los 
trabajos y las glorias del ““comédien”” 
y hacernos penetrar por una vez sin 
juego de palabras detrás de los bas- 
tidores. Fresnay ha sido últimamente 
admirado en Caracas en la película 
Le Défroqué: cuantos apreciaron con 
este motivo su magnífico talento, no 
dejarán de penetrar ahora con emo- 
ción en su vida íntima y sobre todo 
en su pensamiento íntimo de actor, 
consciente de la servidumbre y de 


REPUBLICA DE VENEZUELA.— Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores.— 
“Anales Diplomáticos de Venezuela”. 
Establecimiento de Relaciones (Fran- 
cia, Alemania).— Tomo l!l.— Edito- 
rial Ragón C. A.— Caracas, MCMLV. 


Con un meduloso trabajo que sirve 
de introducción a este Tomo lll de 
los “Anales Diplomáticos de Venezue- 
la” y que calza la firma del Cronista 
de la Ciudad, nos presenta el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores una 
obra digna de todo encomio, por su 
valor inapreciable como texto de con- 
sulta para todas aquellas personas 
que se interesen en el conocimiento 
de la historia diplomática de la Re- 
pública y su desenvolvimiento en el 
decurso de más de una centuria. Está 
integrada por 206 documentos, en 
riguroso orden cronológico, referen- 
tes a las negociaciones con Francia: 
comienza con la “Resolución del 14 
de mayo de 1831, declarando que 
el Gobierno de Venezuela está dis- 
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la grandeza de su arte. No les será 
por ejemplo indiferente saber que, en 
la película aludida, Fresnay no tuvo 
más que dejar hablar su propio yo, 
puesto que se identifica espiritual- 
mente, con el héroe de la misma, 
Morand (cf. p. 90). 

“Je suis comédien” es natural- 
mente, ante todo, un libro lleno de 
Pierre Fresnay, sus gustos y aficiones, 
sus añoranzas, sus admiraciones, y 
echa luz sobre la carrera de un gran 
actor, su temperamento, su carácter, 
su concepto del arte. Es también un 
libro útil en cuanto contribución a la 
historia del teatro y del cine de nues- 
tro tiempo, a través de uno de sus 
más prestigiosos protagonistas. La 
fórmula de esta clase de estudios 
desde el mismo corazón del tema, y 
no desde afuera, que nos propone 
las ediciones del Conquistador, es no 
sólo amena, como conviene a una co- 
lección destinada al gran público, 
sino también fecunda. 


René L. F. Durand 
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puesto a entrar con el de Francia en 
los convenios que sean del interés 
de ambos países''; 160 notas, tra- 
tados etc., entre los Gobiernos de 
Venezuela y Alemania, la última de 
éstas fechada el 28 de agosto de 
1909, del doctor Rhomberg al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, referente 
al canje de las ratificaciones del 
Tratado Comercial, y termina con un 
doble índice que contiene interesantes 
referencias acerca de la documenta- 
ción inserta en la obra. ¿ 

En su estudio de introducción, En- 
rique Bernardo Núñez traza una sín- 
tesis histórica y ampliamente docu- 
mentada de las negociaciones que 
iniciaron los respectivos Gobiernos de 
Venezuela con las Cancillerías de 


Francia y Alemania, Repúblicas An- 
seáticas, para celebrar tratados de 
amistad y comercio que se realizaron 
a satisfacción de las Partes. En el 
último párrafo de su trabajo aclara 
E. B. N. que “en la Introducción del 
Tomo | se indica el plan trazado 
por la Comisión nombrada para re- 
copilar los documentos que debían 
formar los primeros tomos de los 
“Anales Diplomáticos de Venezuela”, 
o sean los relativos a establecimiento 
de relaciones internacionales a partir 
de 1830. Se advierte que los docu- 
mentos correspondientes a las prime- 
ras misiones diplomáticas desde 1810 
hasta la creación de Colombia se 
publicarán en volumen aparte, ya en 
preparación. En la misma Introduc- 
ción se hace breve resumen de las 
actividades diplomáticas entre 1812 
y 1819, cuyas fuentes principales 
también se anotan. Los siguientes 
tomos de esta serie están dedicados 
a Italia, Austria, Países Bajos y San- 
ta Sede. La publicación del presente 
tomo ha sido dispuesta por el doctor 
Aureliano Otáñez, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, bajo la vigilancia 
del Director General, doctor Martín 
Pérez Matos”. 

En la profusa y escogida docu- 
mentación inserta en estos Anales, 
formada por Cartas Credenciales a 
las Representaciones diplomáticas, 
Tratados de Amistad, Comercio y Na- 
vegación, notas sobre diferentes asun- 
tos etc., está compendiada la historia 
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JOAQUIN DIAZ GONZALEZ.— El 
Juramento de Simón Bolívar sobre el 
Monte Sacro”. — Roma, 1955. 
AAA PEA AAA PEA AA 


Nos es en extremo grato que la 
Revista Nacional de Cultura nos haya 
encomendado el comentario de este 
interesante opúsculo, nítidamente im- 
preso en la Scuola Salesiana del Li- 
bro, con un prefacio del autor, epí- 
grafes alusivos al Héroe Máximo de 
América, treinta y cinco páginas de 
texto, un diseño esquemático y siete 
láminas ilustrativas, donde nos pre- 
senta el Dr. Joaquín Díaz Gonzá:ez, 
Miembro Correspondiente de la Aca- 


viva de la diplomacia venezolana, y 
significa un valioso aporte en cuanto 
atañe a la política internacional de 
la República a través de distintas 
épocas y diversos regímenes guberna- 
mentales, durante los cuales ha sa- 
bido mantenerse —salvo contadas 
excepciones— en una actitud de en- 
tendimiento recíproco y en excelentes 
relaciones con los países del Nuevo 
y del Viejo Mundo. El lector intere- 
sado en la materia encontrará, sin 
duda a!guna, al recorrer estas pági- 
nas, documentos de capital importan- 
cia, en su mayoría desconocidos por 
el público, estrechamente relaciona- 
dos con nuestra evolución y nuestro 
lento, pero ininterrumpido avance en 
el camino del progreso, como son los 
proyectos de inmigración; explora- 
ción del río Orinoco por la Sociedad 
Geográfica de Berlín; Contrato Lefe- 
vre para construcción del Ferrocarril 
Caracas-Puerto Cabello; Convenios 
Postales; explotación de las minas de 
asfalto en las provincias de Maracali- 
bo y Cumaná etc., etc. La documen- 
tación contenida en los tomos pu- 
blicados y en los subsiguientes que 
se anuncian, constituye la más co- 
piosa fuente de información para 
cuando alguno de nuestros historió- 
grafos intente la difícil labor de es- 
cribir la Historia Diplomática de 
Venezuela, analizada y comentada 
en sus aspectos más resaltantes. 


M. Pereira Machado 
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demia Nacional de la Historia y Em- 
bajador ante la Santa Sede, una 
erudita y documentada disquisición 
acerca del debatido tema del Jura- 
mento de Bolívar; y con argumentos 
incontrastables esclarece de una vez 
por todas la confusión en que han 
incurrido y aun incurren muchos his- 
toriadores en cuanto al sitio preciso 
en que aquél tuvo lugar. 

El diserto investigador comienza 
así el susodicho prefacio: “Con ver- 
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dadero júbilo patriótico he realizado 
el presente trabajo de rebusca y es- 
clarecimiento acerca del Juramento 
de Simón Bolívar sobre el Monte Sa- 
cro, para atender gustosamente a la 
petición con la cual me honrara S. E. 
Monseñor Nicolás E. Navarro, AÁrzo- 
bispo Titular de Cárpathos y Director 
de la Academia Nacional de la His- 
toria, en vista de la celebración del 
1508 Aniversario de dicho voto. 

“He creído oportuno ilustrar mi 
trabajo con un diseño esquemático 
que contiene los principales puntos 
de Roma a los cuales se hace refe- 
rencia, y creo indispensable su con- 
sultación para la mejor comprensión 
del texto”. 

La Academia Nacional de la His- 
toria mo podía haber hecho mejor 
escogimiento para la dilucidación de 
este discutido punto histórico, que la 
personalidad del Dr. Díaz González, 
pues además de ser “varón de alta 
cultura y sobremanera aficionado a 
esta clase de estudios'” —como lo 
califica justicieramente Monseñor Na- 
varro—, puede considerarse asimismo 
fuente de autoridad indiscutible en 
la materia, por sus profundos conoci- 
mientos de historia romana y su ex- 
periencia de más de veinte años 
residiendo en la Ciudad Eterna, don- 
de en cierta época de nuestra vida 
tuvimos el placer de recibir genti- 
les manifestaciones de su deferente 
amistad. 

Es indudable que esta confusión 
de lugares tiene su origen en el re- 
lato de Don Simón Rodríguez al re- 
ferirse a su paseo vespertino con el 
Libertador y aseverar que “Bolívar, 
con cierta solemnidad que no olvi- 
daré jamás, se puso en pie y, como 
si estuviera solo, miró a todos los 
puntos del horizonte, y a través de 
los amarillentos rayos del sol ponien- 
te paseó su mirada escrutadora y 
fulgurante sobre la tumba de Cecilia 
Metella, sobre la Vía Apia y la cam- 
piña romana”. 

Cualquier persona que haya estado 
en Roma y visitado los mencionados 
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sitios, se da cuenta de que es impo- 
sible divisar desde Monte Sacro la 
Tumba monumental y la célebre Vía, 
puesto que se encuentran en puntos 
cardinales diametralmente opuestos: 
el primero en el norte, al término de 
la Vía Nomentana, y las otras al 
sur y a gran distancia. Empero lo 
curioso es que, aun cuando se hu- 
biesen hallado en la cima del Monte 
Aventino, tampoco habrían podido 
distinguir desde allí la Vía Apia y 
la Tumba de Cecilia Metella; quizás 
confundió ésta con las ruinas del 
antiguo sepulcro atribuído a Menenio 
Agripa por la tradición. 

Como resultado de sus acuciosas 
investigaciones sobre la historia an- 
tigua de Roma y su complicada to- 
ponimia, en las cua!es revela su eru- 
dición, el Dr. Díaz González expone 
los irrebatibles argumentos que afir- 
man su tesis y concluye con estos 
conceptos: 

“En este punto de mi trabajo de 
esclarecimiento debo presentar, pues, 
con honda satisfacción y en una rá- 
pida síntesis, la conclusión firme de 
que el testimonio i¡rrebatible e i¡ne- 
quívoco de Bolívar y de Don Simón 
Rodríguez; la aseveración fidedigna 
del General O'Leary, y el estudio 
objetivo y las consideraciones que 
acabamos de expresar, dan la segu- 
ridad irrefutable de que el Libertador 
pronunció el famoso Juramento sobre 
el Monte Sacro a mediados de agosto 
de 1805. 

““Por lo demás, es necesario con- 
firmar que no existe absolutamente 
ninguna razón atendib'e en favor del 
Monte Aventino, aunque éste sea una 
de las famosas Siete Colinas de la 
antigua Roma, a pesar de que tenga 
un nombre sugestivo y sonoro, no 
obstante que haya podido quedar un 
poco más cerca del centro de la Roma 
de los siglos XVIll y XIX, y sin em- 
bargo de que al efecto pudiese ofrecer 
a a'guien algún incentivo que no es 
sino puro espejismo”, 


M. Pereira Machado 


V 


/ 


LUIS GRAMCKO.— “Cuentos de mi 
Tierra””.— Caracas-Venezuela, 1955. 


Pulcramente editado en los talle- 
res de la Imprenta López, de Buenos 
Aires. el señor Luis Gramcko ha dado 
a la publicidad, en un volumen de 
127 páginas, una serie de 23 narra- 
ciones sobre temas de pronunciado 
sabor vernáculo, escenarios criollísi- 
mos y personajes cuyas partidas de 
nacimiento podrían encontrarse en 
cua quier población de nuestro país. 
En algunos de estos relatos fluye es- 
pontáneamente la vena satírica, como 
en aquellos intitulados “El Senador”, 
“El Embajador” y “El General Tu- 
queque””, donde con trazos realistas 
y picaresca intención, nos describe 
agunos tipos que seguramente han 
tenido vida auténtica en diversas épo- 
cas de la historia venezolana, con 
todos sus contrastes luminosos y som- 
bríos, y en nuestro heterogéneo am- 
biente social, ya que semejantes es- 
pecímenes los hemos hallado en las 
páginas de nuestros más destacados 
costumbristas, 
de donaire, como Bolet Peraza, Tosta 
García, Salas Pérez y tantos otros que 
escapan a la frágil memoria. 

En las lacónicas palabras que pue- 
den considerarse como la introduc- 
ción de la obra que comentamos, su 
desconocido presentante se expresa 
así del escritor: “”...penetra en la 
enmarañada selva de lo popular y 
con prosa ágil e intencionada narra 
episodios pueblerinos, describe situa- 
ciones chuscas y pinta sujetos y ca- 
racteres típicos de su Venezuela na- 
tal— “Vemos así desfilar por las 
páginas de Cuentos de mi tierra al 
matasanos rutinario, el boticario ri- 
joso, a las solteronas atrincheradas 
en una casa de pensión con preten- 
siones, al chino perplejo entre los 
garrotes conservadores y los libera- 
les, el empleadillo a quien el destino 
le juega una mala pasada; o ascen- 
diendo en la escala social y burocrá- 
tica, gustamos del ingenio retozón 
de la condesita Mercedes y de la 
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baronesa de Lacroi, y de los gruesos 
rasgos del enfático senador, del em- 
bajador semianalfabeto y del general 
tan fanfarrón como “gallina”, 

Si pretendiéramos aplicar a cuen- 
tos de mi tierra los conceptos moder- 
nos que privan en la  cuentística 
universal, con vista a su estructura 
y contenido, tendríamos que situar- 
los dentro de una temática y una 
época definitivamente superadas por 
los cuentistas de actualidad. Aunque 
no es nuestra intención analizar a 
fondo estos relatos ni los motivos que 
los han inspirado, consideramos opor- 
tuno informar al lector que se trata 
de narraciones en su mayoría breves, 
ajustadas estrictamente a los anti- 
guos cánones literarios y escritas en 
lenguaje llano y transparente, que 
se leen con agrado, ya que en ciertos 
pasajes de los episodios que narra, 
deja caer una pulgarada de ingenuo 
humorismo para conseguir su propó- 
sito, o sea lograr que aflore a nues- 
tros labios una también ingenua son- 
risa interior... 

Como dato curioso y de interés 
para los lectores, conviene anotar el 
hecho de que, no obstaste haberse 
pub'icado este libro en 1955, por lo 
que se podría suponer que algunos 
de estos relatos hubieran podido con- 
cebirse en época reciente, la verdad 
es que sus sencillos argumentos son 
un tanto anacrónicos, pues de ellos 
están absolutamente  proscritos los 
problemas psicoanalíticos de Freud, 
los angustiosos planteamientos onto- 
lógicos de Umamuno y Kierkegaard, 
los postulados existencialistas de Sar- 
tre y los alambicamientos conceptis- 
tas de James Joice, tan explotados 
en la literatura actual. Nadie podrá 
decir que la lectura de estos cuentos le 
ha suscitado inquietudes metafísicas, 
violentas emociones ni esfuerzo algu- 
no mental para su comprensión... 


M. Pereira Machado 
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OTTO MARIA CARPEAUX.— ”Pe- 

queña Bibliografía Crítica da Litera- 

tura Brasileira”. — Ministerio da 

Educacáo e Cuítura, Río de Janeiro, 
seg. edición, pág. 297. 


Otto María Carpeaux, porfiado es- 
tudioso de la Literatura Brasileña, 
dános en esta obra una buena guía 
para penetrar a paso más o menos 
seguro en la Literatura del Brasil. 
Pequeña Bibliografía crítica da Lite- 
ratura Brasileira abarca desde el pe- 
ríodo colonial hasta el post-modernis- 
mo e incluye unos 170 autores con 
sus obras principales. Indica la opi- 
nión de la crítica sobre las mismas 
y hace referencia a varias ediciones 
para darnos así además el gráfico de 
la “fortuna literaria” de los autores. 
Otto María Carpeaux nos encasilla 
la literatura colonial según criterios 
estilísticos por demás conocidos, en 
Barroco, Rococó y Clasicismo. En la 
evolución del Romanticismo distingue 
pre-romanticismo, romanticismo — tri- 
vial y romanticismo propiamente di- 
cho. Seleccionando criterios, siempre 
en la buena voluntad de acertar y 
simplificar, aprovechando inclusive la 
simplificación de esquemas debida a 
José Veríssimo y Ronald de Car- 
valho, en el romanticismo propia- 
mente dicho distingue primera y se- 
gunda generación. En la primera 
figuran los mombres de Goncalves 
Dias quien disputa a Castro Alves el 
título de primer poeta del Brasil y 
José Alencar, el popular creador de 
la novela histórica en su país con 
libros de éxito singular como O Gua- 
raní, lracema y As Minas de Prata. 
En la segunda figuran Alvares de 
Azevedo, Junqueira Freire y Fagun- 
des Varela, individualistas estos, y 
Castro Alves, liberal, revolucionario, 
el poeta más leído y admirado en 
el Brasil. En el Realismo, uno de los 
movimientos anti-románticos, ubica 
a Machado de Assis “la mayor figura 
de la Literatura Brasileña”, bien 
como a su crítico el historiador li- 
terario ya citado José Veríssimo. En 
el Naturalismo están Sílvio Romero 
como “pesquisador, sociólogo e his- 
toriador literário”” y Aluísio de Aze- 
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vedo, principal representante de esta 
tendencia que constituye con José 
Alencar y Machado de Assis el tri- 
nomio de los novelistas más leídos. 
En el Parnasianismo pasan las figuras 
de A'berto de Oliveira y Olavo Bilac 
como poetas, Coelho Neto como no- 
velista y Rui Barbosa como compleja 
figura de parlamentario. 

En los “Impresionistas e outros ¡n- 
conformados”, Raúl Pompeia, Joaó 
Ribeiro y Euc!ides da Cumha quien 
murió asesinado en 1909 y es una 
de las “figuras más apasionadamen- 
te admiradas de la Literatura Brasi- 
leña. El Simbolismo con el poeta 
A'phonsus de Guimaraens y Farias 
Brito, representante del espiritualismo 
filosófico. El neo-parnasianismo con 
Afránio Peixoto. El pre-modernismo. 
Con el Modernismo y el post-moder- 
nismo entramos definitivamente en la 
literatura contemporánea del Brasil. 
En el Modernismo se destacan los 
nombres de Mário de Andrade, Os- 
waldo de Andrade, Manuel Bandeira, 
Ronald de Carvalho, Ribeiro Couto, 
Cassiano Ricardo y Raúl Bopp. Apa- 
rece también un grupo ideológico 
con Murilo Araújo y Cecília Meireles. 
El. modernismo mineiro con Murilo 
Mendes, Carlos Drummond de An- 
drade, Emílio Moura, poetas, y Ciro 
dos Anjos, novelista. En el movimien- 
to del Nordeste tenemos a Jorge de 
Lima, Rachel de Queiroz, Gilberto 
Freire, José Lins do Rego, Graciliano 
Ramos y Jorge Amado. En el post- 
modernismo Fredrrico Schmidt, Vini- 
cius de Morais y Erico Veríssimo. 

Creo que esta reseña es suficiente 
para mostrar al lector el mérito e 
interés de la obra realizada por Otto 
María Carpeaux y como es indispen- 
sable a quien se proponga estudiar 
la Literatura del Brasil. Seguramen= 
te que nos pueden aparecer discuti- 
bles muchos de sus criterios de ca- 
talogación, ¡inclusive la trama del 
mismo trabajo. Pero, consideradas 


las proporciones de tal tarea, tenemos 
que aceptarla dentro del criterio que 
el autor halló mejor o quiso impri- 
mirle. Con el autor lamentamos la 
no inclusión de valores representa- 
tivos contemporáneos como Adalgisa 
Neri, Henriqueta Lisboa, Viana Moog 
y Dante Milano. 

Cuanto a las deficiencias o diver- 
gencias me parece mejor no insistir 
pero para terminar esta nota quiero 
decir que, si hay campos donde la 
inspiración es material primero, hay 
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JORGE DE LIMA. — “Poemas”. — 
Editora Konfino, Río de Janeiro, seg. 
edición, 1952, págs. 176. 
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Cuando en el número de mayo- 
junio de esta Revista comenté Una 
interpretación de la Literatura Bra- 
sileña de Viana Moog, reseñé este 
significativo opúsculo y referí la divi- 
sión que el autor hace en islas cul- 
Una de ellas es el Nordeste, 


turales. 

isla o archipiélago cultural que Viana 
Moog caracteriza por una literatura 
marcadamente social. El Nordeste 


brasileño es región de la sequía que 
el hombre del sertón busca conjurar 
a través de procesiones y toda una 
mecánica religiosa cristiano-pagana. 
Que nunca produce efectos. Agotado 
el conjuro, acontecen las doloridas 
migraciones del nordestino. El ham- 
bre acucia y el nordestino hambriento, 
cual vestigio de hombre, marcha len- 
tamente buscando la salvación en el 
litoral. Las primeras lluvias signifi- 
can la desaparición de la angustia 
telúrica y el regreso precipitado y 
alegre a la tierra natal. 
Nordestino es Jorge de Lima quien 
habrá tenido las fuertes experiencias 
de una tal geografía humana. En ella 
yo ubico la proyección místico-social 
del poeta. Con el hombre del sertón 
dice: Lucha y justicia social. Con el 
hombre del sertón impetrara: Dios. Su 
inquietud mística lo hace hondo poeta 
religioso. Su anhelo de justicia Sso- 
cial lo hace vigoroso poeta social. 
De las dos maneras un maravilloso 
intérprete del pueblo. No es que su 
poesía religiosa nos aparezca popular 


otros donde el trabajo paciente per- 
mitirá obras de indiscutible proyec- 
ción. Así, cuando la inspiración falta 
y abunda el interés por la cosa lite- 
raria, es preferible, en vez de escri- 
bir el librito de versos, dedicarse a 
cualquiera de las tareas que, como la 
Pequeña Bibliografía Crítica exigen, 
por encima de todo, trabajo paciente 
y mucha dedicación. 


Sergio Moreira 
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como ya nos puede aparecer directa 
al alma del mismo pueblo su poesía 
social. Veo así reunidas en el mis- 
mo artista dos facetas que bien me 
aparecen contrarias: la ingenuidad 
primitiva, aunque estilizada, del hom- 
bre que se dobla ante el Dios y la 
actitud moderna del hombre que se 
yergue pro-hombre. Entre las dos pos- 
turas, me aparece la última la única 
eficiente y debida. Sustento, con 
Paul Eluard y Aragón, que (cito el 
prefacio escrito por Aragón para los 
Poemes Politiques de Eluard): “Nous 
avons passé des temps de la divine 
utopie á ceux de l'eficience humai- 
ne”.  Significativos en este campo 
son los poemas negros del poeta bra- 
sileño. 

La segunda edición de Poemas que 
tengo entre manos contiene poemas 
seleccionados de Poemas Escolhidos, 
Tempo e Eternidade, Túnica Inconsú- 
til, Livro de Sonetos y otros selec- 
cionados de revistas. Tradujeron al 
español J. Torres Oliveros, E, Es [Ni0= 
chavaleta y Florindo Villa Alvarez. Los 
dos primeros firman un breve prólogo 
de la primera edición y el último en 
la segunda. Hay además un fragmen- 
to del fino prólogo escrito por el co- 
nocido escritor francés George Ber- 
nanos para la primera edición. Entre 
las afirmaciones de Bernanos destaco: 
“La Poésie n'est rien si elle n'est le 
chant de notre misere”* y “Ce que 
tout l'or du monde ne saurait payer 
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c'est le témoignage d'un homme li- 
bre”. Del prólogo firmado a dúo des- 
taco: “Sus poemas, desnudos del 
ropaje de la forma y de las lente- 
juelas de la frase brillante buscan la 
inspiración en el manantial de donde 
nacen, exhibiéndolos sin el más míni- 
mo artificio parnasiano; son, apenas, 
pensamientos, ideas, estados anímicos 
del poeta tal como los concibió en 
aquel momento emotivo”. 

Considero interesantes los concep- 
tos de Bernanos que deja para discu- 
tir en mejor ocasión y justas las 
palabras con que el dúo enjuicia al 
poeta conocido, universalmente y con 
versiones al francés, inglés y alemán. 
Estas constituyen la clave de com- 
bate para una interpretación de este 
poeta. 

Casi todos los poemas incluídos en 
esta antología son religiosos aunque 
muchas veces asoma en ellos la nota 
marcadamente social. Por ejemplo, 
en La Visión de la Gran Agonía hay 
este pasaje: “Mas los mendigos son 
los únicos que están mansos: ¡ador- 
naron sus propios huesos y pegaron 
algunas sonrisas y algunas mariposas 
en los sucios bigotes! ¡Ah, cómo son 
ágiles y rubios los pobres Jobs del 
Señor! ¡Uno trajo una gota de rocío 
para los labios del hombre! ¡Otros 
visten maillots de varios colores!” En 
él se revela, en consonancia con el 
tono general de su poesía, el hom- 
bre que, aun al volverse hacia el 
Dios, no olvida al hombre, no olvida 
lo colectivo. Wivencia culta y requin- 
tadamente original de lo colectivo es 
en De Lima la misma visión de Dios. 


LOPES DE OLIVEIRA. — “Guerra 

Junqueiro La sua vida e a sua 

obra'"— Ed. Excelsior, Lisboa, 1955, 
págs. 214. 


El libro de Alberto de Oliveira 
abarca los primeros treinta años de 
Guerra Junqueiro. Los años de ju- 
ventud, su estreno literario en Coim- 
bra y otros acontecimientos significa- 
tivos en la carrera del poeta que van 
desde 1850 hasta 1880. Contiene un 
estudio bibliográfico y crítico del pri- 
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Ya el poema Los Ladrones, los Ahor- 
cados y los Danzarines me aparece 
de una fuerza verdaderamente ex- 
traordinaria, revolucionaria, casi te- 
rrenamente social: Empieza: “¡Oh, 
pequeño ladrón, bendito ladrón que 
robas pan para matar el hambre de 
los tuyos,/ que robas lo que es tuyo 
y de los tuyos!/ ¡Oh, grandes ladro- 
nes, que robáis hasta la camisa de 
los pequeños ladrones!”*. ¿Será el eco 
más poderoso que la voz original y 
olvidada de Gregorio de Nazianze, 
doctor de la Santa Madre Iglesia 
Católica, o antes la protesta social 
de los sin camisa? El mismo tono se 
escucha al principio del poema A los 
Angeles Caídos: “Angeles caídos, yo 
admiro vuestras magias: —desde 
aquella en que la primera serpiente 
conversó con Eva hasta vuestra pro- 
mesa de multiplicación de peces y 
de panes para las masas de hoy, a 


través de los dictadores”. La Cere- 
monia de Lava-manos es una acu- 
sación. AÁcusar y tener los brazos 


abiertos al perdón. Y las maquina- 
rias bullen dedos arrancados de obre- 
ros en El Hijo Pródigo. En El Verbo 
Será Uno puede leerse: “Las pala- 
bras envejecieron dentro de los hom- 
bres separados en islas;/ las palabras 
se momificaron en la boca de los 
legisladores;/ las palabras se pudrie- 
ron en las promesas de los tiranos;/ 
las palabras nada significan en los 
discursos de los hombres públicos”. 
Sin más comentarios porque serían 
Ociosos. 


Sergio Moreira 
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mer ciclo junqueiriano: génesis de 
los poemas de esa fecha, su evolu- 
ción, sus fuentes, análisis de lo que 
fué A Folha de Joáo Panmha y del 
movimiento intelectual que se levantó 
alrededor de ella. El libro parece 
haber sido escrito en desagravio a 
la memoria del poeta. Ahí se revela 


que ciertos sectores poderosos de la 
opinión tendrían interés en eliminar 
definitivamente de la mesa de los de- 
bates a uno de los más altos cantores 
portugueses. En un acto de justicia 
intelectual, Lopes de Oliveira viene 
a paunerlo en la mesa redonda de la 
actua'idad y la discusión. Junmqueiro 
nunca dejó de ser leído y querido ya 
por su D. Joáo, por A Velhice do 
Padre Eterno, A Musa em Férias, Pá- 
tria, Finis Patriae y Os Simples. Su 
ternura y su ironía, su amor y mor- 
dacidad, su risa y su lágrima, su 
caricia y su toque de tambor son ac- 
tuales, llegan todavía con la fuerza 
de ayer al pueblo de hoy. Sin duda 
que el pomo del escándalo está en 
el atrevido A Ve/hice do Padre Eter- 
no donde el Padre Eterno es visto 
con barbas enormes y sucias, donde 
salen muy mal los curas y se designa 
con violencia desusada “la cáfila que 
vive de explotar la superstición de 
las gentes”. Si el tema de ese libro 
aparece de un atrevimiento único, la 
construcción o arquitectura acompa- 
ña también la vehemencia, irritada 
unas veces, nostálgica y tierna otras, 
siempre fascinante de sonoridad y 
talla, del verso. El fulgor de la ma- 
ñana meridional, el aura lunar y los 
gritos de carne en pedazos del cre- 
púscu'o meridional constituyen la ga- 
ma artística del poema como reflejo 
vibrante de una auténtica sensibili- 
dad de hombre. Jamás poeta alguno 
—en términos más amplios: escritor 
alguno portugués consiguió agitar tan 
vivamente lo que han llamado el 
beatismo mental de una tradición 
burguesa como todas. Ellos dicen: 
Junqueiro amaneció cantor cuando 
la Nación portuguesa contaba más 
de siete siglos de monarquía y ben- 
diciones papales. En Francia pontifi- 
caba Víctor Hugo. El altisonante fran- 
cés luchaba en contra de la pena de 
muerte y otras barbaridades por igual 
legalizadas. La juventud portuguesa 


lo idolatraba. Sampaio Bruno, ensa- 
yista de mérito filosófico, ¡iniciaba 
idéntica batalla y, efectivamente, gra- 
cias a los esfuerzos de una genera- 
ción moza y consciente, la pena de 
muerte era abolida del cógico penal 
portugués. Acontecía natural que, 
anticipándose con ideas generosas a 
los Hhondos movimientos históricos, 
los intelectuales fueran mirados por 
unos como aves siniestras, siniestros 
caballos y carreras, diablo que con- 
trapuntea con Florentino, esto dicho 
en metáfora criolla, o la llanura y, 
por otros, como verdadero paladín. 
Con todo el fuego más avanzado de 
su época, gritando que la atmósfera 
de los siete viejos siglos de monar- 
quía y bendiciones papales era el 
culto de los muertos más que la con- 
testación inconformista a los nuevos 
problemas, Junqueiro ¡rguióse por 
encima del ambiente como voz repre- 
sentativa de otras honduras. Renegó 
el dogma pero nosotros respetamos 
las opiniones ajenas y nos gusta tener 
las nuestras. El escándalo junquei- 
riano no impide que él sea un gran 
artista del verso. Por eso, yo creo 
que en buena hora Lopes de Oliveira 
nos da su sereno y probo trabajo. 
Es siempre difícil estudiar una figura 
de proyecciones tan discutidas por 
causa del lado religioso. Sinembar- 
go, el autor de este trabajo nos hace 
sentir una vez más que el creador 
necesita de expresarse en su comple- 
ja sinceridad para no traicionarse ni 
aniquilarse. Significativos son los ca- 
sos, para ejemplo de tranquilidad, de 
Bernanos que no quiere ser conside- 
rado novelista católico, antes cató- 
lico que escribe novelas y de Gabriel 
Marcel que, al hablar como filósofo, 
también no quiere ser el católico. 
Cuantos estimamos la libre discusión 
de ideas sabremos sacar las conclu- 
siones. 


Sergio Moreira 
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AMANDIO CESAR.— “A Terra Onde 

um Homem Vive”.— Edit. Livraria 

Cruz, Colec. Quatro Ventos, Braga, 
Portugal, 1955, págs. 230. 


Amándio César es una de las no- 
vísimas revelaciones del movimiento 
literario en Portugal. Curioso polí- 
grafo, se viene abriendo en una acti- 
vidad constante, variada y por ¡igual 
válida que refleja la inquietud social 
de la constreñida juventud portugue- 
sa. Nótese que felizmente no dije 
“"Mocidade Portuguesa” con unifor- 
mes e inconsciencia. Poeta desde 
Vaga Alta aparecido en 1943, Ba- 
tuque de Guerra que obtuvo el Premio 
Antero de Quental (o Nacional de 
Poesía), As Margens da Memória, 
puesto fuera del mercado y súbese 
por qué, hasta Nata!, revelábase tam- 
bién valioso ensayista en José Gerar- 
do Vieira e o Romance Brasileiro 
Contemporáneo, separata de la revis- 
ta Quatro Ventos que en buena hora 
dirige. En este ensayo pretende rei- 
vindicar a José Gerardo como nove- 
lista que “trasciende los límites de 
la Brasilididad”” y “gran constructor 
de ficción”” que en A Quadragésima 
Hora alcanza los planos de una au- 
diencia universal. Pretende reivindi- 
carlo para el lector portugués que no 
lo conoce como conoce a Jorge Ama- 
do, Lins do Rego, Gracilianmo Ramos 
y otros contemporáneos de buena talla 
en la novela del Brasil. 

A Terra Onde um Homem Vive 
es su segundo volumen de cuentos y 
en él podemos antever el camino se- 
guro y fecundo que Amándio César 
andará todavía. Lo mueve un pro- 
fundo interés por la condición huma- 
na y es, si se quiere, un comprome- 
tido como todos los jóvenes que 
viven en Portugal desde 1939. Esta 
no será oportunidad para discutir un 
tema de tal magnitud como el com- 
promiso pero convendrá, por lo me- 
nos, tener presente la cuestión plan- 
teada con raro vigor por una juventud 
generosa más hacia la eficiencia hu- 
mana que a la consagración umbilical 
desde el anhelo snob de perennizarse 
en la memoria de los posibles futuros 
“respigadores'” o respingadores del 
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polvo literario. El volumen reúne casi 
una docena de cuentos con títulos 
como los siguientes: Rancho, Do outro 
Lado da Vida, Sete Dias Apenas, 
Fogo Posto, Amanheceu em surdina. 
Son cuentos de la región del Douro, 
la región del vino de Oporto, donde 
una media docena hace grandes for- 
tunas y el trabajador campesino suda 
y suda, desde el nacer hasta el poner 
del sol, el pan que no llegará a ma- 
tarle el hambre. En el ciclo “Port 
Wine”, ya Alves Redol, otro novelista 
joven, había planteado el drama so- 
cial de aquella región donde el vino 
de Oporto parece valer más —aquí 
el lenguaje de los banqueros— que 
el hombre que, explotado ignominio- 
samente, lo cultiva. ¿Quién se ima- 
gina, al beber el sabroso vino, los 
dramas de aquellos que lo cultivan? 
¿Quién podrá apreciar la lucha de 
coloso que tienen que sustentar con 
los elementos? 

Fuego Puesto es un episodio de 
alturas de la guerra que incluye como 
protagonistas de tragedia uma carro- 
za y un carrocero. Perdónese que use 
carroza en vez de carruaje. En por- 
tugués tenemos “carroca, carroceiro, 
carruagem”” y creo que no tenemos 
“Ccarruajeiro'”. Permítaseme el juego 
de las palabras, por una traducción 
literal, atribuyendo a carroza la acep- 
ción de vehículo pobre y de carga 
montado sobre ruedas que tiene en 
el portugués, no la de coche grande 
y lujoso (diccionario Larousse en es- 
pañol). Llamaré, en continuación atre- 
vida de licencia, carrocero al hombre 
que dirige el vehículo pobre y mon- 
tado sobre ruedas. ¿No estaré jugan- 
do al escondite con los diccionarios? 
Con pincelada fuerte y breve, Amán- 
dio César nos hace vivir la tragedia 
del carrocero que se vió privado de 
su gana-pan por el camionaje. El pro- 
greso desplazando la tracción animal. 
Pero dificultades de guerra son difi- 
cultades de la guerra. Y, entonces, 
por causa de la guerra, había esca- 


sez de gasolina y cauchos. La auto- 
ridad requiere de nuevo los servicios 
del viejo carrocero que se niega ro- 
tundamente a conducir pasajeros y sa- 
cos del correo. Ante la insistencia 
de la autoridad y la amenaza, el 
carrocero levanta su protesta. Carro- 
za, arreos, bestias, todo desaparece 
en una especie de auto de fe. El 
mismo. 

Este cuento sería suficiente para 
prueba de cualidades del ficcionista 
en causa. 

Amaneció en sordina relata la his- 
toria de una chica aspirante a maes- 
tra que es víctima de los preconceptos 
y de la intolerancia familiar. En 
plenos estudios, la aspirante a maes- 
tra cae en las manos de uno de tan- 
tos chicos “guapos y valientes”” que, 
bajo promesas de casamiento, ¡juras 
de amor eterno y otras, engañan a 
las jóvenes desprevenidas, les dejan 
un germen en las entrañas y, en se- 
guida, las abandonan a la rabia de 
los progenitores y al desprecio de la 
sociedad. Sabemos como la sociedad 
juzga con benevolencia a los gala- 
nes y condena sin apelo las chicas 
engañadas a quienes no se diera la 
mínima protección... Esto es: A los 
hombres no les caen los pantalones. 


ALAIN GHEERBRANT.— “La Expe- 
dición Orinoco-Amazonas”.— Librería 
Hachette S. A.— Buenos Aires, 1955. 


No ocurre por primera vez que un 
escritor francés sienta la fascinación 
de la selva americana. Investigador, 
periodista y poeta de altos vuelos, 
Alain Gheerbrant es este tipo de 
europeo culto siempre a la caza de 
nuevas experiencias humanas; miem- 
bro de una expedición franco-colom- 
biana que en 1950 se internó por 
los territorios inexplorados de Vene- 
zuela y el Brasil, Gheerbrant nos 
deja en estas páginas, escritas en 
forma de diario, un apasionante al 
igual que interesante documento so- 
bre la actual cultura indígena sur- 
americana. El libro fué editado en 
París hace algún tiempo pero sólo a 
fines del año pasado fué publicada 


La familia de la aspirante a profe- 
sora, informada de lo sucedido, des- 
tierra a la chica para alguna parte 
donde no haya noticia de su falta. 
¿Quién fué el que faltó? La chica 
estaba en los terrenos bien limitados 
de la femenilidad. -En el pueblo de 
destierro la chica-madre es ignorada, 
nadie le reprocha una historia que no 
conoce y, en mensaje optimista, el 
narrador déjanos ver como la aspi- 
rante a maestra va a reconstruir su 
VIIa 

Estamos. delante de un cuento 
cobriamente estructurado y de un 
fino observad?r que sabe captar las 
sutilezas femeninas de una alma 
sensible como antes había mostra- 
do saber interpretar las reacciones 
de las almas rudas. Con emoción y 
con protesta, con amor y belleza, con 
lágrimas y con risas, nos lleva el 
autor a través de la tierra donde los 
hombres viven. Por eso, desde Cara- 
cas, va mi saludo de amigos y com- 
pañeros que no se conocen pero se 
adivinarán. Tú continuarás abrién- 
dote en mensaje, Amándio César, y 
algunos te lo agradeceremos porque 
muchos estamos contigo. 


Sergio Moreira 
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la traducción castellana. La inten- 
ción literaria no es extraña a la des- 
cripción de Gheerbrant, como se de- 
duce de la lectura de esta prosa 
diáfana e impersonal, más cercana 
del relato periodístico que de la lite- 
ratura científica. La importancia de 
estas memorias estriba sobre todo en 
la objetividad y en ese gran deseo de 
comprensión que animan por todas 
partes las observaciones de Gheer- 
brandt; el otro aporte importante de 
la expedición lo constituye el abun- 
dante material documental gráfico 
que los exploradores lograron reunir 
en la selva. Conocemos algunos ve- 
nezolanos que asistieron en París a 
la exposición de todo ese material 
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que incluye además varios centenares 
de metros de películas tomadas en 
las ceremonias indígenas; del relato 
de Gheerbrandt se deduce que gran 
parte de la documentación recolec- 
tada quedó extraviada para siempre, 
en medio de las zozobras de la tra- 
vesía en el fondo de las selvas y 
los ríos. 

Hay que advertir, sin embargo. 
que la expedición Gaisseau-Gheer- 
brandt, al partir de Bogotá en 1948, 
no llevaba el propósito de explorar 
las cabeceras del Orinoco; las fuen- 
tes del gran río fueron descubiertas 
después, en 1951, por una misión 
venezolana. Pero la ruta de estos 
viajeros comprendía el reconocimiento 
de una región inexplorada de la Pa- 
rima oriental así como de los territo- 
rios donde habitan el mayor número 
de las tribus amazónicas: maquirita- 
res, guaharibos y waicas. 

Desde el punto de vista de la apor- 
tación cultural, la expedición ha 
cumplido tres etapas verdaderamen- 
te significativas. La primera de ellas 
es la que se refiere al descubrimiento 
de la pintura rupestre del Guayabero, 
río afluente del Orinoco por el Vi- 
chada. La pintura del Guayabero, 
conservada intactamente sobre una 
gigantesca piedra al parecer ritual y 
en un sitio apenas accesible de la 
selva colombiana, manifiesta un i¡n- 
cipiente pero ¡importantísimo grado 
de la cultura prehispánica; se trata 
de un grafismo elemental realizado 
con fuertes tinturas rojas impermea- 
bles a la acción del tiempo. Informa- 
ciones etnográficas anteriores, citadas 
por el propio Gheerbrandt, nos hablan 
de una posible encrucijada de la ruta 
internacional indiana localizable en 
esta parte del Guayabero: aquí debió 
efectuarse el comercio entre la cul- 
tura avanzada de los Incas y la de 
los Caribes de la cuenca del Orinoco, 
tal lo prueba el hecho de que entre 
los carácteres pictóricos conservado- 
dos sobre la piedra se encuentren 
dibujos, estilizados en forma muy 
rudimentaria y primitiva, de llamas, 
animales de carga que bajaron indu- 
dablemente de la región alta de la 
cordillera de Los Andes. Esta pintu- 
ra rupestre coincide, en cierto modo, 
con las descripciones hechas por el 
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sabio Humboldt de otra pintura aná- 
loga del Alto Orinoco, 

Es así, pues, que meses más tarde 
los expedicionarios se encuentran en 
las fiestas del mes litúrgico de los 
piaroas, en plena cultura ancestral; 
los piaroas del Bajo Vichada celebran 
algo así como lo que los antiguos 
egipcios festejaban cada año cuando 
el río Nilo comenzaba a crecer. No 
se sabe hasta dónde la fantasía del 
poeta Gheerbrandt ha subido de gra- 
do en esta parte de su relación, pero 
lo cierto es que de ella se deduce 
que los piaroas revelan una cultura 
de gran tradición, remontable a va- 
rios siglos. El azar permite a los 
viajeros participar en ceremonias de 
un profundo carácter religioso; es una 
cultura a punto de desaparecer que 
la manía civilizadora ni siquiera ha 
respetado. Los viajeros descubren 
instrumentos musicales que los viejos 
piaroas consideran inexpugnablemen- 
te sagrados, y que vedan a los foras- 
teros al precio de la muerte. La mú- 
sica piaroa es interesantísima; se 
conocen algunas donzas y cantos gra- 
bados por uno que otro explorador; 
refleja esa nostalgia ancestral de 
toda la música indígena Los actua- 
les piaroas parecen asimilar la tradi- 
ción de los antiguos saliyas referidos 
por el Padre Gumilla, tal se colige 
de las descripciones de los instrumen- 
tos musicales que nos hace el último 
gran cronista de Indias confrontadas 
estas descripciones con los hallazgos 
de Gaisseau y Gheerbrandt. Gheer- 
brandt nos describe un raro instru- 
mento musical: “Por último me pre- 
sentaron un instrumento único, que 
es sin duda el más extraño de todos. 
Se compone de un jarro de tierra 
pintado con motivos esotéricos, en el 
fondo del cual se asienta un frag- 
mento de cristal de roca, y de dos 
tubos, uno de madera obscura, el 
otro de madera clara, cuyos dos eje- 
cutantes introducen alternativamente 
la extremidad en el cuello de la jarra 
mientras soplan. El vaso sirve de 
caja de resonancia y modifica a me- 
dida el sonido de las dos trompetas”. 
Los salivas del siglo XVI!l poseían 
un instrumento similar y el Padre Gu- 
milla nos lo refiere así: “la tercera 
clase de (instrumentos) resulta de 


unos cañutos largos cuyas extremi- 
dades meten en una tinaja vacía de 
especial hechura: y ya no hallo voces 
con qué explicar la horrorosa lobre- 
guez y funesto murmullo que del so- 
plo de las flautas resulta y sale de 
aquellas tinajas”. Pero Gheerbrandt 
va más lejos en su descubrimiento: 
“no era el menos 'sorprendente de 
los tesoros de la sacristía de los pia- 
roas. Esa “'mujer-del diablo” (que 
así se llama el instrumento en cues- 
tión) no había sido encontrada toda- 
vía por ningún etnógrafo en toda 
América. Pero su dibujo figura en 
el cuello de varios vasos aztecas, des- 
cubiertos en excavaciones en México. 
De modo que encontramos en el Alto 
Orinoco la única supervivencia cono- 
cida de un instrumento del México 
precolombino””. Como la pintura para 
los chinos, la música fué para los 
indígenas americanos tal vez la ma- 
nifestación más importante de su 
cultura. Los jefes de algunas tribus 
del Orinoco aún tienen que llenar 
como primer requisito el ser los más 
consumados conocedores de los viejos 
ritos musicales, así como los mejores 
cantores de la raza. Los camberres 
del Orinoco poseían el tambor más 
grande del mundo, que les servía a 
modo de telégrafo primitivo como el 
tam-tam de ciertas civilizaciones afri- 
canas actuales. En Venezuela y en 
México los cronistas describieron con 
maravillosa sencillez el asombro que 
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FRANCISCO MORALES PADRON. — 
“Rebelión contra la Compañía de 
Caracas”. — Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 
Sevi.la, 1955. 
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Aunque el propio autor la califica 
de “breve y modesto trabajo”, sin 
embargo esta obra es una de las más 
completas, en materia bibliográfica, 
escrita sobre el tema. Cuando a la 
luz de la razón histórica se han exa- 
minado los acontecimientos que orl- 
ginaron el alzamiento y rebelión 
frustrada de Juan Francisco de León 
se ha procedido casi siempre con un 


les causó la habilidad demostrada por 
los indios jóvenes para aprender rá- 
pidamente los cantos cristianos. 
Parece que hay otro ritual de los 
piaroas de hoy que tiene franca as- 
cendencia en la tradición otomaca y 
saliva. - Según los cronistas estos 
grupos orinoquenses acostumbraban 
someter a los indígenas que debían 
iniciarse en el arte de la guerra y de 
la vida a la horrible tortura de fero- 
ces hormigas que hacían pasar por 
todo el cuerpo de los estoicos ini- 
ciados; del mismo modo como Gheer- 
brandt nos relata el ceremonial de 
las hormigas amazónicas; era la 
prueba definitiva del valor racial. 
La tercera y última etapa de la 
misión franco-colombiana la llena la 
aventura singular de los expedicio- 
narios a través de la selva inextrica- 
ble; es ahora el encuentro de las 
tribus guaharibas de la Edad-de-Pie- 
dra; el cruce de la frontera con el 
Brasil por las sierras Parima y Pa- 
caraima; las innumerables peripecias 
en medio de una vegetación prohibi- 
tiva, inho!llada aún; el descendimien- 
to por los ríos caudalosos, poblados 
de rabiones y saltos, rodeados los 
viajeros de infinitos cardúmenes de 
pirañas rojas, a un paso de la muer- 
te; y es finalmente el encuentro de 
la civilización, aguas abajo del río 
Yraricoera, de la hoya del Amazonas. 


Juan Calzadi'la 
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criterio sectario, excluyente y dogmá- 
tico, carentes algunos historiadores 
de la debida objetividad que una in- 
vestigación de esta parte complicada 
de nuestra Historia requiere; se ha 
querido ver comúnmente en la insu- 
bordinación de los cosecheros de la 
Provincia de Caracas una gesta, el 
presagio inmediato preemancipador 
de la raza americana, con abandono 
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de toda teorización profunda y ra- 
zonada acerca de las causas y situa- 
ciones que en la Historia se presentan 
indiscernibles, veladas en un segun- 
do plano; otros historiadores reducen 
sus análisis a una somera contem- 
plación de los hechos desde el punto 
de vista de los factores económicos 
propiamente que motivaron la lenta 
sub'evación. Falta sólo ver en los mo- 
tivos del levantamiento un proceso 
histórico mucho más complicado de 
lo que parece ser. Mas, un método 
objetivo, expositivamente llano en la 
reconstrucción de los hechos y una 
justa imparcialidad que dé serenos 
relieves al acontecer histórico, será 
siempre de más ventajosa utilidad 
que todo sistema crítico personalista 
y subjetivo, tendiente a confundir y 
tergiversar la maturaleza de lo que 
en la vida se presentó sencillo y 
complejo, antes que a esclarecer y 
diafanizar su perfecta visión sobre 
el tiempo. 

Libros como éste de Francisco Mo- 
rales Padrón, escrito con serenidad y 
penetración en el sentido de los he- 
chos, sin pedanterías ni alardes li- 
brescos, de una abundantísima fuente 
de información, de promisor aliento, 
deberán ser leídos minuciosamente y 
tomados en cuenta, como j¡jalones o 
puntos de partida, por el historiador 
serio que en adelante se proponga 
una obra de singular envergadura. 


Sobre si el movimiento contra la 
Real Compañía Guipuzcoana resultó 
ser un acontecimiento puramente po- 
lÍítico o económico sobran razones 
para. no discutir nuevamente. Debería 
hablarse más bien de una conciencia 
de emancipación americana y funda- 
mentar todo razonamiento futuro a 
partir de las condiciones vitales e 
históricas que la sociedad de la épo- 
ca nos plantea. De los acontecimien- 
tos promovidos por León o por los 
enemigos interesados de la Compa- 
ñía (pues León fué un hombre evi- 
dentemente azuzado), se saca la con- 
clusión de que América toda —como 
lo prueban otros movimientos simila- 
res en el continente— no había ma- 
durado aún la conciencia de su eman- 
cipación; ésta emana sólo después de 
la Revolución Francesa y por induc- 
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ción histórica de las ideas revoluciona- 
rias. Todas las motivaciones, todos 
los conflictos de la pacífica rebelión 
de Juan Francisco de León nos con- 
ducen al hecho de que fué un mo- 
vimiento de reacción económica de 
un grupo cabecilla contra los privile- 
gios acumulados en manos de los 
vizcaínos, convertidos a la postre, 
éstos, en América, en una casta de 
mercaderes; pero los instigadores de 
la rebelión (la oligarquía criolla) pre- 
tendían alzarse con los privilegios 
gubernamentales de que gozaban los 
vascos desde hacía veinte años. El 
cariz político de los acontecimientos 
está patente, pues, en el ánimo de 
los revoltosos que buscaban a toda 
costa la eliminación de la Compañía 
que ejercía no solamente el imperio 
económico sino, como es lógico, el 
imperio político, a través de sus re- 
presentantes. Pues la ley de que 
toda insubordinación de tipo econó- 
mico apareja al igual una insubordi- 
nación contra los valores políticos, 
existentes, es ciertamente un criterio 
infalible. Sólo faltó a Juan Francisco 
de León —de los rebeldes, el único 
verdaderamente valiente— la ¡dea 
de nacionalidad; no hubo en su re- 
vuelta los conceptos abstractos de 
libertad y de justicia que, después 
de la Revolución Francesa, campean 
por encima de todos los movimientos 
políticos. En cuanto a la popularidad 
de la sedición, es cierto que la hubo 
y queda suficientemente comprobada 
en el libro de Morales Padrón. La 
Compañía Guipuzcoana tenía bastan- 
te enemigos que fueron solivianta- 
dos por la poderosa oligarquía. 


A Juan Francisco de León se le 
ha tildado de instrumento de intere- 
ses —que él también representaba—, 
de marioneta, de hombre débil y 
deseoso de notoriedad. Y de héroe. 
En el fondo hay de todas estas cosas 
en su carácter. Pero, sobre todo, lo 
grande de Juan Francisco de León es 


que en él apunta ya evidentemente . 


el carácter del caudillo nacional que 
insurge medio siglo después, comple- 
tamente formado con los atributos del 
héroe hegeliano. Veamos en León al 
tipo de rebelde irrumpiendo como un 
Quijote contra cualquier escollo o 
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especie de opresión; levantisco, vaci- 
lante y poco tenaz, aparentemente 
sumiso, generoso, rico y que goza de 
un prestigio general, este hombre sin 
embargo, que se siente oscuramente 
héroe, no llega a tomar nunca una 
decisión irrevocab!e. Claudicante unas 
veces, belicoso luego, huye pero no 
se aleja definitivamente de la tierra 
que considera suya y por la que cree 
justicieramente luchar, acorralado en 
las inmediaciones del Orinoco, enfer- 
mo de “pestilencia”” aún sueña ir a 
vivir con los indios caribes; fustiga 
y dmenaza pero no dispara, medroso 
a la voluntad real. A la hora de 
la verdad Juan Francisco de León 
deja en la luna a los historiadores 
vaticinadores. 

Ciento y más años de morosa cal- 
ma en las colonias americanas tornan 
a estos hombres vacilantes y preca- 
vidos cuando tendrán que afrontar la 
violencia y el peligro de la guerra 
desconocida. Juan Francisco de León 
adviene a nuestra Historia para efec- 
tuar el careo primero de los ánimos. 

En la relación auténtica de los he- 
chos que da Morales Padrón los pro- 
tagonistas se desenvuelven con una 
calma y desesperante indecisión: Cas- 
tellanos aparece como un Gobernador 
pusilánime, incapaz, cobarde; Arria- 
ga, que le sucede, es más astuto; 
hubiera sido el pacificador de la re- 
vuelta de no haber sido por su vo- 
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JOSE RAFAEL POCATERRA.— “Va- 
lencia, ¡a de Venezuela”'.— Publica- 
ción del Concejo Municipal de 
Valencia. Valencia, 1955. 
A a A A AA 


En marzo de 1955 lee José Rafael 
Pocaterra este poema extenso en una 
sesión especial del Concejo Munici- 
pal de Valencia. Se cumplían en esa 
ocasión los cuatrocientos años de ha- 
ver sido fundada la capital carabo- 
beña. Fué su postrer aliento literario 
y, tal vez, vital; Pocaterra vuelve 
inmediatamente al Canadá y allí, 
consciente desde hacía algún tiempo 
de la cercanía de la muerte, un mes 
después, pasa a mejor vida en un 
hospital de Montreal, el 18 de abril. 


luntad irresoluta a tomar partido; 
demasiado inteligente, vase antes de 
que las cosas lleguen a arreglarse; 
y entra en el escenario el Gobernador 
Ricardos, “a sangre y fuego”, con 
órdenes estrictas de exterminar el 
alboroto. ¿Pero había necesidad de 
fomentar esta algazara, cuando todas 
las intrigas hubieran podilo reso!lver- 
se prodigando las tácticas seguidas 
por Arriaga? Pero las promesas de 
Arriaga habían terminado por conver- 
tirse en ardides; el Rey no estaba 
dispuesto a hacer concesiones de Ín- 
dole que afectasen a sus propios 
intereses; por algo era Rey y accio- 
nista de la Compañía al mismo tiem- 
po. Es posible que los gobernantes 
hayan exagerado con creces la situa- 
ción de los rebeldes, elevando el nú- 
mero de los que estaban en armas 
contra el poder real, aumentando el 
número de los desertores realistas, a 
fin de que una medida de violencia 
como la que empleó Ricardos viniese 
a fustigar y a golpear a la oligarquía 
criolla, ávida de poderes. 

De todos modos, las interrogantes 
aumentan a medida que avanzamos 
en la lectura de este libro escrito 
con desinterés y verdadera pasión 
histórica, sin el prejuicio personalista 
español. 


Juan Calzadi:la 
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Los extraordinarios méritos del es- 
critor Pocaterra han de ser vistos y 
analizados en su prosa, en sus no- 
velas, en sus libelos; no en sus pOe- 
mas, los que apenas si escribió; pero 
su carácter de historiador lo lleva 
a escribir este canto donde se mani- 
fiesta el sentido tradicionalista y épi- 
co de sus ideas. En principio UN 
discurso, para ser leído con toda so- 
lemnidad, es lógico pensar en el tono 
oratorio y declamatorio que conservo 
Pocaterra a lo largo de la composi- 
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“Valencia, la de 
emparenta a Pocaterra 
tradición de poetas épicos 
lado de  Heraciio 
Martín de la Guardia y de Felipe 
Tejera. A pesar de que en el breve 
prólogo en prosa que escribió para 
preceder al canto anuncia ser versos 
libres lo que ha compuesto, el poema 
de Pocaterra mantiene, sin embargo, 
los rigores de la métrica castellana, 
con algunas ligerezas y libertades que 
se tomó para expresar más directa- 
mente sus emociones. Es indudable 
que Pocaterra, como otros grandes 
escritores venezolanos, conocía a per- 
fección la mecánica del verso, a tal 
punto que llevaba el ritmo del verso 
con natural soltura e intuición envi- 
diable. En su canto Pocaterra ha 
vertido la historia de la ciudad, dán- 
dole ese carácter tan personal y sub- 
jetivo que tiene toda su obra; ha 
puesta allí su anterior pujanza y vio- 
lencia intelectual, aún cuando tan 
cercana le andaba la muerte. Los 
recuerdos de infancia, la invocación 
de la tradición, luego las ingentes 
gestas que cumplió el pueblo valen- 


ción de su pieza. 
Venezuela”” 
en la 
venezolanos, al 


REVISTA LIRICA HISPANA.— “An- 
tología Poética de Alarico Gómez”. 
Diciembre de 1955.— Caracas. 


En agosto del año pasado fue sor- 
prendido por la muerte este poeta ve- 
nezolano, natural de Barrancas, Alari- 
co Gómez muere lleno de vitalidad, 
pleno de impulsos creadores y cuando 
su talento comenzaba a proporcionar 
los mejores frutos. Había trabajado 
al parecer con un denuedo infatiga- 
ble en la composición de una extensa 
y varia obra de literatura, solitario, 
desvinculado de todo círculo o con- 
vivencia intelectual. De su consagra- 
ción tenaz a las tareas del espíritu 
nos ha quedado de Alarico, ingenio 
fácil y fértil, una obra abundantísi- 
ma, aunque dispareja y desigual en 
cuanto a su calidad. Pese a que pu- 
blicó en vida escasamente dos cuader- 
nos de poesías ““(Júbilo del Regreso”' 
y “Poemas para Inmigrantes y Turis- 
tas”), a más de una enorme produc- 
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ciano, el presente y el porvenir, evo- 
cados proféticamente, todo esto lo 
dice diáfanamente, sencillamente, José 
Rafael Pocaterra con su don innato 
de densidad conceptual. El poema, 
por otra parte, abunda en cuestiones 
históricas —lo que le comunica llano 
interés— y Pocaterra tuvo el cuidado 
de irlo dividiendo en pequeños frag- 
mentos, a medida que avanzaba en 
el desarrollo de los asuntos. Mas, si 
en verdad el canto no aporta mayo- 
res aciertos cuanto a originalidad, 
cuanto a búsqueda idiomática, para 
la poesía venezolana, no deja de ser 
“Walencia, la de Venezuela”, un 
magnífico testimonio vital del turbu- 
lento espíritu de José Rafael Poca- 
terra; enriquece el denso conjunto 
de las creaciones del notable hijo 
valenciano, a la par que se constitu- 
ye por sí mismo en un documento 
histórico muy especial, Pocaterra ha 
sido uno de los más fieles hijos de 


Venezuela y su eminente cronista 
contemporáneo. 

Juan Calzadi la 
ción periodística —en la revista 


“Tricolor” sobre todo—, Alarico Gó- 
mez supo callar hasta el último mo- 
mento y mantener inéditas, casi a 
ocultas, la mayor parte —y la mejor 
según el decir de Benito Raúl Lo- 
sada— de sus obras escritas. Con- 
tendrán nueve títulos [len dos volú- 
menes) las producciones poéticas de 
A'arico Gómez, que el Ejecutivo del 
Estado Monagas (de donde era nativo 
el pceta) editará próximamente, ha- 
biéndosele encargado a Benito Raúl 
Losada la compilación y el prólogo de 
tales obras. Mas, parece ser que aún 
quedaría sin ver la luz en libro un ex- 
tenso material periodístico y literario 
inconcluso. Alarico Gómez abordó 
todos los géneros literarios, incluso 
la novela, el cuento y el ensayo. Pero 
es en la poesía y en el periodismo 
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donde definió con mayor relieve su 
personalidad y su propio estilo de 
creador. En sus poemas predomina 
generalmente el tono y la temática 
infantil, cierta degradación sencilla 
y diáfana de la expresión hacia la 
ingenuidad de los niños; abundan los 
giros y metáforas elementales e in- 
genuos. Era Alarico Gómez de un 
temperamento más bien dotado para 
expresar la sencillez y la pureza hu- 
manas, y su poesía refleja ese estado 
de sorpresa de los poetas a quienes 
gusta ver el mundo con maravillados 
ojos, ávidos de encontrar por todas 
partes emociones buenas y paralelas 
a las de un corazón sencillo. Por 
eso, si a veces la poesía de Alarico 
Gámez nos aparece —sobre todo en 
el verso libre— plena de altibajos 
pesimistas, de sinsabores y crudezas 
de expresión, taraceada de dureza 
y amargura en palabras, ello no 
quiere decir que haya sido un espí- 
ritu buscador de la profundidad com- 
plicada y agreste, mi mucho menos 
un torturado por la vida reflexiva. 
La irascibilidad y la acritud son pro- 
pias de la infancia; ellas emanan del 
descontento inicial del alma frente 
al mundo, no frente a la vida y 
frente a los hombres. En sus mejores 
páginas —escritas también en versos 
libres— se advierte una inspiración 
que se adentra en la realidad diaria, 
pero que no sale del tráfago munda- 
no de las cosas, aliado el poeta de 


la cotidianidad. Es poesía que abun- 
da en impuras expresiones, en prosaís- 
mos afectadamente buscados, en ¡im- 
perfecciones a propósito y contra las 
cuales los puristas levantarán la voz 
de alarma. Pero si bien el verso libre 
y espacioso parecía que hubiera sido 
su vena forma!, lo cierto es que 
Alarico cultivó con no menos ahinco 
y proficuidad el verso escondido, de- 
cantado y elegante a la manera es- 
pañola. Entonces nos encontraremos 
en la obra poética de Alarico un 
nutrido número de sonetos que, con 
el título de “La Técnica del Cielo”, 
el poeta había compuesto en forma 
descoyuntada, desordenada. Hay la 
obra más extensa y convencional de 
Alarico Gómez que la integran sus 
cornposiciones escritas en octavas rea- 
les, en donde, naturalmente, el ver- 
dadero vuelo imaginativo se resiente 
y deja paso al retoricismo y a la 
discursividad. Con más libertad for- 
mal, en “Los Dominios Visuales” 
(que era el título que el poeta pen- 
saba dar a su poemática genera!), 
Alarico logra su mayor vibración lí- 
rica, sobre todo en los poemas donde 
la emoción contenida del verso fulge 
con meditada objetividad, sin ese tono 
de confesión vital y prosaica que 
afecta tanto a los poetas subjetivos 
que cuidan poco de velar sus pensa- 
mientos. Véase pues un motivo de 
serenidad sin afectación: 


Cada día que pasa 
crecen más nuestros muertos. 


O en esta magnífica armonía impre- 
sionista y dulce, diáfanamente pro- 


funda como en los poemas de Su- 


pervie!le: 


Musicalidad. Ritmo. 
Grandeza de nadie. 

Los ojos ya no saben 

ser más que tiempo y mito. 


O ya es la oportuna interven 


ción del elemento surrealista: 


Son cosas de lejanía 


y de fábula; 


pero sus raíces entran 
en el dominio de las ventas. 
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Finalmente, para abreviar este co- 
mentario, hay que decir que Alarico 
Gómez no poseyó el don melódico del 
idioma (don intuitivo, profundamente 
psicológico) más que en contadas 
ocasiones; he al'í la razón por la 


MARCO-AURELIO VILA.— “Aspec- 
tos Geográficos del Estado Apure”. 
Corporación Venezolana de Fomento. 
Sub Gerencia de Servicios Técnicos. 
Monografías Estatales.— Caracas. 


Este importante libro de Marco- 
Aurelio Vila no encierra interés exclu- 
sivamente económico sino que es 
valioso a los que verdaderamente 
aman a Venezuela, sean poetas, pin- 
tores, músicos o folkloristas, pues se 
trata de un trabajo de índo!e naciona- 
lista de enorme alcance para quienes 
sentimos vitalmente a nuestra patria. 
(Nótese que este comentario, sólo 
de poeta, no penetra los aspectos 
económicos —que evidentemente son 
e! fundamento de dicho libro— sino 
que busca los caminos todo-emoción, 
todo-verdad de sus páginas). 

El plan de la obra es múltiple, 
rico en teorías y experiencias. Algu- 
nos títulos del índice darán una idea- 
síntesis de esta afirmación: “Orígenes. 
Situación y coordenadas geográficas, 
Aspectos geológicos.— Minerales úti- 
les.— Relieve.— Suelos.— Hidrogra- 
fía.— Zoogeografía.— Aspectos et- 
nográficos.— Población.— Aspectos 
sociológicos.— La vivienda”. 

Contribuye a proporcionar amplitud 
a este libro una serie de elocuentes 
fotografías que rinden una labor alta- 
mente educadora-plástica, fotografías 
que nos acercan todavía más a la 
documentación que Marco-Aurelio Vila 
trae en sus “Aspectos Geográficos 
del Estado Apure”. 

En la presentación se advierte que 
"El Estado Apure es el Estado llanero 
por excelencia. Sus tierras, sólo limi- 
tadas por el horizonte” ...Es un 


que a veces recibimos de sus poemas 
esa impresión de crudeza y ritmo tro- 
pezado y áspero. 


Juan Calzadila 
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buen anuncio que no engañará a lo 
largo del extenso volumen siempre 
amenísimo y siempre de. un encanto 
veraz, pese a la tecnología de rigor. 
(Gozo con las marraciones geográfi- 
cas. Desde Pausanias, pasando por 
cronistas del Oriente hasta desembo- 
car en la maravillosa biografía del 
Nilo, de Ludwig, esa clase de lite- 
ratura ejerce una fascinación imdu- 
dable entre mis gustos bibliográficos. 
Y he de señalar algo más: ante un 
libro circunstancial de poemas me 
decido por un tomo geográfico-cien- 
tífico, desde luego que descartando 
aquellos donde el cientificismo rebosa 
los límites de mi cultura o de mi 
espíritu). 

Marco-Aurelio Vila aparte de ser 
un conciso narrador, une a ello lo 
sólido de sus conocimientos y la lim- 


pidez cómo los traza. Así, estos 
“Aspectos Geográficos del Estado 
Apure”” producen una honda impre- 


sión de tierra viva, presentada desde 
sus orígenes, estableciendo pormenores 
en torno a su división territorial, si- 
tuándola geográficamente —“*la zona 
más occidental! de la Depresión Ori- 
noquense"—, informando la exten- 
sión, pasando por necesarios aspectos 
técnicos, para luego referirse a los 
principales minerales. Después nues- 
tro itinerario seguirá a través del 
relieve de esas tierras estableciendo - 
denominaciones. Y de repente la cita 
de una copla: 


“El Llano es la soledad 
la soledad contra el viento”, 
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maravilla de 
celeste y real. 

Resulta pues que “Aspectos Geo- 
gráficos del Estado Apure” no es un 
aburrido estudio —compuesto por en- 
carga— sino todo lo contrario: un 
enjundioso y ágil estudio que nos in- 
terna por las vastas dimensiones de 
esa desolada y bella parte de nuestro 
país. Para quienes hemos vivido en 
regiones como el Estado Apure la des- 
cripción es doblemente ¡intensa ya 
que nos conduce a la evocación pura, 
al ámbito del recuerdo-elegía-alegría. 

La “red hidrográfica” de Apure 
—qué denominación plena de sentido 
creador— es uno de los capítulos 
más ricos, —recuérdese que este co- 
mentario está escrito por un poeta—, 
ya que en sus relatos se escancia el 
torrente de las crecidas, el drama- 
tismo de la sequía, consideraciones 
telúricas de alto significado expresio- 
nista. Pasan las aguas del Apure, 
del Arauca, del Meta, los árboles-islas 
de las crecientes, las lagunas, los ca- 
ños, las tierras pantanosas, la fauna 
acuática. 

En las descripciones fitogeográficas 
nos sacude poderosamente la imagi- 
nación contemplar el desfile de nues- 
tras especies vegetales tales como 


justeza, de ansiedad 


J. A. COVA.— “Sucre, Ciudadano de 

América — Vida del Gran Mariscal 

de Ayacucho”. — Biblioteca Militar 
Esuatoriana, 1955. 
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Esta importante obra de J. A. Cova 
— Individuo de Número de la Acade- 
mia Venezolana de la Historia— es 
una ratificación de la trayectoria 
intelectual —-tan variada como exce- 
lente— del autor compatriota. El 
presente trabajo de Cova está dedi- 
cado “A Cumaná, tierra de Sucre; 
mi tierra nativa; tierra de mis padres 
y de mis abuelos” y en verdad que 
a través de todo el volumen la som- 
bra de la tierra natal se percibe dul- 
cemente. 

Escritura de conmovedora limpidez, 
casi atropellada de tan fina. Nunca 
produce la sensación de empresa li- 
bresca —aunque J. A. Cova es uno 


laurel, samán, bucare, caobo, ara- 
guaney, congrio, merecure, moriche, 
guamo, etc. 

Otra división plena de colorido y 
de utilidad es la que Vila dedica a 
la fauna apureña. Estudiando los 
animales de agua, de sabana, de 
“matas” y de “bancos” nada falta 
para proporcionar un panorama va- 
riadísimo y noble de esa porción del 
sur de nuestro territorio. 

Consejos muy sabios —expuestos 
sin esas pretensiones propias de eru- 
ditos sin jerarquía— alientan en las 
páginas de esta admirable búsqueda 
por el Estado Apure. Búsqueda con 
toda la entereza y veracidad de quien 
comprende generosamente una rea- 
lidad y la somete al lento y fértil 
espacio de su inteligencia, de su sen- 
sibilidad. 

En fin, denso y minucioso es el 
material informativo reunido en “As- 
pectos Geográficos del Estado Apure”. 
De valor ornamental y evocador, las 
fotografías prestan dimensión com- 
plementaria al verbo encendido, a la 
pasión venezolana que hay en toda 
la obra. 


Jean Aristeguieta 
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de los mejores historiadores naciona- 
les— pero precisamente su cultura 
se mide por la fluidez con que reco- 
ire la pluma sin alardes de retórica. 
Una vez iniciada la lectura de esta 
biografía alrededor de la ¡inolvidable 
figura de Sucre, no es posible de- 
jara, talles el atractivo que tienen 
sus páginas. 

La narración es apretada en su sen- 
cillez. Muy ajustada en los detalles, 
muy límpido el estilo, el lenguaje es 
vibrante y rotundo, moviendo al lec- 
tor a la más intensa simpatía hacia 
la vida y obra singulares de Sucre. 
Este se agiganta a medida que Cova 
lo va presentando. El historiador va 
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delineando sutilmente la nobleza del 
heroico venezolano universal, pero sin 
exageraciones de mal gusto y sin “hu- 
manizarlo'” al grado de volverlo sim- 
ple. El término equilibrado, la pasión 
cuando es menester, la observación 
aguda, son virtudes de peso en esta 
biografía. 

Suerte de lección de dignidad 
americana —por venezolana sublima- 
da— las perspectivas de la época 
están realizadas con indudable her- 
mosura creadora. El libro es imstruc- 
tivo y sutil, de enseñanzas entregadas 
con amena ductibilidad. 

El relato comienza desde el suelo 
de la preclara Nueva Andalucía 
—Oriente de Venezuela— describien- 
do con emotividad la dimensión fí- 
sica del ambiente, para entrar a la 
fundación de Cumaná. Pasa entonces 
a la genealogía de Sucre, al naci- 
miento del héroe, sus estudios, hasta 
el momento en que se adentra en la 
participación para la libertad de Ve- 
nezuela. Luego, en un despliegue 
psicológico “sumamente interesante, 
Cova nos presenta a su ilustre bio- 
grafiado acusando las líneas de la 
grandeza. La pintura moral de Sucre 
—en un estricto sentido— está lo- 
grada felizmente por J. A. Cova. A 
su fervor por el Gran Mariscal se 
enlazan una inteligencia penetrante, 
un conocimiento entero de las reac- 
ciones intelectuales. 


PEDRO SOTILLO. — “¡Viva Santos 
Lobos!””. — Colección Mi Novela. — 
Ediciones Ancla, N2 27. 
Caracas, 1956. 


Esta segunda edición del formi- 
dable cuento “¡Viva Santos Lobos!”* 
viene precedida de dos notas de los 
escritores Casto Fulgencio López y 
José Nucete-Sardi —las cuales figu- 
raban también en el cuaderno de la 
Asociación de Escritores y Periodis- 
tas que lanzó hace años la primera 
edición de este relato. Ahora trae 


una “postdata del editor” ——Mario 
Arnold— plena de entusiasmo jus- 
ticiero. 


“¡Viva Santos Lobos!'” es, dentro 
de la brevedad material que lo con- 
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Entre las divisiones que resaltan 
—no sólo por su diafanidad y armo- 
nía, sino por lo fundamental de las 
ideos sostenidas, mencionaremos: ““Cu- 
maná”; “Pichincha”; “Quito””; “Ba- 
talla de Ayacucho”; “Ecce Homo”; 
“En la Cumbre del Potosí”; “Año- 
ranza de la Tierra Nativa”; “El Ma- 
gistrado de Bolivia”; “La última 
Elegía”. 

Con expresiones tan firmes como 
éstas: “Pospongo todas las fortunas 
para consagrarme solamente a mi 
patria”” y “No me he formado para 
vivir en la anarquía —(cada capítulo 
de esta obra está inspirado en un 
pensamiento de Sucre)— el autor 
desarrolla dilucidaciones que impre- 
sionan vivamente al lector. Pero ha- 
bría que resaltar ——por auténticos, 
por integrales— todos los pensamien- 
tos del luminoso Mariscal, así como 
la interpretación que Cova les da. 

La trágica muerte de Antonio José 
de Sucre —el único, entre los demás 
héroes, que en palabras y acciones 
siempre permaneció fiel al Liberta- 
der— constituye una de las partes 
más bellas del libro. Y no es para 
menos. La intensidad del tema, lo 
sórdido del crimen y por sobre todo, 
la imagen de Sucre, despiertan sen- 
timientos que tocan lo incontenible. 


Jean Aristeguieta 
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tiene una lección de conciencia, de 
patria y de creación. El cuento está 
encauzado en un epígrafe de E. Plan- 
chart: “pasaron — en pelotón los 
guerreros — de las contiendas civi- 
les, — rotos, desnudos, hambrientos, 
— dando gritos ululantes — y pro- 
nunciando improperios”. Aunque este 
trabajo de Pedro Sotillo se sitúa en 
instancias de mayor intensidad, de 
mayor dimensión espiritual. 

De las páginas de esta escritura 
surge un dramatismo lírico inflama- 
do por la dignidad. Ni en un solo 
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instante se perciben equívocos lite- 
rarios ni éticos, sino un agitado cli- 
ma de vivacidad, de fuerza resplan- 
deciente, de tal naturaleza que se 
desborda, pero se desborda con la 
limpidez característica de los maestros 
del lenguaje, es decir hasta donde 
es preciso y mada más. No es caó- 
tico pese a la deslumbrada intrepidez 
de su fondo. La videncia de estas 
páginas narrativas está siempre den- 
tro de la mesura. 

Pedro Sotillo se revela en “¡Viva 
Santos Lobos!'” como un magnífico 
dueño de la cuentística. Su idioma 
es más bien trágico, encarado con 
p'anteamientos de tipo colectivo. 

Indudablemente que ha sido un 
acierto la reimpresión de este cuento. 
Y aquí será bueno que destaquemos 
la sencillez de este autor compa- 
triota: mientras nulidades de todo 
orden dictaminan desde tribunas de 
una supereficiencia dogmática (que 
en síntesis nadie escucha porque los 
métodos de la mala fe están en de- 
cadencia), en cambio este Pedro So- 
tillo de calidades esenciales —-poeta, 
crítico, periodista, — vive con la sim- 
plicidad generosa propia de los artis- 
tas verdaderamente lúcidos. 

Volviendo a “¡Viva Santos Lobos!” 
diremos que el engranaje se desliza 
con una seguridad fluyente, crecida 
de sutileza y de fuego. Las palabras 
son armoniosas y severas, convirtién- 
dose a veces en amargas dentro de 
su hermosura prístina. No hace con- 
cesiones de ordenación burguesa, ya 
que toda la trama se vuelca hacia el 
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JOSE ANTONIO RIAL.— “Venezuela, 

Imán“.— Grandes Libros Venezola- 

nos. — Ediciones Edime. — Madrid- 
Caracas, 1955. 
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Todo crítico es, por de pronto, un 
hombre. Un ser de razón. Un ser 
de pasión. No es estrictamente neu- 
tral. Juzga a través de su razón y 
de su pasión. Juzga, a lo sumo, a 
través de una razón del corazón. 

Yo soy un crítico. Ahora, en este 
momento, ejerzo las funciones de 
crítico. Voy a juzgar “Venezuela, 


nudo de la avidez interior donde el 
conflicto del protagonista con el me- 
dio adquiere contornos épicos insu- 
perab'es. 

La descripción de los demás perso- 
najes que pasan por esta narración 
resulta sombríamente noble, porque 
el finísimo poeta que es Pedro Sotillo 
no se pierde en el juego retórico. 
Su crónica la lleva a consecuencias 
precisas, atisbando por entre el pai- 
saje con esa sobriedad que no sola- 
mente va implícita a su estilo literario 
sino que es una de las definiciones 
de la humanidad de Pedro Sotillo. 

En el desenlace de “¡Viva Santos 
Lobos!” las imágenes verbales se 
convierten en elementos plásticos. La 
llegada del protagonista en medio de 
la angustiosa escena en donde el 
hermano y el compañero de aventura 
se encuentran maltratados y atados, 
es realmente estupenda, de una gran- 
diosidad desgarradora. Como siempre 
el vocabulario usado para esta parte 
fundamental del cuento es directo 
pero sutil a la vez. 

Después, con un triste convenci- 
miento fatal ya cayendo el adiós 
alrededor de la hazaña que termina 
en muerte, en una muerte cercada 
por la traición de los cobardes, de 
los que nada son. Pero por encima 
del convencimiento sombrío que deja 
la muerte del héroe queda resuelto 
el ejemplo del valor y de la virtud. 
La muerte adquiere entonces el perfil 
de la esperanza. 


Jean Aristeguieta 
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imán”. Una novela «apasionada y 
apasionante. 

He dicho una novela. “Wenezuela, 
imán” es una novela. Densa. Densí- 
sima. (Bueno, puede que no sea tan 
densa como yo me figuro). Está 
en la línea de ciertas colosales obras 
de imaginación. De un Manhatan 


Transfer”, de un “Ulyses”. Más cer- 
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ca de John Doss Pasos que de James 
Joyce. Pero Rial no es ni el uno ni 
el otro: es Rial. 

“Venezuela, imán” es la vida vi- 
vida. Es la novela de Caracas, de 
Venezuela. El drama de la pasión 
y del crecimiento. El drama de la 
humillación y del orgullo. La trage- 
dia de la ambición y de la frustración. 

Porque Venezuela es como un 
imán. Esa es una realidad insosla- 
yable. Los pobres, los hambrientos, 
los desplazados, los desarraigados, los 
aventureros de Europa sueñan con 
Venezuela. Caracas es la nueva Ba- 
bel del mundo. José Antonio Rial ha 
escrito —o al menos lo ha preten- 
dido— la dimensión y la confusión, 
la vida y la muerte de esa fabulosa 
Babel. 

Si algún pecado hay en esta obra, 
es un pecado de ambición. Rial es 
en ella exhaustivo. No hay cabo que 
no ate ni problema que no plantee. 
Lo hace desde todos los ángulos. Tie- 
ne un punto de residencia: la redac- 
ción de un gran diario. Y un como 
a modo de ritornelo: la stefanzwai- 
giana y compeja Silveria. 

“Venezuela, imán” es, ante todo 
y sobre todo, un bello muestrario de 
tipos. Unos definidos y apasionantes; 
otros sugeridos, ligeramente insinua- 
dos. Todos, poco o mucho, tienen 
una realidad viviente. 

El autor de esta narración, según 
nos cuenta Rial, se llama José Gui- 
llermo Torres; el espíritu de éste flu- 
ye y se patentiza a través de toda 
la obra; con frecuencia se manifiesta 
así: “Me encuentro absolutamente 
solo, como cualquier inmigrante”. O: 
“La diferencia que existe entre uno 
de esos inmigrantes que se suicidan 
y yo, es Silveria””. No es Dios, la 
esperanza, la vida: es Silveria. 

Silveria es uno de sus tipos más 
complejos. Es casada con un eunuco 
y tiene un hijo; pero se admite la 
pisibilidad de que sea virgen. Es la 
imposible amada. Un día matará a 
su esposo. Finalmente, plena de frus- 
tración, reembarcará para su país. 

Posiblemente el personaje más lo- 
grado sea Segismundo Omar, médico 
y judío. Como el nazi Miiller, tal 
vez no sea otra cosa que un gran 
impostor. Pero es de carne y de hue- 
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so. Podemos no solamente verle, sino 
oirle y tocarle. Tiene dimensión hon- 
da. “...toda infelicidad la estimaba 
(Omar) como falta de fe y lejanía 
de Dios, y hasta ciertas enfermedades 
psíquicas las consideraba como pro- 
ducto de descreimiento o de rebe- 
lión contra los designios celestes...” 
“Nuestro interior se ordena y apaci- 
gua —dice Omar en la página 58— 
si discurrimos hacia El. Es el río de 
la paz en el que nuestro cuerpo y 
nuestro espíritu hallan la serenidad y 
la fortaleza que precisan”. Y en la 
página 60: “Casi todos aspiramos a 
trabajar, a realizarnos, a construir un 
país nuevo en el que poner fe...” 
Y en la 77: “...la libertad no se 
alcanza en la fuga sino buceando ha- 
cia lo hondo”. 

Igualmente están perfectamente 
trazados el caballero caraqueño don 
Fernando Lara, el filósofo Vallejo 
(éste cree que “el hombre es cada 
día más dueño y más señor del pla- 
neta”*), el periodista Bracho (**. . .Bra- 
cho dijo que una de las virtudes que 
admiraba en la mesa proletaria ex- 
tranjera que invadía Caracas, era la 
conformidad con la triste suerte, el 
sufrido sometimiento al duro trabajo 
y a la austera vida sin compensacio- 
nes. ..*“), Giovanni Pagano y otros. 
La adolescente Eúcari, estudiante de 
Medicina, es todo un carácter. Con 
ciega e incontenible violencia, dice 
en relación con los invasores: ““Uste- 
des son locos; locos desesperados, que 
matan, que se suicidan, que traen 
la horrible visión de la guerra en el 
alma y sueñan con ella y están llenos 
de egoísmo, de terror y de odios”. 

La esencia de “Venezuela, imán”, 
su más alto mensaje, está expresado 
en estas palabras: ““No éramos cam- 
pesinos ni obreros, como antes no 
habíamos sido soldados, aunque nos 
obligaron a tomar las armas; ni de- 
lincuentes, «aunque nos encerraron 
entre alambradas y nos trataron a 
latigazos. Eramos gentes con ideas 
en la cabeza y un afán suicida de - 
hacer algo por nuestros semejantes”. 
Teníamos una vieja manía, adquiri- 
da en las cárceles o luchando en los 
montes, y era la de que algún día 
llegaríamos a la tierra prometida, a 
un lugar donde se nos esperaba con 


los brazos abiertos, a un frente donde 
se nos abriría paso y se nos acogería 
como a camaradas siempre fieles. 
Pero nuestra hora había pasado, o 
nosotros no habíamos acudido a tiem- 
po a la cita, y otras gentes, tal vez 
enemigas, nos habían usurpado los 
puestos. Esta era la causa de nues- 
tro peregrinaje absurdo. Este era tam- 
bién el motivo de tantas fábulas como 
contábamos. Pero es mentira que nos 
atrajera el oro o que fuera Manoa 
el motivo de nuestro arribo a Vene- 
zuela. De verdad, cuando hablába- 
mos de Caracas entre las alambradas, 
y era a veces tema de nuestras exal- 
tadas charlas, no pensábamos en el 
petróleo, sino más bien en esa ciudad 
ideal de la que Omar, Vallejo y hasta, 
a su modo, el mismo Múller, traíamos 
ingenuamente planes inverosímiles. 
Lo que soñábamos era la metrópoli 


GONZALO RIVAS MIJARES.— “Can- 

tares“.— Ilustraciones de Durbán.— 

Prólogo de P. F. Lizardo.— Litografía 
Miangolarra.— Caracas, 1955. 
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Pedro Francisco Lizardo, en su ace- 
rado y bien apasionado prólogo a 
este maravilloso cuaderno de Gonzalo 
Rivas Mijares, se muestra exhaustivo 
en la adjetivación y en el elogio; se 
muestra exhaustivo hasta tal extre- 
mo, que difícilmente nos deja un 
resquicio, una leve resquebrajadura 
para nuestro personal entusiasmo. 

En primer lugar hemos de decir 
que el gesto de Pedro Francisco Li- 
zardo nos parece admirable. Admi- 
rable en toda su noble dimensión. 
Alentar a la juventud ha sido siempre 
patrimonio de almas excelsas. Pero 
dar excesivas alas, juzgar sin un mí- 
nimo de rigor, puede ser no sólo 
perjudicial para un joven, sino hasta 
peligroso. Porque si dadivosamente 
nos volcamos en plenitud de elogios 
hacia unas coplas balbucientes, ¿qué 
guardaremos para los grandes poetas 
venezolanos?, ¿qué diremos de los 
altos maestros de la poesía universal? 

Un poeta de veinte años, como el 
que nos ocupa, no está nutrido to- 
davía de esencias ni de vivencias, 


ideal para un mundo que no puede 
ser”, 

Los personajes se mueven a menu- 
do entre una realidad delirante; a 
veces la hermosura de la palabra y 
de la imagen ahogan la acción; hay 
ciertos momentos en que sufrimos 
como un bombardeo de palabras; 
mas estas son bellas, hasta profun- 
das; así cuando habla del trópico: 
"El trópico es —dice—, o sombras 
tempestuosas que al adensarse se 
quiebran en relámpagos, o una car- 
ga de luz tan cegadora que a veces 
impide ver, y esto que ocurre, afue- 
ra, en la atmósfera, se repite dentro 
de las gentes”. 

Este es, en síntesis, el espíritu de 
la novela de José Antonio Rial, su 
apasionada verdad y su más hermosa 
esperanza. 

Pla y Beltrán 
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sino de reminiscencias; está nutrido 
de sentimientos y de ecos. ¡Pero los 
sentimientos significan tan poco en 
la edad juvenil! Hasta la desespera- 
ción, cuando uno tiene veinte años, 
no es otra cosa que desmedida ba- 
ladronada. Rilke, como ya sabéis, de- 
cía que poesía es experiencia. O 
sea: vida vivida. Un poeta necesita 
haber vivido, gozado y sufrido mu- 
chísimo antes de poder escribir unos 
cuantos versos medianamente acepta- 
bles. ¿Y qué puede haber vivido y 
sufrido —y sobre todo “visto "— 
un muchacho de veinte años? 

Lizardo asegura: “La poesía no 
tiene edad ni fronteras”. Nosotros 
creemos todo lo contrario. Nosotros 
creemos, con Machado, que la poesía 
no solamente tiene edad —tiempo—, 
sino hasta solar y solera. Lo creemos 
porque nos parece que nada viene 
de nada. Todo tiene un origen. Todo 
viene rodando desde la noche del 
principio a la eternidad de la nado. 
La poesía no es, no puede ser una 
excepción. 
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Otra generosa afirmación de Li- 
zardo: “Dentro de la línea de poetas 
que han hecho del Llamo fuente de 
inspiración directa, Rivas Mijares no 
tiene parentesco””. Esto nos parece 
el colmo de la bondad. Al hablar de 
ecos —cosa natural en un joven— 
nos referíamos precisamente a ciertas 
huellas, a cierto marcado parentesco 


que se observa a simple vista entre 
los Cantares de Rivas Mijares y el 
Cancionero Popular Venezolano. (¿No 
tienen además estas coplas un claro 
precedente en Alberto Arvelo Torreal- 
ba? Creemos que sí). Ahí va una, 
como un canto rodado, pulida por el 
inextinguible saber del pueblo: 


“¡Ah malhaya un trotecito 
que no terminara nunca! 

Ah malhaya quien hallara 
aquello que nadie busca”. 


Al lado de esta copla, sencilla y 
estremecedora hasta su raíz, uma de 


las de Rivas Mijares: 


“Ah, malhaya una casita 
en la quietud de una vega, 
y en ella, urdiéndome besos, 
una alegre Marisela”. 


La copla mo está mal. Tiene un 
buen origen. Pero entre la popular y 
la de Rivas Mijares media un abismo. 
¿La acción del tiempo? Tal vez. 

Lizardo ha sido exhaustivo en la 
afirmación; nosotros no debemos ser 
exhaustivos en la negación. 

No es nuestro oficio la dureza. No 
amamos la dureza. Nos desagrada el 
excesivo rigor. Como a Lizardo, tam- 
bién nos parece a nosotros que Rivas 
Mijares tiene destellos, verdaderas 
lumbraradas de poesía. De no creer 
en su voz poética, lo mejor hubiera 


sido el silencio. Mas creemos, tene- 
mos fe en él y ello nos obliga a 
hablarle con un mínimo de claridad, 
llana y limpiamente, como le hablaría 
un hermano a otro hermano. Porque 
de no tener un sentido de la medida, 
de la proporción, ¿quién juzgaría a 
quién? 


Para nosotros, aunque recuerde va- 
gamente la voz de Machado, una de 
las más bellas composiciones del libro 
es esta: por su claridad, por su pro- 
fundidad, por su rotundidad: 


“¡Cuándo vendrá tu palabra 
a poblar mi soledad, 

esta soledad del alma, 

esta dura soledad!”' 


O esta: 


“Las ausencias tienen eso: 
se quiere más o se olvida. 
¿Por qué me dijiste ““Espérame”, 
por qué, si no volverías?”' 


O esta otra del amigo, del caballero, del guerrillero o del soldado: 


“Allá va Mario Tejada 


mordiendo un “no vuelvo nunca”: 
hondamente la traición 


, 


le sembró congojas; lunas, 
para la difícil siega, 
le fraguará el lejos, duras”. 
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Debemos manifestar no obstante, 
que en una tierra como la venezolana, 
de tan altos juglares y de tan bella 
jug'aría, el escribir unas cuantas co- 
plas no significa demasiado. Rivas 
Mijares tendrá que vivir, sufrir, me- 
terse hombre adentro, sangre adentro 
hasta llegar al hueso y al alma, has- 
ta profundizar totalmente en el hondo 
misterio poético. Tal vez entonces 


LEWIS HANKE Y MANUEL GIME- 
NEZ FERNANDEZ.— “Bartolomé de 
Las Casas. 1474-1566. Bibliografía 
crítica y cuerpo de materiales para el 
estudio de su vida, escritos, actuación 
y polémicas que cuscitaron durante 


cuatro siglos” “.— Fondo Histórico y 
Bibliográfico José Toribio Medina.— 
Imprenta Universitaria. — Santiago 


de Chile. 1954. 394 pp. 28 x 20. 
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El Fondo Histórico y Bibliográfico 
José Toribio Medina, creado por ley 
especial, en Chile, en 1952, y ya 
con obra cumplida, ha editado, con 
la ayuda de la Sociedad Filosófica 
Americana y el Instituto de Investi- 
gación de la Universidad de Texas, 
a “Bartolomé de Las Casas. 1474- 
1566. Bibliografía crítica y cuerpo 
de materiales”. La obra se debe a la 
nasión hispanista del eminente Lewis 
Hanke, quien la prologa, y a la del 
docto profesor sevillano Manuel Gi- 
ménez Fernández. El Fondo Histórico 
que se honra con el nombre de José 
Toribio Medina, cuenta con el estí- 
mulo de uno de los hombres más 
meritorios de Chile, del historiador 
y profesor universitario Guillermo Fe- 
liá Cruz, acción y razón de tan útil 
y noble tarea. Bien estuvo la crea- 
ción del Fondo en el año en que se 
cumplió el centenario del nacimiento 
de Medina y a los cuatro siglos de 
la edición de la “Brevísima relación 
de la destrucción de las Indias””, fruto 
de la aspiración de justicia de aquel 
gran espíritu del siglo XV!. 

Esta obra no es un libro más que 
enumera trabajos dispersos: es la 
serena búsqueda de un hombre como 
Hanke tras la pasión de justicia del 
Padre Las Casas. El mismo lo expli- 


alcanzará su más alta dimensión: 
será un gran poeta. 

Sus Cantares llevan once prodigio- 
sas ¡ilustraciones de Martín Durbán 
—el inolvidable creador de El Cie- 
go— y es, tipográficamente hablan- 
do, algo de lo más hermoso que 
conozco en ediciones de poesía. 
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ca: “Cuanto tengo escrito desde mi 
descubrimiento de Las Casas, virtual- 
mente no se ha referido sino a él, 
o a la lucha española por la justicia 
en la conquista de América, en la 
que él desempeñó un papel principal”. 
Solamente un interés por desentrañar 
faces nuevas en la vida de aquel 
atormentado, pudo guiar y orientar 
un trabajo tan exigente. 

Hasta el presente, que tengamos 
noticias, no se ha publicado una bi- 
b'iegrafía tan numerosa como ésta 
=cbre el Padre Las Casas. Para el 
futuro estudioso e investigador de 
tal vida, para quien desee asomarse, 
tros la información documental, al 
conocimiento de los hechos que par- 
tiendo del fraile sevillano van a ser 
motivo de escándalo en unos, de so- 
licitud en otros, de interés en todos, 
el trabajo de Hanke y de Giménez 
Fernández abre un claro camino. 

La “Bibliografía” comienza con 
una fecha clave en la historia: 1492. 
(Gracias a Las Casas se conoce hoy 
el compendio del Diario de Colón en 
su primer viaje). Desde este mo- 
mento hasta los trabajos publicados 
ANOS TO ma sistemática, ¡n- 
terpretando la intención de los textos, 
exponiendo el alcance y hasta la 
orientación de obras cuya aparición 
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casi pasó en silencio; ¡indagando 
aquí, hurgando allá, analizando siem- 
pre, la “Bibliografía”? es indispensa- 
ble para enterarse de cómo se plan- 
teó la conquista de América en la 
mente del peninsular: para unos, un 
problema de conciencia; para otros, 
la oportunidad de esclavizar a los 
indios. Mientras se discuten los justos 
títulos —como se dijo— de España 
en América, a los cuales opone Fran- 
cisco de Vitoria sus brillantes “Re- 
lecciones”; mientras Las Casas lucha 
en todas partes defendiendo la causa 
del indio con razones y hasta con 
inexactitudes, pero siempre con ho- 
nestidad, va creándose un concepto 


ARCHIVOS VENEZOLANOS DE FOLK- 
LORE.— Año 1l-11l, T? 1.— N?2 3. 
Universidad Central de Venezuela. 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción. — 1 vol. 1953-54. 


Para que una Revista cumpla con 
uno de sus primordiales deberes ha de 
llevar en sí, junto a su imprescindi- 
ble contenido, da atrayente amenidad 
como base. Conseguirla dentro de 
una dedicación a tema especializado, 
es señalado triunfo de quien la per- 
geñó. Y que todo ello responda a 
un contenido científico, cual le co- 
rresponde, colma el deseo del buen 
catador de aquéllas. 

Esto se ha conseguido en el últi- 
mo volumen de los ARCHIVOS VE- 
NEZOLANOS DE FOOLKLORE, que 
dirige el Profesor Acosta Saignes y 
publica la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Universidad de 
Caracas 

La ciencia del folklore ha ido pe- 
netrando gallardamente en todos los 
ámbitos, desde la sencilla narración 
hasta las más encumbradas discipli- 
nas. Á nadie escapa hoy la impor- 
tancia que tiene el estudio y la apli- 
cación de todos los conocimientos de 
la sabiduría popular a las diversas 
ciencias y en los campos más dispares 
del saber humano. 

Buena prueba de lo dicho es el 
contenido de la Revista que comenta- 
mos, que viene a formar como un 
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adverso en torno a la acción co'loni- 
zadora de España. Para los poco 
inclinados al estudio y al análisis de 
los hechos, al Nuevo Mundo no vi- 
nieron sino cuarenta criminales y 
veinte curas bendiciendo los atrope- 
llos. Nada se dice del espíritu de 
las Leyes Nuevas, del pensamiento 
de Vitoria, de la palabra de Mon- 
tesinos, etc. 

Ojalá que tan valiosa obra se di- 
funda entre nosotros y sirva de orien- 
tación a futuros estudios históricos 
sobre personajes venezolanos de an- 
cha trayectoria y ninguna bibliografía. 


J. A. de Armas Chitty 
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todo diferentemente coloreado, que 
guarda unidad de apreciación, de 
método y de enseñanza. 

En lo que concierne a los artícu- 
los fundamentales de la misma, me- 
rece especial mención el del ya citado 
Prof. Acosta Saignes, titulado LA 
CERAMICA DE LA LUNA, estudiado 
desde el punto de vista folklórico, 
debido a que la fabricación de la 
misma aparece ligada a creencias 
populares. Trátase de un fenómeno 
folklórico, que constituye una super- 
vivencia de la región de Tamanaco 
en el Estado Guárico. Para llevar a 
cabo dicha labor es necesario reco- 
ger la tierra arcillosa en tiempos de 
luna menguante. La relación de la 
luna con la arcilla parece ser carac- 
terística de todo el oriente de Vene- 
zuela, aun cuando no se haya men- 
cionado hasta ahora. Es de sumo 
interés la descripción de los diversos 
modos de fabricar la cerámica sir- 
viendo todo ello para mostrar las: 
coincidencias y  desemejanzas que 
existen con relación a otras regiones 
ya venezolanas, ya extranjeras. Según 
el Prof. Acosta Saignes, en la zona 
de Tamanaco, desde Turmerino hasta 
San Antonio de Tamanaco, nos en- 


contramos en presencia de los últimos 
conocimientos folklóricos de cuanto 
fué una supervivencia de antiguas 
técnicas prehispánicas, como atesti- 
guan el peto, el bruñidol, el sistema 
de conocimientos, etc., etc. 

Digno es igualmente de mencio- 
narse EL RITMO  SESQUIALTERO. 
SU DIFUSION Y SU CONEXION 
CON OTROS RITMOS DE AMERICA, 
de L. F. Ramón y Rivera. El contacto 
establecido en América entre las gen- 
tes que vinieron de Europa con su 
música y sus instrumentos y los que 
llegaron de Africa con igual equipaje, 
hizo que se mezclaran sus melodías 
y ritmos, difíciles de conocer unas 
veces, fáciles de seguir sus pasos 
como en este caso de un simple ritmo, 
el sesquiáltero, o alternancia de un 
ritmo ternario con uno binario. 

Y aun pudiéramos dedicar comen- 
tario amplio al artículo A PROPO- 
SITO DE LOS MITOS DEL AGUA EN 
EL NO ARGENTINO de Tobías Ro- 
senberg; a EL RANCHO Y LA VI- 
VIENDA INDIGENA de Pereda Val- 
dés, estudio interesante sobre la 
evolución de la vivienda indígena 
hacia la forma criolla, debido a in- 
fluencia europea en un proceso de 
aculturación; y a LA MUSICA TRA- 
DICIONAL ARGENTINA, de Alfredo 
Anzalaiz. Como un fundamento para 
el estudio de los orígenes de pueblos 
venezolanos, el Prof. Marco Aurelio 
Vila aporta EL DESDOBLAMIENTO 
DE LOS CENTROS HABITADOS EN 
VENEZUELA donde de manera clara 
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JOSE RATTO-CIARLO.— “La Utopía 

del Reino de Dios”. (El hombre an- 

tiguo en busca de un Estado ideal). 

Ediciones Garrido.— Caracas, 1955. 
422 páginas. 
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El verdadero intelectual es el hom- 
bre de cultura y formación general- 
mente amplia, que pone su saber al 
servicio del bien común, cooperando 
así, activamente, al enriquecimiento 
espiritual y moral de las colectivi- 
dades humanas. Vivimos hoy en pe- 
ríodo esencialmente revolucionario, lo 
mismo en lo económico que en lo 


expone los kfemómenos típicos que 
han generado el proceso de germi- 
nación de los núcleos poblados. Para 
el estudio de uno de éstos es nece- 
sario partir de una realidad básica: 
que todo núcleo poblado responde a 
una función específica. Los ejemplos 
que presenta son: Caracas y las lo- 
calidades del litoral; Coro y la Vela; 
Cumarebo y Puerto Cumarebo; Ma- 
racaibo, Altagracia y Palmarejo, etc., 
etc., además de una relación toponí- 
mica de centros poblados geminados. 

Como notas y documentos atraen 
la atención, entre otros, LAS RIÑAS 
DE GALLOS EN EL ORIENTE DEL 
GUARICO, de J. A. de Armas Chitty; 
UN INSTRUMENTO DE PROCEDEN- 
CIA AFRICANA ENTRE INDIGENAS 
de Miguel Acosta Saignes; GESTOS 
Y ADEMANES HABITUALES EN VE- 
NEZUELA, de M. Cardona; JUEGOS 
DE NAIPES EN VENEZUELA, de 
Odaly Beaumont y NOTAS SOBRE 
COCINA DE LOS ANDES VENEZO- 
LANOS, de María Lourdes García 
Tamayo, etc. 

La Revista, según vemos, presenta 
materiales utilísimos para los estudios 
folklóricos y numerosas reseñas de 
libros. A mi juicio cumple el impor- 
tantísimo papel de servir de tribuna 
a los especialistas de diversos países, 
que de tal modo podrán dar cima 
a la unidad de labor común tan 
necesaria y tan esperada. 


Santiago Magariños 
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político y social. El espíritu se ha 
debilitado y muchos pueblos, como 
muchos hombres, se sienten privados 
o vacios de él. En esa debilitación 
y vacío es donde el intelectual mo- 
derno ha de encontrar su lugar y 
cumplir su misión. 

Ha de consistir ésta en la recristia- 
nización. El olvido de los principios 
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sobrenaturales fué la causa de la 
actual tragedia humana. Y elli se 
ha debido a la traición de los inte- 
lectuales. Si el neo paganismo vino 
de arriba, de ahí habrá de venir la 
renovación. Ha de cumplir su deber 
sin condiciones ni restricciones men- 
tales y deberá mostrar un espíritu 
dinámico. Las voces débiles no se 
oyen. Ha de vivir su creencia. Tener 
fe e impulso y determinación de rea- 
lizar prácticamente, en la vida dia- 
ria, los grandes principios del espí- 
ritu cristiano. 

El intelectual, pues, tiene ante él 
una de las misiones más gloriosas 
de la historia humana. Puede formar 
un mundo, renovar una civilización, 
hacer una verdadera revolución en 
el sentido de la justicia y de la cari- 
dad, sobre bases eternas. 

Toda esta digresión me ha sido 
sugerida por el libro de Ratto Ciarlo: 
LA UTOPIA DEL REINO DE DIOS, y 
la noble intención que en él preside 
al hacerlo. No está el mundo tan 
desprovisto de gentes que no sien- 
tan semejantes problemas. Y Ratto 
Ciarlo es uno de ellos. 

El mismo autor señala en la intro- 
ducción que no se trata de una obra 
rigurosa sino de un recorrido imda- 
gatorio a través del mundo antiguo 
que, en su proceso histórico, culmi- 
nó con la aparición de la utopía cris- 
tiana del Reino de Dios. “Busca el 
Reino de Dios y todo lo demás se 
os dará por añadidura”. Mas, según 
escribe Aldous Huxley en “LOS DE- 
MONIOS DE LAUDUN”, en lugar de 
hacerlo así insistimos en buscar todo 
lo demás; los intereses puramente 
humanos nacidos de la pasión egoísta 
por una parte y por la otra de la 
idolatría y adoración de la palabra. 

Ese “Reino de Dios'” está expre- 
sado en el Cristianismo. Y Ratto 
Ciarlo se pregunta por qué éste con- 
tinúa gravitando sobre la persistente 
sensibilidad religiosa del mundo mo- 
derno. Para poder responder dió co- 
mienzo al estudio del Cristianismo, 
de sus fuentes y de las razones di- 
versas que le originaron. Se ha limi- 
tado a un enfoque histórico y en 
cierto modo sociológico del mismo, 
que con el sacrificio de Cristo y luego 
con la voluntad organizadora de San 
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Pablo trascendió de lo religioso a 
lo político, y de lo económico a lo 
místico. 

LA UTOPIA DEL REINO DE DIOS 
tiene una doble preocupación: ensal- 
zor mediante la comprobación obje- 
tiva, la labor creadora de San Pablo, 
y demostrar luego de un modo empí- 
rico cómo el criterio dialéctico sobre 
la evolución, utilizado como modo de 
interpretar a la historia humana, no 
desentona ni choca con los conceptos 
de la fe de los creyentes cristianos. 
Y recoge las palabras de Toynbee (al 
que sigue con gran frecuencia) sobre 
ese problema: “el proceso del paso 
de estado estático a otro dinámico 
de las sociedades humanas pone en 
condiciones a Dios mismo de reasu- 
mir su actividad creadora”. Pero el 
hombre no es un espectador pasivo 
de esa actividad; en el proceso de 
tal evolución creadora él también to- 
ma parte; “hay que pagar por ese 
progreso; y no es Dios, sino el siervo 
de Dios, el sembrador humano, quien 
paga el precio. El protagonista hu- 
mano en el drama divino mo sólo 
sirve a Dios capacitándole para re- 
novar su creación, sino que también 
sirve a sus compañeros indicando el 
camino a seguir por los demás”. 

Ese camino trazado por Cristo y 
seguido después por Pablo de Tarso 
condujo a la salvación del hombre 
antiguo; por eso, al estudiar el pri- 
mitivo movimiento cristiano le lleva 
al autor a demostrar cómo el hombre 
ha actuado en ese proceso gracias a 
una minoría creadora emanada del 
seno del proletariado interno de la 
sociedad grego-romana. El Cristianis- 
mo, finalmente, lo vé como la cul- 
minación, en ese preciso momento 
histórico, del proceso de superación 
del hombre, que en su marcha de 
sub-hombre a super-hombre, logró 
salvarse como individuo y como ente 
social, a pesar de que a su alrededor 
se venía abajo, de manera estruendo- 
sa, todo un mundo el Estado universal 
romano. 

El autor dedica buena parte de su 
investigación al análisis de la estruc- 
tura del mundo antiguo, a sus con- 
tradicciones en lo económico, lo 
social, lo político y en el desarrollo 
de su cultura, para lo cual divide 


su trabajo en siete ensayos repletos 
de ideas y consecuencias, independien- 
tes entre sí. Ligados, sin embargo, 
por la clara intención de demostrar 
que el hombre greco-romano-medite- 
rráneo al vivir dentro de una orga- 
nización económica unitaria, bajo la 
dirección de un solo centro político 
como Roma, al obedecer a la autori- 
dad de un Emperador, llegó a com- 
prender mucho mejor la idea universal 
de un Dios Unico, a quien con su 
misericordia todopoderosa prometía 
la implantación futura de un Estado 
ideal, de ese Reino de Dios que com- 
pensaría a las víctimas de las injus- 
ticias de la sociedad esclavista y 
del régimen imperial. 

Ratto Ciarlo, en puro intelectual, 
da a la Utopía del Reino de Dios el 
significado de un Estado ideal de 
perfección moral y social, individual 
y colectiva para cuya realización de- 
bemos esforzarnos, porque tal es el 
límite de nuestra labor como inte- 
lectuales. 

Ha empleado en su obra una co- 
piosa bibliografía; pero va a permi- 
tirme el autor lamentar que ella no 
haya sido todo lo reciente que fuera 
de desear en obra de tantos alientos. 
Me hubiera gustado ver señaladas 
obras de Sciacca (Dios y la Religión 
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JULIAN MARIAS. — “Reason and 
Life. The Introduction to Philosophy”. 
Hollis and Carter Londres, 1956 y 
Yale University Press. New Haven. 
U. S. A., 1956. — Traducción de 
Kenneth S. Reid y de Edward 
Sarmiento. 
A AA ——_—_—_—_—_—_ 


Recién publicada en Londres y 
anunciada para salir en abril de las 
prensas universitarias de Yale, esta 
traducción de la “Introducción a la 
Filosofía'” de Julián Marías merece 
ser señalada, ya que es un hech9 
poco frecuente que el mundo de ha- 
bla inglesa preste atención a la 
producción filosófica en habla espa- 
ñola. 


Hemos de confesar, desde luego, 
que la producción filosófica del mun- 


en la filosofía actual), Max Scheler 
(De lo eterno en el hombre), Greene 
(Ensayos Católicos), Maritain (Sagesse 
chretienne et philosophie), Leclerq 
(Perspectivas cristianas de nuestro 
tiempo), Dawson (Religión y Cultura 
y El Cristianismo y los nuevos tiem- 
pos cristianos), Urteaga (El valor di- 
vino de lo humano, Grassi y von 
Vexkúll (Las ciencios de la Natura- 
leza y del espíritu) Peter Wust (In- 
certidumbre y Riesgo), Rostovtzev (The 
Decay of the Ancient World and the 
Economic Explanation), y sobre San 
Pablo la clásicamente revolucionaria 
de Teixeira de Pascoes (San Pablo) y 
la de J. M. Bover (La teología de 
San Pablo). 

Y en punto a Historias Universa- 
les, Cantu y Oncken han dado paso 
a Goetz, Pirenne, la divulgadora de 
W. Durant y la espléndida de Ralph 
Turner (Las grandes culturas de la 
Humanidad) todas ellas con abundan- 
tísima bibliografía. 

Es de esperar que en la próxima 
edición de esta obra tan ambiciosa e 
importante el autor perfile su tesis 
con las nuevas aportaciones que ilus- 
trarán aun más su noble y elevado 
pensamiento. 


Santiago Magariños 


do hispánico es insuficiente, quizás 
por falta de un adecuado clima para 
que prospere y se desarrolle. Ni Or- 
tega, ni Zubiri, ni Julian Marías se 
dedicaron últimamente a la enseñan- 
za oficial y el fallecimiento de Or- 
tega y Gasset ha hecho más clara 
la conciencia de la crisis del pensa- 
miento español, poniendo de relieve 
al mismo tiempo la falta de una voz 
que pronuncie palabras verdadera- 
mente significativas para [a elmrcuns> 
tancia actual del mundo. 


ZO 


Por ello tiene gran importancia el 
hecho de que Julián Marías haya 
sido invitado a la Universidad de 
Yale, donde actualmente ha comen- 
zado «a desarrollar un ciclo de con- 
ferencias con extraordinario éxito de 
público, acerca de la filosofía con- 
temporánea, así como que su básica 
“Introducción a la Filosofía” sea ac- 
cesible al mundo anglosajón. 

El destino del pensamiento de Or- 
tega es verdaderamente digno de ser 
meditado, no sólo por su impacto en 
España y en el ámbito hispanoame- 
ricano, sino también por la brillante 
pléyade de discípulos que continúan 
y amplían su obra. Julián Marías, 
especialmente, ha empleado de ma- 
nera sistemática el conjunto de bri- 
llantes investigaciones y de audaces 
intuiciones de Ortega para elaborarlo 
en ordenados y claros textos que 
están sirviendo en gran medida para 
ofrecer un primer contacto con el 
“tema” y los “temas” de nuestro 
tiempo a numerosos grupos de estu- 
diantes, hispánicos primero y ahora 
de todas las naciones por la actual 
dimensión internacional de la lengua 
inglesa. 

Pero Marías, que dedica su libro 
a José Ortega y Gasset, filialmente, 


tiene conciencia ——como expresa en 
el prólogo a la edición inglesa que 
comentamos— de que su obra “vie- 


ne de Ortega”” pero está operando 
ya en “otra situación”, por lo cual 
no puede ser identificada con el pen- 
tamiento orteguiano, aunque sí rela- 
cionada con éste según la siguiente 
fórmula: “inexplicable sin él, pero 
irreductible a él”. 

Tampoco, a su vez, el pensamien- 
to de' Ortega nace de la nada. Por 
un lado, debe alguna de sus intui- 
ciones a Maine de Biran y a varios 
filósofos, en especial, alemanes. Por 
otro, su preocupación mo fué ajena 
al desarrollo de la ciencia, desde la 
matemática a la biología, y quizás 
una de las claves de su construcción 
se encuentra en su prólog> a la tra- 
ducción española de la obra de J. 
von Uexkúll: “Ideas para una con- 
cepción biológica del mundo””, en el 
que advierte la importancia de esta 
investigación con la que el biólogo 
descubre las hondas diferencias en 
el “Umwelt”, en el “mundo circun- 
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dante”” de las diversas especies ani- 
males y de los diferentes grupos hu- 
manos. 

Con Ortega, la “inversión coperni- 
cana” de Kant, la determinación del 
objeto por las categorías del sujeto, 
toma forma original y depurada por 
los dientes de la crítica operada so- 
bre la Crítica, volviendo de nuevo a 
la arena filosófica después de haber 
sufrido la prueba de fuego del labo- 
ratorio y de la experimentación. La 
abstracta relación entre objeto y su- 
jeto se ha convertido ahora en una 
relación vital entre ambos y tiene 
incluso un nuevo nombre: la relación 
del hambre con su circunstancia. 

Julián Marías ha sabido utilizar 
con éxito la herramienta metódica 
—afilándola en los templados aceros 
de Husserl— dándose cuenta ade- 
más, con muy actual criterio, del 
valor relativo de toda herramienta, 
adquirido en función de la circuns- 
tancia. Y por eso puede decirnos 
que “ninguna verdad agota la rea- 
lidad” puesto que ésta desborda a 
aquélla por implicar y contener en sí 
“todas las perspectivas posibles”. La 
verdad, por tanto, se convierte en 
perspectiva que no excluye a las de- 
más pero que ilumina y descubre 
efectivamente aspectos de la reali- 
dad aunque este descubrimiento sea 
sólo “desde mi punto de vista cir- 
cunstancial””. 

Para Marías, quizás de manera 
un tanto paradójica, esta vedad es 
manifiesta y rigurosamente objetiva. 
Pero posiblemente convendría seña- 
lar la distinción entre su objetividad 
“como tal manifestación”, “como tal 
relación””, y su pretensión de validez 
“en función de la realidad'”” ya que 
ambas no coinciden. La objetividad 
del “fenómeno”, de la '“manifesta- 
ción”, del “proceso relacional'”, no 
se superpone sin más a la validez 
del concepto en la tarea captadora 


de la realidad, porque éste —aun- 
que evidentemente está reflejando 
algo"— puede reflejarlo con tales 


deformaciones q resulte irrecognos- 
cible la realidad subyacente, y qui- 
zás también irreconstruible. 

Esta misma dificultad, aunque 
ahora en un sentido cuantitativo, se 
ofrece cuando Marías afirma que 
cada verdad parcial, para ser “la 


verdad”, “tendría que integrarse con 
todas las demás verdades posibles, 
igualmente “objetivas” y reales, ob- 
tenidas desde la totalidad de las 
“perspectivas”. Tal tarea no es vi- 
talmente posible, porque el número 
de perspectivas es infinito —o ilimi- 
tado— y sus posibilidades cambian 
asimismo en función del tiempo. 

El índice de deformación de las 
perspectivas y aún la cuestión más 
honda de la imposibilidad de hacer 
observaciones de total precisión co- 
mo se desprende del “principio de 
incertidumbre”” de Heisenberg, unidos 
a la indefinida multiplicidad de las 
perspectivas, hace que pongamos en 
duda la posibilidad de obtener “la 
verdad”, lo que, por otro lado, no 
es una posición pesimista ya que, 
si tenemos en cuenta nuestras limi- 
taciones y poseemos conciencia de la 
deformación interpretativa y de la 
multiplicidad de posiciones abiertas a 
“la verdad'”, podemos obtener una 
condición previa para llegar a una 
"Nerdad humana”, a una “verdad 
vital”, integradora, que conserve in- 
tacta la multiplicidad de posibilida- 
des del despliegue de lo real y que, 
aún siendo sistemática, constituya un 
sistema abierto. 

No obstante, el vigor metódico de 
la posición de Marías está llamado 
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HELMUT DE TERRA.— “Humboldt. 
The Life and Times of Alexander von 
Humboldt. 1769-1859.— New York. 
Ed. Alfred E. Knopf. 1955. xiv+ 
386+ x págs. 10 ilustraciones 
y 3 mapas. 


A 


Diez años después del fallecimien- 
to del gran viajero alemán, Ralph 
Waldo Emerson escribió: “Humboldt 
fue una de las maravillas del mundo 
que, como Aristóteles, como Julio 
César, como el Admirable Crichton, 
aparecen de tiempo en tiempo como 
si quisieran mostrarnos las posibili- 
dades de la mente humana y la 
fuerza y amplitud de sus faculta- 
des. Humboldt fue un hombre uni- 
versal””. 

Bajo el 
que figuran al 


signo de estas palabras 
comienzo de la bio- 


a tener muy amplio desarrollo, co- 
mo se manifiesta en su obra poste- 
rior a la Introducción y quizás de 
manera especial en su muy  intere- 
sante libro: “La estructura social”, 
publicado recientemente en Madrid, 
en el que da ímpetu a su investiga- 
ción sobre las generaciones y sobre 
el horizonte social en el que se en- 
granan los problemas vitales. Espe- 
cialmente su visión del pansrama de 
las “ultimidades”, su teoría de la 
muerte, ilustrada con la decisiva 
aportación que han hecho al tema 
nuestros poetas, es extraordinaria- 
mente sugestiva. 


El pensamiento hispánico, a pesar 
de su crisis, no ha muerto. Un bri- 
lante grupo de pensadores, cuya 
mayoría se encuentra en Hispano- 
américa, trabaja desde distintos án- 
gulos —desde diferentes “circunstan- 
cias'“— en la tarea común de orien- 
tación del hombre. 


El hecho de que la voz de Julián 
Marías se haya hecho sentir en Nor- 
teamérica y en el mundo anglosaión 
en general, abre la esperanza de 
una mayor comprensión entre dos 
grandes zonas humanas. La tarea 
merece ser proseguida. 


Rafael Rodríguez Delgado 


grafía, Helmut de Terra desenvuelve 
su visión del hombre genial que se 
llamó a sí mismo “medio america- 
no” porque en el Nuevo Continente 
encontró un mundo de objetos y de 
seres que se reflejó hondamente en 
su espíritu y le hizo volver a Europa 
con un cargamento de hechos revo- 


lucionarios para la ciencia, además 
de con una nueva fe en el futuro 
de la democracia y en el destino de 


la especie humana. ; 
El autor de la biografía se encon- 
tró ante el inconveniente de la de- 


Y 


liberada destrucción por el propio 
Humboldt de ciertos recuerdos de 
su existencia, lo que hace enigmáti- 
cos algunos prifundos aspectos de 
ésta. Otros recuerdos del incansable 
viajero se destruyeron en un incendio 
en Londres y muchos fueron a pa- 
rar a las manos de cientos de colec- 
cionistas de autógrafos y a institu- 
ciones que posiblemente no los pu- 
bliquen durante mucho tiempo, O 
quizás munca. Este destino adverso 
de la huella material de Humboldt 
se manifestó también en la destruc- 
ción de muchos retratos y diarios de 
viaje perdidos al final de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando la casa fa- 
miliar de los Humboldt en Tegel, 
cerca de Berlín, fue saqueada, no 
pudiendo ver el biógrafo en 1953, 
sino los restos de aquella vivienda, 
“la concha de lo que una vez había 
sido permanente exposición de las 
mejores tradiciones alemanas y eu- 
ropeas””. 


Sin embarg>, aunque el vestigio 
cbjeti/o se haya perdido en muchos 
casos, el mombre de Humboldt ad- 
quiere resonancia nueva y más am- 
plia en cada época, porque se acercó 
a sus objetzs de estudio con amor 
y con apasionado interés. 


De Terra dice que “si hubiera 
templos de ciencia en Latino-Améri- 
ca, la imagen de Humboldt sería 
sin duda alguna respetada como la 
de un santo patrón de igual mod> 
que fue honrado en todo el mundo 
occidental como gran intérprete de 
la naturaleza””. Y afirma que en sus 
múltiples viajes por América, Eurcpa 
y Asia, cruzando repetidamente la 
ruta planetaria de Humboldt, encon- 
tró que en México permanecía viva 
aún la tradición humboldtiana, pero 
no dice nada de Venezuela, donde 
ésta se conserva con tanto ardor 
como en México, quizás porque en 
sus viajes no tocó las tierras del 
Orinoco, que tan profunda huella 
dejaron en la obra de Humboldt. Es 
posible que esta falla sea la más 
notable en tan interesante libro, aun- 
que dedica parte considerable del 
mismo —y de uno de los tres mapas 
que contiene la obra— a la descrip- 
ción de la ruta venezolana del hom- 
bre de ciencia alemán. 


2 


El biógrafo describe acertadamen- 
te el viaje de Humboldt a las Re- 
giones Equinocciales del Nuevo Con- 
tinente y señala cómo desde su sa- 
lida de La Coruña, en la fragata 
española “Pizarro”, tenía una idea 
de su excursión, que incluso trascen- 
día a un propósito científico para 
engarzarse con el más amplio de un 
trasfondo filosófico. 


“Coleccionaré plantas y fósiles 
—oescribe Humboldt— y haré obser- 
vaciones astronómicas con el mejor 
de los instrumentos. Pero no es éste 
el principal propósito de mi viaje. 
Me esforzaré en observar cómo ac- 
túan entre sí las fuerzas de la na- 
turaleza y cómo ejerce su influencia 
el medio geográfico sobre animales 
y plantas. En pocas palabras, debe 
encontrar la armonía en la natura- 
leza””. 


Estas sorprendentes palabras con- 
tienen quizás la clave del hombre. 
Sabía qué era lo que iba a buscar 
—el secreto de la armonía—, y su 
viaje a América era en realidad un 
audaz intento experimental para con- 
firmar su hipótesis. Tal objetivo ¡jus- 
tifica las palabras de su biógrafo, 
cuando dice que “la demanda hecha 
por Humboldt de una gran síntesis 
y de una orientación filosófica de 
todas las realizaciones científicas, ol- 
vidada en gran parte en nuestra 
era de especialización científica y 
de confusión moral, hizo que me 
pareciese oportuno delinear la vida 
de un hombre que dedicó su geni2 
con rara devoción al estudio del lu- 
gar del hombre en la naturaleza”. 


La mirada del explorador y del 
humanista no por ello prescindía de 
los auxilios de la técnica. Sextantes 
de graduación exacta, un cronóme- 
tro de extraordinaria precisión, un 
teodolito, barómetros, compases, ter- 
mómetros e higrómetro ampliaban y 
afinaban la agudeza de sus obser- 
vaciones. 

El propio viaje marítimo fue ya 
fructífero a partir de la fecha del 5 
de junio de 1799, en que el “Piza- 
rro” levó anclas, puesto que Hum- 
boldt y Bonpland comenzaron a ha- 
cer observaciones astronómicas y 
meteorológicas, a. estudiar las corrien- 
tes, a tomar muestras de agua del 


mar, para medir su temperatura y 
analizar su composición química, y 
a vigilar las redes que arrancaban 
para ellos la vida del seno del océano. 

La vista de un trozo de cedro 
americano en el mar es para Hum- 
boldt la primera prueba de la exis- 
tencia de una poderosa corriente que 
venía del Nuevo Mundo, y da cuerpo 
a su hipótesis de las corrientes atlán- 
ticas, que le permite corregir la ruta 
de la nave en que va y, al mismo 
tiempo, la posición estimada de Amé- 
rica con relación a Europa. 


Esta idea de las corrientes, que 
explica la deriva de la nave obser- 
vada en función de la posición de 
los astros, era para Humboldt clara 
indicación también de que ellas eran 
capaces de esparcir las razas huma- 
nas a través de los océanos —encr- 
mes caminos que andan solos—, con 
lo que introduce un factor explicativa 
de la remota historia de las migra- 
ciones. Así cobra sentido antropoló- 
gico la teoría física y comienza su 
demostración de cómo el medio geo- 
gráfico influye en la existencia de 
los seres vivientes. 


Durante la navegación, se produce 
la epidemia de fiebres que obliga al 
capitán a cambiar de ruta, AS 
de julio para dirigirse a las costas 
de Nueva Granada y arribar al puer- 
to de Cumaná, lo que tuerce el 
destino inicial de los proyectos de 
Humboldt y lo liga indisolublemente 
al de la tierra venezolana. 

La primera sorpresa en ésta es el 
encuentro con dieciocho guaiqueríes 
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JAMES R. NEWMAN.— “What is 
Science.”.— Simon and Schuster.— 
New York, 1955. viii-496 págs. 
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James R. Newman, “organizador” 
de este libro, es un abogado neoyor- 
quino, graduado en la Universidad 
de Columbia, que pasó a desempe- 
ñar posiciones oficiales con motivo 
de la Segunda Gran Guerra, habien- 
do sido Consejero del Comité sena- 
torial de los Estados Unidos para la 
Energía Atómica y autor de varios 
libros. 


en dos curiaras, “estatuas de bron- 
ce” de fortaleza sorprendente para 
un viajero que ha oído hablar a 
otros exploradores de la debilidad 
de los indios. Y la segunda es el 
contacto con Carlos del Pino, en 
aquel inolvidable instante en que se 
encuentra “sentada al lado de un 
indio americano, en la selva tropical, 
a bordo de un barco español, y a 
lo largo de las costas de América”. 
En ese momento descubre que no 
sólo hay belleza física en el indio, 
sino también belleza intelectual y 
siente hondamente la stlidaridad de 
la especie. Por vez primera la explo- 
ración de América se dirigía a en- 
contrar plantas y criaturas en rela- 
ción con su ambiente geográfico, y 
los frutos de la aventura llena de 
entusiasmo y de amor, eran magní- 
ficos. 

“Sentarse a la sombra de una mi- 
mosa gigantesca, aspirando el aire 
perfumado por flores tropicales ja- 
más contempladas, y observar a los 
indios junto con sus familias, era in- 
finitamente preferible a visitar el pa- 
lacio del gobernador”. 

No es de extrañar que un hombre 
así excite vivamente la imaginación 
de biógrafos y aún la de pueblos en- 
teros. Es por ello opartuna esta nue- 
va obra sobre Humboldt, en la que 
Se nos conduce con suficiente docu- 
mentación a través de su existencia, 
siendo digna de atención para los 
interesados por la humana peripecia 
de este “hombre universal”. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


Su tarea presente ha sido la de 
reunir a doce eminentes hombres de 
ciencia y filósofos como Russell y 
Hwcley en un vasto “Symposium” 
sobre el tema que da nombre al li- 
bro, y la importancia de la misma 
consiste en que desde muy diferen- 
tes ángulos se ataca Una de las bá- 
sicas cuestiones de nuestra época. 


EPR 


La pregunta: ¿qué es la ciencia? 
no es nueva. Ha sido repetidamente 
formulada en nuestro tiempo, pero 
precisamente su insistencia y la va- 
riedad de las respuestas dadas, de- 
muestra que en ella estriba un pro- 
blema para el que no hay fácil so- 
lución. 


El hecho de haberse reunido en 
el libro que comentamos filósofos y 
hombres de ciencia de primera mag- 
nitud resulta particularmente feliz, 
porque ¡a investigación acerca del 
“ser” de la ciencia y de su signifi- 
cado para la existencia humana, ne- 
cesita por igual de la autoconciencia 
que el investigador tiene del proble- 
ma, como de la visión más exterirr 
del filósofo, ya que ambas resultan 
complementarias. 


Otro acierto, que merece ser se- 
ñalado, es el de estar dirigido el li- 
bro al lector general, que en este 
caso —ya que la lectura en ocasio- 
nes no es fácil— resulta ser el no 
especialista en un campo determina- 
do, aunque lo sea en otros. Esto es, 
el químico es un “lector general” 
cuando se trata de problemas cos- 
mológicos, como el filósofo es “'lec- 
tor general'” cuando se trata de 
genética o de psicoanálisis. Pero 
hoy más que nunca interesa al 
especialista ——igual que al hombre 
de la  calle— estar en posesión 
de los temas claves de nuestra 
cultura y ello por dos razones. 
En primer lugar, no es posible la 
ignorancia de hechos  fundamenta- 
les cuya proyección se extiende a 
todas las ciencias, como las teorías 
de la información y de la comuni- 
cación o los conceptos de la física 
moderna, que cambian nuestra con- 
cepción de! universo. En segundo lu- 
gar, porque la ciencia hoy es tan 
impSrtante, que afecta de manera 
creciente todos los aspectos de nues- 
tra vida, económicos, políticos e 
ideológicos, y por ello una de sus 
funciones es la de humanizarse, ha- 
ciéndose en cierto modo de disfrute 
común en cuanto a sus líneas más 
generales, porque ya se ha conver- 
tido en asunto humano hasta el pun- 
to de afectar radicalmente a la exis- 
tencia misma de la especie. 
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El hecho de que las mentes más 
preclaras de nuestra época —comen- 
zando por Einstein, Eddington o Louis 
de Broglie— se dirijan una y otra 
vez al lector medio, saliendo de su 
lenguaje arduo y esotérico para co- 
municarse con sus semejantes y ha- 
cerles claro el sentido de su 'investi- 
gación, significa que existe una nueva 
conciencia acerca del sentido total 
de la ciencia, que ha roto la situa- 
ción de “torre de marfil”” propia de 
los investigadores de fines del siglo 
pasado y aún de muchos de éste. 

El impacto de la ciencia en nues- 
tra existencia es problemático, ya 
que aún mo estamos de acuerdo, co- 
mo señala Newman, en su introduc- 
ción, en qué forma “puede ser usa- 
do para el bien y cuáles son las 
responsabilidades de los descubrido- 
res para intentar que no sea usado 
para el mal”. 


Este es, precisamente, el tema 
central del ensayo de Bertrand Ru- 
ssell, con el que se inicia el libro, 
titulado: “La Ciencia y la Vida Hu- 
mana”. El filósofo inglés comienza 
por afirmar que “las revolucionarias 
posibilidades de la ciencia se extien- 
den inconmensurablemente más allá 
de lo que hasta ahora ha sido rea- 
lizado”, y se pregunta: “¿podrá 
adaptarse la especie humana a estas 
vertiginosas transformaciones, o pe- 
recerá, como innumerables especies 
anteriores, por falta de  adaptabi- 
lidad?** 

Russell señala que “en un mundo 
donde todo ha cambiado, no pueden 
permanecer ¡inmutables los hábitos 
p=líticos y sociales del siglo XVII!” 
y advierte asimismo del peligro cre- 
ciente que supone el hecho de que 
los hombres de ciencia pongan nue- 
vas fuerzas en manos de hombres 
incompetentes. 


El hecho de que la ciencia pueda 
usarse tanto para el bien como para 
el mal, pone al científico de nues- 


tros días en una situación moral que. 


nunca se presentó antes con tan 
graves caracteres. ¿Cuáles scn en 
realidad sus responsabilidades, y qué 
conducta debe adoptar para hacerles 
frente? 

Bertrand Russell, enfrentado con 
el problema, contesta que el deber 


es el de ser valeroso en el conflicto 
contra la ignorancia y contra la fe- 
rocidad y el de ser leal hacia la es- 


pecie humana —la más alta forma: 


de lealtad—, haciendo lo posible por 
salvar a la humanidad de la locura 
que él mismo hizo posible”. 

Todo ello apunta, como advierte 
la merspicacia del filósofo— a hacer 
que la ciencia tome parte más activa 
en la tarea educativa de moldear el 
carácter humano, para conseguir que 
sean pocos los que sufran la furia 
destructiva y muchos los que miren 
a los demás como posibles colabora- 
dores en tareas comunes y mo como 
temibles competidores. La psicología 
y la antropología, evidentemente, 
tienen un campo casi inexplorado 
aún para influir en la conducta po- 
lítica y en la ética privada del hom- 
bre, estudiando además “los medios 
por los cuales podemos adaptarnos 
al mundo nuevo”. 

El ensayo de Sir Edmund Taylor 
Whittaker, titulado “Matemáticas y 
Lógica”, nos asoma a las geometrías 
no-euclidianas, a la topología, a las 
modernas concepciones del espacio- 
tiempo y de los números, así como a 
la lógica simbólica y a la teoría de 
la probabilidad. 

Hermam Bondi, en “Astronomía y 
Cosmología”, explica su famosa y 
discutida tesis acerca del universo en 
expansión. Edward U. Condon, ex- 
presidente de la Asociación America- 
na de Física v de la Asociación 
Americana para el Avance de la 
Ciencia, en su ensayo sobre Eisica, 
nos da un apretado resumen acerca 
de las actuales teorías atómicas. 
John Read nos conduce a través de 
la Química; Ernest Baldwind, por los 
caminos de la Bioquímica; Warder 
Clyde Allee nos enfrenta con la Bio- 
logía, en tanto que Julián Huxley, 
con su penetrante palabra, nos lleva 
a través de las intrincadas rutas de 
“Evolución y Genética”. Edwin G. 
Boring nos habla de “Psicología”; 
Clyde Kluckhohn, de Antropología; 
Erich Fromm de Psicoanálisis, y Ja- 
cob Bronowski cierra la cbra con su 
capítulo: “La Ciencia como Previ- 
sión”. 

Bronowski nos sitúa ante el fasci- 
nador espectáculo de las actuales 
teorías de la información. Las má- 


. 


quinas, en su opinión, han evolucio- 
nado —igual que los animales— en 
dos direcciones: hacia el músculo o 
la fuerza y hacia el cerebro o la 
previsión. 

Estas dos clases de máquinas, las 
del poder físico y la inteligencia, son 
complementarias, representando  res- 
pectivamente la extensión de la po- 
tencia de la mano y del cerebro. El 
átomo, en la división de su ser, nos 
da también dos tipos de energía: la 
de su zona central, que representa 
la fuerza y que podemos simbolizar 
en la “pila nuclear”, y la que nos 
proporciona nuevos medios de con- 
trol inteligente, utilizando la parte 
exterior del átomo, simbolizada por 
los “cerebros electrónicos”. 

Estas nuevas máquinas, que de- 
sempeñan funciones no sólo lógicas 
y deductivas, sino también adaptati- 
vas, puesto que pueden conservar, 
utilizar y comparar las instrucciones 
que se les dan y sus propias res- 
puestas, “aprendiendo” con sus mis- 
mos errores, nos dan nuevas posibi- 
lidades de previsión que nos permiten 
readaptar nuestra conducta y pro- 
meten fundar una nueva ciencia so- 
cial y económica. 

Sin embargo, aunque estas má- 
quinas pronosticadoras hacen más 
rápidamente y con más precisión que 
nosotros trabajos que podemos con- 
siderar como “mentales”, la inteli- 
gencia del hombre posee cualidades 
únicas, que para Bronowsky se cen- 
tran en el acto imaginativo, en la 
compleja inducción que nos permite 
el descubrimiento de leyes del uni- 
verso. 

En realidad, cuando terminamos la 
lectura de tan interesante obra, nos 
damos cuenta de que la pregunta 
central no ha sido contestada. Hom- 
bres eminentes nos han hablado de 
sus ciencias, pero ninguno de ellos 
ha acertado a decirnos qué es la 
ciencia, ni siquiera Russell, que re- 
presentaba la filosofía y que por es- 
tar situado aquí en la periferia de 
la ciencia podía tener una visión de 
conjunto de ésta. La pregunta si- 
gue, pues, en pie. Y no sabemos si 
será posible darle contestación. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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CENTENARIO DE LA MUERTE 
DE JUAN MANUEL 
CAGIGAL 


El 10 de febrero del corriente año 
se completaron 100 años de la muer- 
te de Juan Manuel Cagigal, uno de 
los más ilustres sabios que ha tenido 
nuestro país, fundador de los estu- 
dios matemáticos en Venezuela, co- 
laborador de José María Vargas en 
la reorganización de la Universidad 
Republicana, periodista, economista, 
escritor, explorador, diplomático, tra- 
tadista. Con este motivo, en Cara- 
cas y en algunas ciudades del inte- 
rior del país, se verificaron una serie 
de actos, entre los cuales reseñamos 
los siguientes: 

25 de enero: La Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y Na- 
turales rindió, en esta fecha un ho- 
menaje a la memoria del sabio Ca- 
gigal. Eduardo Róhl leyó unos ras- 
gos biográficos del desaparecido. En 
dicho acto estuvo presente la sobrina 
del ilustre hombre de ciencia, Car- 
men Vásquez Ruiz. 

En Barcelona, el Liceo “Cagiga 
dirigido por el profesor Fernando 
Márquez, elaboró el siguiente pro- 
grama: 

6 de febrero: Conferencia del Di- 
rector del Instituto en torno a la 
vida de Cagigal. 

7 de febrero: Charla sobre Juan 
Manuel Cagigal en París, a cargo 
del alumno de 4% año, Alejandro 
Bethelmy. Publicación de los periódi- 
cos murales del liceo en homenaje y 
recuerdo al sabio y esclarecido ciu- 
dadano. Juan Manuel Cagigal. Por 
la noche, charla sobre la actuación 
de Cagigal en Venezuela, por el 
alumno de 4% año, Rafael Suárez. 

9 de febrero: El alumno  liceísta 
Lisandro Salazar dictó otra charla 
relacionada con generalidades de la 
vida de Cagigal. 
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10 de febrero: Inauguración de 
un busto del sabio. Por la noche, 
presentación de la Semblanza de 
Juan Manuel Cagiaal, según libreto 
escrito por el señor Salomón de Li- 
ma, actuando el grupo de alumnos 
que forman el cuadro de Comedias 
del Instituto. 

5 de febrero: La Casa Anzoátegui 
inauguró en esta fecha la semana 
consagrada a conmemorar el cente- 
nario del sabio barcelonés Juan Ma- 
nuel Cagigal, con una charla del 
doctor Marcos Falcón Briceño sobre 
Periódicos y periodistas de Barcelona 
del siglo XIX. La presentación estu- 
vo a cargo del periodista Fernando 
Carrasquel. Fue abierta al público 
una exposición de periódicos barcelo- 
neses del sigló pasado. El día 9 de 
febrero, Adolfo Salvi dió lectura a 
un estudio biográfico sobre el men- 
cionado sabio. 

La Universidad del Zulia ha crea- 
do el Premio “Juan Manuel Cagigal”* 
con motivo de la conmemoración del 
centenario de la muerte del ilustre 
matemático venezolano, el cual será 
otorgado anualmente al mejor alum- 
no del primer año de ingeniería ci- 
vil y consistirá en Bs. 1.000 y Di- 
ploma. 

8 de febrero: El Concejo Munici- 
pal del Distrito Federal celebró una 
sesión especial en homenaje a Cagi- 
gal e hizo entrega por primeza vez 
del premio “Juan Manuel Cagigal”' 
concedido al Doctor Francisco  J. 
Duarte, Presidente de la Academia 
de Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Naturales. Integraron el jurado, el 
señor Adolfo Salvi, y los doctores 
Pedro Pablo Azpúrua, Luis Malau- 
sena, Pascual Paoli Chalbaud, Eduar- 
do Róhl. En este acto, llevaron la 
palabra el Presidente del Concejo, 
doctor Julio Contreras Uzcátegui y el 
doctor Cipriano Jiménez Macías. 

9 de febrero: Una sesión solemne 
celebró el Colegio de Ingenieros de 


Venezuela con motivo del centenario 
de la muerte de Juan Manuel Ca- 
gigal, introductor de los estudios 
matemáticos en Venezuela. El discur- 
so de orden estuvo a cargo del doc- 
tor Leopoldo Martínez Olavarría. 

Con motivo del primer centenario 
de la muerte del sabio Cagigal, la 
Biblioteca del Ministerio de Obras 
Públicas ha organizado una exposi- 
ción de las dos revistas de Ingeniería 
de mayor estabilidad en su publica- 
ción. Se trata de “Revista del Mi- 
nisterio de Obras Públicas” [enero de 
1911-Diciembre de 1955), y “Revis- 
ta del Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela” (enero 1923-Diciembre 1955). 

10 de febrero: En el Observatorio 
Astronómico que lleva su nombre, 
fue colocado un busto de Juan Ma- 
nuel Cagigal en ocasión de conme- 
morarse el centenario de su muerte. 
El trabajo realizado por el escultor 
José Pizzo, es un obsequio de los 
doctores Alberto y Gustavo Vollmer. 

10 de febrero: En el Palacio de 
las Academias se llevó a efecto un 
solemne acto en homenaje a la me- 
moria de Juan Manuel Cagigal, con 
asistencia del Presidente de la Re- 
pública, General Marcos Pérez Jimé- 
nez, quien estuvo acompañado por 
el Ministro de Educación, doctor Jo- 
sé Loreto Arismendi; el Gobernador 
del Distrito Federal, Teniente Coronel 
(r) Guillermo Pacanins; el Secretario 
de la Presidencia, doctor Raúl Soulés 
Baldó, y el doctor Francisco J. Duar- 
te, Presidente de la Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y Na- 
turales, organizadora del homenaje. 
Pronunciaron discursos los doctores 
Eduardo Róhl y Francisco J. Duarte, 
quienes se refirieron a la contribu- 
ción del sabio barcelonés a los estu- 
dios físicos y matemáticos. Por la 
noche, en el Aula Magna de la Ciu- 
dad Universitaria, también se rindió 
homenaje a la memoria del gran 
venezolano, interviniendo el Rector 
de la Universidad, doctor Pedro Gon- 
zález Rincones, y el Vice-Rector, 
doctor Willy Ossot. 

12 de febrero: En la sede de la 
Asociación de Escritores Venezola- 
nos, el intelectual .. Castillo Sarmien- 
to desarrolló una conferencia sobre 
la vida y la obra del ¡lustre hombre 
de ciencias, Juan Manuel Cagigal. 
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19 de diciembre: Sobre el tema 
Historia y aventura de unos libros 
venezolanos sustentó una conferen- 
cia en el Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, el profesor Pe- 
dro Grases. Se realizó este acto, 
con motivo de celebrarse el día de 
la biblioteca de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación. 


3 de diciembre: El poeta Félix 


Gabriel Flores dio una conferencia 
en el auditorio del Instituto Pedagó- 
gico. Tema: El Arte: Ciencia y 
Magia. 


6 de diciembre: Indios, Pantanos 
y Selva, El Origen de un Diario, fue 
el tema de una charla que ofreció 
en el Ateneo de Caracas el doctor 
Werner Schad. 

Se inició en el aula 222 del edifi- 
cio principal de la Facultad de Inge- 
niería, Ciudad Universitaria, un curso 
libre sobre Bioquímica de la Nutri- 
ción, el cual está a cargo del pro- 
fesor Werner Jaffe. 

6 de diciembre: Con motivo de la 
celebración de la Semana de la Sa- 
lud Mental, se efectuó en la Univer- 
sidad Santa María, patrocinada por 
ese instituto y la Liga Venezolana de 
Higiene Mental, un coloquio sobre 
Salud Mental y Progreso Técnico. 
La sesión fué abierta por el doctor 
José Luis Salcedo Bastardo, Rector 
de la Universidad, e intervinieron los 
doctores Luis Villalba Villalba, Rafael 
Rísquez Iribarren, Benjamín Mendoza 
y A. Mateo Alonso. Los temas de 
la discusión versaron sobre las in- 
fluencias del progreso y de la indus- 
trialización sobre la organización fa- 
miliar, la educación, el bienestar del 
trabajador y la salud mental de la 
población. 

8 de diciembre: El eminente abo- 
gado doctor Tulio Chiossone disertó 
en el Colegio de Abogados del Dis- 
trito Federal, acerca de los linea- 
mientos generales de las reformas 
introducidas al actual Código por las 
disposiciones del Proyecto. 

15 de diciembre: En la Clínica 
Infantil de Higiene Mental dictó una 
charla la doctora Lya Imber de Co- 
ronil, quien enfocó el siguiente te- 
ma: Higiene-Mental Infantil. 
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15 de diciembre: Presentado por 
el doctor Miguel Herrera Romero, 
Presidente de la Cámara de AÁsegu- 
radores de Venezuela, dictó una 
conferencia sobre Puntos esenciales 
de la ordenación técnica de la In- 
dustria del Seguro Privado, el profe- 
sor Antonio Lasheras-Sanz, Catedrá- 
tico de la Universidad de Madrid. 

22 de diciembre: La educación y 
el ambiente fue el tema de la con- 
ferencia que sustentó en la Biblioteca 
Nacional el profesor Luis Reissig. 

Con motivo de dictar un ciclo de 
conferencias en el Paraninfo de la 
Universidad Católica “Andrés Bello”, 
vino a Caracas procedente de Bogo- 
tá, donde actúa como Profesor de la 
Facultad de Altas Matemáticas de 
la Universidad Nacional y Javeriana 
de aquella capital, el doctor Federico 
Casa quien disertó sobre los siguien- 
tes temas: 

11 de enero: Ideas primitivas de 
la Física. Las “salas de tortura” de 
Bridgman. El operacionalismo. La crí- 
tica del operacionalismo. La nueva 
metodología. 

12 y 13 de enero: El álgebra de 
la Física: Una antinomia del análisis 
“dimensional. Aplicaciones del álgebra 
de la Física. 

16 de enero: Estructuración alge- 
braica de una teoría física. Aplica- 
ción de la radiación. 

17 de enero: Aspectos sociológi- 
cos de la cultura en Venezuela, fue 
el tema de la conferencia dictada 
por el profesor Rafael Caldera, en 
el Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria. Con esta disertación 
continuó en el presente año el ciclo 
de conferencias sobre “Historia de la 
Cultura en Venezuela”, organizado 
por la Facultad de Humanidades y 
Educación. 

19 de enero: Prosiguió en esta 
fecha el desarrollo del ciclo de char- 
las que sobre el tema Higiene Men- 
tal de la Infancia y la Adolescencia, 
se lleva a efecto en la Clínica de 
Higiene Mental Infantil. La Puber- 
tad, fue el tema escogido por el doc- 
tor Hernán Méndez Castellanos. 

19 de enero: La Sabiduría del 
Oriente en Prosa y en Verso fue el 
tema de la conferencia que dictó en 
la Biblioteca Nacional, el profesor 
húngaro Pablo Lazlo, catedrático de 


DO daa 


la Universidad del Cauca, en Co- 
lombia. 

24 de enero: El escritor y diplo- 
mático colombiano doctor Alfonso 
Mejía Robledo dictó una conferencia 
en la Biblioteca Nacional sobre el 
tema América Latina Próxima Gran 
Potencia Mundial. 

26 de enero: La séptima charla 
del ciclo Higiene Mental de la Infan- 
cia y la Adolescencia, estuvo a cargo 
del doctor Alberto Mateo Alonso y 
versó sobre Adolescencia. 

26 de enero: Hungría, su cultura 
y poesía, fue el tema de la confe- 
rencia sustentada en la Biblioteca 
Nacional por el profesor Pablo Lazlo, 
en un acto auspiciado por la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 

28 de enero: Evidencias químicas 
del origen de la Tierra fue el tema 
de la charla que el doctor H. Urey, 
profesor de la Universidad de Chica- 
go y director del Departamento de 
Estudios Nucleares de la misma Uni- 
versidad, dictó en la Biblioteca del 
Departamento de Química, bajo los 
auspicios de la Escuela de Ciencias 
de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Central de Venezuela. 

30 de enero: En el auditorio del 


. Instituto Venezolano-Francés, conti- 


nuó en esta fecha, el cursillo de tres 
conferencias a cargo del doctor Hum- 
berto Cuenca, sobre el tema La in- 
fluencia de la cultura francesa en 
Hispano América. 

31 de enero: El doctor Francisco 
de WVenanzi leyó un interesante tra- 
bajo ante la VI Convención Anual 
de la Sociedad Venezolana para el 
Avance de la Ciencia, sobre Fósforo 
inorgánico del suero en la prepara- 
ción del Biskind. 

19 de febrero: Sobre escritores co- 
lembianos disertó en el Ateneo de 
Caracas, el intelectual Alfonso Me- 
jía Robledo, quien hizo una revisión 
de varias de las figuras representa- 
tivas de las letras de su país. 

2 de febrero: El doctor Armando 
Pérez Lozano habló en el Colegio 
Médico del Distrito Federal con mo- 
tivo de la constitución de la Socie- 
dad Venezolana de Alergología. 

2 de febrero: En la Universidad 
Santa María dictaron conferencias 
sobre el Mar Territorial y la Plata- 
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forma Continental, los excelentísimos 
señores Eduardo Garland Roel y Ho- 
mero Viteri Lafronte, Embajadores 
de Perú y Ecuador respectivamente. 
El Rector de la Universidad, doctor 
José Luis Salcedo Bastardo, dijo las 
palabras de apertura del acto, y lue- 
ga el doctor Eddie Morales Crespo, 
Profesor de Derecho Internacional de 
dicho instituto, hizo la presentación 
de los conferenciantes. 

3 de febrero: Problemas de la 
Universidad Contemporánea, fue el 
tema de la charla desarrollada por 
el profesor Ernesto Mayz Vallenilla, 
en la sede de la Casa Lara. Con 
esta disertación, se inicia un ciclo 
organizado por los estudiantes de 
Derecho de la Universidad Central 
de Venezuela. 

7 de febrero: En el Centro de 
Fonoaudiología Clínica que dirige el 
doctor Frank Baldi, se realizó una 
conferencia de los doctores Gabriel 
Barrera Moncada y María Sofía Sa- 
rrail, quienes abordaron los temas 
siguientes: Factores psicológicos en 
medicina infantil y examen psicomé- 
trico en el problema del niño sordo- 
mudo, y Conducta del medio familiar 
frente al niño sordo. 

7 de febrero: En el salón de con- 
ferencias del Colegi La Salle, diser- 
tó el doctor César Lizardo sobre el 
tema Poesía Venezolana Contempo- 
ránea. 

7 de febrero: Una segunda con- 
ferencia sobre Plataforma Continen- 
tal y Mar Territorial dictó en la 
Universidad Santa María el excelen- 
tísimo señor doctor Homero Viteri 
Lafrznte, Embajador del Ecuador. 

7 de febrero: El doctor Rafael Cal- 
dera pronunció el discurso de orden 
en el acto de clausura realizado en 
el auditorio del antiguo local del Li- 
ceo “Fermín Toro”, con que la Aso- 
ciación Venezolana de Educación 
Católica rindió homenaje a la. me- 
Moria de Pie. XI y recordó el vigé- 
simo quinto aniversario de la encí- 
clica “Divini Illius Magistri””. 

8 de febrero: El profesor Oscar 
Sambrano Urdaneta dictó una con- 
ferencia sobre la vida del doctor 
Vicente Marcano, fundador en Vene- 
zuela de la Química Industrial, en 
acto celebrado en el auditorio de la 
Escuela Técnica Industrial (Ciudad 


Universitaria), con motivo de la inau- 
guración del Grupo Cultural “Vicen- 
te Marcano”, organismo anexo a la 
Dirección de Cultura de la Sección 
Bienestar de dicho Instituto, 

8 de febrero: Cómo es el mundo 
de los” átomos y en especial el nú- 
cleo atómico, fue el tema de la con- 
ferencia dictada por el profesor Mi- 
guel Catalán, en el Colegio de In- 
genieros. 

8 de febrero: El doctor J. L. Sal- 
cedo Bastardo, Rector de la Univer- 
sidad Santa María, dictó en el Co- 
legio del mismo nombre, la primera 
de un ciclo de conferencias sobre el 
interesante tema El Pensamiento Uni- 
versitario de los Maestros, organiza- 
do por la Dirección de dicho plantel 
especialmente para futuros estudian- 
tes universitarios. 

9 de febrero: En el Instituto Ve- 
nezolano Italiano de Cultura dictó 
una conferencia en italiano el profe- 
sor doctor Giuseppe Médici, senador, 
catedrático de la Universidad de Ná- 
poles y ex-Ministro ¡italiano de Agri- 
cultura. Tema: La posición de Italia 
en el Mundo Moderno. 

9 de febrero: El Espacio de tres 
dimensiones, la rivalidad entre Flo- 
rencia y Venecia: Pablo Ucello, Pier 
della Francesa, Carpaccio, fue el te- 
ma de la charla con proyecciones 
del profesor Gastón Diehl en el Ins- 
tituto Cultural Wenezolano-Francés. 

9 de febrero: Con esta fecha se 
efectuó una reunión especial de la 
Sociedad de Ciencias Naturales de 
La Salle, con motivo de ser proyec- 
tada una película en colores acerca 
de la Isla de Margarita. Hablaron el 
Hno. Ginés, el doctor Carlos Díaz 
Ungría y el doctor Julio de Armas. 
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3 de diciembre: Con esta fecha 
debutó en el Teatro Municipal la 
soprano venezolana Cecilia Núñez, 
quien protagonizó la ópera Lucía di 
Lammermoor creada por Donizetti. 

A de diciembre: El pianista nor- 
teamericano Daniel Ericourt ofreció 
un concierto en la Biblioteca Nacio- 
nal, en el cual interpretó las  si- 
guientes obras: Preludio y Fuga, de 
Bach; Sonata Aurora, de Beetho- 
ven; Estudios Sinfónicos, de Schu- 
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mann; Fantasía y Nocturno, de Cho- 
pin; Beau Soir, de Debussy; Pieza 
en forma de concierto, de Ravel; La 
Legerezza y Valse Mefisto, de Listz. 

9 de diciembre: La violoncellista 
catalana María Teresa Muntadas 
ofreció un concierto en el paraninfo 
de la Universidad Católica “Andrés 
Bello”. Interpretó el siguiente pro- 
grama: Ven, ¡Oh dulce muerte!, de 
Bach; Minuet, de Hayden; Andante 
y Allegro, de San Martini; y La Hli- 
landera, de Dunkler. En la segunda 
parte: Romanza sin palabras y Ga- 
vota, de María Teresa Muntadas; 
Danza Andaluza e Intermedio Go- 
yescas, de Enrique Granados; y Bo- 
lero de A. Rubio. 

11 de diciembre: El orfeón de la 
Sociedad Coral Creole se presentó 
en la Biblioteca Nacional, bajo la 
dirección del maestro José Antonio 
Calcaño. En el programa interpreta- 
do incluyó el estreno del Padre 
Nuestro, de lgor Strawinsky, así co- 
mo una versión coral de la popular 
canción Mujer Divina. 

11 de diciembre: Un acto artístico 
con motivo de fin de año lectivo 
ofreció la Academia de Acordeón 
del profesor Domingo Doglio. 

12 de diciembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto en el salón de lec- 
tura de la Biblioteca Nacional un 
concierto de música navideña aus- 
piciado por la Asociación Cultural 
Humboldt con la colaboración artís- 
tica del Coro Femenino Venezolano- 
Alemán, el conjunto Ríos Reyna, el 
profesor Oscar José Herz, y las se- 
ñoras Paula de Dobrunz y María de 
Hetnchke. Primeramente el conjunto 
de cuerdas interpretó la Sinfonía, del 
Oratorio Navideño de Juan Sebastián 
Bach; en segundo término el con- 
junto interpretó de  Mendelshon, 
Alabado Sea Jesucristo y Concierto 
Grosso de Manfredini y la Cantata 
Navideña de Spitta, con la colabora- 
ción de las solistas, señoras Elsa de 
Bastian, Herta de Herodossy, Eliza- 
beth de Backer y otras. Como últi- 
mo número de la primera parte, el 
conjunto de cuerdas de Pedro AÁnto- 
nio Ríos Reyna, interpretó el Con- 
certo Grosso N? 8 de Corelli. 

La segunda parte del programa 
constituyó una serie de canciones 
navideñas. 
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14 de diciembre: Diversos conjun- 
tos corales y ejecutantes venezola- 
nos ofrecieron en la Casa del Este 
del Centro  Venezolano-Americano, 
un interesante acto en el cual se in- 
terpretaron motivos navideños vene- 
zolanos y extranjeros. Colaboraron 
el Coro Pizkunde, el Coro Vaaum, el 
Coro Femenino Venezolano-Alemán 
y el Orfeón Universitario. 


17 de diciembre: A beneficio de 
la Casa-Cuma “Blanco Baldó”” tuvo 
lugar en el Teatro Municipal la se- 
gunda presentación del Ballet de 
Pascuita Basalo con la intervención 
musical de la Gran Orquesta dirigida 
por el maestro Angel Sauce. 


18 de diciembre: La pianista ar- 
gentina Pía Sebastiani ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal ba- 
jo el patrocinio de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministe- 
rio de Educación. Estrenó una sona- 
ta para piano del compositor moder- 
no arsentino Alberto Ginestera, e 
incluyó además Gavota Variada en 
La Menor, de Rameau; Dos Sonatas, 
de Scarlati; Sonata N2 3 opus 5, de 
Brahms; Berceuse y Estudio, de Cho- 
pin; Nocturno NY 3, de Faure; y 
tres preludios, de Debussy. 

18 de diciembre: El violinista hún- 
garó-venezolano Tibor Varnay ofre- 
ció en la Biblioteca Nacional, un 
concierto en el cual estuvo acompa- 
ñado por el maestro Evencio Caste- 
llanos. Interpretó las siguientes obras: 
Saraktanda, Doble y Bourrée, de la 
segunda sonata para viclín solo, de 
Bach; Sonata N% 4 en Re, de Haen- 
del; Sonata IN 3 opus 105 de 
Brahms; Sonatina para violín solo, 
de Pablo Kadasa; Concierto en Sol, 
de Max Bruch; La Follia, de Corelli- 
Leonard; Danza Eslava N? 2 en Mi, 
de Dvorak; y Danza de la Vida Bre- 
ve, de Falla. 


18 de diciembre: La Iglesia Pa- 
rroquial de San José presentó en es- 
ta fecha a la Coral Creole en su 
tradicicnal concierto de Pascua. La 
dirección estuvo a cargo del maestro 
José Antonio Calcaño. 

21 de diciembre: La Coral Creole 
bajo la dirección del maestro José 
Antonio Calcaño, ofreció un concier- 


to navideño en el Sanatorio “Simón 
Bolívar”. 


21 de diciembre: Los alumnos del 
profesor Francisco Carreño ofrecieron 
en el Teatro Municipal un concierto 
de Villancicos y Aguinaldos. 

21 de diciembre: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitaria, ofre- 
ció un Concierto de Aguinaldos el 
Orfeón Universitario bajo la dirección 
de Vinicio Adames. El programa es- 
tuvo formado de dos partes. En la 
primera se cantaron villancicos y 
cantos religiosos de varios países. En 
la segunda entonaron aguinaldos ve- 
nezolanos. 

22 de diciembre: La Escuela Su- 
perior de Música ofreció en su sede 
su tradicional concierto de aguinal- 
dos, organizado y dirigido pr el 
maestro Vicente Emilio Sojo. 

8 de enero: Con esta fecha se 
llevó a cabo en la Biblioteca Nacio- 
nal el primer concierto del ciclo de 
las sonatas para violín y piano de 
Ludwig van Beethoven. El violinista 
Elmer Glanz y el pianista Conrado 
Galzio interpretaron, en esta oportu- 
nidad, las Somatas Opus 12 N* 1l; 
Opus 12 N% 2; Opus 24 y Opus 30 
NS: 

16 de enero: En el salón de lec- 
tura de la Biblioteca Nacional se 
realizó el segundo concierto de mú- 
sica beethoviana, auspiciados por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, con la 
actuación del violinista Elmer Glanz 
y el pianista Conrado Galzio. Pro- 
grama: Sonata, cpus 23 N* 4; So- 
nata, opus 96 N* 10, y Sonata, opus 
20 números 2. y Ze 

17 de enero: En la Casa del Este 
del Centro Venezolano-Americano se 
lleró a efecto un concierto con la 
inter/ención de la Orquesta de Cá- 
mara dirigida por el maestro Pedro 
Antonio Ríos Reyna, la soprano lírica 
Selma  Ajami, el violinista  Elme: 
Glanz, y Willi Mager al órgano. 
Fueron ejecutadas tres obras de Mo- 
zart y una de Schubert. 

22 de enero: Con esta fecha se 
llevó a efecto el tercer concierto co- 
rrespondiente al ciclo de sonatas pa- 
ra violín y piano de Beethoven, cuya 
ejecución corrió a cargo del violinista 
Elmer Glanz y del pianista Conrado 
Galzio. Fueron interpretadas las So- 
natas NO 3, en Mi bemol mayor 
Opus 12, N* 3; N2 6 en La mayor, 


Opus 30, N£ l; y N2£ 9 en La ma- 
yor, Opus 47, Kreutzer. 

25 de enero: La Gran Logia de 
la República de Venezuela tributó 
un homenaje a Wolfgang Amadeus 
Mozart con motivo de cumplirse el 
bicentenario de su nacimiento. Se 
ofreció un concierto mozartiano con 
la participación de Diva Pieranti, so- 
prano; Eugenio Marullo, cellista, y 
Victorio Giarratana, pianista. 

27 de enero: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela dirigida por el maestro 
Jean Giardinó y con el concurso del 
pianista Sanromá, ofreció un con- 
cierto en homenaje a Mozart, en el 
Teatro Municipal. 


31 de enero: El guitarrista vene- 
z2lano Rodrigo Riera ofreció un con- 
cierto en el Teatro Municipal. Inter- 
pretó obras de Frescobaldi, Scarlatti, 
Bach, Rameau, Sojo, Sainz de la Ma- 
za, Ponce. 


2 de febrero: En el Liceo “Andrés 
Bello!” se llevó a efecto un concierto 
y conferencia sobre Mozart, con la 
participoción del musicólogo Lira Es- 
pejo y el Cuarteto Caro de Boesi. 


5 de febrero: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela, conducida por el di- 
rector francés Jean Giardino, ejecu- 
tó un concierto en la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas”, en el cual 
se interpretó el siguiente programa: 
Tercera Sinfonía con Organo, de 
Saint-Saens; La Valse, de Mauricio 
Ravel; y Bacchus y Arienne, de A. 
Roussel. Fue un concierto de despe- 
dida del eminente director francés. 

6 de febrero: Con motivo de ce- 
lebrarse este año el segundo cente- 
nario del nacimiento de Wolfgang 
Amadeus Mozart, la Asociación Crl- 
tural Humboldt auspició en la Bi- 
blioteca Nacional, un concierto de 
música de cámara en el que se eje- 
cutaron obras del genial compositor 
austríaco por integrantes de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, bajo la 
dirección del profesor Pedro Antonio 
Ríos Reyna. 


El crítico musical Israel Peña, Di- 
rector de Cultura de la Universidad 
Central, pronunció palabras alusivas 
al homenaje y en torno a las obras 
que fueron interpretadas, explicando 
la significación de cada una de ellas 
dentro del conjunto de composicio- 
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nes escritas por el genio de Salz- 
burgo. 

El programa estuvo integrado por 
las siguientes obras: Eine  Kleime 
Nachtmusik (Serenata); Divertimien- 
to N2 12 en mi bemol mayor; Sin- 
fonía Concertante en mi bemol 
mayor. 

9 de febrero: Un Concierto a car- 
go de la messo-soprano María Tassi, 
y del Cuarteto que integran los ar- 
tistas Flamini, Morelli, Fusilli y Gal- 
zio, se llevó a efecto en el auditorio 
del Sanatorio Antituberculoso “Simón 
Bolívar”. 


EROS E MO NES 


Nieves de Venezuela es el título 
de la exposición de fotografías sobre 
los Andes nevados, que se abrió al 
público en Micrón, auspiciada por la 
Junta IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad de Mérida y por la 
Universidad de los Andes. 

A de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes fue inaugurada una ex- 
posición pictórica de obras del artis- 
ta venezolano Luis Alfredo López 
Méndez. Este prestigioso pintor na- 
cional presentó un conjunto de lien- 
zOs expresivos de diversos motivos, 
donde figuran paisajes, desnudos y 
diversos temas inspirados en figuras 
humanas y de la naturaleza. 

5 de diciembre: El aplaudido dies- 
tro venezolano César Girón inauguró 
en el Edificio “Cars”, uma exposición 
de 80 pinturas ejecutadas por el 
renombrado artista español Antonio 
Casero, en las cuales ha fijado al- 
gunos aspectos de las grandes fae- 
nas de Girón en su última tempora- 
da en España. 

11 de diciembre: En el Ateneo de 
Caracas y como homenaje a don An- 
drés Bello fue abierta al público una 
exposición de obras del pintor Ar- 
mando Lira y 21 de sus alumnos. 

12 de diciembre: El señor Alberto 
Ravazzoli inauguró en el vestíbulo 
del salón de conferencias de la Cá- 
mara de Comercio de Caracas, una 
exposición de 125 obras representa- 
tivas del arte italiano, francés, fla- 
menco, holandés e inglés. 

13 de diciembre: El pintor argen- 
tino Liber Fridman abrió una expo- 
sición en el Club Los Cortijos con- 
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sistente en 37 cuadros, de los cua- 
les 24 son inspirados en temas ve- 
nezolanos. 

14 de diciembre: El pintor abs- 
tracto venezolano Omar Carreño 
inauguró una exposición de sus obras 
en el local de la Sociedad Venezo- 
lana de Arquitectos. 

18 de diciembre: En la sede del 
Colegio de Médicos del Distrito Fe- 
deral fue inaugurada una exposición 
de 32 obras realizadas por 18 pin- 
tores jóvenes pertenecientes au las 
diferentes escuelas del país, especial- 
mente de Barquisimeto, Valencia y 
Caracas. 

18 de diciembre: Una exposición 
de 45 de sus obras inauguró en el 
Club Venezuela el pintor francés 
Marcel Martin. 

21 de diciembre: Bajo los auspi- 
cios de la Embajada del Perú fue 
abierta al público en el Círculo de 
las Fuerzas Armadas, uma exp3Osición 
de pinturas de los artistas peruanos 
Cristina Gálvez y Ricardo Grau. 

En el Club Americano exhibió una 
muestra de su pintura el artista hún- 
garo nacionalizado en Brasil, Tomás 
Meszoly. 

8 de enero: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación fue 
inaugurada en el Museo de Bellas 
Artes, una exposición de obras clá- 
sicas de pintura europea, pertene- 
cientes a la galería Wildenstein. 

8 de enero: El artista español 
Antonio Granados Valdés abrió una 
exposición pictórica en el Museo «de 
Bellas Artes, patrocinada por la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. 

Una exposición fotográfica fue 
abierta al público en el auditorio de 
la Universidad Católica “Andrés Be- 
llo”, con trabajos realizados por José 
Joaquín Castro. 

21 de enero: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Museo de Cien- 
cias Naturales, la pre-inauguración 


de la Exposición de Geología, dona-. 


da a dicho instituto por la Compa- 
ñía Shell de Venezuela y la Creole 
Petroleum Corporation. 

22 de enero: Los pintores George 
Kopn y Federico Fischel inauguraron 
sendas exposiciones personales en el 
Ateneo de Caracas. 
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30 de enero: En la Escuela de Ar- 
tes Plásticas y Artes Aplicadas fue 
abierta al público una exposición de 
44 figuras y estatuillas de fetiches, 
máscaras y otros objetos originales 
de Africa y que forman parte de las 
colecciones del doctor Carlos Raúl 


Villanueva y el señor Juan Pedro 
Possani. Con este motivo, el pintor 
Alejandro Otero, Profesor de dicha 
Escuela, dictó una interesante con- 
ferencia sobre las obras exhibidas y 


sobre el Arte Negro. 


E | G U R A 5 


EL CUADRAGESIMO ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE 
RUBEN DARIO 


El día 6 de febrero se cumplió el cuadragésimo aniversario 
de la muerte del gran poeta nicaragúense Rubén Darío, padre 
de la poesía hispánica moderna y uno de los más grandes poetas 
y remozadores de la lengua española, por lo que es justo y opor- 
tuno rendir un sencillo tributo de admiración a su memoria en 
este número de la Revista Nacional de Cultura. 

El que habría de ser el Maestro Mágico de la poesía his- 
pánica, nació, humildemente, en la aldea indígena de Chocoyo, 
llamada, más tarde, Metapa, Departamento de Matagalpa, Repú- 
blica de Nicaragua, América Central. Fué hijo de Manuel García 
y de Rosa Sarmiento y en la pila bautismal recibió los nombres de 
Félix Rubén. El poeta ha contado en su autobiografía cómo su 
nombre original de Félix Rubén García Sarmiento se trocó por el 
de Rubén Darío, con el que se esclarecen las letras hispánicas. 
Tuvo una vida azarosa y desdichada. En su juventud, estuvo en 
varios países de la América Central y en Chile, donde alcanzó 
renombre con su libro de narraciones y poesías titulado “Azul”, 
que fué enjuiciado por don Juan Valera. Algunos años después, 
editó en Buenos Aires “Prosas Profanas”, sobre el que publicó un 
estudio José Enrique Rodó, el cual fue reproducido en toda Amé- 
rica y sirvió de prólogo a la edición que hiciera la casa Bouret, la 
cual diseminó la obra por todo el ámbito hispánico. Después, la 
Editorial Maucci, de Barcelona, editó “Los Raros”* y, más tarde, 
“¿Cantos de Vida y Esperanza”, con los que se afirmó el renam- 
bre continental de Darío. Siguieron otros libros de menor ' - 
tancia en verso y prosa. Muchos de estos últimos fueron compi- 
laciones de los artículos que durante varios años escribiera Rubén 
desde Europa para “La Nación, de Buenos Aires. Sería prolijo 
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narrar los incidentes de su vida dolorosa. Baste decir que murió 
en la ciudad de León, Nicaragua, el 6 de febrero de 1916. 

Actualmente, Rubén Darío ya no es, para las nuevas gene- 
raciones, el poeta innovador y revolucionario que fuera para los 
que nos iniciamos en la literatura al resplandor de su prestigio, 
sino que se ha convertido en un poeta tan clásico como Garcilaso 
o Góngora, los dos únicos poetas de lengua española que en el 
pasado pueden acercársele en importancia histórica por las nove- 
dades que introdujeron en la poesía. Todo lo que Darío innovó, 
todo lo que aportó de afuera, todo lo que dió de sí mismo, ha 
enriquecido, definitivamente, el caudal de la poesía hispánica: na- 
die ha ejercido mayor influencia y nadie la ha proyectado más 
lejos. El se adelantó, en más de cincuenta años, al fenómeno 
que ahora presenciamos, devolviendo a España, en particular, y 
a Europa, en general, la cultura, acrecentada, que recibimos origi- 
nariamente de ellas. 

Esto no lo han querido admitir los españoles, sobre todo 
los que nunca salieron de la península para familiarizarse con 
nuestra América, desde que Andrés González Blanco escribió, con 
la malicia y dispersión que le caracterizaban, sus libros “Salvador 
Rueda y Rubén Darío” (1908) y el estudio preliminar (1910) a los 
dos tomos de las obras escogidas del poeta nicaraguense. Después, 
para no citar sino a tres escritores, Guillermo Díaz-Plaja en “Poesía 
Lírica Española”* (1947) y “Modernismo frente a Noventa y Ocho”” 
(1951); Pedro Salinas en “Literatura Española del Siglo XX” (1941) 
y Juan Chabás en “Nueva Historia Manual de la Literatura Espa- 
ñola”” (1944) han pretendido oponer a la antelación y personalidad 
de Darío las proezas de la llamada “generación del 98”.  Afortu- 
nadamente, el dominicano Max Henríquez Ureña, en su “Breve 
Historia del Modernismo”, ha hecho justicia al bardo nicaragúense. 

Rubén Darío fue el primer poeta de lengua española que 
quiso ser universal. Por eso recorrió en sus temas las civilizaciones 
del mundo antiguo y moderno y quiso remozar formas poéticas 
de diversas épocas. Esto lo hizo en un loable anhelo de supera- 
ción, para demostrar que los americanos somos ciudadanos del 
mundo capaces de comprender y asimilar las culturas más disí- 
miles. Pero, sobre todo, quiso restituir a nuestra América a su 
herencia natural de las tradiciones seculares de la cultura occiden- 
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tal y mostrar su aptitud de mantenerse en iguales términos con 
las manifestaciones poéticas de Europa. 
Incomprendido por algunos de sus contemporáneos ante- 
riores y por la burguesía mediocre, estalló en diatribas líricas contra 
la chatez del medio social americano. Pero nunca fue un: des- 
castado. Amaba profundamente la belleza de la lengua que nos 
impusieron los españoles y que hemos aceptado como propia. Y 
amaba, sobre todo, a nuestra América con un sentido bolivariano 
de unificación continental en la cultura. Sentía en sí, y en todos 
los mestizos que poblamos el continente, la herencia de la “San- 
gre de Hispania fecunda”, de las “ínclitas razas ubérrimas” y 
llamó en torno suyo a los “espíritus fraternos”” porque creyó lle- 
gado ““el momento en que habrán de cantar nuevos himnos lenguas 
de gloria”, y dijo: 


/ 


“¿Unanse, brillen, secúndense, tantos vigores dispersos; 

, Formen todos un solo haz de energías ecuménicas. 
Sangre de Hispania fecunda, sólidas, ínclitas razas, 
Muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo” 


El Maestro Mágico tuvo la intuición de los grandes proble- 
mas de América y, a pesar de que nos conminó a abominar “la 
boca que predice desgracias eternas” y “los ojos que ven sólo 
zodíacos funestos”, exclamó lleno de zozobra: 


“¿Seremos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tántos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después?” 


Hoy, que podemos ver en conjunto y sin apasionamiento 
la obra lírica de Rubén Darío, llegamos a la conclusión de que en 
su universalidad fue no sólo un poeta hispano de América, sino el 
poeta de la América Española por antonomasia. 


EIA 


OMTIERIMADES 


BAUTIZO DEL PRIMER NUMERO 
DE LA REVISTA “CARIBAY” 


4 de diciembre: En acto efectua- 
do en el Paraninfo de la Universidad 
Católica “Andrés Bello'” fue bautiza- 
do el primer número de la revista 
Caribay. 


LA OBRA DE BELLO: “LOS RIVA- 
LES”, FUE PRESENTADA 
NUEVAMENTE EN EL 
AULA MAGNA. 


4 de diciembre: En el escenario 
del Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria fue presentada nuevamen- 
te en esta fecha, la célebre comedia 
de Sheridan, adaptada por don AÁn- 
drés Bello, Los Rivales. 


RECIBIDO EN LA ACADEMIA DE 
CIENCIAS POLITICAS EL 
DOCTOR BLAS PEREZ 
GONZALEZ 


6 de diciembre: Una sesión so- 
lemne en el Paraninfo del Palacio 
de las Academias, la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales para re- 
cibir al Excelentísimo Señor Doctor 
Blas Pérez González, Ministro de la 
Gobernación de España y Miembro 
Correspondiente de la mencionada 
Institución. 

El ciudadano Ministro de Educa- 
ción, doctor José Loreto Arismendi, 
habló sobre la tradicional amistad 
entre España y Venezuela. El doc- 
tor Simón Planas, Presidente de la 
Academia de Ciencias Políticas, pro- 
nunció un discurso, y por último, el 
notable visitante español dió lectura 
a un breve trabajo sobre Derecho 
Civil, especialmente realizado para 
este solemne acto. 

Un conjunto de cuerdas bajo ta 
dirección del profesor Pedro Antonio 
Ríos Reyna, amenizó la sesión con 
música de cámara. 


HOMENAJE A ORTEGA Y 
GASSET 


9 dediciembre: Un homenaje a la 
memoria del gran filósofo español 


TAL 


An PY AIDA AIN 


José Ortega y Gasset se llevó a efec- 
to en el Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, organizado por 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación. Fue coordinador del acto el 
profesor Mariano Picón-Salas, e in- 
tervinieron los profesores Juan David 
García Bacca, Lorenzo Luzuriaga, 
Manuel Granell, Angel Rosenblat y 
Ernesto Mayz Vallenilla. 


HOMENAJE A ANTONIA PALA- 
CIOS Y MIGUEL OTERO 
SILVA 


11 de diciembre: En el Centro 
Venezolano Americano de Chacao se 
llevó a efecto un homenaje en ho- 
nor de los escritores Antonia Pala- 
cios y Miguel Otero Silva, asistiendo 
como invitado de honor Alfredo Boul- 
ton. El motivo de dicho agasajo fue 
las recientes publicaciones de los li- 
bros Viaje al Frailejón, de Antonia 
Palacios, con fotografías de Alfredo 
Boulton y Casas Muertas, de Otero 
Silva. 


LA ASOCIACION VENEZOLANA DE 
PERIODISTAS RINDIO HOME- 
NAJE A MONSEÑOR PELLIN 


12 de diciembre: La Asociación 
Venezolana de Periodistas rindió en 
la Casa del Periodista, un homenaje 
a Monseñor doctor Jesús María Pe- 
llín, director de “La Religión”, con 
motivo de sus 25 años de ejercicio 
del periodismo. 


CONMEMORACIÓN DE LOS 125 
AÑOS DE LA MUERTE DEL 
LIBERTADOR 


17 de diciembre: Con motivo de 
la cormemoración de los 125 años 
de la muerte del Libertador, la So- 
ciedad Bolivariana celebró una sesión 


extraordinaria regida según el siguien-' 


te programa: Actuación de la Coral 
Venezuela; palabras del doctor Cris- 
tóbal L. Mendoza; intervención del 
doctor Caracciolo Rivas; palabras de 
Julio Téllez Reyes y discurso de or- 


den, a cargo del doctor Edgard Sa- 
nabria. 


PRA 


NUEVA PRESENTACION DEL 
PEQUEÑO TEATRO 
“COMPAS” 


18 de diciembre: El Pequeño Tea- 
tro “Compás” presentó en el Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Francés, la 
tercera sesión de su homenaje a 
Cocteau. Llevó a escena El fantasma 
de Marsella, dos monólogos y La Es- 
cuela de las Viudas, de Cocteau. 
Asimismo, Las amigas, de Coragia- 
le, Monsieur Moi, de Tardie. 


ACTO EN EL AULA MAGNA DE 
LA CIUDAD UNIVERSITARIA 


21 de diciembre: Un nuevo acto 
de graduación se efectuó en el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria; 
sesenta y seis estudiantes recibieron 
sus diplomas correspondientes de 
manos del Rector de la Universidad 
Central, doctor Pedro González Rin- 
cones. 


RECITALES DE BERTA 
INGERMAN 


8 de enero: Con gran éxito debutó 
en el Teatro Municipal la aplaudida 
declamadora argentina Berta Singer- 
man, con un recital de obras del 
poeta español Federico García Lorca. 

11 de enero: En otro recital de 
la declamadora Berta Singerman, lle- 
vado a efecto en el Teatro Munici- 
pal, interpretó poemas de los vene- 
zolanos Andrés Eloy Blanco, Manuel 
Felipe Rugeles y Pascual Venegas 
Filardo, así como de poetas españo- 
les e hispanoamericanos, entre quie- 
nes figuran Leopoldo Lugones, Gui- 
llermo Valencia, Rubén Darío, Por- 
firio Barba Jacob, León Felipe y 
Alejandro Casona. 


PRESENTACION DEL GRUPO 
“MASCARAS” 


En el local de la Asociación Cul- 
tural Femenina, el Grupo Teatral 
“Máscaras” presentó un ciclo de 
“Teatro de Bolsillo”, programado a 
base de El Canto del Cisne, estudio 
dramático en un acto de Antón Che- 
joy y Hey... - ¿Quién me oye? drama 
en un acto de William Saroyán. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
DIEGO BAUTISTA URBANEJA 


En el Templo Masónico de Cara- 
cas fue rendido un homenaje a la 
memoria del Licenciado Diego Bau- 
tista Urbaneja, con motivo de cum- 
plirse el primer centenario de su 
muerte. Don Augusto Ascanio, Gran 
Maestro de la Logia, abrió el acto 
y luego el Gran Secretario, P. A. 
Ruiz Paz-Castillo, dio lectura al De- 
creto de colocar el retrato del home- 
najeado en sitio de honor. El doctor 
Buenaventura Briceño Belisario, leyó 
un trabajo acerca de la personalidad 
del desaparecido, y luego el señor 
Carlos Alberto Urbaneja, bisnieto del 
prócer, hizo entrega a la Logia de 
un documento que perteneció al Li- 
cenciado, y que fuera corregido por 
el Libertador. También recibió el 
Templo Masónico un busto de bron- 
ce del desaparecido que en una 
oportunidad fue donado a la Munici- 
palidad de Barcelona. El señor Urba- 
neja obsequió igualmente, una bio- 
grafía del Licenciado escrita por el 
doctor Alberto Urbaneja, padre del 
oferente. El discurso de orden estuvo 
a cargo del señor Celestino B. Ro- 
mero y el Gran Maestro clausuró el 
acto. 


RECITAL EN LA CONCHA 
ACUSTICA 


21 de enero: Berta Singerman, in- 
térprete argentina de la poesía, ofre- 
ció en la Concha Acústica “José 
Angel Lamas”, de Bello Monte, un 
recital especial bajo el patrocinio de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación y 
del Ejecutivo del Estado Miranda, 
Interpretó poemas de autores de di- 
versas nacionalidades, entre los cua- 
les, incluyó varios nombres venezola- 
nos, así como obras del folklore 
poético de Colombia, Venezuela y 
Puerto Rico. 


BAUTIZO DEL LIBRO “CRITICAS 
DE SINCERIDAD Y 
EXACTITUD” 


24 de enero: Críticas de Sinceri- 
dad y Exactitud, libro del sociólogo 
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venezolano Laureano Vallenilla Lanz, 
el cual ha sido editado por la C. A. 
Tipografía Garrido, fue bautizado en 
acto que se efectuó en la sede de 
dicha empresa. 


AGASAJO AL DOCTOR ¡S. VERA 
IZQUIERDO 


En la Universidad Católica “An- 
drés Bello'” fue agasajado el doctor 
Santiago Vera Izquierdo, Decano y 
Profesor de Ingeniería, con motivo 
de la publicación de su obra Mecá- 
nica Racional, que es el primer vo- 
lumen con que se inicia la “Biblio- 
teca de Estudios Universitarios”” de 
UCAB. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
TENEDEAS 


26 de enero: Medea, tragedia 
griega .de Eurípides, según adapta- 
ción de Luis Peraza, fue montada 
en los patios del Museo de Bellas 
Artes, con el elenco artístico de la 
Televisora Nacional. Hizo su debut 
en Caracas en esta obra, Eugenia 
Zúffoli. Danzas y coros del Teatro 
de la Danza de Griska Holguín y 
Conchita Crededio, participaron en 
el acto. 


HOMENAJES A MOZART 


29 de enero: En la Biblioteca Na- 
cional y bajo los auspicios de la Di- 


VE NNTES ZA UREA 


rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, se llevó 
a efecto un acto en homenaje a la 
memoria de Wolfgang Amadeus Mo- 
zart, con motivo del bicentenario de 
su natalicio. Habló el poeta Manuel 
Felipe Rugeles; el maestro Juan Bau- 
tista Plaza disertó acerca de los dos 
cuartetos de Mozart para piano y 
cuerdas, el cual fue ejecutado por 
el Cuarteto J. A. Caro de Boesi. 
Dicho. cuarteto está integrado por 
Géber Hernández, Danilo Poncicelli, 
León Roy y Martín Imaz. 

31 de enero: «Organizado por la 
profesora, Flor de Esteves, se realizó 
un acto en la Escuela Normal “Gran 
Colombia!” para conmemorar los 200 
años del nacimiento de Mozart; el 
profesor Eduardo Lira Espejo habló 
acerca de la vida y la obra del gran 
músico homenajeado. Luego se llevó 
a efecto un concierto con la partici- 
pación de la soprano Yolanda Ca- 
valieri. 


ACUONENFELAGOLEG[OSDE 
MEDICOS 


8 de febrero: Con esta fecha se 
efectuó en el auditorio del Colegio 
de Médicos, el acto del bautizo del 
libro del doctor Isaac J, Pardo, Esta 
Tierra de Gracia, que mereció el 
premio acordado por la Federación 
Médica Venezolana para actividades 
histórico-literarias en el año de 1955. 


ELA ESTRES FOR 


IRMA CONTRERAS TRIUNFA 
EN ETIOPIA 


Irma Contreras, la balletista veno- 
zolana que estudia en París con be- 
ca del Ministerio de Educación, ob- 
tuyo un sonado triunfo en Etiopía. 
Junto con Graciela Henríquez fue 
contratada para formar parte de la 
compañía francesa de ballet “Dan- 
ceurs de France”, donde debía inau- 
gurar un teatro en la capital de 
Etiopía, Addis Abeba. 
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HOMENAJE EN BUENOS AIRES 
AL LIBERTADOR 


Con asistencia de los embajadores 
de Venezuela, Colombia, Ecuador y 
Perú, así como representaciones de 
las fuerzas armadas argentinas, agre- 
gados militares de distintos países 
americanos, representaciones cultura- 
les y numeroso público, se efectua- 
ron algunos actos de la “Semana 
Ayacucho”, celebrados con motivo 


del aniversario. de la muerte de Si- 
món Bolívar. 


ARMANDO REVERON ES JUZGADO 
EN LA REVISTA “ARTS” 
DE PARIS 


En el número del hebdomadario 
parisién “Arts”, correspondiente al 
13, fue publicado un artículo apre- 
ciativo de la pintura de Armando 
Reverón firmado por el crítico y ex- 
perto de arte Michel Benisovich, con 
motivo de la exposición retrospectiva 
del genial pintor venezolano  cele- 
brada recientemente en el Museo de 
Bellas Artes. 


JIRA DEL RETABLO DE MARAVI- 
LLAS POR EL CARIBE 


13 de enero: Con esta fecha fue 
presentado en función oficial en el 
Teatro Tapia de San Juan de Puerto 
Rico, el Retablo de Maravillas del 
Ministerio del Trabajo. 

En el Estadio Magloire de Puerto 
Príncipe hizo su presentación el Re- 
tablo de Maravillas del Ministerio 
del Trabajo, siendo aplaudido por un 
público muy numeroso. 

El Retablo de Maravillas fue pre- 
sentado en el Teatro Nacional de El 
Salvador, bajo los ouspicios de la 
Representación Diplomática y Consu- 
lar de Venezuela. Luego fue pre- 
sentado en función popular en el 
Estadio Nacional “Flor Blanca” de 
dicha ciudad. 


ANTONIO ESTEVES INVITADO 
PARA DIRIGIR LA ORQUESTA 
DE LA RADIODIFUSIÓN 
FRANCESA 


El valioso compositor y director 
venezolano Antonio Esteves, dirigirá 
en París por lo menos dos conciertos 
de música exclusivamente venezola- 
na al frente de la Orquesta de la 
Radiodifusión Francesa, atendiendo 
una invitación formulada por Fran- 
cia. En esta ocasión, interpretará 
obras de Moisés Moleiro, Evencio 
Castellanos, Carlos Figueredo, Ino- 
cente Carreño, Gonzalo Castellanos 
y algunas de sus propias creaciones 
musicales sinfónicas. 


EXPOSICION DE ARMANDO 
REVERON EN ESTADOS 
UNIDOS 


Una exposición de 55 obras del 
celebrado artista venezolano Arman- 
do Reverón, recientemente fallecido, 
está recorriendo los Estados Unidos. 
En la actualidad son exhibidas en el 
Instituto de Arte Contemporáneo de 
Boston. La prensa de Nueva York 
y de Boston se ocupa de subrayar el 
gran valor de Reverón. 


NUEVOS TRIUNFOS DE MARITZA 
CABALLERO EN ESPAÑA 


La destacada artista venezolana 
Maritza Caballero, quien forma parte 
actualmente de la compañía de Ma- 
ría Jesús Valdés, catalogada como la 
mejor de España, ha sido contratada 
para presentarse en el “Teatro Wind- 
sor'” de Barcelona en el papel de 
“Geraldina'” de la obra La Hora de 
la Fantasía. Luego, bajo la dirección 
del gran director francés Luis Esco- 
bar, Maritza Caballero actuará en el 
“Nuevo Teatro Recoletos” de Ma- 
drid, como primera actriz de la com- 
pañía. 


LA OPERA “BOLIVAR” PRE- 
SENTADA EN PARIS 


Muy aplaudida por la crítica de 
París ha sido la ópera “Bolívar”, 
original de Darius Milhaud. Fué la 
reposición de un drama alegórico en 
donde en tres actos se refunden ac- 
ciones diversas de la epopeya boli- 
variana. 


LA PRENSA ITALIANA APLAUDE 
AL GUITARRISTA VENEZO- 
LANO ALIRIO DIAZ 


Con motivo de un concierto ofre- 
cido por el destacado guitarrista ve- 
nezolano Alirio Díaz en la Academia 
de Música de Nápoles, la prensa 
italiana publicó elogiosos conceptos 
de nuestro compatriota. 


DESIGNADO EL DOCTOR SIMON 
BECERRA MIEMBRO CORRES- 
PONDIENTE DE LA ACADEMIA 
DE DOCTORES DE MADRID 


El doctor Simón Becerra, Embaja- 
dor de Venezuela en España, ha 


EP 


sido designado miembro  correspon- 
diente de la Academia de Doctores 
de Madrid, a propuesta de la Junta 
Directiva de dicho Cuerpo Colegiado 
presidido por el doctor Eduardo Áu- 
nós Pérez. 


SEIS ARTISTAS VENEZOLANOS 
EN UNA EXPOSICION 
DE PARIS 


En la Primera Exposición de Arte 
Plástico Contemporáneo realizada en 
los salones del Museo de Bellas AÁr- 
tes de París, estuvo representada 
Venezuela por las obras de los pin- 
tores Magda Andrade, Angel Hurta- 
do, Jaime Sánchez, Pascual Navarro, 
Oswaldo Vigas y el escultor Fran- 
cisco Narváez. 


DISTINCION A DOS JURISTAS 
VENEZOLANOS 


Los destacados juristas José Ra- 
fael Mendoza y Luis Cova García 
han sido designados, para formar en 
Venezuela el Instituto Penal y Peni- 


PRRRMESINIGOES E 


“PREMIO DEL BUEN VECINO” 
FUE ENTREGADO AL SEÑOR 
WILL LIUK 


19 de diciembre: En acto efec- 
tuado en el Hotel “Tamanaco” le 
fue entregado al señor Will Liuk el 
premio del “Buen Vecino”, por parte 
de lo Junta Directiva de “The Ca- 
racas Journal”. 


EL DOCTOR ROBERTO J. LUCCA 
GANADOR DEL PREMIO DE 
CIRUGIA “GUILLERMO 
MORALES”! 


El premio de Cirugía “Guillermo 
Morales”, consistente en Medalla de 
Oro, Diploma y Bs. 5.000 en efecti- 
vo, fue otorgado al doctor Roberto 
J. Lucca, por su trabajo titulado 
Comentarios, Criterios y Críticas a 
la Anestesia en nuestro medio. Algu- 
nos trucos de técnica. El jurado res- 
pectivo concedió además menciones 
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tenciario Hispano Luso Americano y 
Filipino con carácter nacional y de- 
pendiente del Instituto Español a 
que se ha hecho referencia. Dicha 
participación está firmada por el des- 
tacado penalista Juan del Rosal, De- 
cano de la Facultad de Derecho de 
Valladolid, quien es actualmente 
Presidente del Comité Ejecutivo del 
Instituto Penal y Penitenciario Hispa- 
no Luso Americano y Filipino, siendo 
el asiento de tan notable institución, 
el Instituto de Cultura Hispánica, 
en la Ciudad Universitaria de Ma- 
drid. 

Los juristas mombrados, José Ra- 
fael Mendoza y Luis Cova García, 
son las personas más preocupadas 
por el estudio penal y penitenciario 
de Venezuela, ya que han dado a 
la publicidad una serie de obras va- 
liosísimas y que hoy sirven de texto 
a estudios en nuestras universidades 
nacionales. Han asistido a congresos 
internacionales representando a Ve- 
nezuela y sus Opiniones sirven hoy 
de base para reformas de nuestras 
leyes penales vigentes. 


CTOPNTEU MESA ONE 


honoríficas a los doctores Julián Mo- 
rales Rocha, Víctor Jiménez, Angel 
Larralde, Alfonzo Anselmi, Esteban 
Garriga Michelena y Bernardo Guz- 
mán Blanco. 


PREMIO “SIMON BOLIVAR” 


El Jurado para dictaminar en el 
Premio “Simón Bolívar!” instituido 
en Italia por el profesor Edoardo 
Crema, integrado por destacadas per- 
sonalidades de las letras italianas: el 
crítico e historiador Francesco Flora 
y los escritores y poetas Bontempe- 
lli, Crema, Fiorentino, Govani y Ra- 
vegnani; decidió partir el premio de 
400.000 liras en dos partes: 250.000 
para el poeta belga Geo Libbretch 
por su obra Ma Soeur Pour L'Eter- 
nite, y el resto, de 150.000 liras a 
la poetisa española Carmen Conde, 
autora de Vivientes de los Siglos. El 
mismo jurado otorgó mención hono- 
rífica con señalación individual a los 


pOetas Luis Beltrán Guerrero, por su 
obra Secretos en Fuga (segunda edi- 
ción de 1954); a Néstor Miserez, 
francés, por su libro Choeurs pour 
d'Anciennes Tenebres. Además, re- 
cayeron menciones especiales sobre 
nuestro compatriota José Ramón Me- 
dina, la portuguesa Ruth Sylvia de 
Miranda Salles, autora de Pastoral, 
y el brasileño Alcides Pinto por su 
libro As Pontes. El poeta venezolano 
Luis Beltrán Guerrero recibió ade- 
más, una medalla de plata que le 
fue otorgada por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de ltalia. 


PREMIO “LUIS SANOJO” AL DOC- 
TOR HUMBERTO CUENCA 


El doctor Humberto Cuenca mere- 
ció el premio “Luis Sanojo”” consis- 
tente en Diploma de Honor y Bs. 


4.000 en efectivo, por su trabajo 
titulado El Proceso Civil Romano, 
según el veredicto del jurado que 


formaron los doctores Gustavo Man- 
rique Pacanins, José Manuel Hernán- 
dez Ron y Arturo Puigbó Ronsó. El 
doctor Germán Chiossone Lares ob- 
tuvo mención honorífica por su obra 
Principios Generales de Derecho Ae- 
ronáutico Venezolono. 


DESIGNADOS LOS JURADOS PARA 
EL PREMIO NACIONAL 
DE MUSICA 


El jurado para el Premio Nacional 
de Música en el concurso oficial 
correspondiente a 1955, ha quedado 
integrado por los maestros composi- 
tores Vicente Emilio Sojo, Primo 
Casale, José Antonio Calcaño, José 
Clemente Laya y Evencio Castellanos, 
según resolución del Ministerio de 
Educación. 

Este jurado conocerá los origina- 
les, todos inéditos y firmados con 
seudónimos cuya identificación cons- 
ta en sobre cerrado, de siete parti- 
turas que este año fueron enviadas 
al certamen nacional, y decidirá so- 
bre los tres premios: el Nacional de 
Música, de Bs. 5.000 y pasaje de 
ida y regreso para viaje de estudios 
a donde escoja el beneficiario, me- 
dalla de oro y diploma, a la mejor 
composición de música sinfónica; de 
Bs. 1.000 y medalla de oro y di- 


ploma a cada una de las mejores 
composiciones de “Música vocal” y 
“Música instrumental” (música de 
cámara). 


DON MANUEL GARCIA GANO 
EELSPREMIO¿PITTIER 


Don Manuel García, cultivador de 
la tierra venezolana por más de 40 
años, ganó el premio al Mérito Agrí- 
cola “Henri Pittier””, instituído por el 
señor John Phelps, consistente en la 
cantidad de Bs. 10.000. Integraron 
el jurado los doctores Eduardo Men- 
doza Goiticoa, Luis Schnee, Tomás 
Rodil Calderón, Víctor M. Badillo y 
Edgardo Mondolfi. 


VIRGILIO TOSTA GANADOR DEL 
CONCURSO DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE COMERCIO 
“FERMIN TORO” 


El escritor Virgilio Tosta obtuvo el 
premio de Bs. 2.000 y diploma en 
el concurso organizado por el Insti- 
tuto Nacional de Comercio “Fermín 
Toro”, que funciona en Valencia 
bajo los auspicios del Ministerio de 
Educación. La obra premiada se 
intitula: Presencia de Fermín Toro 
en Valencia. 


CONCURSO DEL INSTITUTO 
“CRISTOBAL ROJAS” 


Los premios del Primer Concurso 
Anual de Pintura “Cristóbal Rojas” 
que el Instituto de este mismo nom- 
bre creó desde la iniciación de sus 
labores, fueron distribuidos en la 
siguiente forma: Primer Premio de 
Bs. 300 y diploma, para el estu- 
diante de la Escuela de Artes Plás- 
ticas de Barquisimeto, Jorge AÁrtea- 
ga, por su cuadro titulado Ranchos 
y Cujíes. El segundo premio, un di- 
ploma, recayó en Bethania Uzcáte- 
gui, estudiante de segundo año de 
la Escuela de Artes Plásticas de Ca- 
racas. El premio infantil favoreció a 
María Justina López, estudiante de 
la Escuela de Artes y Oficios de Ca- 
racas, por su acuarela El Campo. 
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PREMIO LITERARIO “JOSE RAFAEL 
POCATERRA” FUE INSTITUIDO 
POR EL ATENEO DE 
VALENCIA 


La directiva del Ateneo de Va- 
lencia acaba de 'fundar el Premio 
Anual de Literatura “José Rafael 
Pocaterra'”, que será otorgado cada 
año el día 25 de marzo, Podrán 
concurrir escritores y poetas venezo- 
lanos con obras publicadas desde el 
25 de marzo de 1955 a 25 de fe- 
brero de 1956, los trabajos deberán 
ser enviados antes del 25 de febrero 
al Ateneo de Valencia. El Premio de 
Prosa consiste en Bs. 2.000 donados 
por el doctor José Rafael Pocaterra, 
hijo, y una Medalla de Oro y Diplo- 
ma otorgados por el Ateneo. El Pre- 
mio de Poesía consiste en Bs. 2.000 
donados por, el doctor Temístocles 
López, medalla de oro y diploma del 
Ateneo. Si los Premios fueren otor- 
gados a obras inéditas, la cantidad 
en efectivo habrá que imputarla el 
ganador a la edición de la obra. El 
Jurado que será nombrado por. el 
Ateneo de Valencia, dictará su ve- 
redicto el 20 de marzo de 1956. 


CONCURSO DE INVESTIGACION ' 
LITERARIA 


El jurado integrado por los profe- 
sores María Rosa Alonso, Aura Gó- 
mez y Mario Torrealba Lossi para 
dictaminar en el Concurso para In- 
vestigación Literaria promovido entre 
sus alumnos por el Colegio “Los Jar- 
dines”*, concedió los siguientes pre- 
mios: Bs. 200 para los estudiantes 


RA CAUCA RAE Ele 


de 4% año Gualberto Salazar, quien 
hizo un estudio sobre Juan Vicente 
González; y Gladys Zamora Carvallo, 
quien se ocupó del poeta Pérez Bo- 
nalde. Por su parte el estudiante de 
segundo año José Angel Montero 
ganó una mención honorífica por su 
interpretación de la obra novelística 
de Teresa de la Parra. 


DONAN EL PREMIO “REVERON” 


El Premio “Armando Reverón”, de 
Bs. 3.000, será otorgado en el XVII 
Salón de Arte por donación de la 
Creole Petroleum Corporation. Los 
señores Alfredo Boulton, Carlos Ote- 
ro, Arturo Uslar Pietri y Guillermo 
Zuloaga integran el jurado para di- 
cho premio, el cual será concedido 
a la mejor obra de un pintor vene- 
zolano por nacimiento. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS DEL 
CONCURSO DE PINTURA 
INFANTIL EN PRADOS 
DELSESTE 


5 de febrero: En el concurso de 
pintura infantil patrocinado por 
la empresa comercial Urbanizadora 
“Prados del Este”, fueron entrega- 
dos los siguientes premios: a Mari- 
sol Alemán, el primer premio de Bs. 
2.000; Freddy Errol Briceño, mere- 
ció el segundo premio, de Bs. 1.000 
y AÁArder Arambur, ganó el tercer 
premio de Bs. 500. Integraron el ju- 
rado Félix Martínez, Guillermo P. 
Heiter y la señora Alynma Mazepa 
de Koval. 


IN TER OE 


RETRATO" DEL”. DOCTOR UADEST: 
MONTERO FUE COLOCADO EN 
EL COLEGIO DE ABOGADOS 
DE MARACAIBO E 


5 de diciembre: Con asistencia del 
Coronel Luis Felipe Llovera Páez, en- 
cargado del Ministerio de Comunica- 
ciones, se efectuó en el Colegio de 
Abogados de Maracaibo un acto en 
el cual fue develado el retrato del 
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eminente jurisconsulto zuliano desapa- 
recido, doctor José de Jesús Montero. 
El discurso de orden estuvo a cargo 
del doctor Heriberto Arenas. Abrió 
el acto el doctor Manuel Almarza 
Ocando, presidente del Colegio de 
Abogados del Zulia. Posteriormente 
se dió lectura al acuerdo del colegio 
resolviendo colocar el retrato del doc- 
tor Montero en el local de la insti- 
tución, por los doctores Segundo F. 
Camargo y Ramiro. Fuentes. 


CONFERENCIA EN BARCELONA 


12 de diciembre: El destacado 
conferencista doctor Alfonso Mejías 
Robledo dictó una charla en el Coun- 
try Club de Barcelona que versó sobre 
el tema sociológico: América Latina, 
la Próxima Gran Potencia Mundial. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


Un certamen literario de prosa y 
de poesía para honrar la memoria 
del escritor valenciano José Rafael 
Pocaterra promueve el Ateneo de Va- 
lencia, con dos premios de Bs. 2.000 
cada uno y edición de las obras, 
para ser entregados anualmente el 
Día de Valencia, 25 de marzo, ani- 
versario de la fundación de la ciudad. 

Una colección de pintura contem- 
poránea. holandesa fue presentada 
por el doctor Alberto Bock en los sa- 
lones del Hotel “Carabobo” de Va- 
lencia. 


COLOCADO EL RETRATO DEL DOC- 
TOR ROMAN CARDENAS EN LA 
GALERIA DE HOMBRES ILUSTRES 
DEL TACHIRA 


El retrato del doctor Román Cár- 
denas fue colocado en la Galería de 
Hombres Ilustres del Táchira por dis- 
posición de la Junta Directiva de la 
Sociedad “Salón de Lectura”, de San 
Cristóbal. El elogio de la persona- 
lidad del doctor Cárdenas, estuvo a 
cargo del doctor Abdel Káder Már- 
quez García. Participaron en dicho 
acto, la Banda Oficial y el Cuarteto 
Clásico del profesor Andrés Sandoval, 
Director de la Academia de Música. 


CONCURSO DE PINTURA EN 
OCUMARE DEL TUY 


La Dirección en colaboración con 
la Secretaría de Cultura del Centro 
Estudiantil del Lieo “Pérez Bonalde””, 
de Ocumare del Tuy, ha abierto un 
concurso de pintura en el cual parti- 
ciparán los alumnos del plantel. Los 
trabajos serán hechos a creyón, acua- 
rela u óleo, y se ha fijado como 
fecha de entrega el día 20 de enero 
de 1956. Se otorgarán dos premios 


a los mejores trabajos presentados y 
se nombrará un jurado capacitado 
para conocer de dichas obras. Los 
premios serán entregados en el acto 
cultural con que se celebra anual- 
mente el Día del Liceo. 


OTORGADO AL DOCTOR HUGO 
MURZI EL PREMIO “DOMINGO 
SEMIDEY”, EN SAN CRISTOBAL 


Los doctores Roberto Villasmil, Ju- 
venal Curiel, Luis Eduardo Montilla, 
Daniel Figueroa y Alfredo J. Gonzá- 
lez, integrantes del jurado para otor- 
gar el Premio “Domingo Semidey””, 
a nombre de la Sociedad Médica del 
Hospital Vargas de San Cristóbal, de- 
cidieron conceder dicho premio al 
doctor Hugo Murzi, por su trabajo 
titulado Hernias del Hiato Esofágico. 


CONCIERTODE PIANO EN 
PUERTO LA CRUZ 


Bajo la dirección del profesor Pino 
Jorio, se llevó a efecto en el audito- 
rio del Grupo Escolar “Pedro José 
Sotillo'”, un concierto de piano en el 
que tomaron parte estudiantes del 
referido instituto docente. 


EL PINTOR EUGEN ADELSBERGER 
ABRIO EXPOSICION EN 
BARCELONA 


Una exposición pintórica de cua- 
dros contemporáneos e históricos abrió 
en el Salón de Actos Anzoátegui, el 
artista europeo Eugen Adelsberger. 


INAUGURACION DEL AUDITORIO 
DEL LICEO “LISANDRO ALVARA- 
DO” EN BARQUISIMETO 


21 de enero: Para esta fecha fue 
programado un acto especial en 
Barquisimeto con motivo de la imau- 
guración del auditorio del Liceo “Li- 
sandro Alvarado”” En dicha oportu- 
nidad, el doctor Pascual Venegas 
Filardo fue invitado para disertar so- 
bre el tema Las órbitas económicas 
del Estado Lara. 


EXPOSICION DE PILAR BARRERA 
EN LOS TEQUES 


Patrocinada por el Ejecutivo del 
Estado Miranda fue inaugurada una 
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exposición de pintura de la artista 
española Pilar Barrera, en la sede de 
la Biblioteca “Cecilio Acosta”, en 
Los Teques. 


EL GRUPO “MASCARAS” EN 
MARACAY 


21 y 22 de enero: El Centro Tea- 
tral de Maracay, dirigido por Carmen 
Palma, invitó al Grupo “Máscaras”, 
dirigido por Humberto Orsini, a pre- 
sentar dos funciones en el Ateneo 
de Aragua, en Maracay. Con esta 
ocasión el Grupo “Máscaras”” estrenó 
Florie y Sid de Clifford Odets y repuso 
El Canto del Cisne y Un Trágico a 
Pesar Suyo, de Anton Chejov. 


CURSILLO MISOBREMILA OBRA DE 
BELLO DICTO EL DOCTOR 
PEDRO GRASES EN LA 
UNIVERSIDAD DEL ZULIA 


El doctor Pedro Grases dictó en la 
Universidad del Zulia, un interesante 
cursillo sobre la obra de Andrés Bello, 
el Primer Humanista de América. 


BERTA SINGERMAN DIO RECITAL 
EN SAN CRISTOBAL 


En el Gimnasio “Dos de Diciem- 
bre” de San Cristóbal, se presentó en 
un recital poético, la declamadora 
argentina Berta Singerman, invitada 
por la Junta de Feria y Fiestas a 
San Cristóbal. 


BERTA SINGERMAN ACTUO 
EN MERIDA 


La recitadora Berta Singerman de- 
butó en Mérida ofreciendo un recital 
poético en el auditorio de la Uni- 
versidad de Los Andes. La artista 
sureña fue presentada por la Direc- 
ción de Cultura de la mencionada 
Universidad. 


CONFERENCIAS DEL DOCTOR 
QUINTERO EN MARACAIBO 


El doctor Joaquín Quintero Quin- 
tero dictó una serie de charlas sobre 
Geriatría en la Escuela de Medicina 
de la Universidad del Zulia. 
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RECITAL DE BERTA SINGERMAN 
EN TRUJILLO 


Bajo el patrocinio del Ateneo de 
Trujillo y de la Gobernación del Es- 
tado, la aplaudida declamadora ar- 
gentina Berta Singerman ofreció un 
recital en el salón de actos del Gru- 
po Escolar “Estado Carabobo”, de 
Trujillo. 


EXPOSICION EN MARACAY 


5 de febrero: El pintor húngaro- 
brasilero Tomás Mészoly abrió una 
exposición de sus obras en el Club 
“Los Andes” de Maracay. 


PRESENTACION DEL ORFEON 
LAMAS EN GUATIRE 


El Orfeón Lamas bajo la dirección 
del maestro Vicente Emilio Sojo se 
presentó en el auditorio de la Escue- 
la “Elías Calixto Pompa”, en Guatire. 


RECITAL DE BERTA SINGERMAN 
EN BARQUISIMETO 


Berta Singerman, en su jira por 
el interior de Venezuela, ofreció un 
recital en el Club del Comercio de 
Barquisimeto, 


CONCIERTO EN MARACAY 


8 de febrero: Un concierto de So- 
natas de Beethoven fue ofrecido en 
la Sala de Conciertos de la Escuela 
de Agricultura de Maracay, auspicia- 
do por la Sociedad Amigos del Arte, 
de la capital de Aragua. La inter- 
pretación de las obras estuvo a cargo 
de Elmer Glanz, violinista, y de Con- 
rado Galzio, pianista. 


ACTOS CULTURALES ORGANIZA- 
DOS POR EL CENTRO DE BELLAS 
ARTES Y LETRAS, DE MARA- 
CAIBO AI FDESENEROMASS IDE 
DICIEMBRE DE 1955) 


Pintura: 


Apertura del Taller de Artes Li- 
bres. Palabras de la Sra. Romelia 
de Barrios. 


2.— Apertura del II Salón d'Empai- 
re de Pintura. Ñ 

3.—-Exposición de Litografías: “Pin- 
tura norteamericana a través de los 
tiempos”. Palabras del Sr. John 
Crawley, Director de la Biblioteca 
Bolívar. Washington. 

4.— Acto de homenaje a Henri Ma- 
tisse: a) Apuntes sobre Matisse; de 
Manuel de la Cruz González Luján. 
b) Impresiones sobre la Capilla de 
Vence, de Mercedes Bermúdez de 
Belloso. c) Palabras del Honorable 
Cónsul Francés. 

5.—Exposición de Pintura de Ren- 
zo Vestrini. 

6.—-Exposición de dibujos a pluma 
“Evocación de Quito y Venezuela co- 
loniales” de Manuel Taopanta Ron- 
quillo, auspiciada por el Ejecutivo del 
Estado Zulia y el Consulado del 
Ecuador. 

7.—Exposición “Salón de artistas 
independientes de Caracas”. 

8.—-Exposición de Pintura francesa 
moderna. Colecciones privadas. 

9. —Exposición de pintura clásica 
antigua. Colecciones privadas. 

10.—Exposición de pintura de Juan 
Queralt. Guaches sobre temas zu- 
lianos. 

11.—Exposición de pintura de Ma- 
nuel de la Cruz González Luján. 
“¿CINCO AÑOS EN VENEZUELA” 
Oleos, gouaches y dibujos. 

12.—Exposición de arte sacro co- 
lonial. Reliquias cedidas por Párro- 
cos de las iglesias y de colecciones 
privadas. 


Conferencias: 


“Arte Abstracto”, de Manuel de 
la Cruz González L. 

2.—-““Una ojeada al teatro de Mo- 
liére””, de Don Rodolfo Auvert. 

3.—“"El pintor artista y su mo- 
mento histórico””, de Carlos Solaeche. 

4.—-“"Tipos universales de arte y 
sus tendencias” del profesor Luis Bel- 
trán Ramos. 

5.—-“"Rembrandt”” del Profesor C. 
Van Dam, por invitación del Sr. N. 
W. Starremberg, Gerente en Mara- 
caibo de la Compañía Shell de Ve- 
nezuela. 

6.—“La Arquitectura moderna y 
los estilos”, del Dr. Miguel Casas 


Armengol, con proyecciones en co- 
lores. 

7.—-“El paisaje en la poesía zu- 
liana””, del Dr. Hercolino Adrianza 
Alvarez. 

8.—- “Las elevadas culturas indo- 
americanas y las pirámides de Méxi- 
co”*, del Príncipe Federico Ernesto de 
Sajonia Altemburgo. 

9.—“'Las cuestiones arqueológicas 
de la pitiía””, del Dr. Pedro A. Bar- 
boza: de la Torre, con exposición de 
cerámica indígena. 

10.—-“Pintura francesa moderna”, 
del Dr. Claudio Bozo. 

11.— Apuntes para una teoría de 
nuestra crisis literaria””, del Dr. José 
Manuel Delgado Ocando. 

12.—““Wagner, el hombre y el 
músico” del Dr. Aníbal Martínez, 
con ¡ilustraciones musicales. 

13.—““Música mexicana y arte pre- 
colombino” del enviado cultural mexi- 
cano, Samuel Martí. 

14.—“Utrillo y su vida” de Ma- 
nuel de la Cruz González L., en el 
Centro Francés. 


Fotografía y Cinematógrafo: 


Exhibición fotográfica “Así es Ve- 
nezuela””. 

2. —Proyecciones en colores *Co- 
nociendo a Venezuela”, Charla del 
Sr. Michael Pintea. 

3.—Diapositivas por el Dr. Jorge 
Homez. 

A.—-Cómo hacer buenas fotos. Pe- 
lículas. 

5.—Diapositivas “Romance del La- 
go de Maracaibo”, por Hermann Ro- 
meike y Manuel Alberto Osorio. 

6.—Diapositivas. “Desfile del día 
de la Patria””, “Inauguración del po- 
lígono de tiro”, por Hermann Ro- 
meike. 

7.—Películas de arte. “Castillos y 
tierras del valle del Loire”, “Fiestas 
alegras de Wateau””. 

8.—Película. “Vida de los Her- 
manos Lumiére””. Los primeros tanteos 
del cinematógrafo. 

9 —Diapositivas “Impresiones de 
Falcón”, por Hermann Romeike. 

10.—Diapositivas. “Matrimonio de 
una princesa goagira””, por Hermann 
Romeike. 
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11.—Película. “La vida de Utri- 


llo'”, en el Centro Francés. 


Música: 


“Chopin” por Héctor León. Con- 
cierto de piano por Eva Hangelaid. 

2.—'“"Música venezolana” por el 
Profesor Pedro José López, al piano 
Francisco Barbarrosa. 

3.—Concierto de violoncello de 
Adolfo Odnoposoff, en el Hotel del 
Lago. 

4. —““Franz Schubert y su impor- 
tancia en la historia de la Música” 
por Henner Fruchsess. Canciones de 
la soprano María Bohorquez de Wen- 
ger. Al piano Franz Wenger. 

5.—Concierto con intervención de 
los pianistas, Eva Hangelaid, Hertha 
Kalix y Adalberto Bracho. 

6.—Concierto de piano por Gerd 
Kaemper, en el teatro Baralt. 

7.—Presentación del grupo coral 
de la Shell, en la concha acústica de 
la Plaza de la República. 

8.—Concierto de música de Cáma- 
ra organizado por el Comité de mú- 
sica. Participantes: Henner Truchsess, 
flauta; Raúl Oscar lotti, violín y 
viola; Werner Tetzlaff, violín; Gio- 
vanni de Vita, violoncelo; Luis Soto 
Villalobos, piano. 


Otros actos: 


Bautizo del libro del Dr. Jesús 
Ramón Amado, “Memorias y Anéc- 
dotas de Hospital”. 

2.—Recital poético del Dr. Héctor 
Cuenca. 


Teatro: 


Presentación del grupo teatral SA- 
BADO, con las obras **El zoo de Cris- 
tal”” y “Sobre el daño que hace el 
Tabaco. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


3 de diciembre: Viaje a la buena 
poesía fue el tema de la charla que 


SOLES 


Guillermo Díaz Plaja ofreció en el 
café literario de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos; luego, leyó al- 
gunos de sus poemas. , 


27 de diciembre: Para celebrar el 
vigésimo aniversario de la fundación 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, se llevó a efecto un acto 
especial en la Casa del Escritor, 'al 
cual asistieron miembros de la Insti- 
tución y numerosas personas repre- 
sentativas de importantes actividades 
públicas y privadas que fueron espe- 
cialmente invitadas. 


12 de enero: El poeta Antonio 
Cortés Pérez dio un recital en la sede 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos. Dicho acto contó además, 
con la actuación del tenor Andrés 
Almeida y de la soprano Kary Ver- 
jano, acompañada al piano por el 
maestro José Reyna. 


15 de enero: Con motivo de cum- 
plirse el primer cuarto de siglo del 
fallecimiento del notable crítico vene- 
zolano Jesús Semprún, la Asociación 
de Escritores Venezolanos rindió un 
homenaje a su memoria. El discurso 
de orden estuvo a cargo del escritor 
Héctor Cuenca, y el ensayista Pedro 
Díaz Seijas leyó un trabajo valorativo 
de la obra de Semprún. 


21 de enero: En el acostumbrado 
café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos, el poeta Víc- 
tor Alberto Grillet leyó una selección 
de poemas de su próximo libro Ma- 
drugadas sobre el clamor. 


4 de febrero: Realidad y destino 
de la ltalia contemporánea, fue el 
tema de la charla que ofreció el poe- 
ta Alberto Arvelo Torrealba, Embaja- 
dor de Venezuea en Italia, en el café 
literario de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos. 


9 de febrero: Con esta fecha, la 
señora Margott Boulton de Bottome 
habló en la sede de la Asociación de 
Escritores Venezolanos, en torno a la 
nueva agrupación “Intercambio”. 
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Publicaciones venezolanas de los últimos meses, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional desde el 15 de diciembre de 1955 
al 15 de febrero del presente año. 


BIBLIOGRAFIA: 


Grases, Pedro: “La Primera Versión 
Castellana de Atala”. Caracas, Cro- 
motip, 1955. 


FILOSOFIA: 


Briceño, Alfonso: “Disputaciones 
Metafísicas (1638)”. Texto traducido 
del original latino e introducción, por 
Juan David García Bacca. Caracas, 
Universidad Central, Instituto de Fi- 
losofía, Facultad de Humanidades y 
Educación, 1955. Ediciones “Edime”, 
España. 

García Bacca, Juan David: “Anto- 
logía del Pensamiento Filosófico en 
Colombia. (de 1647 a.1761". Bi- 
blioteca de la Presidencia de Colom- 
bia. Bogotá, D. E., Imprenta Nacio- 
nal, 1955. 

Guerrero, Luis Beltrán: “'Introduc- 
ción al Positivismo Venezolano”'. Se- 
parata de la Revista Nacional de 
Cultura, Nros. 112-113.— Setiembre- 
Diciembre de 1955. Caracas, 1956. 
Imprenta: de la Dirección. de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 

Loreto Mata, Guillermo: “Eilosofía””. 
Texto para cuarto año de bachille- 
rato: temas 1, 2, 3 y 4. Calabozo 
(2), 1956. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Comercio: 


Sola, René de: “De la Comerciali- 
dad de las Operaciones Inmobiliarias 
en el Derecho Venezolano””. Caracas, 
Ediciones Garrido, 1955. 

Venezuela. Dirección General de 
Estadística y Censos Nacionales: ““Es- 


tadística Mercantil y Marítima de 
Venezuela, 1951. Caracas, Gráfica 
Americana, 1955. 


Demografía: 


Venezuela. Dirección General de 
Estadística. Oficina Central del Censo 
Nacional: “Octavo Censo General 
de Población (26 de noviembre de 
1950). Caracas, 1955. (Distrito Fe- 
deral y Estado Anzoátegui). 


Derecho: 
j 


Blonval López, Adolfo: ““Lapsos y 
Términos del Proceso Penal Venezo- 
lano”. Caracas, Imprenta Nacional, 
1935: 

Briceño Perozo, Ramón: “Proyecto 
del Código de Deontosociología Far- 
macéutica””. Mérida, 1955. 

Cova García, Luis: “Fundamento 
Jurídico del Nuevo Ideal Nacional”. 
Caracas, Jaime Villegas, 1955. (Mo- 
nografías “Nuevo Ideal Nacional”, 
Nec; 

Gómez Tamayo, Eduardo: ““Concep- 
tos Jurídicos-históricos de la Nave- 
gación Aérea”. Madrid, Talleres Ti- 
pográficos “Fernando Era CO IDO 

Jurado-Blanco. C. A.: “Anotaciones 
a la Ley de Timbre Fiscal”, por .. 
ex-Comisionado Especial del 
Tipografía 


Ministerio de Hacienda. 
“Wargas”*, Caracas, 1956. 

Maracaibo. Universidad Nacional 
del Zulia: “El Centenario del Código 
de Bello en la Universidad Nacional 
del Zulia”. Maracaibo, Publicaciones 
de la Dirección de Cultura de la 
UI OSO: 

Mérida, Venezuela. Universidad de 
los Andes. Consejo de Administra- 
ción: “Reglamento de Matrículas y 
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Aranceles'”. Mérida, Venezuela, Ta- 
lleres Gráficos de la ULA, 1956. 
Consejo Académico: “Regla- 

mento de Reválidas, Equivalencias y 
Traslados”. Mérida, Venezuela, Ta- 
lleres Gráficos de la ULA, 1956. 

Sánchez Espejo, Carlos: “El Patro- 
nato en Venezuela”. (Premio “Luis 
Sanojo””, año 1953). 2a. ed. Ediciones 
“Edime”, Caracas-Madrid, 1955. 

Venezuela. Comisión de Prevención 
de la Delincuencia: “Acción Anti- 
delictiva en 1954”. Informe de la 
Es 2 1D Cas, 1 

, Corte Federal: “Sentencia en 
la Apelación Interpuesta por la Cor- 
poración Venezolana del Motor, c. a., 
contra la Sentencia de la Junta de 
Apelaciones del Impuesto sobre la 
Rentar Caracas 19553 

“Sentencia en la Apelación 

por el Dr. Carlos Antonio Punceles 
Valero, contra la Sentencia de la 
Junta de Apelaciones del Impuesto 
sobre la Renta”. Caracas, 1955. 

. Instituto de Codificación y Ju- 
risprudencia: “Libro Primero del Pru- 
yecto del Cógido Penal Venezolano 
y Exposición de Motivos”, San Juan 
delos MOMO lp OO 


Economía: 


Márquez, Abdelkáder: “Presencia 
del Táchira en la Hacienda Pública 
Venezolana”. Caracas, Editora Gra- 
fos, 1955. 

Rodríguez H., lván: “Política Eco- 
nómica 1955”, Petróleo, Patroquími- 
ca, Hierro, Vivienda, Presupuesto, 
Abastecimiento, Electricidad, las Gran- 
des Realizaciones del Gobierno. Ca- 
racas, Ediciones “Cosmos””, 1955. 

Ruiz Montero, Juan R.: “Visión 
Panorámica Petrolera”. Caracas, Ta- 
lleres Tipográficos Herrera, 1956. 

Valery Agostini, Natalio: “Discurso 
pronunciado por el Dr. .... en su 
carácter de Presidente de la Junta 
Directiva del Banco de Fomento Re- 
gional Guayana”, en el acto de inau- 
guración de dicho instituto, celebrado 
el día 2 de diciembre de 1955. Ciu- 
dad Bolívar, Tip. La Empresa, 1955. 

Venezuela. Ministerio de Hacienda. 
Comisión de Estudios Financieros y 
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Administrativos: “Interpretación Ob- 
jetiva del Presupuesto Nacional” Ca- 
racas, Tip. Vargas, 1955. 


Educación: 


Cortés Pérez, Antonio: “Credo del 
Maestro Venezolano”. Caracas, Tip. 
La Torre, 1955: 

Tariffi, Terso: '“Navidad 1955”. 
Saludo de carácter pedagógico a los 
padres y Representantes de los Alum- 
nos del Colegio “Los Andes”. Tip. 
Solirrod, 1955. 

Venezuela. Consejo Técnico de Edu- 
cación: “Decretos Relativos a Educa- 
ción (1900-1954) Caracas, 1955. 


Etnografía: 


Layrisse, Miguel: '“Nuevo Grupo 
Sanguíneo encontrado en Descendien- 
tes de Indios. Su Incapacidad Pro- 
ductora de Incompatibilidad Materno- 
fetal e Importancia Antropológica””. 
Comunicación Previa. Caracas, 1955. 

Schad, Werner: “Indios, Pantanos 
y Selvas'”. Impresiones de una Expe- 
dición al Delta del Orinoco. Prólogo 
de Walter Dupouy. Ilustraciones por 
Heinz Dollacker. Madrid, Editorial 
Oceánida, 1955. 


Sociología: 

Tosta, Virgilio: “Consideraciones 
Sociológicas en Torno a la Pobla- 
ción”, Caracas, Editorial Sucre, 1955. 
LINGUISTICA: 

Academia Venezolana de la Lengua. 
Caracas: “Limpieza del Idioma”. In- 
dicaciones para la Generalidad del 
Público. Empresa El Cojo, 1955. 
CIENCIAS PURAS: 

Física: 
Briceño Perozo, Ramón: “Del Ato- 


mo al Cosmos”. Mérida, Venezuela, 
1955. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Medicina: 


Autores Varios: “Enfermedad de 
Chagas y Tripanosomosis de Tejera”. 
Pequeña Encuesta realizada en el 
Caserío Casés, Municipio de Laguni- 
llas, Distrito Sucre, Estado Mérida, 
en colaboración del Centro de Inves- 
tigación sobre Enfermedad de Chagas, 
de San Juan de los Morros, y de la 
Universidad de Los Andes. Mérida, 
Venezuela, Talleres Gráficos de la 
ULA? 1955: 

Lasser, Tobías: “Nuestro Destino 
Frente a Nuestra Naturaleza””. Cara- 
cas, Unión Gráfica, 1955. 

Ozuna, Aníbal: “Lecciones Sobre 
Epidemiología y Control de Enferme- 
dades Transmisibles'” Caracas, Im- 
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residenciados en 


un ejemplar de 


los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 


a fin de reseñarlos en esta sección. 


ESO 


ESTAMPAS DE VENEZUELA 


EXPOSICION DE OBRAS CLASICAS DE LA PINTURA EUROPEA 


Bajo los auspicios de la Dirección de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación, se presentó en dos salas del Museo de Bellas Artes la ex- 
posición de 43 cuadros de pintura clásica europea antigua y moderna, perte- 
necientes a la renombrada Galería Wildenstein de Nueva York, la cual fue 
organizada bajo el cuidado personal del experto y crítico de arte Dr. Michel 
Benisovic y estuvo abierta al público del 8 al 29 de enero del año en curso. 


Importancia de la Exposición 


Fue una exposición de carácter antológice y de una homogénea calidad 
superior porque en ella figuraron obras representativas de algunos de los más 
destacados pintores europeos desde el siglo XV hasta el siglo XIX, con un 
marcado acento en los siglos XVIII y XIX, en los que se especializa la Galería 
Wildenstein. Fue un extraordinario conjunto de pinturas excelentes dignas de 
figurar de manera permanente en cualquier museo del mundo. 

Se calcula que en los veinte días que estuvo abierta la exposición fue 
visitada por más de cinco mil personas de todos los sectores sociales, desta- 
cándose entre los asistentes numerosos grupos escolares, acompañados por sus 
profesores, quienes explicaban a los alumnos las obras exhibidas, como com- 
plemento a la enseñanza de la Historia del Arte. 

Por esta razón es necesario insistir en el carácter didáctico de una ex- 
posición de esta naturaleza, ya que nos trajo a Caracas la oportunidad de ver 
algunas obras maestras de la pintura europea, tanto antigua como moderna, 
no sólo para recrea nos en su ejecución y colorido, sino para poder apreciar 
mejor la perfección de la técnica con que fueron realizadas y compararlas con 
las reproducciones de obras semejantes en los libros de arte, que son nuestras 
únicas fuentes de conocimiento en estas latitudes. 


Problema de Comprensión 


Porque para nosotros, en cualquier país de la América Latina, lo más 
difícil en el estudio de la pintura europea clásica es comprender las épocas de 
su desenvolvimiento, conforme a las ideas imperantes en cada una de ellas y 
no en la medida de nuestro criterio actual. Si ahora tenemos la ventaja de 
poder abarcarlas en su totalidad y juzgarlas simultáneamente, desde el princi- 
pio hasta el fin, lo que no pudieron hacer los coetáneos, esa misma distancia 
en el tiempo y en el espacio, que nos permite una vista panorámica, nos hace 
extraños al ambiente, a las modalidades de la vida y a las preocupaciones ideo- 


lógicas, ya que hemos superado esas épocas, tanto en los conceptos artísticos y 
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filosóficos como en la existencia cotidiana. Pero, eso mismo nos ha separado 
de ellas, aislándolas en el tiempo, al grado de que nos resultan muchas veces 
un tanto incomprensibles y fuera de nuestra sensibilidad y pensamiento. 

De ahí que, sin una preparación adecuada y sin un buen conocimiento 
de la historia, mos puedan parecer exóticas, más que anacrónicas, las expre- 
siones plásticas de esas etapas de la evolución de los pueblos. Y sobre todo en 
América, donde carecemos de antecedentes sociológicos, culturales y artísticos 
que nos pudieran servir de parentesco por afinidad con tales tiempos y con 
tales aspectos de las diversas civilizaciones del mundo antiguo y del viejo mundo. 

Por eso, para comprender la historia de la pintura europea y del arte 
del viejo mundo, en general, nos es indispensable hacer un esfuerzo de culturiza- 
ción que, inevitablemente, tiene que ser libresca. Necesitamos adquirir un cau- 
dal de conocimientos que nos es del todo extraño. Pero, una vez que nos acos- 
tumbremos a ver la historia del arte, y de la pintura en particular, como una 
película, podremos descubrir lo que hay de profundamente humano en cada 
una de sus manifestaciones. Llegamos a comprender así que el hombre es el 
mismo a través de los tiempos y que es en este sentido humano que poseen 
vitalidad, validez y actualidad las obras de arte de todos los tiempos. 

Entonces, aquella primera impresión de rechazo y aquel transitorio sen- 
timiento de desdén por lo pretérito, se convierte en una emoción de simpatía 
hacia los antepasados de la cultura, que son también los nuestros, porque la 
unicidad del hombre hace posible que el hombre actual comprenda al hombre 
de todos los tiempos y de todas las latitudes. En materia de arte pictórico, esta 
comprensión del pasado se facilita cuando tenemos oportunidad de ver las obras 
auténticas y de gozar de sus bellezas, como lo haríamos en cualquier museo 
de Europa o de los Estados Unidos, a donde ha emigrado considerable número 
de pinturas clásicas europeas. 


Las Galerías de Arte y la divulgación del Arte 


No falta quien se muestre escéptico y aparente indiferencia ante una 
exposición de obras clásicas de la pintura europea traída a Caracas por una 
Galería de Arte extranjera, escudando esa actitud en tres razonamientos: Pri- 
mero, las obras exhibidas no son auténticas, sino copias o falsificaciones de las 
existentes en museos y pinacotecas privadas; segundo, en caso de ser autén- 
ticas, son obras men0res, poco representativas, de los grandes maestros u Obras 
de sus epígonos; tercero, se trata de una exposición con fines comerciales, por 
lo que no debería exhibirse en el Museo de Bellas Artes, ya que éste no es 
un mercado libre. 

Al primer argumento hay que hacer una concesión y admitir que en el 
mercado mundial de la pintura existen numerosas copias y falsificaciones de 
obras de pintores célebres, como lo demuestra en su reciente libro “Les Pirates 
de la Peinture” (Flammarion, 1955) el Comisario Principal en la Dirección de 
la Seguridad Nacional en París, señor Guy Isnard, a quien declaró en una 
ocasión el señor M. G. Wildenstein, "se me han mostrado cuando menos tres 
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veces más obras de Ingres que las que pudo haber pintado en realidad” (Pág. 
18 Opus. Cit.). Pero abundan también las falsificaciones en el mercado de las 
joyas, aunque éstas trascienden menos al público, y en ambos casos existen 
métodos científicos para detectarlas. Esto mismo hace que tanto las pinturas 
como las joyas auténticas alcancen precios elevados y sean más solicitadas. 

Por otra parte, las Galerías serias que se ocupan de obras de arte de 
gran valor —entre las que se destaca la Galería Wildenstein con casas en 
París, Londres, Nueva York y Buenos Aires— toman todas las precauciones 
posibles para no adquirir obras falsas, ya que son ellas las que han surtido en 
gran parte —fuera de las donaciones privadas— a numerosos museos de varios 
países, principalmente de los Estados Unidos. Basta hojear los dos tomos pu- 
blicados hasta ahora por la Unión Panamericana y preparados por José Gómez 
Sicre con el título de “Guía de las colecciones públicas de arte en los Estados 
Unidos”, así como los catálogos de The National Gallery of Canada y del Mon- 
treal Museum of Fine Arts, para asombrarse de la cantidad de obras de arte 
importantísimas, procedentes de todos los países del mundo, que hoy se en- 
cuentran en esas dos naciones de la América del Norte, la mayor parte de 
ellas adquiridas, por compra o donación, en los últimos sesenta años. 


Las obras de arte y su mercado internacional 


Esto no hubiera sido posible si no existiera un comercio internacional 
de obras de arte, basado en conocimientos de una precisión científica. Este 
comercio ha dado origen: a la atribución exacta de las obras a los artistas que 
las ejecutaron, a la catalogación exhaustiva de ellas y a la valorización de los 
pequeños maestros o maestros menores, así como de las obras llamadas de 
escuela, de carácter anónimo pero que, por sus rasgos distintivos, se sabe que 
fueron ejecutadas en el taller de un artista determinado. De tal manera que 
casi todo el acervo artístico de Europa está perfectamente catalogado, inclu- 
yendo las principales obras que todavía se hallan en poder de particulares. 

Esta gigantesca tarea ha sido realizada por expertos oficiales y privados 
y constan en obras monográficas o de conjunto, así como en catálogos de ex- 
posiciones retrospectivas y de subastas o ventas públicas. De tal manera que, con 
relativamente raras excepciones, hoy por hoy se sabe cuáles son las obras de 
arte auténticas que pueden adquirirse en el mercado mundial. Todavía, de vez 
en cuando, surge la sorpresa de una obra desconocida atribuible a un artista 
célebre. Pero la misma publicidad que reciben estos casos esporádicos hace 
que sean estudiados con el mayor detenimiento y comprobada su autenticidad. 

Por las razones antes expresadas, se comprende que la objeción de au- 
tenticidad a las obras de arte exhibidas por una Galería seria carecen de fun- 
damento. Respecto a que se trata de obras menores de los grandes maestros 
u obras de sus epígonos, es necesario decir que las obras fundamentales del 
arte mundial están todas en los lugares para los cuales fueron ejecutadas o 
en los principales museos. Esto es obvio. Pero es posible adquirir todavía 
—y esto no durará muchos años— algunas obras importantes o menores de 
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algunos grandes maestros y un mayor número de obras representativas de épo- 
cas, tendencias, escuelas o talleres ejecutadas por maestros menores o anónimas. 

Desde luego, lo poquísimo que todavía hay de la Edad Media, casi todo 
es anónimo. Podría haber alguna tabla de Giotto, pues hace unos dos o tres 
años tuvimos oportunidad de ver una expuesta en el Museo de Bellas Artes. 
Pero sabemos que mo hay pinturas ni de Cimabue ni de Duccio di Buoninsegna. 
El Museo posee una bella Madonna de Gentile da Fabriano, quien representó el 
arte áulico al comienzo del siglo XV por la armonía en el color y la excep- 
cional fineza de actitudes en sus figuras, bajo la crepuscular influencia del 
gótico florido. 

Sería interminable enumerar los pintores desde el siglo XV hasta el siglo 
XVIII cuyas obras están fuera del comercio. Baste recordar, sólo como ejem- 
plo, que ya no es posible adquirir cuadros de Leonardo da Vinci, ni de Miguel 
Angel ni de Rafael. El más joven de los grandes museos, la Galería Nacional 
de Washington, abierta al público en 1941, posee cuatro cuadros de este últi- 
mo, gracias a donaciones. Las tres pinturas de Rafael son: la famosa “Pequeña 
Madonna Cowper””, comprada por Lord Cowper en Florencia el año de 1780 y 
que permaneció en posesión de sus sucesores hasta 1913, cuando fue adquirida 
por Joseph E. Widener y donada a la Galería en 1942; “San Jorge y el Dra- 
gón””, una de las tablas mejor conservadas del genio de Urbino, perteneció a 
la Colección Real Inglesa, de donde pasó a la posesión del Earl of Pembroke y 
después perteneció a Carlos | de Inglaterra; cuando este monarca fue decapi- 
tado, la pintura fue enviada a Francia y allí fue adquirida de la Colección 
Crozat por Catalina la Grande para el Museo de L'Hermitage, donde perma- 
neció hasta que fue vendida por el Gobierno Soviético al millonario Andrew 
W. Mellon, junto con la mo menos famosa ““Madona de Alba”, también de 
Rafael, y un grupo de pinturas de primerísima calidad. Estos dos cuadros for- 
maron parte de la donación inicial con la que se formó la Galería. 

La “Madona de Alba” fue pintada por Rafael en 1509 y fue regalada, 
unos veinte años después, a la Iglesia de Monte Oliveto en Nocera de“Pagani, 
cerca de Nápoles, pasando a la posesión de Don Gaspar de Haro y Guzmán, 
quien la llevó a España a fines del siglo XVII y fue adquirida por el Duque de 
Alba, permaneciendo en poder de sus sucesores durante más de doscientos 
años, por lo que recibió el nombre que tiene; fue adquirida, sucesivamente, 
por el Conde Edmond Bourke y el señor W. G. Coesvelt, quien. la vendió al 
Museo de L'Hermitage. 

Por último, el hermoso retrato del banquero florentino Bindo Altoviti 
fue pintado por Rafael, según Vasari, en 1513, y permaneció en el Palacio 
Altoviti hasta 1808, cuando lo compró Luis de Baviera, quien lo obsequió a la 
Alte Pinakothek de Munich, donde permaneció hasta la segunda década de 
este siglo en que ese Museo vendió el retrato al millonario Samuel H. Kress, 
quien lo donó a la Galería en 1939. 

De este modo, las grandes obras pictóricas que han salido de su país 
de origen llevan siempre su pedigree para autenticarlas. De igual modo, los 
cuadros de menor importancia tienen la historia de su procedencia y, además, el 
peritaje de algún experto de renombre. Estas obras menores de los grandes maes- 
tros son, por lo general, retratos, bocetos o dibujos que han permanecido largo 
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tiempo en poder de particulares y que, por un azar cualquiera, se ponen en el 
comercio a través de ventas directas o de subastas. Lo mismo acontece con 
los cuadros de los epígonos o pequeños maestros. Pero el caudal disponible de 
estas obras es cada vez más limitado, ya que son adquiridas constantemente 
por los museos menores y por los coleccionistas. 

Esto se explica si tomamos en cuenta que sólo en los Estados Unidos 
hay 225 museos activos, es decir con fondos limitados y renovables para ad- 
quirir nuevas obras; que el Canadá está enriqueciendo su acervo artístico y 
que hay un gran movimiento museístico en Australia y Nueva Zelandia. Final- 
mente, en Sao Paulo, Brasil, se fundó hace poco el Museo de Árte con un 
grupo muy valioso de pinturas europeas, que fue exhibido con gran éxito en 
París y en Nueva York. 

Nosotros, pues, debemos aceptar con agrado las oportunidades que se 
nos ofrecen de ver colecciones de pintura europea, antigua o moderna. De este 
modo vamos adquiriendo una experiencia artística que sólo nos podrían dar los 
viajes. No debe inquietarnos, como opinan algunos, que sean traídas con fines 
de venta para ser exhibidas en el Museo de Bellas Artes. El transporte de estas 
colecciones es costosísimo y sólo se justifica por sus propósitos mercantiles. 
Pero su valor didáctico supera a éstos. Además, ofrecen la oportunidad de 
que nuestros coleccionistas puedan adquirir algunas de esas obras, enriqueciendo 
así nuestro acervo artístico. Un día, quizás, algunos de esos coleccionistas 
—como en Estados Unidos Mellon, Widener y Kress— donen patrióticamente 
sus colecciones al Museo para dotarlo de obras representativas y selectas, que 
vengan a llenar las enormes lagunas que hay en su conjunto pictórico. 


La Exposición Wildenstein 


La exposición de obras clásicas de la pintura europea de la Galería 
Wildenstein presentó, en cuarenta y cinco cuadros, una especie de antología 
abreviada de la pictórica europea. En cinco cuadros ofreció otras tantas mo- 
dalidades plásticas del siglo XW en Alemania, Cataluña e Italia. 

El catálogo de la exposición se abre con la tabla titulada “Leyenda de 
los Peregrinos de Santiago de Compostela”, ejecutada en el taller del pintor 
alsaciano Martín Schongauer, a quien se considera como el último de los artis- 
tas germanos de la Edad Media, en quien la pintura anterior a Durero alcanza 
su cúspide y cuya obra maestra, “La Virgen María en la Rosaleda”, se halla 
en el Museo de Colmar, procedente de la Iglesia de San Martín en esa ciudad, 
para la que fue pintada en 1473. 

Desgraciadamente, no ha quedado mucho que pueda considerarse como 
ejecutado por su propia mano. Ello no impide que, a través de las obras de 
escuela, podamos reconocer la importancia del pintor Schomgauer, quien domina 
todos los registros y es tan maestro en las pequeñas pinturas de influencia 
miniaturista como en los grandes cuadros representativos destinados a altares, 
tales como la “Sagrada Familia” en la Galería de Viena y el “Nacimiento de 
Cristo” en el Museo de Francfort. El Museo de Colmar posee una serie de 
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tablas de altar que proceden del taller de este pintor, y cuadros de pequeño 
formato, ejecutados tal vez por un discípulo del artista, guardan las Galerías 
de Munich, Berlín y Leipzig. 

La pintura que figuró en esta exposición es parte de un altar absoluta- 
mente gótico con escenas de la vida y milagros de Santiago Apóstol. Otras 
tablas de este mismo retablo se hallan en el Museo de Estrasburgo, en Schil- 
tigheim y en colecciones privadas de Berna y Zurich. El cuadro expuesto narra 
un incidente en una de las numerosas fabliellas tejidas en torno a las peregri- 
naciones a Santiago de Compostela y que fueron explotadas por los imagi- 
neros medioevales. 

A la que se refiere esta pintura cuenta que un peregrino alemán, quien 
con su hijo se encaminaba a Santiago de Compostela en el año 1020, hizo 
un alto en la ciudad de Tulusa para pernoctar en un hostal, donde el dueño 
lo embriagó y le escondió un vaso de plata en su saco de peregrino. Cuando, 
a la mañana siguiente, quiso continuar su viaje, el hostelero lo acusó de ha- 
berle robado un vaso de plata, el cual, en efecto, le fue encontrado en su 
saco. El Juez que juzgó al padre y al hijo los condenó a entregar todos sus 
bienes al hostelero, así como a morir en la horca a uno de ellos. El hijo con- 
venció al padre que lo dejara sacrificarse, y éste continuó su peregrinación. 
Cuando, después de 36 días, regresó de Santiago de Compostela, halló a su 
hijo colgado en el cadalso y comenzó a lamentarse. Pero el hijo lo interrumpió 
diciéndole: “Padre mío, no te aflijas, que no he muerto gracias a la inter- 
cesión milagrosa de Santiago”*. El pueblo todo se congregó y bajó al joven 
de la horca. Entonces el padre se dirigió a la hostería para recriminar al hos- 
telero, quien se hallaba sentado a la mesa en el comedor. Al oír las recrimi- 
naciones, le repuso el hostelero: “Tu hijo está vivo como las aves que se asan 
en la chimenea”. Al pronunciar esas palabras, las aves se desprendieron de 
los asadores y se echaron a volar. El hostelero fue condenado a la horca y a 
los peregrinos se les devolvieron sus bienes, regresando a Alemania. El mo- 
mento en que las aves se desprenden de los asadores es la escena que describe 
el cuadro de la Galería Wildenstein. 


Bernardo Martorell o el Maestro de San Jorge 


El reciente hallazgo de importantes documentos acerca del contrato que 
en 1437 firmara el pintor catalán Bernardo Martorell para pintar un retablo 
Iglesia de San Pedro de Púbol, hoy en el Museo Diocesano de Gerona, 
ha permitido la agrupación segura en torno a su nombre de una serie de cua- 
dros religiosos de primer orden que habían sido atribuidos a un primitivo levan- 
tino, el llamado Maestro de San Jorge, autor de la magnífica tabla con este 
asunto que se conserva en el Art Institute de Chicago, así como de las dos tablas, 
mismo retablo y se conservan en el Museo del Louvre. 
o de San Jorge es Bernardo Martorell, dis- 
quien, desde las dos últimas décadas del 
tuvo su taller en Barcelona y 


para la 


que pertenecieron al 
Ahora ya se sabe que el Maestr 
cípulo y sucesor de Luis Borrasá, 
siglo XIV y en las dos primeras del siglo XV, 
trabajó para toda la región catalana. 


LS 


A Bernardo Martorell se atribuye, por las características de su estilo, 
lo interesante tabla exhibida por la Galería Wildenstein, que representa una 
escena de la vida de San Juan, de exquisita ejecución con relieves dorados 
sobre estuco; que se distingue, además, por la forma sabia de agrupar las figu- 
ras, los escorzos de las figuras yacentes y la complejidad del conjunto, lleno 
de significaciones secretas. 

Uno de los cuadros más bellos y mejor conservados que se exhibieron 
en la exposición de que me ocupo es una Virgen María con el pequeño San 
Juan Bautista adorando al niño Jesús, que pertenece a un grupo de obras atri- 
buídas originalmente al oscuro pintor Pier Francesco di Bartolomeo Fiorentino, 
de quien sólo se sabe que era Presbítero, fue discípulo y sufrió la influencia 
de Benozzo Gozzoli, estuvo activo en Florencia de 1470 a 1500 y trabajó 
sobre todo en la Colegiata de San Gimignano. Bernard Berenson hizo el elenco 
de sus obras y le atribuyó esta Virgen adorante. Posteriormente, cambió de 
parecer, considerando ésta y otras obras como ejecutadas por un maestro des- 
conocido del mismo período, a quien se distingue con el mombre de Pseudo- 
Pier Francesco Fiorentino, especializado en la pintura de Madonnas, cuyo diseño 
recuerda las de Filippo Lippi, pero se diferencia en la convencionalidad del 
paisaje que le sirve de fondo y especialmente en el dibujo miniado de las flores. 
Esta obra de una extraordinaria belleza anticipa la técnica de Vivarini y de 
Crivelli. 

Termina la representación del siglo XV con dos cuadros italianos ca- 
racterísticos de la época: “Bautismo de Cristo” de la Escuela de Antonio Po- 
llaiuolo y “Piedad'” de Girolamo da Treviso. El primero es típico de las obras 
de este artista florentino, que se preocupó por la representación plástica de la 
fuerza física y del movimiento, así como por la descripción del paisaje, coin- 
cidiendo en esto último con Baldovinetti y Werrochio. El segundo es distintivo 
de la escuela veneciana, principalmente de la de los Bellini. 

Un italiano, un español y un flamenco cimeros resumen en esta expo- 
sición antológica las inquietudes de los siglos XVl y XVII: Jacobo Robusti Tin- 
toretto con el retrato de un procurador, que pertenece a la época en que su 
paleta era más sobria, con una gama de tonos muy restringidos, como cuando 
decoró el Palacio de los Dux de Venecia. Para este retrato, un poco de ocre 
amarillo, de ocre rojo, de blanco y de negro le han bastado para lograr una 
obra maestra sólida, austera e inmarcesible. En cambio, Francisco de Zurba- 
rán, a quien se llama el Caravaggio de España, está representado con una 
pintura genuinamente representativa de su estilo y de su técnica, la “'Estig- 
matización de San Francisco de Asís”. La luz diagonal que cae de la derecha 
ilumina al santo y exagera el relieve de los pliegues de su hábito. Para sim- 
bolizar mejor la aparición del Divino Crucificado, el pintor sevillano le ha puesto 
alas en los brazos y le ha dado alas también al madero vertical de la cruz. 


De las manos y pies de Jesús descienden líneas rojas que marcan los estigmas * 


en el Poverello. Esta pintura ha sido reproducida en colores en la “Enciclo- 


pedia of Painting”, editada por Bernard S. Myers y publicada en Nueva York 
a fines del año pasado. 


Sir Anthony van Dyck, discípulo dilecto de Rubens, fue el pintor de las 
elegancias y vivió, sobre todo en Italia e Inglaterra, en un círculo de príncipes 
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y de damas de alcurnia. Sus retratos aristocráticos, en una época en que el 
gran mundo sabía apreciar las bellezas del oficio y del color, muestran siempre 
un reflejo de su fineza natural y son también documentos psicológicos e his- 
tóricos de un alto valor, al mismo tiempo que un regalo para los ojos. Su cua- 
dro de la “Sagrada Familia” recuerda un tanto la técnica de su maestro con 
algo de la escuela veneciana en la composición de las figuras. Si juzgamos 
por el “Esbozo de Retrato'” que, posiblemente, sea un autorretrato, van Dyck 
hacía sus esquicios en grisalla, al igual que Rubens. 


El Siglo XVII! 


La pintura francesa del siglo XVIII fue la representada más ampliamente 
en la exposición de Wildenstein con cuadros de maestros que expresan el arte 
cortesano cuando llegó a ser un arte parisién y, más que parisién, versallesco. 
La institución de los Salones los puso en contacto con un gran público, mucho 
más amplio que el de los mecenas y coleccionistas. La sociedad aristocrática y 
burguesa parisiense asistió con entusiasmo a estas exposiciones y premió con 
su aplauso a sus pintores favoritos: Watteau, Boucher, Greuze, Drouais, Fra- 
gonard y los maestros menores, Pater, Lancret, Nattier, Deshayes, Robert y 
Mosnier. Y los pintores aceptaron gustosos este papel y abandonaron su téc- 
nica de taller y la severidad académica para adquirir la ligereza amable de la 
conversación. Cuando se contempla un grupo de cuadros y retratos de esta 
época, se olvida con frecuencia a los pintores para pensar en sus modelos. 
Unos y otros se enlazan, ya que el mismo deseo de agradar es la gran ley 
mundana de aquel siglo. 

La ascensión al trono de Luis XV fue precidida por los pocos años de 
la Regencia. París se transformó de súbito reaccionando contra la atmósfera 
de angustia que oprimía a la corte en los tres últimos lustros del Rey Sol. 
La sociedad quiso recobrar la naturalidad y la alegría. Todo fueron bailes, 
fiestas y partidas de placer. Pero no hubiera sido un corto plazo entre dos 
épocas si esos años no estuvieran iluminados por la breve aparición de Antoine 
Watteau, el mejor intérprete de su elegancia y bcato, de su vida fácil y li- 
cenciosa. 

“El Columpio” de Jean Baptiste Joseph Pater nos muestra una típica 
la manera de describir el asunto des- 
ón y en el diseño 
según los herma- 


fiesta galante de Watteau, no sólo en 
preocupado y frívolo, sino en el colorido cálido de la composici 
de las figuras, tomadas de los apuntes de Watteau, ya que, 
fue Pater quien terminó los cuadros que dejó inconclusos el 
con Nicolás Lancret, quiso centinuar ese arte 
a la poesía del color y al espíritu del 


nos Goncourt, 
maestro de Vincennes y quien, 
que confía las seducciones del amor 
dibujo. 
Todo el siglo XVIII no olvidó nunca la lección de Watteau. osos 
—que se antoja el cartón para un g09- 
belino— en donde la Arcadia de los griegos se convierte en una pastoral ver- 
sallesca, y la “Muchacha Tímida”” de Jean-Baptiste Greuze, junto con las obras 
de los demás pintores de la época vinieron, sucesivamente, a unirse a los pe- 


regrinos que Watteau describió en el “Embarque a Citerea”. 


venes Pastores” de Francois Boucher 


SÓ 


En los salones de aquella época, mumerosos retratos permitían a los 
visitantes saludar con frecuencia a las personalidades más destacadas de la 
sociedad parisiense. El retrato de Mademoiselle Fremicourt, ejecutado por Jean- 
Marc Nattier; el de Mademoiselle de la Forge, pintada por Francois Hubert 
Drouais; la dama retratada por Jean Laurent Mosnier y la encantadora actriz 
Mademoiselle Colombe, inmortalizada por Jean Honoré Fragonard, conservan 
para la Historia el tipo de belleza que estuvo de moda en el reinado de Luis 
XV. Los retratistas dejaron vivas en sus telas a estas mujeres seductoras tal 
y como aparecian a sus contemporáneos, con la mirada viva y la boca móvil 
en la animación de la charla espiritual de sus saraos. 


El Siglo XIX 


Pero todo tiene su fin. Y la Revolución Francesa lo puso al esplendor 
de esta época por la ineptitud de Luis XVI y el desenfreno de María AÁnto- 
nieta. Un eco pervive, sin embargo, en la “Ninfa” de Louise Elizabeth Vigée- 
Le Brun, ya que sólo la guillotina pudo cortar de raíz el fausto de los Luises. 
Pero fue seguido de inmediato por la era napoleónica. El “Bonaparte en Ar- 
cole'”, esquicio de Jacques-Lous David, sugiere toda la grandiosidad epopéyica 
del Directorio y del Imperio. El retrato terminado está en el Museo de Versalles. 

Mucho podría decirse todavía de los pintores que en la Exposición 
Windenstein representan las diferentes escuelas y tendencias del siglo XIX: 
Ingres, Corot, Couture, Courbet, Jomgkind, Boudin, Pissarro, Monet, Renoir, 
Fantin-Latour, Guillaumin, Luce, Gauguin, van Gogh y Vuillard. Pero sería 
extenderme demasiado en esta reseña, escrita a trechos entre las angustias del 
periodismo diario, y me falta tiempo para hacerlo. Además, estos pintores 
están más cerca de nosotros y las innumerables monografías populares publi- 
cadas scbre muchos de ellos los han hecho accesibles a todos, por lo que su 
comprensión es fácil. Perdone el lector, pues, si no cumplo a cabalidad 
mi tarea. 


Rafael Lozano 


py 
pee 0 
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CUADO NAN TEN ESTE [NUMERO: 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Maturin el 28 de no- 
viembre de 1897.— Estudió humanidades 
en el Colegio Federal de esa ciudad 
hasta 1912. En 1913 ingresó por con- 
curso a la Escuela Normal de Caracas, 
y en marzo de 1914 logró también por 
concurso una beca para estudiar en la 
Escuela Federal “José Abelardo Núñez” 
de Santiago de Chile. En 1915 se gra- 
duó de Profesor Normalista, y en 1416, 
luego de graduarse de bachiller en Hu- 
manidades, inició estudios en el Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título 
de Profesor de Castellano. La memoria 
para optar a dicho título fué publicada 
en los Anales de la Universidad de 
Chile, previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre “Tabaré” de Zorrilla 
de San Martín.— En 1921 se trasladó 
a Concepción, Chile, como Profesor del 
Liceo de esa ciudad, cargo que desem- 
peñó 19 años, y en 1922 pasó a servir 
conjuntamente en la Universidad de la 
localidad en referencia, donde actuó 
primero como Pro-Secretario General y 
Profesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación, Pro- 
fesor de Literatura, Filosofía y Estética 
Literaria y Miembro del Cuerpo Direc- 
tivo de la revista “Atenea”. Entre 1940 
y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía— En 1947 se trasladó de 
Concepción a Santiago, donde ha sido, 
por largos años, Profesor de la Escuela 
Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. — Paralela a su meri- 
toria actividad profesional ha realizado 
una valiosa labor en el campo de las 
letras. — Ha publicado las siguientes 
obras: La Luna de Otoño, Santiago, 
1919; La Voz Intima, Santiago, 1919; El 
Corazón Abierto, Santiago, 1922; Can- 
ciones de Todos los Tiempos, Santia- 
go, 1943; Moradas Imprevistas, Santia- 
go, 1945; El Poema de la Tarde, San- 
tiago, 1952; Poema Fillal, Caracas, 1953. 
En estos mismos días entrará en circu- 
lación su nuevo libro Fastos del Espí- 
rítu, perteneciente a la colección de la 


“Biblioteca Popular Venezolana” de la 
Direccion de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela.— Félix Armando Núñez obtuvo 
en 1952 el Premio Nacional de Litera- 
tura y con tal motivo vino a Venezuela, 
especialmente invitado por el Gobierno 
de la Republica.— También ese mismo 
año de 1952 el Gobierno de Chile lo 
condecoró con la “Orden del Mérito 
Bernardo O'Higgins”. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: Vene- 
zolano por naturalización. Nació en Pam- 
plona, España, en el año de 1901. Ha sigo 
Profesor Ordinario, por oposición n0 1, 
de la Cátedra de Introducción a la Filo- 
sofía, en la Universidad de Santiago de 
Compostela, España. Durante los años 
1932-1939 fué Profesor de Filosofía de las 
Ciencias y de Lógica matemática en la 
Universidad de Barcelona. Ha sido Pro- 
fesor de Filosofía en las Universidades 
de Quito, Ecuador, durante los años 1939- 
1942; en la Universidad de México, du- 
rante los años 1942-1947; y en la “Uni- 
versidad Central de Venezuela” y en el 
Instituto Pedagógico Nacional, desde 
1947. — Entre sus obras más importantes 
se cuentan las siguientes: Introducción 
a la lógica matemática (Barcelona, 1942); 
Introducción a la Lógica Moderna (Bar- 
celona, 1935); Introducción al filosofar 
(Universidad de Tucumán, Argentina, 
1939); Tipos históricos del filosofar físico 
(Tucumán, 1942); Filosofía de las Cien- 
(México, 1942); Invitación a filoso- 


cias 
far (México, 1940-1942); Presocráticos 
(México, 1942); Obras de Platón (texto 


griego traducido por el autor, con una 
introducción y notas críticas. Publicado 
por la Universidad de México, 1942- 
1945); Poética de Aristóteles (ibid. Uni- 
versidad de México, 1944); Obras de Je- 
nofonte (ibid. Universidad de México, 
1945); Elementos de Geometría de Eucli- 
des (ibid. Universidad de México, 1944); 
El Poema de Parménides (ibid. Universi- 
dad de México, 1942); Filosofía en Metá- 
foras y Parábolas (México, 1945); Nueve 


filósofos contemporáneos y Sus temas 
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(Edición del Ministerio de Educación 
Nacional de Venezuela, Caracas, 1947); 
Siete modelos de filosofar (Universi- 
dad Central de Venezuela, 1950) Enéadas 
de Plotino (Edit. Losada, Buenos Aires, 
1946); Antología del pensamiento filosó- 
fico venezolano, de los siglos XVII y 
XVIII (Edición del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de Venezuela, Caracas, 
1953). Disputaciones Metafísicas de Al- 
fonso Briceño (Edición de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la Uni- 
versidad Central de Venezuela), Cara- 
cas, 1955. Antología del Pensamiento 
Filosófico en Colombia de 1647 a 1761). 
Edición de la “Biblioteca de la Presi- 
dencia de la República”, Bogotá, 1955. 
Las ideas de ser y estar; de posibilidad 
y realidad en la idea de hombre según 
la filosofía actual.— Barcelona, España, 
1955. — Ha sido honrado con el título 
de Doctor Honoris Causa por la Univer- 
sidad Nacional de San Marcos, Lima, 
Perú; y es Miembro de las Sociedades 
de Matemáticas de España y de Méxi- 
co; de la “Société pour l1'Histoire des 
sciences”, de París; de la “Société eu- 
ropéene de Culture”; de la “Society 
for Human Rights”; de la Sociedad de 
Epistemología”, de Argentina; del “Ins- 
tituto Panamericano de Cultura”; y de 


la “Société des amis de Bergson”, de 
París. 


ELEAZAR HUERTA VALCARCEL: Es- 
pañol. — Nacido en Albacete. — Hizo 
sus estudios en el Liceo de aquella ciu- 
dad, y en la Universidad de Madrid 
(Filosofía y Letras, Derecho).— En Es- 
paña, fué profesor de Literatura, asi- 
mismo de Historia de España (Albacete, 
Barcelona). Colaboró en distintas revis- 
tas literarias (“Agora”, “Frente Litera- 
rio”, “Revista de las Españas”). Miembro 
del Consejo del Teatro Lírico Nacional. 
En Chile, donde reside desde hace años, 
es profesor de Estilística y de Estética 
Literaria en el Instituto Pedagógico 
(Universidad de Chile). Ejerce funcio- 
nes de crítico literario en “Las Ultimas 
Noticias”, de Santiago. Publicista, en 
diversas revistas del país.— Tiene varios 
libros de poesía y ensayo literario. El 
titulado Poética del Mio Cid fué premia- 
do por la Universidad de Chile. 
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MARIA ROSA ALONSO: Española. — 
Cursó la licenciatura de Filología Ro- 
mánica en la Universidad Central de 
Madrid, donde se graduó (1941). En la 
misma Universidad presentó su tesis y 
obtuvo el doctorado en 1948.— En 1942 
entró en el profesorado de la Universi- 
dad de La Laguna, Canarias, de donde 
es natural, y, por concurso-oposición, 
obtuvo el cargo de profesora de Lite- 
ratura en 1947, que desempeñó hasta 
1954, en que lo renunció al establecerse 
en Caracas, donde actualmente reside. 
Desde su juventud se ha dedicado a los 
estudios literarios y su ensayo sobre el 
poeta Gustavo Adolfo Bécquer ha sido 
tenido en cuenta por el Diccionario de 
Literatura, editado en Madrid por la 
editorial “Revista de Occidente”, que ha 
aceptado su clasificación de las leyendas 
becquerianas. — Especialista de temas 
canarios, la doctora Alonso ha publica- 
do numerosos trabajos y varios libros 
sobre las letras de aquella región. Fue 
autora del proyecto del Instituto de 
Estudios Canarios, entidad cultural que 
fundó con otros universitarios y que en 
la actualidad está incorporada al Con- 
sejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas de Madrid; también es miembro 
correspondiente del Museo Canario de 
Las Palmas, igualmente incorporado al 
mencionado Consejo. El Museo Canario 
le ha premiado diversos trabajos, que 
permanecen inéditos, así como el Ayun- 
tamiento de aquella ciudad. Su estudio 
literario Victorina Bridoux, 1940, y Un 
rincón tinerfeño, premiado por la Real 
Sociedad Económica de Tenerife en 1943, 
están entre sus primeros libros.— En 
el hermoso volumen de Ceferino de Pa- 
lencia, España vista peor los españoles, 
publicado en México, se incluyen trozos 
del ensayo de María Rosa Alonso titu- 
lado San Borondón, signo de Tenerife, 
que recogen sus visiones del paisaje 
isleño. Suyo es el extenso volumen El 
Poema de Viana, un poeta tinerfeño del 
siglo XVII, que ha publicado en Madrid 
el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas en 1952. En 1953 apareció 
su libro de ensayos Pulso del tiempo. 
Su último libro sobre Manuel Verdugo 
y su obra poética, 1955, fué premiado 
por el Ateneo de La Laguna. 
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RAMON DIAZ SANCHEZ: Venezolano. 
Es una de las más altas y representa- 
tivas figuras de nuestras Letras. Su 
obra de extraordinaria calidad en el 
campo de la novela, del cuento, del 
ensayo y de la biografía le ha conquis- 
tado merecido renombre no sólo en 
Venezuela sino en América y Europa. 
También ha realizado una fecunda la- 
bor en el periodismo, actividad en la 
que se inició desde los 18 años. Nacido 
en Puerto Cabello el 14 de agosto de 
1903, vivió en su ciudad natal hasta 
1924. En este año se trasladó a Ma- 
racaibo, donde hizo una intensa vida 
intelectual al lado de distinguidos es- 
critores de su generación, a quienes 
acompañó en la fundación del Grupo 
Seremos, de prestigiosa memoria. Me- 
tidos de lleno en las luchas políticas 
que suscitara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos fue- 
ron enviados al Castillo de San Carlos, 
donde pasaron dos años -—1928-1930—. 
Al recobrar la libertad, Díaz Sánchez 
trasladóse a la región petrolera de Ca- 
bimas. De este contacto con el ambiente 
del oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen promovi- 
do por el Ateneo de Caracas y la cual 
ha sido traducida al ruso, al italiano, 
al checo, al francés y, parcialmente, al 
inglés. — Residenciado en Caracas desde 
1936, ha tenido aquí una sobresaliente 
actuación tanto en el medio literario 
como en la Administración pública. Ha 
sido: Director de Gabinete en el Minis- 
terio de Educación; Director de la Ofi- 
cina Nacional de Prensa; Director de 
la Oficina Nacional de Información y 
Publicaciones. En 1944-45 ocupó un 
asiento en la Cámara de Diputados co- 
mo representante por su Estado nativo. 
En 1948 viajó por España, Francia e 
Italia en función de Consejero Cultu- 
ral ad-honorem de nuestras Embajadas 
en aquellos países.— A su regreso, fué 
nombrado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, car- 
go que desempeñó hasta el 15 de di- 
ciembre de 1952.— Entre las distinciones 
literarias que ha obtenido, figuran: Pri- 
mer Premio en el Concurso de Cuentos 
del diario “El Nacional”, 1946. Premio 
de Novela “Arístides Rojas”, 1948; y 
“Premio Nacional de Literatura” corres- 
pondiente al bienio 1950-1951.— Ha pu- 
blicado, además de Mene que lleva tres 


ediciones en castellano (1936, 
1950) las siguientes obras: 
Transición, 1937, 


1944 y 
Cam, 1932; 
Ambito y Acento, 
1940; Historia de una Historia, 1941, 
Caminos del Amanecer, 1942; Dos Ros- 
tros de Venezuela, 1948; Cumboto, 1950; 
La Virgen no Tiene Cara y Otros Cuen- 
tos, 1951; y Guzmán, Elipse de una Am- 
bición de Poder (1% edición 1950; 22 
edición 1952), obra monumental esta 
última que le ha consagrado como uno 
de los más impresionantes escritores con- 
temporáneos.— El año pasado aparecie- 
ron en Europa sendas traducciones en 
francés e italiano de su famosa novela 
Cumboto.— Su más reciente obra pu- 
blicada es Cecilio Acosta, (biografía 
para escolares), publicación de la Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, Caracas, 
1953.— Tiene en prensa su novela Ca- 
sandra y está escribiendo otras dos, 
intituladas La Piedra Azul y La Sirena 
Emboscada.— También anuncia la pu- 
blicación de dos ensayos biográficos 
sobre Teresa de la Parra y Joaquín 
Crespo, respectivamente. Ramón Díaz 
Sánchez, anterior Presidente de la 
Asociación de Escritores “Venezolanos, 
es: Individuo de Número de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua, de la 
Academia Nacional de la Historia y 
miembro de numerosas sociedades in- 
telectuales de Venezuela y de América. 


AUGUSTO MIJARES: Venezolano. — 
Nació en Villa de Cura (Estado Aragua, 
Venezuela) el 12 de noviembre de 1900. 
Se graduó de Profesor en el Instituto 
Pedagógico de Caracas y es Doctor Ho- 
noris Causa de la Ilustre Universidad 
Central de Venezuela. — Su actividad 
fundamental ha sido la enseñanza, como 
Profesor de Educación Secundaria, Pro- 
fesor en el Instituto Pedagógico de Ca- 
racas y Profesor de la Universidad 
Central de Venezuela, donde fue de los 
fundadores de la Facultad de Filosofía 
y Letras.— En el Ministerio de Educa- 
ción ha sido sucesivamente: Director de 
Educación Secundaria. Superior y Espe- 
cial, Encargado del Despacho y Ministro. 
Desde 1936 ha intervenido en casi todas 
las Leyes y Reglamentos relativos a 
Educación y le correspondió, en 1949, 
elaborar y presentar como Ministro el 
Estatuto Provisional de Educación, vi- 
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gente hasta 1955. — Trabajó también 
durante varios años en el Archivo Na- 
cional de Venezuela y en dos ocasiones 
ha sido Director de ese Instituto. — En 
la diplomacia ha ocupado los siguientes 
cargos: Consejero y Encargado de Ne- 
gocios en México; Encargado de Nego- 
cios en Costa Rica, y Embajador en 
España después de haber sido Ministro 
de Educación. — Ha publicado: Hombres 
e Ideas en América (Escuela Técnica 
Industrial de Caracas, 1940); Educación 
(México, 1943); La Interpretación Pesi- 
mista de la Sociología Hispanoamericana 
(Primera edición: Cooperativa de Artes 
Gráficas, Caracas, 1938; Segunda edición, 
considerablemente aumentada: Afrodisio 
Aguado, S. A. Madrid, 1952). La Luz y 
El Espejo. (“Biblioteca Popular Venezo- 
lana”, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, Ministerio de Educación, Caracas, 
1955). Además, numerosos ensayos y es- 
tudios, entre los cuales: un voluminoso 
trabajo sobre Juan Germán Roscio y 
otro sobre José Rafael Revenga. — Es 
Miempro de la Academia Nacional de la 
Historia de Venezuela y de varias socie- 
dades e institutos de Sociología. Está 
condecorado con la Medalla de Honor 
de Instrucción Pública y el Gran Cordón 
de la Orden del Libertador, de Vene- 
zuela; con la Orden El Sol del Perú; y 
es Comendador de la Legión de Honor, 
de Francia. — Actualmente es Director 
de la Escuela de Educación en la Uni- 
versidad Central de Venezuela y Profe- 
sor en la misma. — Prepara una bio- 
grafía del Precursor Miranda y tiene 
listo para la imprenta: “Lo Afirmativo 
Venezolano”, ensayos. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.-- Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un día de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, hasta los 
cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
ñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. — Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
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cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las catedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 
aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber desempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
en la Universidad ue Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
noles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Bello, el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 
cia, Caracas, 1949; Doce estudios sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 
sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 
mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 


cátedras de Historia Crítica y  So- 
ciologia en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen e 
habia sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa Maria” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el “Diario” 
de Carora y fué Director de “El Impul- 
so” de la Capital larense.— En Caracas 
inicio, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Biografía de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A. E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministerio de 
Educación en 1949.— Otros ensayos suyos 
aparecen recogidos en el volumen La 
Palabra Acero.— Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 
por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, cun motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
lizó estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
Actualmente reside en Alemania donde 
continúa un curso universitario de 
especialización profesional. — Está en 
circulación el tomo 1 de su importantí- 
sima obra sobre “Los Orígenes Históri- 
cos de Venezuela”.— Tomo 1 “Introduc- 
ción al siglo XVI”. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Gon- 
7zalo Fernández de Oviedo. Talleres de 
Artes Gráficas, Madrid, 1954.— En 1955 
apareció su Libro de la Fe, Biblioteca 
del Pensamiento Actual. Ediciones Rialp, 
S. A. Madrid. 


ARTURO CROCE: Venezolano.— Na- 
ció en La Grita, Edo. Táchira, el 29 
de abril de 1907. Estudió en la Escuela 
“Padre Maya” hasta el sexto grado de 
primaria. Interrumpió sus estudios por 
causas económicas, pues no había en- 
tonces en La Grita institutos para Se- 
cundaria, y durante algún tiempo de- 
dicóse a colaborar con su padre en las 
faenas agrícolas. A los diez y seis años 


publicó en un periódico de San Cris- 
tóbal su primera colaboración literaria: 
un poema, con presentación del escritor 
merideño Pedro Romero Garrido. En 
1927 trasladóse a Caracas, donde comen- 
zÓó a cursar instrucción secundaria, con 
beca del Estado, estudios que interrum- 
pió de nuevo en 1928, poco después del 
movimiento estudiantil de aquella época. 
Desde entonces, y como elemento de la 
generación llamada de “Elite” o “del 
28”, se dedicó a sus labores literarias 
y periodísticas. Colaboró en diarios y 
revistas de Caracas, después de obtener 
un premio internacional, en 1927, en 
la República Argentina, por un poema. 
En 1931 se trasladó a Mérida, donde 
ejerció labores pedagógicas y periodís- 
ticas y fundó el “Grupo Guanahaní”, 
en compañía de Antonio Quintero Gar- 
cía, Rubén Corredor, Rafael Pizani, An- 
tonio Spinetti Dini, José Antonio Cár- 
denas y otros. Pasó luego al Táchira 
y a Maracaibo, en jira cultural, para 
regresar a Caracas. En 1934 vuelve al 
Táchira. En San Cristóbal asume la 
dirección del interdiario “Gaceta de 
Occidente”, en colaboración con Rafael 
Oliveira. Luego dirige “Acción Na- 
cional” y, retirado de la dirección, 
regresa a Caracas y, posteriormente 
viaja a los Estados Unidos, donde 
hace un curso especial de Econo- 
mía Agrícola. Permanece en el Norte 
desde 1937 a 1940. Allí escribe parte 
de su obra literaria, de la cual luego 
publica en Caracas Norte Brumoso, poe- 
mas, en 1946, Editorial “Elite”. Antes 
la A.E.V. recogió algunos de sus cuen- 
tos del 30, con el título de Chimó y 
otros Cuentos, 1942, Editorial “Elite”, 
con prólogo de Oscar Rojas Jiménez. 
Posteriormente ha publicado Bolívar, el 
Hombre, poema, 1952, Ed. “Venegraf”, 
así como algunos cuentos en Ediciones 
“Mi Novela”, entre ellos Un Negro a 
la Luz de la Luna, Segundo Premio del 
Concurso de Cuentos de “El Nacional”, 
1947. Además de este premio ha reci- 
bido varias menciones honoríficas en 
este mismo concurso anual de cuentos, 
y también en el semanario “Fantoches”, 
donde obtuvo una primera mención en 
1943, con su cuento “Taladro”. Desde 
1941, a su regreso de Estados Unidos, 
ha desempeñado cargos relacionados con 


sus estudios, en el Ministerio de Agri- 
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cultura y Cría y en el Instituto Agrario 
Nacional. Es miembro de la Asociación 
de Escritores Venezolanos y de la Aso- 
ciación Venezolana de Periodistas. Tiene 
listos para publicar una novela, una 
biografía, dos libros de cuentos, dos de 
poemas, una recopilación de comenta- 
rios literarios y un trabajo sobre cues- 
tiones agrarias. 


JUSTO PASTOR BENITEZ: Paraguayo. 
Nació en Asunción del Paraguay el 28 
de mayo de 1895. Se graduó de Doctor 
en Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad Nacional con una tesis so- 
bre “La Constitución de 1870”. Fué 
profesor del Colegio Nacional y Cate- 
drático de la Facultad de Derecho y 
de la Escuela Superior de Guerra. — 
Cargos: Diputado; Ministro de diversas 
carteras en los gobiernos del Dr. José 
P. Guggiari; Eusebio Ayala, General 
José Félix Estigarribia y Félix Paiva. 
Fué Presidente del Banco de la Repú- 
blica, en dos períodos. — Redactor de 
“El Diario”. — Encargado de Negocios 
en Italia; Ministro Plenipotenciario en 
el Brasil y Bolivia. Presidente de la 
Delegación Paraguaya a la VII Confe- 
rencia Panamericana de Montevideo de 
1933 y la VIII de Lima (1938). — Obras: 
“La Causa Nacional”, (1919). “Jornadas 
Democráticas”, (1932). “Bajo el Signo 
de Marte”, (1933). “La Ruta”, (1938). 
“La Vida Solitaria del Doctor Francia”, 
(1937). “Estigarribia, el Soldado del 
Chaco”, (1943). “El Solar Guaraní”, 
(1947). “Carlos Antonio López”, (1949). 
“Temas de la Cuenca del Plata”, (1950). 
“El Mirador de un Exilado” (1950). 
“Martí”, (1953). “Formación Social del 
Paraguay”, (1955). “Páginas Libres”, 
(1955). “Bajo el Alero Asunceño”, (1955). 
“La Revolución de los Comuneros”, 
(1938), y varios opúsculos sobre temas 
históricos y sociales. — Es Miembro 
Correspondiente de la Academia Espa- 
ñola de la Lengua y de las Academias 
de Historia de Venezuela, Argentina, 
Uruguay, Bolivia, España, Guatemala y 
del Ateneo de Cuba. Miembro de la 
Sociedad Bolivariana del Brasil. 


ANTONIO DE UNDURRAGA: Chileno. 
Nació en Santiago el 3 de agosto de 
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1911. Residió en Valparaíso hasta 1940. 
Realizó sus estudios en los liceos de 
Valparaíso y en la Universidad de Chile, 
hasta graduarse de Abogado en 1942. Ha 
desempeñado diversos cargos fiscales y 
en la abogacía. Es autor de “La Siesta 
de los Peces”, Poesía; “Morada de Espa- 
ña Ultramar”, Himnos a la República 
Española; “La Orbita Poética de Jorge 
Carrera Andrade” (ensayo); “Lubiez-Mis- 
losz y su Lucha con la Eternidad” (En- 
sayo); “Antología Poética de Antonio 
de Undurraga”, precedida de una carta 
de Juana de Ibarbourou al poeta; ““Trans- 
figuración de los Párpados de Sagitario”, 
(Poesía); “Olavarría y la Juventud Chi- 
lena de Izquierda”, ensayo antifacista; 
“El Arte Poético de Pablo de Rokha”, 
y “Manifiesto del Caballo de Fuego y 
Poesías”, “Recabarren”, y el libro de 
poemas “Red en el Gnesis”. Ha cola- 
borado en revistas y periódicos chilenos. 


PASCUAL PLA Y BELTRAN: Español. 
Nace en Ibi, Alicante, el 10 de noviem- 
bre de 1908.— Su infancia transcurre en 
el campo. A los once años se traslada 
a Alcoy —donde trabaja en sus hilan- 
derías— y de alí a Valencia. En esta 
ciudad alterna sus estudios con la poe- 
sía y la literatura. Su primer libro, 
Huso de Eternidad, aparece en 1929. 
Funda y dirige la revista Murta, en la 
que colaboran Cernuda, Aleixandre, Gar- 
fias... También funda y dirige, con el 
pintor español José Renau y el escritor 
peruano Armando Bazán, Nueva Cultu- 
ra, con colaboraciones de Alberti, José 
Bergamín, Marinello, Guillén y lo más 
destacado del arte y de la intelectuali- 
dad hispanoamericana. Tiene publica- 
dos veinte libros. Sus poemas y narra- 
ciones se han traducido a varios idiomas. 
Actualmente reside en Caracas.— Entre 
sus obras principales figuran las siguien- 
tes: La Cruz de los Crisantemos, Im- 
prenta de El Noticiero Regional, Alcoy, 
1929; Huso de Eternidad, Imprenta No- 
ticiero Regional, Alcoy, 1930; Narja, 
Tipografía Quilis, Valencia, 1932; Epo- 
peyas de Sangre, Tipografía Quilis, 
Valencia, 1933; Seisdedos (Tragedia cam- 
pesina), Impresos Cosmos, Valencia, 
1934; Hogueras en el Sur, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1935; Voz de la Tierra, 
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Impresos Cosmos, Valencia 1935; Poema 
del amor y de la angustia, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1935; Antología, Im- 
presos Cosmos, Valencia, 1936; Madre 
Española, Tipografía Moderna, Valencia, 
1936; Canción arrebatada, Alicante, 1938; 
Canciones y romances, Tipografía Mo- 
derna, Valencia, 1938; Uno, Tipografía 
Moderna, Valencia, 1938; Vencedores de 
la Muerte, Imprenta de Ahora, Madrid, 
1939; La Muerte o el Recuerdo, Im- 
prenta Mirador, Barcelona, 1939; Poesía, 
Impresos Cosmos, Valencia, 1948 y Cuan- 
do mi tío me enseñaba a volar, Impresos 
Cosmos, Valencia, 1949. 


MANUEL F. RUGELES: Venezolano.— 
Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, 
el 30 de agosto de 1904.— En aquella 
ciudad cursó estudios humanísticos.— En 
Caracas, así como en Bogotá y otras 
ciudades del Continente ha realizado 
importante labor al servicio de la cul- 
tura venezolana.— También ha actuado, 
por largos años, en el Servicio Exte- 
rior de la República. — Entre los 
cargos que ha desempeñado figuran: 
Director de Gabinete del Ministerio 
de Agricultura y Cría; Director de 
Gabinete del Ministerio de Hacienda; 
Director de la Oficina Nacional de 
Prensa; Secretario de la Delegación de 
Venezuela ante la Organización de Es- 
tados Americanos; Consejero Cultural de 
la Embajada de Venezuela en la Ar- 
gentina— A partir del 16 de diciembre 
de 1952 ocupa el cargo de Director de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación.— De su numerosa pro- 
ducción lírica, se mencionan las siguien- 
tes obras en verso: Cántaro (1937); Ora- 
ción para Clamar por los Oprimidos 
(1939): La Errante Melodía (1942); Aldea 
en la Niebla (1944); Puerta del Cielo 
(1944-1945); Luz de tu Presencia (1947); 
Canto a Iberoamérica (1947); Memorias 
de la Tierra (1946-1948); Coplas (1947); 
¡Canta Pirulero! (1950); Antología Poé- 
tica, publicada por la Editorial Losada 
en su Colección “Poetas de España y 
América”, Buenos Alres, 1952; “Evoca- 
ción Geográfica de la Isla de Marga- 
rita” (plaquette), en Ediciones de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
Caracas, 1953. — Cantos de Sur y Norte, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 1954.— 


Manuel F. Rugeles pertenece a numero- 
sas instituciones culturales nacionales y 
extranjeras y ha obtenido diversos Pre- 
mios; entre ellos, Premio Municipal de 
Poesía, 1944; Primer Premio en los Jue- 
gos Florales Iberoamericanos de México, 
1947; Premio Nacional de Poesía, 1954. 
Ha sido condecorado con la Orden del 
Libertador y la de Francisco de Mi- 
randa. — Posee también la Orden del 
Mérito de la República Argentina. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano.— Nació en Barinas el 22 de junio 
de 1916. Desde la aparición de su pri- 
mer libro, Remolino, Caracas, 1938, la 
crítica lo saludo con elogios unánimes. 
Posteriormente ha publicado cuatro nue- 
vos poemari0s: Desasosiego de los Ho- 
rizontes, Caracas, 1942; Brisa del Canto, 
Caracas, 1951; y Aire de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952; Conjuros a la Muerte, 
Caracas, 1954.— Insaustí, durante su per- 
manencia en la capital de su Estado 
nativo, realizó fecunda labor de cul- 
tura, como Director del entonces Cole- 
gio de Barinas, hoy Liceo “Florencio 
O'Leary” donde profesó las Cátedras de 
Castellano y Literatura. Fué también 
organizador del Salón de Lectura de 
aquella misma ciudad. Actualmente re- 
side en Caracas. Aquí ha colaborado 
en “El Universal”, “El Nacional”, y 
en la “Revista Nacional de Cultura”.— 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 


PALMENES YARZA: Venezolana. — 
Nació en Nirgua, Estado Yaracuy, en 
1916.— Muy joven se trasladó a Cara- 
cas, donde se graduó de Maestra Nor- 
malista. Posteriormnte ingresó al Insti- 
tuto Pedagógico Nacional y obtuvo en 
1946 el título de Profesora de Educación 
Secundaria y Normal. Presentó como 
tesis de grado un importante ensayo, 
titulado Una Ojeada al Modernismo en 
la Lírica Venezolana. — Aparte de sus 
actividades docentes, cultiva con éxito 
la poesía, la crítica y el periodismo. 
Entre los cargos que ha desempeñado 
figura el de Agregado Cultural de la 
Embajada de Venezuela en Cuba. Per- 
tenece a la “Asociación de Escritores 
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Venezolanos” y a otras varias institu- 
ciones tanto del país como del extran- 
jero. Ha publicado en volumen: Pál- 
menes Yarza (Poemas). Cooperativa de 
Artes Gráficas.— Caracas, 1936.— Espi- 
rales (Poemas). Impresores Unidos.— 
Caracas, 1942.— Instancias (Poemas). Edi- 
torial Artes Gráficas.— Caracas, 1947.— 
Amor (Poemas). Tipografía Garrido.— 
Caracas, 1950. 


PEDRO PABLO PAREDES: Venezo- 
lano.— Nació en La Mesa de Esnujaque, 
en el Estado Trujillo, en 1917. Se for- 
mó en Timotes, al pie de la Sierra 
Nevada de Mérida. De allí pasó a la 
“Escuela Normal Federal” de San Cris- 
tóbal del Táchira, donde obtuvo el tí- 
tulo de Maestro en 1943. Ha ejercido 
el magisterio tanto en la primaria como 
en la sececundaria a través de los tres 
estados andinos, en Lara y en Caracas. 
De 1949 a 1953 realizó en el “Instituto 
Pedagógico” un curso de especialización 
en “Castellano, Literatura y Latín”. Se 
graduó de Profesor en julio de 1953. 
Junto a la actividad docente, ha 
realizado “su labor intelectual. Fué 
miembro-fundador del “Grupo Yunke”, 
en San Cristóbal, que tan positiva tarea 
cultural llevó a cabo en aquel medio. 
Ha colaborado siempre en la prensa de 
provincia y en la de Caracas. Por un 
año fué Redactor Jefe de la Revista 
“Educación” que edita el Ministerio de 
Educación. Ha publicado los siguientes 
libros de poesía: '“'Silencio de tu Nom- 
bre”, “Alabanza de la Ciudad”, y “Trans- 
parencia”. Prepara para publicación 
próxima un nuevo texto poético y un 
volumen de ensayos críticos sobre nues- 
tros cuentistas. Es colaborador perma- 
nente de la sección bibliográfica de esta 
revista. Actualmente forma parte del 
personal de la Dirección de Educación 
Municipal en esta capital. 


EDOARDO CREMA: Italiano, con larga 
y fructífera residencia en nuestra pa- 
tria, donde se le considera como una 
de las mayores autoridades literarias. 
De ello dan fe —aparte de su ejemplar 
labor en la cátedra—, los ensayos de 
crítica y obras de creación que tiene 
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publicados en revistas y periódicos ve- 
nezolanos, los cuales, reunidos, darían 
unos 32 volúmenes.— Inició su carrera 
intelectual en Italia, donde publicó sólo 
libros de líricas (8), de los cuales los 
tres últimos: El Anhelo supremo, El 
desierto y los oasis y El alma y las 
piedras (1951) y una novela dramatiza- 
da, Revolución a la medida, han mere- 
cido los más altos elogios. 


Críticos de distintas tendencias y es- 
cuelas, están de acuerdo en reconocer 
en Edoardo Crema “un poeta de verda- 
dera ala y de profundo acento” (Lo 
Curzio); uno de los creadores de un 
“simbolismo moderno” (Petralia); “uno 
de los más altos valores poéticos”, “un 
verdadero poeta” “con imágenes perso- 
nales y poderosas” (Cesareo); y el gran 
crítico Mazzoni, al analizar El Anhelo 
supremo, ha concluído su estudio afir- 
mando que Edoardo Crema “tiene alas” 
y que volaría “hacia las estrellas”. En 
cuanto a la novela, el crítico Valentini, 
director de la revista “Lecturas”, ha 
dicho que, con sus planos superpuestos 
y sus varios sentidos, es una “impre- 
sionante, ambiciosa creación, que recuer- 
da la Divina Comedia”. Del libro El 
desierto y los Oasis, ha dicho el crítico 
Spiritini que es “un verdadero Oasis 
en el desierto de la poesía contempo- 
ránea”; y Juan Crocioni vé en él “un 
ímpetu ¡inimitable de poesía nueva”; 
Mario Puccini habla de “un ímpetu 
siempre poderoso y una fantasía ultra 
rica”, y Hugo Betti de “una auténtica 
personalidad de poeta, felizmente libre 
de las modas corrientes”; Carlos Linati 
admira en el libro “bellísimos trozos y 
resplandores de sincera y fuerte poe- 
sía”, mientras Mario Chini define a 
Edoardo Crema como “un poeta de vasto 
aliento y voz poderosa”, con sentimien- 
tos y fantasía capaces “de comprender 
la vida universa!, lo cual ha sido siem- 
pre característica de los grandes”. 


En América, por el contrario, sólo es 
conocido por sus ensayos de investiga- 
ción crítica: teórica, como El Arte co- 
mo creación; práctica, como los trabajos 
sobre Bello, Lazo Martí, Pérez Bonalde, 
Rómulo Gallegos, Antonio Arráiz, Jua- 
na de Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgi- 
lio, Dante y Pirandello etc. Entre los 
valiosos reconocimientos descuella el 
del gran poeta ecuatoriano Jorge Ca- 


rrera Andrade, quien define a Edoardo 
Crema como un “extraordinario crítico”, 
quien con sus concepciones estéticas da 
“una altísima lección a los cultivadores 
de la poesía”. 


Venezuela en donde enseña Literatura 
general, Literatura Venezolana y Lite- 
ratura Hispano-Americana en el Insti- 
tuto Pedagógico, Literaturas Clásicas y 
Romances (Italiana), Teoría literaria y 
Estética en la Universidad, e Historia 
del Arte en la Escuela de Artes Plás- 
ticas y en la Universidad Central—, le 
ha honrado con su más alta condecora- 
ción escolar, la Medalla de Honor de 
la Instrucción Pública por “los extraor- 
dinarios servicios prestados a la cultura 
y a la educación”.— El 29 de noviembre 
de 1955 recibió el Premio Nacional “An- 
drés Bello”, uno de los mayores galar- 
dones literarios creados por el Gobierno 
de la República. 


LUIS REISSIG: Argentino.— Conocido 
educador y hombre de letras.— Desde 
su primera novela, publicada en 1928, 
Luis Reissig ha venido desarrollando una 
amplia y estupenda labor literaria, ma- 
nifestaciones de la cual son sus impor- 
tantes libros Anatole France, Educación 
para la Vida Nacional, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 1946 y La Educación del 
Pueblo, Editorial Losada, Buenos Aires, 
1952. Su vocación por los problemas de 
la educación le condujeron también a 
fundar —junto con Aníbal Ponce—, el 
Colegio Libre de Estudios Superiores, 
una especie de Universidad libre que ha 
reunido los más altos exponentes del 
pensamiento argentino.— El Dr. Reissig 
ha recorrido numerosas universidades 
americanas y representa una de las más 
importantes figuras continentales en el 
campo de la educación.— Actualmente 
desempeña un alto cargo directivo en el 
Departamnto de Educación de la Unión 
Panamericana. Es también Director de 
la recién fundada Revista “La Educa- 
ción”, órgano del magisterio hispano- 
americano. Luis Reissig ha estado en 
Venezuela en varias ocasiones, y en Ca- 
racas dictó algunas conferencias sobre 
literatura y pedagogía. Reside en Was- 
hington. 


JUAN CARLOS AGULLA: Argentino. 
Nacido en Córdoba el 12 de enero de 
1928. Abogado. Ha seguido estudios pos- 
teriores en el Instituto de Estudios 
Políticos de Madrid y sigue actual- 
mente curso de Filosofía de la Univer- 
sidad de Munich. 


ALBERTO INSUA: Escritor muy co- 
nocido por la popularidad que le han 
dado algunas de sus novelas.— Nació 
en La Habana en 1885. Se formó inte- 
lectualmente en España, donde estudió 
Derecho. Aparte de su intensa y dila- 
tada actividad en el periodismo, ha 
cultivado con éxito la novela. Entre 
los títulos más conocidos figuran: La 
Mujer Fácil; El Negro que tenía el alma 
blanca (1922); La Mujer que agotó el 
amor; La mujer, el torero y el toro 
(1926); Humo, dolor, placer (1928); El 
barco embrujado (1929); El amante invi- 
sible (1930). 


PEDRO DUNO: Venezolano.— Nació 
en Caracas en 1933.— Hizo sus estudios 
de primaria en Barquisimeto y Caracas. 
Cursó Bachillerato en Buenos Aires y 
primer año universitario en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Continuó sus estu- 
dios en México, D. F., y allí concluyó 
su carrera de Profesor de Filosofía.— 
En la actualidad prepara un libro de 
poesía con el título de “Manual de los 
Oficios”. Su tesis de doctorado verso 
sobre el existencialismo de Abagdano. Ha 
publicado en la Revista “Poesía de Amé- 
rica”, de México, en “El Nacional”, de 
Caracas y en la “Revista Nacional de 
Cultura”.— Reside actualmente en Bar- 
celona, España, en cuya Universidad 
continúa estudios de especialización. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándose de abogado en la Uni- 
versidad Nacional. Desde muy joven se 
inició en el pe iodismo, trabajando en 
“E: Demócrata” de la Ciudad de México. 
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En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 


de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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SE RUIGA INDICAR LA PROCEDEN- 
CIA AL REPRODUCIR LOS TRABAJOS 
el CONTENIDOS EN ESTA REVISTA 

A ; . 


ONE RECUÓ: e 


DIRECCION DE CULTURA 
Y BELLAS ARTES 


IMPRENTA DE LA DIRECCION DE CULTURA Y BELLAS ARTES 
MINISTERIO DE EDUCACION 


Li) 
EDICION DE 12.000 EJEMPLARES 


DISTRIBUCION GRATUITA 


